
SECRETARIA DE ESTUDIOS DE POSTGRADO

REVISTA DE LA CARRERA DE ESPECIALIZACION
EN PSICOLOGIA CLINICA, INSTITUCIONAL Y COMUNITARIA

“Barquitos pintados”

Experiencia Rosario

Año V – Número 5

Diciembre de 2021

ISSN 2591-4596

UNR Universidad
Nacional de Rosario

Plataforma y Documento, 50 años después 
A un siglo de Psicología de las Masas y Análisis del yo





- 1 -

Barquitos Pintados 
Experiencia Rosario



BARQUITOS PINTADOS. EXPERIENCIA ROSARIO: Año V – Número 5, diciembre 2021

- 2 -

Barquitos Pintados. Experiencia Rosario. Copyright © 2018 by Carrera de 
Especialización en Piscología Clínica, Institucional y Comunitaria.

Para información contactar: 
experienciarosario@hotmail.com
www.barquitospintados.unr.edu.ar

La pintura de la tapa:Fishing Boats on the Beach at Les Saintes–Maries–de–la–Mer
Arles, June 1888 Vincent van Gogh (1853 – 1890)
oil on canvas, 65 cm x 81.5 cm 
Credits: Van Gogh Museum, Amsterdam (Vincent van Gogh Foundation)

Organismo Responsable de la Publicación:
Carrera de Posgrado de Especialización en 
Psicología Clínica, Institucional y Comunitaria. 
Facultad de Psicología. UNR. 
Directora: Silvia Grande.
Dirección: Riobamba 250 bis
Código Postal: 2000 – Rosario
Santa Fe
Teléfono: 341– 4808523–28. Interno 117–118
Correo electrónico: posgradopsico@unr.edu.ar
Dirección de página web institucional de la revista: https://barquitospintados.unr.edu.ar/

Diseño tapa y Control general: Claudio Cúneo
Gráfica e impresión: GRAFICA AMALEVI s.r.l. 
Humberto Primo 1840, Rosario | Tel. (0341) 4213900 – 4242293 – 4218682 
grafica_amalevi@yahoo.com.ar

ISSN 2591–4596
Hecho el depósito que indica la Ley 11.723

Primera edición: Diciembre 2021



- 3 -

Autoridades de la Facultad de Psicología
Decano: Psic. Soledad Cottone

Vice Decano: Psic. Mirta Spedale
Sec. Posgrado: Dra. y Esp. María Flaviana Ponce

“Barquitos Pintados”
Experiencia Rosario

Revista de la Carrera de Especialización 
en Psicología Clínica, Institucional y Comunitaria

Secretaría de Estudios de Posgrado
Facultad de Psicología

U.N.R.

Directora
Mag. Silvia Grande

Coordinador editor
Esp. Claudio Cúneo
Área Salud Mental 

SEIDESOC – UNR

Comité Editorial
Esp. Carolina López Ortiz

Esp. Cecilia Vescovo
Esp. Mariana Spina Rinaudo

Esp. Laura Codina
Esp. Tatiana Moreno
Esp. Delfina Rossi
Esp. Paola Benítez

Esp. Sandra Ferraro
Esp. Lucía Briguet
Esp. Soledad Secci

Esp. Celeste Ghilione
Esp. Laura López Papucci

Esp. Diego Peralta
Esp. Gisela Santanocito

Esp. Laura Crespín
Esp. Denise Silberman

Comité Científico 
Psic. Liliana Baños 

Psic. Iris Valles
Dra. Silvia Lampugnani 
Mag. Cristian Landriel 

Dra. Cecilia Gorodischer 
Dra. Ana Bloj

La Revista cuenta además con un Comité de Referato Internacional.
Año V /Número 5 / Diciembre 2021

ISSN 2591–4596



BARQUITOS PINTADOS. EXPERIENCIA ROSARIO: Año V – Número 5, diciembre 2021

- 4 -



- 5 -

Lo que hemos tardado en escribir o pintar sobre aquello, 
coincide con el tiempo del rechazo social a la memoria

Semprún (2008)

A una generación que sigue transmitiendo 
que hacer lo imposible no es un sueño, 

es un posicionamiento ético. 
Gracias, Liliana Baños.
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NOTA EDITORIAL

Plataforma y Documento, 50 años después.
A un siglo de Psicología de las Masas 

y Análisis del yo – Silvia Grande
La memoria también está ligada con la 

construcción de la sociedad que queremos.
Eduardo Luis Duhalde(2013, p. 24)

Modelo para armar

Este número fue pensado como una especie de rompecabezas destinado a no encajar, 
que puede ser leído sin un orden previo porque el–la lector–a encontrará que casi indefec-
tiblemente cada una de las partes que componen esta revista dialogan entre sí, más allá de 
las diferencias espacio–temporales. 

Quizás sólo el apartado “Experiencia Rosario” constituya un bloque con sus propias 
preguntas que, veremos, no son ajenas a las marcas que otros diálogos han dejado y a los 
destinos de esos otros diálogos. Pero, quizás, no a cielo abierto. Quizás, de contrabando.

¿Por qué este tema?
Repasemos los temas que presentamos en los números anteriores. El número 1: El 

malestar hecho cultura. Apuestas para un abordaje. Clase de Fernando Ulloa “Crueldad y 
pulsión de muerte” y una semblanza de Marie Langer. El número 2: Lo institucional. Anu-
damiento político subjetivo. El legado de Gilou García Reinoso. Mesa redonda con Gilou 
y Juan Carlos Volnovich. Allí hablamos mucho de la soledad en nuestras prácticas y de las 
filiaciones; de cómo esa soledad está habitada de desafiliaciones, de ausencia de colectivos 
que nos amparen. El número 3: Infancias. Interroga las filiaciones, las filiaciones interrum-
pidas, cuando no impedidas como muestra por ejemplo, el artículo acerca del taller de hi-
jos–as de desaparecidos. El número 4: Procesos de desinstitucionalización. Corría el 2020 
y esperábamos el cierre de los manicomios. No dejamos de reclamarlo, más aún cuando 
la crueldad ha dejado –a propósito de la pandemia– aún más en claro los dispositivos en 
donde la muerte sólo cuenta como estadística, la biopolítica se instala más fuerte que nunca 
e invisibiliza las muertes (esto sin metáfora) cuando se trata del manicomio.

Proponemos este número 5 como un encuentro en tiempos de distanciamientos, de cer-
canías no recuperadas del todo. Un encuentro no sólo en lo espacial, sino un encuentro que, 
como acontecimiento, horada temporalidades y produce allí otra cosa. Tan lejos…tan cerca…
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En este 2021 un doble aniversario. 
El de la crisis de la institución psicoanalítica, de la Asociación Psicoanalítica Argentina 

(APA) y la renuncia de dos grupos de psicoanalistas por motivos políticos, hecho inédito. 
No sólo implica la renuncia a la APA sino también a la IPA (Asociación Psicoanalítica 
Internacional). Los nombres de esos grupos son ya míticos: Plataforma y Documento y 
su manifiesto: Cuestionamos. El cuestionamiento a la institución, a las instituciones, a la 
institucionalización. 

Otro aniversario: los 100 años de Psicología de las Masas y Análisis del yo. En Freud 
hay un pensamiento sobre las instituciones en sintonía con la constitución del yo que no 
resultará ajeno a ese doble vínculo que confluye en el líder. El Ideal del yo que nos incluye 
en un lazo, nos hace pertenecer a las instituciones. Pertenencia que tiene un doble sesgo: 
evidencia una necesidad de lo humano de reconocerse en esa vía (cuando los linajes no 
alcanzan pero también cuando algunas identidades han sido arrasadas) pero también señala 
un “le pertenezco” necesario para institucionalizar los mecanismos de dominación. ¿Es la 
masa un destino de las instituciones?

¿Por qué este encuentro? 
Para hacer memoria. No es un afán de historiadores (aunque no esté mal saber acerca de 

nuestra historia). Es la pregunta por lo que sigue “actual” y por el retorno.

 Hay una política del olvido, también en las instituciones del psicoanálisis, 
que es de alto precio para la subjetividad y para la vida social. Amenaza con 
sus retornos. Y la política del olvido convoca al olvido de la política, como 
dimensión del presente histórico (García Reinoso, 2005; p. 131)

Es trabajo fundante del psicoanálisis –dice Gilou– recobrar la memoria, escribir la his-
toria, como movimiento para acercarse a la verdad: asumir una herencia, reconocer una 
deuda, acercarse a lo no dicho de la filiación (García Reinoso, 2005; p.11)

Apostamos a hacer de la memoria no una veneración a alguna tradición a conservar, 
sino una apuesta a servirnos de ella para la construcción de la sociedad que queremos, para 
poder analizar históricamente los límites impuestos y experimentar nuestras apuestas para 
trascenderlos (Foucault, 1996).

¿Por qué nosotros? 
Como Carrera nos confrontamos con las complejidades que lo político–social produ-

ce en las prácticas institucionales y comunitarias, adquiriendo el carácter de obstáculos y 
problematizándonos respecto de las condiciones de posibilidad de nuestras intervenciones 
clínicas en los padecimientos subjetivos.

Una y otra vez, en la insistencia de estos obstáculos aparecen ciertas referencias. ¿Por qué 
en el análisis de nuestras intervenciones en lo clínico–político retornan preguntas e inter-
locuciones que nos llevan a encontrarnos con algunos protagonistas de esos movimientos 
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de los ´60, ´70? Cuestionamos retorna, ¿qué sigue siendo actual de ese cuestionamos? ¿Qué 
cuestionamos hoy?

Cuestionamos 
Cuando nos proponemos leer, intervenir en el sufrimiento entramado en instituciones, 

en lo social, advertimos que lo político es una interrogación abierta que no se cierra hacien-
do encajar alguna frase del psicoanálisis allí (ya sea, estar a la altura de la subjetividad de la 
época, el goce en el capitalismo, etc.) Muchas respuestas se produjeron y se intentan, lo cual 
indica que no se trata de algo ajeno a nuestra práctica.

En el Apéndice a Cuestionamos, Vezzetti (1987) dice: 

Releer los materiales producidos por quienes protagonizaron esa ruptura (…) 
da cuenta de una común voluntad de salir al encuentro de la historia social, 
del poder en las instituciones y de confrontar la obra freudiana con otras 
disciplinas, desde el materialismo dialéctico e histórico hasta la lingüística y la 
antropología… Lo más importante de lo que está en curso del psicoanálisis 
de hoy nació por entonces (p. 216).

El recorrido que nos propone Vezzetti en el artículo que hoy presentamos enhebra 
la pequeña historia en la gran historia y muestra que no hubo un súbito despertar de los 
analistas a la sensibilidad social y política, sino una tradición cultural que alojó al psicoa-
nálisis, una lectura de crítica sociológica que albergó elementos devenidos de la teoría psi-
coanalítica y movimientos de lucha ligados a la interpelación de la institución manicomial 
que necesariamente hacían confluir en lo institucional, la pregunta por lo político y por el 
sufrimiento. La Federación Argentina de Psiquiatras (FAP) es un actor fundamental. Las 
militancias políticas no fueron ajenas. Los–as psicólogo–as, esa particular construcción 
argentina, tampoco fueron ajenos–as. Un gesto, entonces: un Cuestionamos irruptivo, dis-
rruptivo pero entramado. 

Esos cuestionamientos se podrán leer desde distintas perspectivas en los distintos ar-
tículos. A modo de adelanto de lo ya sabido, Plataforma y Documento problematizaban 
la formación de analistas. Denunciaban los procesos de idealización en la institución que 
permitían la reproducción de los mecanismos de autoridad y también el modo en que esos 
procesos escotomizaban, negaban, distorsionaban, ideologizaban la lectura de Freud y la 
realidad social. 

Cuestionamos conmovió nuestra lectura de las instituciones y de nuestras prácticas. Im-
pactó sobre el modo en que pensábamos la tensión sujeto–derechos. Nos interrogó res-
pecto de la analítica del poder (sobre nuestras complicidades), acerca de la especificidad 
de nuestras intervenciones en los problemas que nuestras prácticas nos plantean en los 
campos de la salud, de la educación, del trabajo. Puso en suspenso las respuestas rápidas a 
las demandas institucionales que denuncian lo que resiste a la normalización, no sin padeci-
mientos. En fin, impactó en la interrogación acerca de la ética y de nuestros compromisos 
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con los proyectos de sociedad.
Queremos rescatar ese gesto del Cuestionamos, frente a nuevas formas de instituciona-

lización y de producción de mercantilizados consensos. Rescatamos ese gesto urgente del 
Cuestionamos, aunque la lectura de sus implicancias no nos resulte sencilla. Sabemos que en 
esa urgencia se pariría el hombre nuevo. También, que fue transformada en terror. Resca-
tamos esa urgencia, tan denostada por algunos psicoanalistas en la vuelta a la democracia, 
porque creemos que no es precipitación. 

Hoy tenemos otros horizontes donde no dejan de agregarse nuevos poderes (horrores) 
que tornan posible los aniquilamientos masivos consensuados, pero también resistidos des-
de los territorios más disimiles y distantes. La subjetividad es un resorte para lograr consen-
so. No es secundario pensar de qué subjetividad hablamos cuando ésta entra en un primer 
plano como proyecto de dominación neoliberal. ¿Es la subjetividad que se produce en el 
“que se mueran los que se tienen que morir”? ¿Es la subjetividad del emprendedurismo? 
¿Del cerebro emocional?

¿No resulta urgente, hoy, cuestionar?

De éticas y colonialismos
Juan Carlos Volnovich, uno de los protagonistas de esta historia, cual maestro de cere-

monias, va invitándonos a formar parte de ella, va corriendo algunos velos y presentando 
a los interlocutores de este número, los va introduciendo. Si usted, señor–a lector–a, es lo 
suficientemente curioso–a no soportará no saber quiénes son y tendrá que escucharlos, 
verlos. Tendrá que saber qué es “La pulga en la oreja”. En la Pulga se entrecruzan muchos 
de los personajes de esta historia y, gracias a los oficios de Claudio Cúneo y a la generosidad 
de Marianna Bolko, Berthold Rothschild y Pier Francesco Galli podemos presentarla hoy 
en español. Resulta difícil entender cómo es que transcurrieron tantos años, se realizaron 
traducciones en distintas partes del mundo, en distintos idiomas y no contáramos con una 
traducción al español. Recuperamos un relato que forma parte de nuestra historia. 

La caracterización de toda esa experiencia, de ese movimiento –que se sintetiza en 
Cuestionamos– se ha cerrado peyorativamente con la calificación de freudo–marxista. En la 
transmisión de Juan Carlos escuchamos los retornos de esa experiencia, recuperada en las 
luchas de los organismos de derechos humanos, lo que nos permitió volver a aquellas pre-
guntas respecto del psicoanálisis, sus instituciones, sus institucionalizaciones, pero, funda-
mentalmente, sobre sus astillas. Allí, en esos ocultamientos, anida lo siniestro y Juan Carlos 
muestra un retorno de lo siniestro tomando la escena internacional, europea. Nos dice que 
se trata del retorno de un affaire demasiado latinoamericano en el seno de la cultura psi-
coanalítica francesa, de las escotomizaciones de las instituciones psicoanalíticas respecto de 
la tortura, pero también del modo en que subsiste una relación de poder centro–periferia. 

Se pregunta: ¿Qué sucedió para que un hecho local (muy latinoamericano) de los ’70 
resuene en París en los ’90 con una fuerza tal que torne universal su difusión? ¿Un retorno 
inesperado? La pregunta por la ética en tensión con el método horada las instituciones de 
los psicoanalistas. Las distintas respuestas institucionales: silencio, banalización, invisibili-
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zación, indiferencia, ideologización, clausura, nos interpelan porque sabemos que no es el 
pasado para nosotros, latinoamericanos, es actualidad. Pareciera que no es actual para la 
sociedad francesa (como si los mecanismos colonialistas no estuvieran en acto).

En el recorrido de Juan Carlos retorna el tema de la supervivencia del psicoanálisis 
frente a las dictaduras (el nazismo y dictaduras en Argentina y en Brasil) y el destino de las 
instituciones cuando la supervivencia requiere de una fuerte dosis de renegación. 

¿Volver a la trinchera?
En los momentos de dificultad: algo inventaremos, dice Pier Francesco Galli en un 

texto lleno de vida y de invenciones en donde la clínica es una apertura en el tiempo. Algo 
inventaremos. Se da el gusto de dar una sugerencia técnica precisa para los que trabajan en 
trincheras, que bien vale la pena tener en cuenta. Vale la pena (nunca mejor dicho) revisar 
los narcisismos interrogados por los restos que, en el mismo movimiento, interrogan a la 
institución como organización racional. El lenguaje bélico pone en escena esa urgencia 
pero también una direccionalidad, que no es precisamente una fórmula del famoso ¿qué 
hacer?, sino una direccionalidad que nos interpela: narcisismos interrogados por los restos 
interrogan, en el mismo movimiento, la institución. La trinchera no es cultura de supervi-
vencia, es saber hacer con los restos. Aquí Pier Francesco nos aporta algo más que es nodal 
en la cultura de las organizaciones: los tiempos perdidos (reuniones, trabajo en equipo) son 
necesarios para producir intuiciones eficaces. Saber hacer con los restos requiere tiempos. 
Se trata de hacer el tiempo. Quizás esta práctica resulte imperdonable para el neoliberalismo 
que hace del tiempo un bien de mercado.

¿Qué instituciones para la cosa?
En la interrogación que abren Plataforma Internacional, Plataforma y Documento (en 

nuestro país) en torno a las instituciones psicoanalíticas no dejan de insistir caracterizacio-
nes ligadas a las instituciones (masas estables) freudianas.

Marie Langer (1987) describe las asociaciones psicoanalíticas como estructuralmente pi-
ramidales, lideradas por cada analista didáctico–maestro. La cohesión está dada, dirá, “por 
el uso y a menudo el abuso de la transferencia forzosamente regresiva de nuestros análisis 
didácticos interminables” (p. 211), estructuras verticales de poder y liberalismo.

En La Pulga en la Oreja dicen los autores Marianna Bolko y Berthold Rothschild que 
muchas instituciones psicoanalíticas se caracterizan por relaciones regresivas, –pasividad, 
dependencia, poder– basadas en idealización y encubrimiento de los mecanismos que indu-
cen la regresión, mantenimiento de posiciones carismáticas y de poder, tanto de individuos 
como del grupo. En estas descripciones retornan caracterizaciones de Psicología de las 
Masas en torno al poder, la hipnosis y el pertenecer como legitimación de ese poder. 

Dice Galli (refiriéndose a Plataforma Internacional): el discurso del que habíamos par-
tido no era el de fundar una asociación, pero sí de dar estímulos que hicieran estable el 
carácter de movimiento alrededor de la cosa, en lugar de asegurar la persistencia de la 
estructura como tal.
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¿Movimiento alrededor de la cosa? ¿A esto hace referencia Eduardo Grunner con la 
“otra escena” en Psicología de las Masas y Análisis del yo? En su artículo, Grunner esta-
blece un diálogo donde Psicología de las Masas es una especie de pivote que permite un 
movimiento pendular hacia Totem y Tabú y hacia El Malestar en la Cultura. 

En Totem y Tabú remarca una clave: se trata del origen, que pone un límite a la historia 
(concebida en un avance lineal) y en El Malestar en la Cultura nos propone otra clave de 
lectura: la cultura que no se sosiega en la identificación con los liderazgos, es un campo de 
batalla del cual no se puede huir. 

Un paso más y señala en Freud una “otra escena” que lo lleva a interrogarse por una 
masa autónoma respecto del elemento hipnótico de sujeción (jefe). Dice que Freud la perci-
be como posible. En esa “otra escena” la masa no necesita al líder y, por ello mismo, “finge” 
tener uno. Allí retoma el diálogo con Totem y Tabú, el origen donde la horda fraterna se 
dispone a fundar un nuevo lazo social. La referencia a esa “otra escena” en Freud plantea 
un atajo por el cual el inconsciente entra en la historia, transformándola, haciendo que la 
dominación hipnótica esté acechada por ese retorno del origen.

Miguel Matraj dice que la ruptura significó esencialmente una cuestión ética, “se podría 
haber negociado con la APA y la IPA”. Nos habla de la gran historia que incluye a Vietnam 
y Cuba y en lo local la historia de la relación con Plataforma Internacional, con la FAP y con 
la Coordinadora de Trabajadores de Salud Mental. En estos procesos subraya la ruptura de 
monopolios y también de la relación centro–periferia (Buenos Aires– interior). Esto nos 
toca muy de cerca y es abordado en algunas de sus vicisicitudes a propósito de la historia 
del CEP en Rosario, en el artículo de Liliana Baños, Claudio Cúneo y Silvia Grande: Psicoa-
nálisis, utopías, revolución y las llaves del reino.

En Diálogos con el grado, Juliana Lacour habla de una cátedra que quiere recuperar 
un nombre porque los nombres establecidos no la nombran. Una cátedra marcada por la 
historia. Claro, podríamos decir, ¿qué dispositivo, qué constructo o artefacto social no lo 
estaría? Pero en esta historia de cátedra se perfila la intención de hacer de esa historia el 
“material de análisis”, trabajar los atravesamientos histórico–institucionales. Los nombres 
van marcando hitos en esa historia: Alberto Ascolani, Marta Bertolino y una tensión entre 
lo organizacional y el análisis institucional que, lejos de resolverse, se establece como con-
tradicción. 

Experiencia Rosario, nuestras trincheras

Increíblemente, una institución que atiende la salud de recién nacidos que requieren 
de cuidados especiales puede no tener un lugar para quien debe maternar. Maternar im-
plica un trabajo psíquico. ¿La creación del espacio de una residencia para madres es una 
oportunidad para propiciar ese maternaje, allí donde muchas veces la realidad material no 
ha dado tregua o la inermidad no permite hacer un lugar de inscripción de un–a hijo–a? 
Mariel Di Pascuale nos dice que en las tensiones y ambigüedades que supone la posibilidad 
de la participación de la mujer madre y la familia en la recuperación del bebé se filtra una 
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apropiación “institucional” que pareciera fingir (no ficcionar, diríamos) un alojamiento para 
disciplinar: educar, enseñar la maternidad. Ubica el valor de sostén de otras mujeres en el 
proceso de maternaje. La función se sostiene en el lazo. Esta vacilación de lo institucional 
(de alojamiento a oportunidad de disciplinamiento, de ficcionar a fingir) pareciera ser es-
tructural en lo institucional (en los juegos de poder) y un espacio de trabajo propicio para 
la praxis del psicoanálisis. 

Las demandas de escuelas por problemas de conducta y violencia en niños es interroga-
da por Delfina Rossi desde una dimensión singular que le permite leer en los niños marcas 
subjetivas de duelos no elaborados en las madres. En un doble movimiento propone hacer 
lugar a esos padecimientos volviendo a la demanda institucional para trabajar conjunta-
mente y entramar intervenciones subjetivantes, allí donde la mudez del dolor expulsa al 
sujeto y la instituciones se mimetizan, reforzando ese movimiento expulsivo.

Sabrina Ballatore plantea que los registros en salud mental (en este caso de las prácticas 
de un dispositivo de salud mental en población infantil y adolescente) posibilitarían acercar-
nos a leer las problemáticas con las que trabajamos, pero no sólo de las poblacionales, sino 
las que nuestras propias prácticas nos plantean, nos permitirían repensar las herramientas 
teóricas y metodológicas con las que contamos. 

Nanci Cauci abre una pregunta en torno a las legalidades y a las intervenciones de los 
equipos estatales. Cuando la vulneración de derechos deja fuera de las legalidades a las 
personas, en condiciones deshumanizantes (casi animales) y la intervención estatal ubica 
la legalidad como estrategia de disciplinamiento, ¿posibilita esto el ingreso de la legalidad? 
¿Cuáles son las intervenciones que producen legalidad? ¿Cómo impacta en los trabajadores 
ese afuera de las legalidades humanizantes? Y por último, pero para nada menor, ¿cómo 
incide ese impacto en el modo de intervenir de los trabajadores?

Tomar la demanda de la población a un centro de salud de primer nivel como analizador 
nos permitirá asomarnos, dice Carla Carini, a cómo se entiende desde un equipo el derecho 
a la salud, la subjetividad, las políticas de salud y la salud mental. ¿Qué lugar tiene la deman-
da de salud para esos equipos cuando las necesidades de la subsistencia y los derechos no 
son garantizadas? Una extraña y sugerente tipificación de los grupos según la demandas: 
los históricos– imposibles, los pacientes (que aceptan y cumplen con el sistema de turnos) 
y un tercer grupo: ¡los que no conoceremos todavía (¿los desconocidos de siempre?)! Este 
tercer grupo es casi un lamento. La demanda pasa a ser un nombre de lo temido por los 
equipos, entre lo imposible y lo desconocido, con toda la amplitud que va desde lo que no 
alcanzo a conocer a lo que desconozco.

Estos trabajos dicen de los modos de responder a demandas y problemas en las infan-
cias, las mujeres, la maternidad, las legalidades. Cuentan cómo en ese modo de responder se 
traman institucionalidades que permiten ficcionar un lugar que sostenga el maternaje, que 
permiten hacer lugar en el lazo institucional a la mudez del dolor que expulsa. Cuestionan 
las institucionalidades establecidas, se dejan cuestionar en sus propias referencias teóricas, 
se interrogan acerca de los efectos que nos producen las legalidades y nuestros modos de 
intervenir, distinguir la ley subjetivante de la cultura de las legalidades estatales, las deman-
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das entre los imposibles y los desconocimientos. La legalidad como posición ética nos 
pone en la incómoda posición de rehusarnos a ser guardianes de un orden, sabiendo que 
no quedamos exentos de vérnoslas con los efectos que produce el poder. Es quizás por eso 
que la abstinencia siempre interrogada, jaqueada por ese orden, nos pone una y otra vez 
en la urgencia de hacer lugar al sujeto. Sí, esto es urgente hoy, aquí y en este tiempo. Las 
instituciones no están en un supuesto afuera que nos permitiría un adentro incontaminado, 
nos habitan y nos obligan a interrogar esos restos que producen para hacer tiempo y lugar 
para que un sujeto advenga. 

La pregunta queda abierta, ¿qué Cuestionamos hoy?
Los trabajos intentan dar cuenta no de una adscripción a una declaración, sino de una 

transmisión del Cuestionamos… La transmisión, no implica un intento de crear identidad–
calco, “sino al modo de un discurso que sería procesado –clandestinamente, como un con-
trabando– de aquello que se ofrece como herencia” (Hassoun, 1995, p. 149)

¿Qué cuestionamos hoy de nuestras institucionalizaciones y qué nos cuestiona hoy en 
la práctica del psicoanálisis?

Era la primavera de nuestra esperanza…
Eran los mejores tiempos, eran los peores tiempos; era el siglo de la locura y el siglo de la razón; era la 

edad de la fe y de la incredulidad; era la época de la luz, era la época de las tinieblas, era la primavera de 
la esperanza y el invierno de la desesperación… (Dickens, 2016, p. 15) 

Para poder contrabandear primaveras.
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Plataforma, 50 años después1

Juan Carlos Volnovich2

Si bien algunos textos de Freud circularon a partir de 1910, el psicoanálisis en la Argen-
tina comenzó su inserción definitiva por iniciativa de un puñado de pioneros en los finales 
de la década del 30 y a comienzo de la década de los 40 del siglo pasado. 

Esa primera etapa se inició en 1938, año en que Ángel Garma llegó al país; 1939, cuando 
lo hizo Celes Cárcamo; 1940, cuando arribó Marie Langer… etapa fundadora que culminó 
en 1949. En el Congreso de la International Psychoanalytical Association en Zürich –el pri-
mero que se realizaba después de la guerra –, la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA) 
fue oficialmente recibida como componente de la IPA.

El origen y la filiación analítica de los fundadores del psicoanálisis argentino no es un 
dato menor. Ángel Garma había completado su análisis didáctico con Theodor Reik y era 
miembro de la Asociación Psicoanalítica Alemana. En 1931 se había trasladado a España 
donde participó activamente a favor de la II República razón por la cual –a raíz del desen-
lace de la Guerra Civil Española– tuvo que exiliarse primero en Francia (donde conoció a 
Celes Cárcamo) y luego en la Argentina. 

Celes Cárcamo era un médico argentino que se había analizado con Paul Schiff, había 
supervisado con Rudolph Löewenstein (el analista de Lacan) y con Charles Odier (anali-
zando de Sabina Spielrein) y era miembro de la Société Psychanalytique de Paris. Cárcamo 
volvió a la Argentina huyendo de la Guerra en Europa.

Marie Langer, formada en la Wiener Psychoanalytische Vereinigung, se había analizado 
con Richard Sterba, supervisó sus casos con Anna Freud y con Jeanne Lampl –De Groot y, 
posteriormente, guiada por sus ideas políticas, se incorporó a las Brigadas Internaciones de 
la Guerra Civil Española. Marie Langer también encontró refugio en la Argentina.

Para fundar la APA a Garma, Cárcamo y Langer se les sumó Enrique Pichon Riviere, 
Ferrary Hardoy y Arnaldo Rascovsky. 

De modo tal que ciertas características de los pioneros: jóvenes políticamente “pro-
gresistas”, intelectualmente inquietos, librepensadores y entusiastas, no ha sido inocente 
en cuanto al desarrollo y al perfil particular que el psicoanálisis ha tenido en la Argentina.

A partir de su fundación, los psicoanalistas de la Asociación Psicoanalítica Argentina 
comenzaron a organizarse y a funcionar como una secta. En efecto: a pesar de las pocas 
coincidencias ideológicas y políticas que había entre quienes integraban el grupo original, 

1  Publicamos la transcripción (revisada por el autor) de la Conferencia Pública que dictó Juan Carlos Volnovich 
el 02/07/2022, en ocasión de la preparación de este número cuyo título rememora el evento en cuestión. 
2  Médico: Psicoanalista (renunció a la Asociación Psicoanalítica Argentina en 1971 integrando el Grupo 
Plataforma). Especialista en Psiquiatría Infantil por el Ministerio de Salud Pública de Cuba. Premio Konex. 
Diploma al Mérito en Psicoanálisis, 2016. jcvolnovich@gmail.com 
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lo que todos tenían en común era su posición estructural de sectarios. Es decir, la sorpren-
dente similitud con que reaccionaban ante la oposición externa y ante la herejía interna. En 
virtud de su estructura exclusiva, la Asociación Psicoanalítica Argentina postuló un código 
moral y ético opuesto al que afirmaba el resto de la sociedad y, como en toda secta, para 
defenderse de los ataques reales o imaginarios del “afuera”, los psicoanalistas que ocupaban 
la cúpula de la pirámide jerárquica garantizaron la pureza –la pertinencia y la incondicio-
nalidad de sus miembros– a través del análisis didáctico. Pero el fundamento de la secta 
psicoanalítica fue la adhesión y la lealtad inclaudicable a los principios teóricos de Freud 
y Melanie Klein –sus referentes principales y únicos–, y a los intereses de una prestigiosa 
institución que detentaba una cierta pretensión aristocratizante, muy ligada a la clase media 
acomodada. 

El Grupo Plataforma –que se separó en 1971 de la Asociación Psicoanalítica oficial–  
jugó un papel fundamental en la ruptura del sectarismo, en el inicio del expansionismo 
psicoanalítico y en la enunciación de una nueva ética. Era la primera vez que por razones 
ideológicas y políticas se producía una escisión en una filial de la Interantional Psychoa-
nalytical Association, la venerable institución fundada por Freud.

Con la ruptura del monopolio del saber y de la formación que detentaba la Asociación 
Psicoanalítica Argentina se dio inicio a una dispersión que incluyó tanto la ampliación del 
área de influencia del psicoanálisis hacia otras clases sociales, como hacia otros territorios 
y hacia otros referentes teóricos. El psicoanálisis argentino quedó partido en dos: si en un 
principio la separación se daba entre quienes estaban dentro y quienes estaban fuera de 
la APA, rápidamente la separación pasó a darse entre quienes sostenían un psicoanálisis 
convencional, individualista, adaptacionista y cientificista (dentro y fuera de la APA y de las 
otras asociaciones que surgieron después), y un psicoanálisis más ligado a lo social, abierto 
a las clases populares; psicoanálisis que intentaba acompañar los movimientos de liberación 
nacional (Hollander, 1997). 

Este segundo psicoanálisis, fue borrado del mapa durante la dictadura cívico –militar 
que asoló a la Argentina entre 1976 y 1983 (lxs psicoanalistas que no fueron desaparecidxs, 
marcharon al exilio) y solo volvió a resurgir, principalmente ligado a los organismos de 
Derechos Humanos, a partir de 1983. 

Roto el monopolio psicoanalítico de la APA en 1971 y anulado el psicoanálisis “de 
izquierda”, el espacio vacante fue ocupado por las enseñanzas de Lacan de modo tal que 
el auge lacaniano coincidió con los años que duró la dictadura militar y perduró, después. 

¿Quiénes integramos Plataforma? 
Éramos unos pocos. Apenas 18. Personas concretas que firmábamos con nombre y 

apellido y que nos desplegábamos en el amplio espectro de las jerarquías dentro de la A.P.A; 
desde la base a la punta de la pirámide. 

Eran cuatro miembros en función didáctica: Gilberte Royer de García Reinoso, Diego 
García Reinoso, Marie Langer y Emilio Rodrigué. Era Eduardo Pavlovsky, (Miembro Ti-
tular). Armando Bauleo, Hernán Kesselman, José Rafael Paz, (Miembros Adherentes). Era 
Lea Nuss de Bigliani, (egresada de Seminarios) y éramos otros Candidatos: Fany Barem-
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blitt de Salzberg, Gregorio Baremblitt, Guillermo Bigliani, Manuel Braslavsky, Luis María 
Esmerado, Andrés Gallegos, Miguel Matrajt, Guido Narváez, y yo mismo: Juan Carlos 
Volnovich. Pero con nosotros estaban también, y desde el principio, aunque por no ser 
miembros de la A.P.A. no habían renunciado, claro, Eduardo Menéndez, León Rozitchner 
y Raúl Sciarreta. 

Raúl Sciarreta, renunció a pertenecer a Plataforma en Diciembre del 71 (poco después 
de la ruptura). Hay que decirlo: la coexistencia en un mismo grupo de León Rozitchner y 
Sciarreta era insostenible. También José Bleger integró Plataforma mientras permanecimos 
dentro de la APA, pero que no renunció con nosotros. La renuncia se produjo en Diciem-
bre del 71. Bleger falleció 7 meses después, a los 49 años, el 20 de Junio de 1972. 

Después de la renuncia a la APA, no mucho después y ya afuera, otros compañeros se 
incorporaron a Plataforma. Eran psicoanalistas de A.P.A. que renunciaban individualmente 
y se sumaban a nuestro proyecto; eran psicólogos que compartían nuestras luchas y nues-
tras ilusiones, eran colegas del interior, de Rosario, Córdoba y Tucumán, que vibraban en la 
misma longitud de onda. Y fueron, también, Rosa Mitnik y Alberto Pargeament que fueron 
secuestrados/desaparecidos, víctimas de la represión.

Cuando digo, colegas del interior me refiero al Centro de Estudios Psicoanalítico de 
Tucumán (Marta Gerez Ambertín, Gena Riccio de Cerro, Raul Courel), y al Centro de 
Estudios Psicoanalítico de Rosario al que me referiré, después. 

De nuestro grupo original, los que con la renuncia a la A.P.A. produjimos la ruptura (y 
apertura consiguiente), solo tres compañeros permanecieron en el país manteniendo viva 
la llama durante los años de plomo: Guido Narváez, José Rafael Paz y Manuel Braslavsky, 
que falleció antes del advenimiento de la democracia. El exilio fue el común destino para 
los demás. 

Gilberte Royer de García Reinoso, Diego García Reinoso, Marie Langer y Miguel Ma-
trajt en México. Hernán Kesselman y Eduardo Pavlovsky en Madrid. Armando Bauleo en 
Venecia. Lea Nuss de Bigliani y Guillermo Bigliani en Sao Paulo. Gregorio Baremblitt en 
Río de Janeiro. Emilio Rodrigué en Bahía. Fany Baremblitt de Salzberg, Luis Maria Esme-
rado y Andrés Gallegos en Barcelona. Yo, en La Habana. Cada uno en su lugar. Cada cual 
a su manera llevó adelante un proyecto en el que el desvelo por el psicoanálisis y lo social, 
jamás estuvo ausente.

Si antes afirmé que Plataforma auguró el auge lacaniano, diré ahora que algunos de 
nosotros siguieron las enseñanzas de Lacan. Raul Sciarreta, Guido Narvaez, Gilou y Diego 
García Reinoso, Luis María Esmerado, Emilio Rodrigué. 

¿Y la filiación política?
No. Teníamos simpatías políticas y afinidades ideológicas, pero no pertenencia par-

tidaria. 
Hernán Kesselman y Miguel Matrajt, sí estaban muy ligados con el peronismo emergen-

te de la época, “Tato” Pavlovsky con el PST tanto como Rafael Paz comenzó, por entonces, 
a acercarse al Partido Comunista pero los demás, no estábamos “afiliados” en el sentido 
más estricto del término.
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¿Desde cuándo Plataforma?
Desde que en el decimosexto Congreso Internacional de Psicoanálisis de Roma, en 

1969, convocado bajo el tema de “Protesta y revolución”, pero no en el lujoso Cavallieri 
Hilton, sino en el modesto Carletto de la vuelta, otro discurso empezó a escucharse. Desde 
que comenzamos a compartir el malestar en las instituciones psicoanalíticas con analistas 
de Suiza, Italia, Alemania, Austria y Francia. Desde que Francesco Galli, Marianna Bolko, 
Berthold Rothschild, Pedro Gross lo imaginaron y lo fundaron. 

Desde que Armando Bauleo y Hernán Kesselman empezaron a agitar la consagrada es-
tructura institucional y removiendo el avispero propusieron una asamblea en la que se escu-
charon, por primera vez en el espléndido petit hotel de Rodríguez Peña, palabras como “re-
volución”, “internacionalismo” y el proyecto de un congreso de psicoanálisis en La Habana. 

Desde que para el Congreso Latinoamericano de Psicoanálisis de Porto Alegre Gilou 
García Reinoso escribió un trabajo de elocuentísimo título: “¿Violencia y agresión o bien 
violencia y represión?”. 

Desde que en Octubre del 70, frente a una huelga general, algunos de nosotros osamos 
distribuir en la APA volantes de la Federación Argentina de Psiquiatras (gremio al que per-
tenecíamos) fijando, así nuestra posición frente al paro. 

Desde que Eduardo Pavlovsky usó su autorizada voz de miembro titular para leer en 
sesión plenaria el trabajo escrito por Gregorio Baremblitt (voz no autorizada por ser sólo 
candidato) que criticaba, implacable, la ponencia oficial de la APA al próximo Congreso 
Internacional de Viena, a realizarse en Julio del 71. 

Desde que Marie Langer leyó en ese mismo Congreso de Viena su antológico: “Psicoa-
nálisis y/o revolución social”.

En fin, desde que el “adentro” de la Asociación y el “afuera” de la historia empezó a 
tironearnos y, en algunos casos, a desgarrarnos. 

¿Para qué Plataforma? 
Para rescatar el psicoanálisis de la estrechez teórica en la que estaba sumido. Para apar-

tarlo del establishment que lo incorporaba como opción novedosa. Para salvarlo de la cer-
tidumbre tecnocrática. Para acabar con el cientificismo. 

Sí. Para todo eso, Plataforma. Para hacer una revolución psicoanalítica que ayudara a 
hacer una Revolución Social. 

Hoy en día todo esto suena tan ilusorio, tan ingenuo y confuso como los 60 y los 70 
juntos. El proyecto de Plataforma se convierte, así, en blanco paradigmático para la crítica 
que, desde la posmodernidad, se ensaña con las utopías; crítica a la omnipotencia desco-
munal que Plataforma albergaba y al mesianismo que, de hecho, destilaba. Pero lo cierto es 
que, desde Plataforma, el psicoanálisis argentino no volvió a ser el mismo y la A.P.A., pese 
a les modificaciones democráticas que las circunstancias económicas y políticas le impusie-
ron, tampoco volvió a recuperar le hegemonía de entonces. 

¿Hasta cuándo Plataforma? 
Hasta que comenzamos a descubrir que volvíamos a cometer los mismos errores que 

criticábamos en la Asociación de la que nos habíamos apartado. Cuando avizoramos el 
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peligro de que nuestro proyecto pudiera ser desactivado y neutralizado. Cuando el vicio de 
un profesionalismo de nuevo cuño empezó a rondarnos. 

Entonces, al año de haber renunciado a la A.P.A. decidimos ratificar aquella ruptura 
(que fue también un acto político) con la autodisolución del grupo; disolución que era, 
ahora, un gesto ético. 

A partir de entonces cada cual tomó el camino que consideró más adecuado. Para mu-
chos, y tal vez no por casualidad, al principio fue el gremio: la Federación Argentina de 
Psiquiatras. La Coordinadora de Trabajadores de Salud Mental y el Centro de Docencia e 
Investigación. También la Cátedra de Psicología Medica de la Facultad de Medicina nos 
convocó por un breve tiempo con Hernán Kesselman como profesor titular, primero, y 
con Miguel Matrajt, después. Todo, casi todo, hasta que la intensidad de la represión inte-
rrumpió, precozmente, esos proyectos y nos condenó al exilio.

34

Antes aludí al CEP de Rosario que fundamos con Gregorio Baremblitt, Rafael Paz, 
Armando Bauleo y Raúl Sciarreta en 1971, poco antes que, en pleno centro de Rosario y a 
plena luz del día, fuera secuestrado el psicólogo Angel Gertel, profesor de la Facultad de 
Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional del Litoral.

En poco tiempo –casi desde el inicio podría decir– el CEP de Rosario se convirtió en 
una usina que convocó a jóvenes inquietos, inteligentes; jóvenes dispuestos a innovar allí 
donde la disciplina imponía la repetición y, mucho más, decididos a tomar partido por un 
psicoanálisis asociado a los grandes cambios sociales que se avecinaban. El CEP fue una 
colmena de ilusiones, un hervidero de esperanzas puestas en un mundo mejor; en un mun-
do donde el psicoanálisis tuviera un lugar privilegiado. Por lo tanto, por todo eso, tuvo una 
vida efímera. El golpe militar de Marzo del 76 y la represión que había comenzado tiempo 
atrás, acabaron con esa iniciativa. El golpe militar acabó con el CEP de Rosario y el terror 
instalado por la dictadura militar –es probable, también, que la dictadura del discurso eco-
nómico que le sucedió hayan colaborado– se encargaron de acabar con el recuerdo. 

El CEP de Rosario fue lisa y llanamente abolido: desapareció. El CEP de Rosario, como 
el grupo Plataforma, tuvo una vida efímera, pero durante los años que duró, fue una ex-
periencia maravillosa. El CEP de Rosario fue borrado de la historia pero marcó definitiva-
mente a toda una generación aquí y en los lugares donde sus integrantes se exiliaron. 

En el CEP, con el CEP comenzaron sus análisis y su formación psicoanalítica, entre 
otros, Eduardo Asato, Dora Bentolila, Pura Cancina, Jorge D´Angelo, Tita Florio y Liliana 
Mizrahi que estuvo secuestrada y desaparecida. 

También, María Elena Petrilli y Mauro Rosetti que se exiliaron tempranamente en Ve-
necia, como lo hizo después Roberto Pico; y Viviana Bordenave, Lydia Gómez, Jorge Be-
linsky, Hugo Marquez que se exiliaron en Barcelona y contribuyeron generosamente al auge 
del psicoanálisis catalán. 

No podría eludir citar aquí a Américo Vallejo, a Marta María Roberti y a Hector Fígoli. 
No sólo por la entrañable amistad que nos unía –con Américo y Marta María habíamos 
convivido en lo que después supimos iba a ser el fin de una época (1975–76); Marta María 
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y Héctor integraron el pequeño grupo de psicoanalistas argentinos que me acompañaron 
al primer encuentro psicoanalítico de 1986 en La Habana –; no puedo eludir citarlos, decía, 
por la entrañable amistad que nos unía pero, además, porque Marta María y Hector fueron 
los que de manera más digna transitaron por la huella que había dejado abierta el CEP. 

 
Entonces, ¿dónde quedó el CEP, dónde quedó Plataforma? 
Para mí fue una enorme alegría saber a través de Ana Bloj del grupo de investigación 

que con Silvia Grande y Claudio Cuneo se habían propuesto rescatar la memoria del CEP 
de Rosario. También, en los finales del 2020 Nicolás Vallejo me hizo saber de su iniciativa 
para convocar a un encuentro sobre Plataforma para el Centro de Estudios Walter Benja-
min.

34

Pero volvamos a 1971 –1972. Como un intento de difundir nuestra posición psicoanalí-
tica, Marie Langer y Armando Bauleo decidieron publicar “Cuestionamos”.

En el momento de entrar en la imprenta, recibieron una denuncia. De forma anónima 
les hicieron llegar el recorte del diario Voz operaria con el nombre de un psicoanalista bra-
silero que participaba de las torturas a los presos políticos. Con ese movimiento se inició 
esta historia.

En Cuestionamos, publicado por Granica en 1973, aparece la denuncia. En aquella 
época, Leao Cabernite era el Presidente de la Asociación Psicoanalítica de Río de Janeiro y 
era, además, el analista didáctico del candidato psicoanalista Amilcar Lobo Moreira, tenien-
te de la policía militar y torturador al servicio de la dictadura. En su momento, junto a la 
denuncia en Cuestionamos, Marie Langer y Armando Bauleo enviaron copias de la misma 
a la I.P.A., a la Asociación Psicoanalítica Argentina y a la Sociedad Psicoanalítica de París. 

Antes que pasar inadvertida; muy por el contrario de agotarse en el tiempo, la denuncia 
porteña del ’73 fue creciendo en importancia, hasta llegar a instalarse en el mero “centro” 
–en el corazón del psicoanálisis institucionalizado – convocando a la polémica a otras or-
ganizaciones: Organismos de Derechos Humanos3 ; Tortura Nunca Mais, Pro –Etica, El 
Consejo Federal de Medicina del Brasil, el Consejo Regional de Medicina, etc. Este episo-
dio involucró durante un cuarto de siglo a casi todo el psicoanálisis mundial, desde el Dr. 
Edward Joseph y demás presidentes de la IPA Adam Limmentani, Robert Wallerstein y 
Joseph Sandler, pasando por Bion, por Derrida, por Alain Badiou y, también, por “nuestro” 
Horacio Etchegoyen. Incluso no sería arriesgar demasiado afirmar aquí que la sede de los 
sucesivos Congresos Internacionales de la IPA –desde 1977 en adelante – fue decidida por 
este episodio.

3 En 1981, Adolfo Pérez Esquivel, Premio Nobel de la Paz y defensor de los Derechos Humanos, al intere-
sarse por las acusaciones al psicoanalista torturador Amilcar Lobo, con el afán de, antes que en la búsqueda de 
venganza, restablecer la justicia, fue detenido al arribar a Sao Paulo y expulsado del país por “intromisión en 
los asuntos internos del Brasil”.
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En el Congreso Internacional de Psicoanálisis de Jerusalén (1977) el Dr Walter Briehl, 
de Los Angeles, propuso que la IPA se pronunciara públicamente contra la violación de 
los Derechos Humanos en la Argentina, pero la IPA jamás lo hizo. En general, ante el te-
rrorismo de estado en América Latina, la IPA eligió el silencio y la prudencia. Propuso no 
realizar congresos en nuestros países para proteger, así, la supervivencia del psicoanálisis y 
de los psicoanalistas. A raíz de los problemas con la SPRJ (Sociedad Psicoanalítica de Río 
de Janeiro) en el Congreso Internacional de Psicoanálisis de Helsinki (Julio de 1981) se 
decidió no llevar a cabo el Congreso programado para 1983 en Río de Janeiro tal como se 
había acordado en 1979. 

El Dr. Joel Zac –el ya fallecido psicoanalista argentino que presidía la Federación de 
Sociedades Psicoanalíticas Latinoamericanas– recordó, entonces que los psicoanalistas la-
tinoamericanos constituyen más del 30% de los miembros de la Internacional y que la 
Asamblea debería considerar la realización de un Congreso Internacional en un país lati-
noamericano. A continuación, el Dr Antonio Santamaría de México, postulo a su país como 
sede del Congreso de 1987. Pues bien: el Congreso de 1983 se realizó en Madrid. El de 
1985, en Hamburgo. El de 1987, en Montreal. El de 1989 en Roma. Y, así hubo que esperar 
hasta 1991 para que Buenos Aires sea sede de un Congreso Internacional de Psicoanálisis.

Pero antes, en 1981, en la conferencia inaugural de un Encuentro franco –latinoame-
ricano sobre la política del psicoanálisis, promovido por René Major, Derrida dijo “no se 
puede, sin ceguera, mala fe o cálculo político, rehusarse a nombrar lo que pasa en América 
Latina (Argentina, en este caso), como lo hizo la IPA bajo la presidencia del doctor Joseph, 
con el pretexto de que los derechos humanos son también violados en otras partes. Desde 
el punto de vista de la institución y del movimiento histórico del psicoanálisis lo que pasa 
en Argentina es incomparable con lo que pasa en todas las otras partes del mundo.”

Dije antes que la denuncia publicada en Cuestionamos incluía la nota en el periódico 
Vos Operaria y, escrito a mano, la dirección de Leao Cabernite. Pues bien: ese papel fue 
sometido a un estudio grafológico con la intención de llegar a la identidad de quién había 
hecho la denuncia. La Asociación brasilera ofreció manuscritos de sus miembros y, gracias 
a la inscripción al III Congreso Brasilero de Psicoanálisis, se llegó a la conclusión que había 
sido Helena Besseman Vianna, una analista de la Sociedad Brasilera de Psicoanálisis, quién 
había hecho llegar ese papel a Marie Langer. 

No se lo cuente a nadie es, además del título del libro que publicó después, el consejo 
que la IPA le dio a Helena Besserman Vianna, ante su denuncia contra el analista tortura-
dor: No se lo cuente a nadie, El Psicoanálisis frente a la dictadura y la tortura (tal el 
título del libro que fue, posteriormente traducido y publicado en Francia). Además, Helena 
Besserman Vianna pasó de denunciante al lugar de calumniadora y por eso, acusada por 
difamar y conspirar contra el psicoanálisis, fue sancionada y expulsada de la Sociedad Psi-
coanalítica del Brasil. 

También Amilcar Lobo Moreira, como intento de justificarse escribió su libro: La hora 
del Lobo, la Hora del cordero.

En esa especie de autobiografía de Amílcar Lobo se lee:
“Era una tarde del día 6, dos días antes del inicio de mis vacaciones en el consultorio. 

Asistía a un paciente, la sesión termina, nos levantamos, encaminándonos a la puerta, la 
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abro, me despido y me encuentro con tres personas sentadas en la sala de espera. Eran dos 
mujeres y un hombre. Los saludo con un «Buenas tardes» y los hago entrar al consultorio. 
Una de las mujeres me parece muy ansiosa, y es ella exactamente quien establece el diálogo, 
un terrible diálogo:

 –Dr. Lobo, ¿no me reconoce? Soy Inês Etienne Romeu.
La miro más atentamente y no me viene a la memoria ningún recuerdo de aquella ima-

gen o de aquel nombre. Sacudo negativamente la cabeza, pero algo sonó dentro de mí. Dr. 
Lobo. Lobo mi apellido materno, era mi nombre de guerra en el Ejercito. Ella continúa:

 –Ud. Me atendió en Petrópolis, ¿no se acuerda?
Un torbellino de pensamientos me invade en ese instante. Asistí realmente, en 1971, 

a una joven mujer, en la llamada «Casa de la Muerte», un «aparato» del Centro de Infor-
maciones del Ejército (CIE), localizado en la calle Arthur Bernardes, en Petropolis. Era 
una joven, ya muy delgada, con un estado general precario, emocionalmente deprimida en 
extremo, con profundas heridas en la parte inferior del abdomen y en la cadera izquierda, 
con gran pérdida de tejidos. 

La mujer que se dirigía a mí, en aquel momento, era una persona totalmente diferente, 
física y emocionalmente, y podría encontrarla mil veces sin vincularla para nada con aquella 
muchacha”.

Posteriormente, habiéndose tornado público el caso a través del Jornal do Brasil en el 
año 1986, la Sociedad Psicoanalítica de Río de Janeiro hizo conocer una nota pública de 
retractación.

En 1998 Horacio Etchegoyen, primer presidente latinoamericano de la IPA, prologó 
la edición castellana del libro de Helena Besserman Vianna y ese gesto es, en cierto sen-
tido, un reconocimiento mutuo (de Helena Besseman Vianna a Horacio Echegoyen y de 
Echegoyen a Helena Besserman Vianna), ya que fue durante su presidencia, iniciada en 
1991, que se retomó el caso y se pudieron establecer las responsabilidades en los actos de 
las autoridades implicadas. En el prólogo, Horacio Etchegoyen escribió: “No se lo cuente 
a nadie, es un llamado generoso, valiente y lacerante para que todos estemos al tanto de 
la historia y dispuestos a revisar el pasado, que al fin y al cabo, sólo llega a serlo cuando lo 
asumimos. Por esto el mensaje de Helena Besserman Vianna insiste en mostrarnos cómo 
se repite la historia si pretendemos ignorarla y anuda lo que pasó en Brasil con la Alemania 
de Hitler.”

Cabe recordar, aquí, que el analista didáctico de Cabernite fue Werner Kemper. Werner 
Kemper fue uno de los analistas arios encargados de “limpiar” de judíos la Asociación Psi-
coanalítica de Berlín en 1933.

Pero esta saga tuvo otra derivación. 
El 31 de Enero de 1997, Elizabeth Roudinesco publicó en Le Monde des livres, un artículo 

periodístico sensibilizando positivamente a la opinión pública acerca del libro de Helena 
Besserman Vianna recientemente traducido y publicado en Francia. Esto es: satanizando a 
Amilcar Lobo y denunciando las debilidades éticas de la IPA. 

El 9 de Febrero de 1997, en reunión pública citada por la Sociedad Internacional de 
Historia de la Psiquiatría y del Psicoanálisis y la Asociación de Estudios Freudianos, tuvo 
lugar un escándalo, inédito en ese contexto cultural. En esa ocasión se habían reunido los 
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psicoanalistas franceses más prestigiosos en el Hospital Sainte Anne. Lo que sucedió allí 
fue un inenarrable happening a raíz de la presentación del libro de Helena Besserman Vianna 
Politique de la psychoanalyse face a la dictadure et a la torture. Para entonces estaban 
anunciadas las intervenciones de Serge Lebovici (presidente de la IPA desde 1973 a 1977) 
y de Daniel Widlöcher, en ese momento vicepresidente de la I.P.A. De la misma partici-
paron, además, el Presidente de la Sociedad Psicoanalítica de París y el de la Asociación 
Psicoanalítica de Francia. El caso es que Elizabeth Roudinesco, Rene Major, Conrad Stein 
y muchos más, protagonizaron un verdadero “quilombo” (el calificativo es de Allouch) con 
gritos intempestivos, insultos, empujones, invitaciones y exigencias de abandonar la sala y 
todo tipo de exabruptos. 

A Jean Allouch no se le ocurrió otra cosa que preguntar (su pregunta funcionó no como 
la causa pero si como el disparador del escándalo) “¿Cómo se supo que se trataba de un 
“psicoanalista torturador?” Nada ingenuo, el interrogante acerca del ser psicoanalista como 
condición adjudicada por una institución, tuvo la virtud de iniciar la deconstrucción del 
siguiente axioma: si Amilcar Lobo es psicoanalista y si Amilcar Lobo es torturador, pues 
entonces Amilcar Lobo es un psicoanalista torturador. 

El caso es que la manera violenta en que terminó esa reunión fue el estímulo que llevó 
a Allouch a escribir su libro La etificación del psicoanálisis. Calamidad 

Entonces, ¿Qué sucedió para que un hecho acaecido en la periferia –la denuncia hecha 
en Cuestionamos, un libro de escasa tirada en Buenos Aires, en 1973 – se haya convertido 
en el escándalo parisino de 1997 y en el motor del libro que publicó la Eccole Lacanienne de 
Psychoanalyse? ¿Por qué un episodio “menor” –confusas denuncias entre hispanoparlantes y 
brasileños– se convirtió en el analizador de la venerable IPA al punto tal de poner al des-
cubierto sus fracturas y “obligar” a Allouch –uno de los grandes nombres del psicoanálisis 
lacaniano– a escribir un libro para aclarar su posición? 

Efectivamente: en La etificación del psicoanálisis. Calamidad4 Allouch vierte sus 
opiniones. 

La posición que sostiene Allouch  –aparentemente bien fundada – es la siguiente: desde 
que el psicoanálisis es un método, en este caso (en el caso de la denuncia del “psicoanalista 
–torturador”) la verdad ética fue construida a expensas de lo político, de lo jurídico y de lo 
analítico en base de una triple sustitución:

– un asunto ocupó el lugar de un caso
– una denunciante ocupó el lugar de otra
– la exageración de la ética sustituyó al método analítico 
En otras palabras: al denunciar a un “psicoanalista torturador” una militancia política 

no confesada, una ideología –si se quiere, una weltanschaung disfrazada de “ética del psicoa-
nálisis”– se despliega para intentar confirmar lo inadmisible del axioma: si Amilcar Lobo 
es analista y Amilcar Lobo es torturador, pues entonces, Amilcar Lobo es un analista tor-
turador. Como si en el acto de la tortura Amilcar Lobo estuviera ejerciendo el psicoanálisis 
y no su condición de militar fascista. Como si, desde que la institución “madre” (la IPA) le 
otorgó la condición de “ser” psicoanalista –y no la de estar ejerciendo el psicoanálisis– la 

4 Allouch, Jean: La etificación del psicoanálisis. Calamidad. Edelp. Buenos Aires. Diciembre de 1997.
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tortura fuera un acto analítico por el mero hecho de ser practicada por un analista. Después 
de todo, supone Allouch, tal parecería que el análisis no le aportó nada a la técnica y a la 
teoría de la tortura; tal parecería que Amilcar Lobo nada nuevo le sugirió a la “clínica” de la 
represión a partir de su “ser” y su saber freudiano. 

Además, Freud dejó constancias suficientes de su oposición a subscribir una ética con-
vencional y, más aun, a transformar el psicoanálisis en una cosmovisión normativa. Para 
eso no hace falta más que revisar sus diferencias con Putnam5 junto al exergo freudiano que 
encabeza el libro: “Políticamente, no soy nada”6.

Lo sorprendente es que un hecho local de los ’70 resuene en París en los ’90 con una 
fuerza tal que torne universal su difusión. Tal parecería ser que este asunto de la tortura –de 
la implicación de los psicoanalistas– retorna a París como cuestión latinoamericana, igno-
rando la implicación de los psicoanalistas franceses ante los crímenes y las torturas durante 
la guerra de Argelia y las otras guerras coloniales. 

Pero la principal virtud del libro reside en la perspectiva desde donde Allouch enfrenta 
los hechos. Resistiéndose a caer en discursos ideológicos, negándose a convalidar proclamas 
de denuncia, Allouch aspira a mantenerse freudiano cuando afirma que ceder el psicoaná-
lisis a las instituciones y resignar la clínica psicoanalítica ante una oleada ética que lo con-
sagre como poseedor de una particular visión del mundo, significaría pervertir y traicionar 
lo mejor, lo más original que el psicoanálisis aportó. Esto es: el psicoanálisis es un método, 
no una ética. Por eso, cuando finalmente la IPA hizo su reconocimiento público y admitió 
sus claudicaciones frente a este caso, cuando la IPA se pronunció contra la violación de los 
derechos humanos, Allouch reaccionó indignado. “Si la IPA hubiera tenido huevos, la ’legí-
tima heredera’ de Freud (debería) haberse mantenido en el clivaje ética –método respecto al 
cual Freud no cedía. Mantenerse hubiera implicado no hacer ninguna declaración”7. 

Es aquí donde Allouch se ubica como psicoanalista por encima de todo y de todos, 
soldándose curiosamente con el positivismo lógico al convalidar la neutralidad valorativa 
del científico.

Ante la afirmación: “Las repercusiones del libro (Cuestionamos) estimularon la creación 
de una serie de textos, cuya publicación se realizó en un volumen titulado Cuestionamos 2. 
No hubo número 3, muchos de los que participaron en la obra están muertos, desapareci-
dos o exiliados”8 es necesario señalar que Allouch se equivoca. Si bien no hubo un Cuestio-
namos 3, si hubo una (segunda) tercera edición de Cuestionamos9. Esa edición incluyó un 
trabajo fundamental de Fernando Ulloa “La ética del psicoanalista frente a lo siniestro” y el 
“Follow up de una denuncia: psicoanálisis, política y moral” de Santiago Dubcovsky, texto 

5 “Solo cuando el conocimiento del alma sea más profundo, solo entonces llegaremos a establecer lo que 
es posible en el dominio de la ética... sin riesgo de hundirnos en el dominio de la educación” le dice Freud a 
Putnam en carta del 14 de Mayo de 1911.
6 Respuesta de Freud ante el interrogante de Max Eastman: “¿Qué es usted políticamente?”. Para profundizar 
en este tema remito al Freud ¿Apolítico? de Gerard Pommier.
7 Allouch, Jean: La etificación del psicoanálisis. Calamidad. Edelp. Buenos Aires. Diciembre de 1997. Pág.97. 
(Las “negritas” son del autor).
8 Allouch, Jean: La etificación del psicoanálisis. Calamidad. Edelp. Buenos Aires. Diciembre de 1997. Pag 62.
9 Langer, Marie (comp.): Cuestionamos. Ediciones Búsqueda. Buenos Aires. Junio de 1987.



- 29 -

definitivo, si los hay, para la elucidación del caso IPA – Amilcar Lobo. 
Pero, no es ésta la única omisión significativa. En las reflexiones de Allouch hace evi-

dencia, por ausencia, la extensa producción con la que los psicoanalistas argentinos (y uru-
guayos y chilenos y brasileros y...) desde los últimos años de la dictadura militar (principios 
de los ochenta) y los primeros años de instaurada la democracia en nuestros países, hemos 
intentado dar cuenta del impacto que el terrorismo de estado tuvo en las víctimas directas, 
en la constitución de la subjetividad, en las instituciones y en la producción, distribución y 
consumo del psicoanálisis.

Es, tal vez, la ignorancia de esa producción psicoanalítica la que abona una incompren-
sión basada más en la asimetría que soporta la periferia con respecto a la inapelable e incon-
testable superioridad del psicoanálisis metropolitano, que en las diferencias conceptuales, 
de códigos o de lenguajes. 

La ceguera política de la IPA que se plasmó en los Cuestionamos fue denunciada por 
Marie Langer en el 27 Congreso Internacional de Viena10 y se hizo pública con la escisión 
de Plataforma, pero nadie ha explicado hasta ahora –como no sea con condenas banales, 
extemporáneas, y tributarias de los mismos vicios que critican– la “indiferencia” política 
del psicoanálisis lacaniano y de sus instituciones centrales. Es justamente de eso de lo que 
nos habla Allouch: de la indiferencia política que, cuando se rompe, da lugar al escándalo. 

Pero hay algo más, aun. Frente a la traducción al francés del libro de Helena Besserman 
Vianna, Allouch reclama, sin pudor, más traducción ya que “una verdadera reconsideración 
histórica hubiera tenido que poner a mi disposición, en francés, la autobiografía del torturador 
Amilcar Lobo y otros textos relacionados”11. 

Bien: la traducción no le alcanza y pide más. A ningún analista argentino se le hubie-
ra ocurrido exigir a los franceses que pongan a su disposición en castellano los textos 
relacionados para poder opinar. Si acaso gestionaríamos y pagaríamos nuestras propias 
traducciones acarreando el peso vergonzante de nuestra ignorancia del francés. Cuando 
un psicoanalista argentino quiere más, se toma el trabajo de traducir los textos originales 
si es que antes no se tomó el trabajo de aprender la lengua dominante. No obstante, tengo 
la impresión que Allouch no reclama “¡cómo es posible que, para poder opinar, no hayan 
puesto a mi disposición los otros textos relacionados!” Lo que Allouch no perdona es que 
le hayan puesto éste: que hayan traducido al francés este texto que debería haber quedado 
ahogado y silenciado en portugués y cuya denuncia debería haberse mantenido ajena y 
sorda dentro de los límites del castellano. Si acaso, que quedara clausurada dentro de los 
límites de la IPA que es la que tiene ese problema de los analistas didactas y de la condición 
analítica determinada por la institución.

Pues bien: la tortura tiene mucho que ver con el psicoanálisis francés, incluso en cuanto 
al silencio del psicoanálisis francés frente a la tortura. Pero sería arbitrario ocultar en la 
generalización “psicoanálisis francés” las marcadas diferencias que separan a los psicoa-
nalistas franceses y que Allouch se encarga de enfatizar12. Para el caso: mientras Lacan se 

10 “Psicoanálisis y/o Revolución Social”. Cuestionamos. Ediciones Búsqueda. Bs. As. 1987.
11 Allouch, Jean: La etificación del psicoanálisis. Calamidad. Edelp. Buenos Aires. Diciembre de 1997. Pág. 9 
(Las “negritas” son mías).
12 Se refiere al encuentro “Geopsicoanalítico” de 1981 organizado por Rene Major, a la intervención de J. 
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entendía con Heidegger respetuoso del nazismo confeso de su interlocutor e insensible 
ante los estragos de las guerras coloniales en que Francia participaba; mientras devolvía a 
Simone de Beauvoir El Segundo Sexo sin haberlo leído; mientras se preguntaba frente a 
los Belgas en la “Éthique de la psychanalyse” si el psicoanálisis contribuye a la ética que 
necesitan nuestros tiempos… mientras todo esto pasaba (década del 50 y 60), en el capítulo 
“Guerra colonial y trastornos mentales”13 de Los Condenados de la Tierra, Franz Fanon 
se interrogaba, a partir de materiales clínicos, acerca del impacto de las guerras coloniales 
en el psiquismo.

Cuando ante las declaraciones de la IPA Derrida pregunta por qué la Asociación fun-
dada por Freud no puede emitir más que una convencional e insuficiente denuncia sobre 
Amilcar Lobo, Allouch responde que ni la IPA ni ningún psicoanalista puede decir nada 
específicamente psicoanalítico al respecto. “Nadie puede garantizarnos que un premio No-
bel de química interrogado sobre el genocidio en Ruanda tenga algo más o mejor que 
decir que el borracho de la esquina”14 dice Allouch. De acuerdo. Pero es casi seguro que el 
premio Nobel va a ser más escuchado y que su opinión va a tener más peso político, mas 
trascendencia que la del borracho de la esquina. No obstante, no es ese el estímulo con el 
que Allouch nos provoca. De lo que aquí se trata es de registrar la riqueza producida por el 
psicoanálisis periférico –por nuestro psicoanálisis– en estas últimas décadas. De lo que aquí 
se trata es de reconocer que si Allouch nada tiene que decir, los psicoanalistas argentinos, 
los psicoanalistas brasileros, los psicoanalistas uruguayos, sobre la tortura y sobre las insti-
tuciones psicoanalíticas, sí tienen algo que decir. 

Hoy en día, mientras Allouch reclama desde París ¡psicoanálisis! como respeto al deseo 
de cada analizante –y no traducción o subordinación de los conceptos psicoanalíticos al 
discurso político, al discurso jurídico, a la institución de la ética– una extensa producción 
teórica, una rica experiencia, argumentos abrumadores que sus interrogantes desencade-
nan, permanecen invisibles a sus ojos por el mero hecho de existir en otro mundo: en este 
mundo. Aquí: donde se han perpetuado los peores crímenes; donde la devastación del 
capitalismo hizo posible y necesaria la tortura como atributo del estado y donde algunos 
psicoanalistas y algunas instituciones psicoanalíticas acompañaron a los militares y a la 
instalación del proyecto neoliberal con su silencio, con su simpatía y hasta con su trabajo 
para que consumaran eficazmente la faena, y donde otros psicoanalistas y otras institucio-
nes no solo fueron víctimas de ese horror sino que además, denunciaron, hostigaron a los 
regímenes totalitarios; aquí, un grupo grande de psicoanalistas con diferentes filiaciones, 
esbozaron respuestas que sería bueno que empezaran a universalizarse causando algo más 
que un escándalo, algo más que un happening. 

Comencé diciendo que Plataforma comenzó cuando Armando Bauleo y Hernán Kes-
selman empezaron a agitar la consagrada estructura institucional y removiendo el avispero 

Derrida, a la posición de Alain Badiou, Jean Claude Milner, Philippe Lacoue–labarthe frente al “psicoanálisis 
derrideano”, etc. Allouch, Jean: La etificación del psicoanálisis. Calamidad. Edelp. Buenos Aires. Diciembre de 
1997. Pág. 31, 32.
13 Transcripción de la conferencia pronunciada en el Segundo Congreso de Escritores y Artistas Negros, 
Roma, 1959.
14 Allouch, Jean: La etificación del psicoanálisis. Calamidad. Edelp. Buenos Aires. Diciembre de 1997. Pág 96.
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propusieron una asamblea en la que se escucharon, por primera vez en el espléndido petit 
hotel de Rodríguez Peña, palabras como “revolución”, “internacionalismo” y el proyecto de 
un congreso de psicoanálisis en La Habana. 

Pues bien: ese congreso se realizó en 1986 y posteriormente, cada dos años, se realiza-
ron siete más. Por primera vez un país socialista convocaba a un encuentro de psicoanalis-
tas. Casi todos los integrantes de Plataforma volvimos a encontrarnos allí. 

En 1999 Rene Major, Derrida, Elizabeth Roudinesco, Gilou García Reinoso y otros 
analistas entre los que me contaba, llamamos a una gran asamblea mundial de psicoana-
listas. Sobre el modelo de los Estados Generales que decidieron la Revolución Francesa 
convocamos a la Asamblea de los Estados Generales del Psicoanálisis para el 14 de Julio 
del 2000 en el Gran Anfiteatro de la Sorbonne. 

Miles de analistas de todas partes del mundo nos reunimos a título personal sin otra 
intención que disolvernos después. El tema central fue: El psicoanálisis frente a lo social y 
lo político y se organizó en torno de Helena Vesserman Vianna. 

Entonces, ¿dónde quedó Plataforma? 
En el imaginario social. En la memoria y en la ausencia. En la derrota de las ilusiones 

de los 60 y los 70. En nuestra lastimada conciencia de vencidos. En la próxima alborada. 
La historia oficial del psicoanálisis miente la historia e intenta encerrar a Plataforma 

en un museo. Nuestros enemigos saben que la memoria es clave para recuperar la identi-
dad. Por eso se nos vacía el recuerdo y nos ofrecen una versión desfigurada. Cuando no es 
omitida, cuando no es borrada y “desaparecida”, Plataforma se presenta como una momia 
y a Marie Langer como una heroína romántica: nombres, fechas, datos desprendidos del 
tiempo, irremediablemente divorciados de nuestra realidad actual. 

A los psicoanalistas argentinos, para que ignoremos lo que podemos ser, se nos oculta 
y se nos miente lo que fuimos. Por eso, tal vez, el porvenir del psicoanálisis, se juegue en el 
tenaz desempeño de la memoria, en el propio ejercicio de la crítica, en la renuncia a hacer 
politiquería con el pasado, en la posibilidad de despojarnos de exitismos y mesianismos y 
llegar así, con paciencia y humildad, a producir teoría y construir las claves de la larga tarea 
por venir. 

Nadie es, sospecho, demasiado ajeno a la sociedad que lo genera. Los prejuicios que 
caracterizan a los sectores dominantes, interesados en justificar y perpetuar la desigualdad y 
la injusticia, se reflejan también en nosotros. Incluso en aquellos que aun decimos, que aun 
queremos ser de izquierda o que, al menos, nos negamos a ser cómplices de esta organiza-
ción injusta y desigual. Nosotros tampoco estábamos vacunados contra la ideología de la 
opresión. Quizás en el pasado, nuestra salud consistió en saber que estábamos enfermos, 
no mucho menos enfermos que el sistema que nos hizo y que quisimos ayudar a deshacer. 

Decía que quizás nuestro futuro se apoye, entonces, en la firme decisión de reparar 
los filamentos rotos de una malla social agujereada y, sobre todo, en poder recuperar la 
posibilidad de la ilusión, aceptar el desafío de esa inagotable y fascinante aventura por el 
inconsciente, y el gusto por la esperanza. Allí, donde a pesar de una ausencia que ya lleva 
más de cincuenta años Plataforma y el CEP de Rosario siguen estando. 
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1971. EL PSICOANÁLISIS FRACTURADO

Hugo Vezzetti1

 

En 1971 se producía una crisis inédita en la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA) 
con las renuncias de dos grupos, Plataforma y Documento.2 La revista Los Libros, un órgano de 
la izquierda intelectual, daba cuenta de la significación política del acontecimiento y de las 
repercusiones públicas, por fuera de la organización profesional: 

Hasta no hace mucho tiempo buena parte de los grupos profesionales cu-
brían sus expectativas dicotomizando su existencia: por un lado el ejercicio 
acrítico (apolítico) de su profesión y por otro– en el mejor de los casos– un 
compromiso político traducido casi siempre en aplicar sus firmas en periódi-
cas declaraciones públicas.3 

La acelerada radicalización política de la sociedad, sobre todo de las capas intelectuales 
y profesionales, alcanzaba a sectores de la comunidad psicoanalítica. Y sus contenidos y sus 
estilos mostraban la imbricación con una cultura intelectual de izquierda que atravesaba un 
momento de aguda transformación en el plano de las ideas y de las organizaciones. La vieja 
izquierda comunista, afiliada al Partido Comunista (PC), muy influyente en la psiquiatría 
desde los años cincuenta, terminaba desplazada por una nueva izquierda que impregnaba el 

1  Licenciado en Psicología. Premio Konex 2016 y 2004. Fue decano normalizador de la Facultad de Psicolo-
gía (UBA) durante la transición democrática. Profesor Titular Consulto de la Universidad de Buenos Aires  e 
Investigador Principal (jubilado) del CONICET. hugo.vezzetti@gmail.com 
2  Versión corregida de un trabajo ya publicado: “Psicanálise e marxismo: a fratura da Associação Psicanalítica 
Argentina em 1971”, traducción de Fernando Antonio Pinheiro Filho, Tempo Social, Revista del Departamento 
de Sociologia da Faculdade de Filosofia, Letras e Ciências Humanas, Universidade de São Paulo, vol.21 nº2, 
noviembre de 2009.
3  Los Libros, n. 25, marzo de 1972, portada. La revista reproduce las declaraciones de Plataforma y Documento y 
artículos de Miriam Chorne y Juan Carlos Torre y de Germán García. Puede consultarse en https://ahira.com.
ar/revistas/los–libros/
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campo intelectual y universitario.
Marie Langer, fundadora de la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA) y una de las 

renunciantes ofrecía su testimonio: “A nosotros, como institución, nos despertó el Cordo-
bazo”.4 En su palabra, el psicoanálisis nucleado en la institución oficial, habría permanecido 
aletargado hasta que las luchas sociales y políticas, en el escenario de radicalización abierto 
en la Argentina en 1969, operaron como el beso del Príncipe que en el cuento despertaba 
a la princesa. En verdad, la figura del súbito despertar oscurece el trabajo de indagar en las 
condiciones, intelectuales y políticas, de las fracturas que conmovieron no sólo al campo del 
psicoanálisis sino a la trama de relaciones que comunicaban la disciplina freudiana con las 
ciencias sociales y la cultura marxista. El psicoanálisis, incluso en sus formas instituciona-
les, no era una isla, aunque algunos, o muchos, en una larga tradición, pudieran concebirse 
como separados de la escena política.

 En principio, para despejar algunos equívocos, la radicalización de los psi-
coanalistas no había comenzado ni en el espacio recoleto de la institución ni 
tampoco, propiamente, en la “calle”. Y tenía sus antecedentes en una historia 
previa, que muy tempranamente, desde los tiempos de Freud, se había enfren-
tado con los problemas de la reunión posible, ideológica, con el marxismo o 
más en general con la cultura de izquierda. Dos problemas se presentan en el 
trabajo de elucidar la situación del psicoanálisis argentino en los tiempos de 
la fractura de la APA, hacia 1971. Por un lado, en una historia de más larga 
duración, la ruptura sacudía esa larga tradición de una “neutralidad” que se 
concebía como una suerte de extraterritorialidad del psicoanálisis respecto de 
los conflictos sociales y políticos. Por otro, en la historia más corta y circuns-
cripta a la implantación del psicoanálisis en la Argentina, emergían las formas 
de la interacción con la cultura política y el espacio universitario y los cambios 
con los objetivos y valores que, en los años previos a la fractura, configuraban 
una sensibilidad genéricamente reformista. En el nuevo clima de los setenta, 
se reflotaban los debates sobre la autonomía del psicoanálisis, como disciplina 
teórica y profesional, en una escena política cada vez más dominada por una 
voluntad revolucionaria.

La “neutralidad”. En verdad, el ideal de un movimiento apolítico tenía una 
tradición larga en el movimiento freudiano y se había puesto a prueba dra-
máticamente en Alemania en el período de ascenso del nazismo. La Sociedad 
Psicoanalítica Alemana había tratado de evitar su clausura mediante una serie 
de concesiones a las autoridades: en 1933, negoció la expulsión de Wilhelm 
Reich, un comunista perseguido por el régimen; en 1936, aceptó ingresar al 
Instituto Alemán para la Investigación Psicológica y la Psicoterapia (conocido 
como el Instituto Göring, porque su director era Mathias Heinrich Göring, 
primo de Hermann Göring) y para ello impuso la renuncia “voluntaria” de 

4  M. Langer (comp.), Cuestionamos, Buenos Aires, Granica, 1971, p. 17. 
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los miembros judíos. Ernest Jones, no judío, desde Londres estaba a cargo de 
esa negociación. Como es sabido, a pesar de todos los esfuerzos hechos para 
distanciarse de los estereotipos de la “ciencia judía“, incluso de los intentos de 
algunos de los psicoanalistas alemanes por mostrar que los descubrimientos 
freudianos (sobre todo en la psicoterapia y la clínica) eran compatibles con los 
dogmas del hitlerismo, la Sociedad Psicoanalítica Alemana fue clausurada en 
1938. Sin embargo, el molde ideológico de la abstención frente a los tópicos 
de la política pública permaneció inalterado.5

En la Argentina, desde los comienzos, la APA se ajustaba al modelo y se configuraba 
como una burbuja separada y ajena al campo político bajo el primer peronismo. La APA 
había nacido como una entidad que se proponía, siguiendo el modelo de la IPA y el man-
dato de Freud, nuclear y a la vez autorizar a los practicantes de la disciplina. Había alcanza-
do cierta consolidación y un moderado crecimiento durante el primer peronismo a partir, 
sobre todo, de las relaciones con el dispositivo médico y psiquiátrico. Un primer mercado 
de pacientes se había desarrollado por la propia dinámica de la formación (que obligaba 
a los candidatos a comenzar un análisis) y por las recomendaciones de los iniciados en 
esa experiencia. Un rasgo dominante, quizá una condición, de esa primera implantación, 
hasta los años sesenta, había sido la omisión de cualquier pronunciamiento sobre la escena 
política y los problemas en la sociedad. Era un tiempo muy poco acogedor para las ideas 
freudianas tanto en la universidad como en el dispositivo psiquiátrico. La mayoría de las 
primeras figuras del psicoanálisis compartía una opinión opositora, que era la de las clases 
medias intelectuales, pero la institución no se pronunciaba sobre programas o medidas de 
gobierno.

Nada cambió en la institución con la caída de Perón, en 1955 y hasta avanzados los años 
sesenta. Todavía en 1966 el golpe del Gral. Onganía es mencionado en la revista de la APA 
como la “circunstancia cambiante” que obligaba a cambiar la sede de un congreso convo-
cado con anterioridad.6 Pero en pocos años, desde 1966 a finales de la década, cede esa de-
negación de la política, al menos para algunos, y deja lugar a una escalada de radicalización 
que llega hasta la ruptura y extiende sus efectos sobre ese círculo psicoanalítico, cada vez 
más comunicado con la agitación contestataria que recorría la sociedad. Emilio Rodrigué, 
presidente de la APA en 1966 y uno de los renunciantes, llamó retrospectivamente “jaula 
dorada” a ese encierro defensivo en los rituales, las jerarquías y las prerrogativas de la orga-
nización.7 La jaula no se abrió de golpe y en el acontecimiento crítico, dramático, recortado 
en el tiempo, se condensaban procesos más largos y se superponían diversas crisis.

 La imagen ofrecida por Marie Langer en 1971, de un súbito descubrimiento de la 
política en las imágenes de las luchas en Córdoba, no se corresponde con un proceso que 

5  Sobre  el psicoanálisis en Alemania durante el nazismo véase Bernd Nitzschke, “Psychoanalysis and Natio-
nal Socialism. Banned or Brought into Conformity? Break or Continuity?”, International Forum of  Psychoanalysis, 
12, 2003, p. 98–108. En: http://www.werkblatt.at/nitzschke/text/nationalsocialism.html
6  Enrique Carpintero; Alejandro Vainer, Las huellas de la memoria, Psicoanálisis y salud mentral en la Argentina de los 
60 y 70, Buenos Aires, Topía, 2004, I, p.317.
7  E. Rodrigué, El libro de las separaciones, Buenos Aires, Sudamericana, 2000, p.164.
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había comenzado antes y que tuvo actores, espacios y tópicos precisos. Pero, ciertamente, 
esa representación de una irrupción cruda de la política dramatizaba la conmoción que la 
fractura producía hacia el propio movimiento psicoanalítico.

 
La fractura. La crisis en la APA se precipitó en noviembre de 1971, con las renuncias de 

dos grupos, Plataforma, primero, y Documento después. Cuestionamos, la compilación realizada 
por Marie Langer, apareció ese mismo mes de noviembre. Habia sido preparado antes de 
las renuncias: el prólogo de Langer no las menciona y está datado en octubre de 1971, pero 
ya anticipaba la ruptura. La fractura pública era el desenlace de un proceso previo de con-
flictos; además, los contenidos y los estilos mostraban la imbricación de zonas del discurso 
psicoanalítico con una cultura intelectual de izquierda que se encontraba en un momento 
de aguda transformación en un proceso que abarcaba también franjas importantes de un 
peronismo radicalizado, con base en la juventud (la JP o “tendencia revolucionaria”) y una 
adhesión muy amplia en los medios universitarios. El perfil ideológico de lo que en esos 
años empezó a llamarse “nueva izquierda” (castrista, guevarista, maoista, etc.) y que abar-
caba al nuevo peronismo juvenil, se afirmaba en la separación, o en la ruptura abierta, con 
las tradiciones del PC y del Partido Socialista. 

 Plataforma, el agrupamiento más politizado y el que abrió el camino, había nacido an-
tes, como parte de Plataforma Internacional, un núcleo disidente dentro de la IPA, nacido 
en Roma, en 1969, en ocasión del XX Congreso Internacional. En sus declaraciones se 
vanagloriaba de haber sido el “primero en el mundo que se desgajaba de una asociación 
psicoanalítica por razones político–ideológicas.”8 En efecto, por el número y la calidad de 
los renunciantes (que incluía a una de las fundadoras, Marie Langer, a un ex presidente, E. 
Rodrigué y a cuatro didactas: Diego y Gilou García Reinoso además de Langer y Rodrigué) 
y por los motivos esgrimidos, no había antecedentes de una ruptura semejante en la historia 
del movimiento psicoanalítico internacional.

 Las razones esgrimidas ponían el acento en la justificación política: 

“Como científicos y profesionales tenemos el propósito de poner nuestros 
conocimientos al servicio de las ideologías que cuestionan sin pactos al siste-
ma que en nuestro país se caracteriza por favorecer la explotación de las clases 
oprimidas, por entregar las riquezas nacionales a los grandes monopolios y 
por reprimir toda manifestación política que tienda a rebelarse contra él. Nos 
pronunciamos, por el contrario, comprometiéndonos con todos los sectores 
combativos de la población que, en el proceso de liberación nacional, luchan 
por el advenimiento de una patria socialista.”

Aunque denunciaba a la institución, la declaración rechazaba el reformismo: “queremos 
que quede claro que no nos impulsa grupal o individualmente ninguna intención más o 
menos reformista ni reivindicatoria intra–institucional”.

8  “Información del Grupo Plataforma”, Los Libros, 25, op. cit.,p.8.
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El otro grupo, Documento, planteaba una disidencia más apegada a la crítica de la institu-
ción, al menos inicialmente. Fernando Ulloa, una de las figura destacadas del grupo, antes 
de la renuncia era director del Centro Racker (de “extensión” y asistencia externa de la ins-
titución) y había intentado cambios que fueron bloqueados por la dirección. Las diferencias 
internas se agudizaron y circularon en documentos que se intercambiaban con la Comisión 
Directiva, hasta llegar al de la renuncia pública, en parte precipitada por la ruptura previa de 
Plataforma. En su declaración pública, Documento impugnaba a la APA como “una empresa 
que lucha por la posesión monopólica del psicoanálisis” y que participa de un “sistema de 
privilegios”. Inicialmente, entonces, la crítica se focalizaba en la “estructura interna, en que 
un reducido número de personas detenta, formalmente y de hecho, la totalidad del poder 
político”; y continuaba con la denuncia de “la instrumentación ideológica del psicoanálisis 
al servicio de la clases dominantes de nuestra sociedad.” Finalmente, terminaba también, 
como Plataforma, situando la decisión en el horizonte político de un cambio profundo en 
la sociedad:

“.. nuestra ruptura con la APA apunta al fortalecimiento del amplio movi-
miento integrado por individuos y grupos que, más allá de las diferencias 
tácticas circunstanciales, tiendan al rescate del Psicoanálisis poniéndolo al ser-
vicio de una meta compartida: el advenimiento de una Sociedad Socialista.”9

En la exposición de motivos que acompañaba la renuncia no faltaba la impugnación 
crítica a la APA: elitismo y conformismo, estancamiento en la formación y ritualismo en la 
lectura de Freud, encierro autocomplaciente y aislamiento del campo social, sometimiento 
económico. Es lo que se expone en el texto que Fernando Ulloa dedicaba al análisis de la 
institución. En él busca mostrar cómo entre el encuadre terapéutico y el orden jerárquico se 
establecía una relación de causalidad recíproca que alimentaba el autoritarismo, la intoleran-
cia a la innovación y la parálisis del conocimiento.10 Ese trabajo se destaca, además, porque 
es practicamente el único de los publicados en Cuestionamos que no se obliga a introducir 
explícitamente el contexto extrainstitucional de las luchas sociales y políticas.

En ambos grupos se encarnaban críticas y búsquedas nacidas en los años anteriores, 
fuera de la APA, y que habían forjado una tradición innovadora a través, sobre todo, de las 
obras de Pichon Rivière y José Bleger. Se ponía en juego la dimensión teórica y las modali-
dades de formación en psicoanálisis y se denunciaba una concepción burocrática, cerrada 
a la relación del psicoanálisis con las ciencias sociales y a las innovaciones en las prácticas, 
por fuera del dispositivo establecido en torno del diván. La proyección del discurso psicoa-
nalítico fuera de la organización corporativa se ligaba a una actitud radicalmente abierta de 
extensión y enseñanza. En la medida en que una de las impugnaciones rechazaba la preten-
sión del monopolio formativo por parte de la APA, un eje de la acción de los renunciantes 
debía dirigirse a la construcción de centros de enseñanza proyectados como una alternativa 

9  “Declaración del Grupo Documento”, Los Libros, id., p.6.
10  F.Ulloa, “Extrapolación del encuadre analítico en el nivel institucional: su utilización ideológica y su ideologiza-
ción”, en M.Langer (comp.), Cuestionamos, op. cit., p.109.
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integral (teórica, política, institucional y pedagógica) al espacio que dejaban: tal fue el obje-
tivo del Centro de Docencia e Investigación, que se convirtió en objeto de una lucha entre 
los dos grupos, finalmente zanjada a favor de Documento. 

Plataforma se proponía permanecer como un grupo sostenido en acuerdos políticos 
(aunque las contradicciones internas estallaron inmediatamente) mientras que Documento 
no tenía un proyecto más allá de la decisión de separarse de la instituciòn oficial. Pero los 
lazos entre los dos grupos eran estrechos en el plano del psicoanálisis y de las proyecciones 
ideológicas de la ruptura. Las declaraciones coinciden en proyectar su acción más allá de la 
institución y en el propósito de una verdadera refundación del psicoanálisis en el camino 
de una revolución socialista.11 En ese sentido, la pertenencia a la asociación psicoanalítica 
pasaba a ser secundaria frente al compromiso político. Y en la medida en que la dirección 
fundamental del movimiento se orientaba hacia fuera, hacia un escenario de luchas en la 
sociedad, los pronunciamientos relegaban el debate sobre las funciones más específicas de 
una entidad psicoanalítica, a partir, no de las características de la organización que venían 
de abandonar, sino de los términos en los cuales el propio Freud había establecido el pro-
blema.

En el caso de Plataforma, la voluntad de un compromiso político terminó siendo la 
mayor fuente de conflictos. Desde 1972 la escena pública estuvo dominada por el proceso 
que culminó con las elecciones de 1973 y el triunfo del peronismo. Las contradicciones y 
alineamientos diversos entre la afiliación al peronismo revolucionario y las diversas opcio-
nes de las izquierdas terminó llevando al grupo a la disolución. Pero los conflictos estaban 
presentes desde el momento de la ruptura. En diciembre, a un mes de la crisis, se conoció 
la renuncia de Raúl Sciarretta al grupo. Sciarretta era un intelectual de izquierda, ligado al 
PC hasta mediado de los sesenta; era quien había introducido la renovación althusseriana 
del marxismo y varios de los renunciantes habían pasado por sus grupos de estudio.12 En la 
renuncia pública denunciaba a “un sector de Plataforma”, que habría pretendido imponer un 
programa de actividades sin una discusión previa. El marco de la disputa era la creación de 
un centro de docencia, abierto a psiquiatras y psicólogos, en el marco del proyecto de una 
Coordinadora de Trabajadores de Salud Mental. El objeto de la disputa eran los lineamien-
tos políticos y la dirección de ese emprendimiento, en un frente que terminó nucleando a 
miles de jóvenes profesionales, sobre todo psicólogos. Plataforma había hecho conocer un 
programa muy exhaustivo (“programa omnipotente” lo llamaba Sciarretta) y era acusada 
de buscar una posición hegemónica y sectaria. Sciarretta no ahorraba calificaciones para re-
ferirse al grupo: “círculo de autodeclarados revolucionarios”, decía, que pretendía imponer 

11  Los términos son prácticamente idénticos: Plataforma habla de una “inscripción cualitativa y cuantitativamente 
distinta dentro del proceso social, económico y político nacional y latinoamericano”, y del compromiso con la lucha 
“por el advenimiento de una patria socialista”; Documento de la “reinscripción del psicoanálisis en condiciones dife-
rentes” y del “servicio.. al advenimiento de una sociedad socialista” Los Libros, op. cit., pp. 5 y 6–7.
12  Sobre la trayectoria de Sciarreta ver Horacio Tarcus (dir.), Diccionario biográfico de la izquierda argentina, Buenos 
Aires, Emecé, 2007, pp.616–617. Ariel Viguera, “Las enseñanzas de Raúl Sciarretta en la universidad ede las 
catacumbas”, Revista de Psicología, Universidad Nacional de La Plata, vol. 13, 2013. En https://revistas.unlp.edu.
ar/revpsi/article/view/1118
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“relaciones de intolerancia y superioridad” respecto del otro grupo, indiferentes a las luchas 
de candidatos que continuaban en la APA bregando por los mismos objetivos que precipi-
taron la ruptura. Los acuasaba de “sectarismo” y “populismo” (“que tacha de cientificismo 
toda discusión teórica, con la falacia de que la teoría sólo se produce en la práctica políti-
ca”); términos que, para Sciarretta, se sintetizaban en una “ideología infantil de izquierda”.13 

Genealogías: Bleger y la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. En el 
tiempo corto de la ruptura actúan procesos más largos. Por una parte, en Buenos Aires, 
la creciente implantación del psicoanálisis en la cultura intelectual, en la universidad y en 
las instituciones de la salud mental. Por otra, en el plano internacional, un movimiento de 
contestación inédito que nacía en Europa (entre Ginebra y Milán) y emergió en el congreso 
internacional de la IPA, en Roma, en 1969. 

En Buenos Aires, hacia mediados de los sesenta, el psicoanálisis había hecho ya su 
camino de expansión e implantación en la universidad y en la cultura intelectual. El freu-
dismo había tenido, en su despliegue global, dos vías de implantación, médica, por un lado, 
intelectual y literaria, por otro; y mostraba la capacidad de apelar a los dos públicos. En la 
cultura de Buenos Aires, una primera condición de la crisis nacía con esa ampliación que 
ponía en cuestión la recepción puramente médica. Es cierto que el psicoanálisis se rede-
finía en dirección a los problemas de la salud mental pública, en las nuevas experiencias 
de inserción hospitalaria; pero también lo hacía en la interacción con los discursos que 
renovaban la filosofía y las ciencias sociales en el espacio universitario y el campo inte-
lectual: sartrismo, marxismos, sociología y antropología, semiologías aplicadas a diversos 
objetos. Consiguientemente, el desplazamiento del psicoanálisis a la esfera pública, fuera 
del encierro en la organización, se produjo en dos ámbitos interconectados: la universidad 
(la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA) y el dispositivo de la salud mental, sobre todo 
el Servicio de Psicopatología del Hospital de Lanús, creado y dirigido en esos años por 
Mauricio Goldenberg. En esos dos espacios se procesaba una reorientación de la disciplina 
psicoanalítica. Directa o indirectamente, las ideas de Pichon Rivière y de Bleger, inspiraban 
los proyectos de reforma de un campo “psi” que interconectaba psiquiatría, psicología y 
psicoanálisis. Dos figuras muy activas del grupo Plataforma, que fueron además los nexos 
con el movimiento internacional, Armando Bauleo y Hernán Kesselman, eran discípulos 
de Pichon y de Bleger. Bauleo era un médico psiquiatra que hacía su formación en la APA: 
era miembro del PC como Bleger y trabajaba con él en la Carrera de Psicología de la Facul-
tad de Filosofía y Letras. Kesselman también era psiquiatra y candidato en la APA y fue uno 
de los participantes más activos en la experiencia de transformación psiquiátrica y psicote-
rapéutica que se desplegó en el Servicio de Goldenberg en Lanús. También era docente en 
la Carrera de Psicología, en una materia dictada por Goldenberg. En ellos, puede decirse, 
se muestra ese cruce de figuras y de espacios públicos que estuvieron entre las condiciones 
menos inmediatas y quizá menos visibles de la crisis de 1971.14

13  R. Sciarreta, carta pública del 14 de diciembre de 1971, mi archivo. Agradezco a Mariano Plotkin que me 
facilitó este material.
14  Bauleo tuvo además una participación muy importante en la experiencia de comunidad terapéutica desa-
rrollada, a fines de 1968, en un servicio del Hospital Alejandro Korn de Melchor Romero, el asilo psiquiátrico 
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Bleger ocupaba, en los sesenta, la posición de un intelectual faro de un psicoanálisis 
crítico, abierto a las tradiciones intelectuales de izquierda y a un horizonte social para el des-
pliegue de la disciplina freudiana. Era un psicoanalista de la segunda generación, formado 
con Pichon Rivière; también era, desde muy joven, miembro del PC y había planteado, sin 
mucho éxito en la institución oficial, el debate sobre el encuentro posible del psicoanálisis 
con el marxismo. Había publicado Psicoanálisis y dialéctica materialista, en 1958, una obra que 
se proponía intervenir críticamente a la vez en el psicoanálisis y en la cultura intelectual 
marxista. Se inspiraba en la obra temprana de Georges Politzer y en autores franceses que 
ya habían explorado esa aproximación. El libro tuvo un impacto evidente en el ámbito del 
PC: fue discutido por psiquiatras comunistas y por los cuadros intelectuales del partido. 
Como consecuencia, Bleger fue separado de la organización hacia 1962. En cambio no 
tuvo ninguna repercusión en la institución psicoanalítica, que lo ignoró.15 Bleger se había 
propuesto, en el clima de ideas y la sensibilidad reformista del posperonismo, una acción 
renovadora que tuviera efectos simultáneos pero diferenciados sobre el universo doctri-
nario del comunismo y sobre la disciplina freudiana. Pero no apuntaba a una integración 
“freudomarxista” sino a una suerte de fermento recíproco que respetara la autonomía de 
los dominios del sujeto psíquico y la formación económicosocial. Hacia 1971 el clima de 
ideas había cambiado; a la expansión de la disciplina freudiana fuera de la APA se agregaba 
el fermento de una radicalización política movilizadora del campo intelectual y universita-
rio. Marie Langer, en el texto que se convirtió en el paradigma de la ruptura, de algún modo 
refutaba a Bleger: el psicoanálisis mismo debía reconvertirse en herramienta de la transfor-
mación revolucionaria de la sociedad.16   

En la Carrera de Psicología se había desarrollado el mayor experimento de “desinsti-
tucionalización” del psicoanálisis y Bleger había sido su promotor más destacado. Como 
profesor, con apoyo estudiantil, había establecido las coordenadas de un proyecto de 
extensión (y al mismo tiempo de revisión) del psicoanálisis que buscaba una doble legi-
timación: por un lado, la legitimidad de una inscripción académica, por otro, una nueva 
legitimidad social para un psicoanálisis orientado a abordar los problemas de la salud 
mentral pública en estrecho contacto con las ciencias sociales, afincadas en la misma sede 
académica.

La Facultad, y sus adyacencias, había sido el espacio de esa configuración discursiva y 
sus transformaciones. También fue el espacio de un encuentro de Freud y Marx que estuvo 
a cargo de Leon Rozitchner, una iniciativa de estudio y formación autónoma y diferente de 
la de Bleger.17 Emilio de Ipola testimonia los encuentros y desencuentros que se producían 

cercano a La Plata. Ver Mauricio S. Chama, “La expansión de los límites de lo posible. El itinerario de una 
experiencia innovadora en la salud mental a fines de los 60”, en Alfredo Puciarelli (ed.), La primacía de la política. 
Lanusse, Perón y la Nueva Izquierda en tiempos del GAN, Buenos Aires, Eudeba, 1999, p. 29.
15  J. Bleger, Psicoanálisis y dialéctica materialista, Buenos Aires, Paidós, 1958. Ver, A. Dagfal, op. cit, cap.6. H. 
Vezzetti, Psiquiatría, psicoanálisis y cultura comunista. Batallas ideológicas en la Guerra Fría, Buenos Aires, Siglo veintuno 
editores Argentina, 2016, cap.4.
16  M.Langer, “Psicoanálisis y/o revolución social”, Cuestionamos, op. cit., p.268.
17  Rozitchner dictó un seminario “Freud y Marx”, entre 1964 y 1966; también empezó en esos años con sus 
grupos de estudio privados que se incrementaron después de la intervención a la Universidad.
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en el ambiente de Filosofía y Letras entre Rozitchner, Oscar Masotta y Raúl Sciarretta: entre 
ellos se cruzan diversas recepciones (Sartre, Merleau–Ponty, Marx y, pronto, Lévi–Strauss y 
Althusser) y los tres van a cumplir un papel decisivo en la fisonomía del nuevo psicoanálisis 
en las siguientes dos décadas.18

Me detengo en el panorama de la Facultad de Filosofía y Letras porque de allí, y de 
sus prolongaciones en los grupos de estudio que se consolidaron fuera de ella después de 
1966, van emerger los nuevos maestros formadores de los psicoanalistas disidentes, sobre 
todo los ya mencionados Rozitchner y Sciarretta. El ascenso de esa enseñanza se produce 
paralelamente a la declinación de la estrella de Bleger. La Facultad fue, también, el espacio 
del encuentro de la nueva sensibilidad de izquierda con las visiones de un peronismo re-
convertido, a través del ejemplo cubano, a la causa de la revolución. Kesselman da cuenta 
de un itinerario ilustrativo del camino que hicieron otros: considerado uno de los “delfines” 
de Bleger (el otro era Bauleo), con quien se formó en la APA, analizado por Marie Langer, 
se había incorporado muy tempranamente a la experiencia de Goldengerg en el Hospital de 
Lanús y a la Carrera de Psicología, en un curso dictado por el mismo Goldenberg. Durante 
varios años, se formó simultánemente con Bleger y con Rozitchner, hasta que tomó con-
tacto con William Cooke, los pensadores nacionales (Juan José Hernández Arreghi, Arturo 
Jauretche, etc.), se comprometió con la CGT de los Argentinos y con una militancia barrial 
que terminó en la incorporación a la Juventud Peronista.19 

El golpe de 1966 y la intervención violenta sobre la universidad, conocida como “La 
noche de los bastones largos”, puso un abrupto final al proyecto de una nueva reconfigu-
ración del psicoanálisis, a partir del espacio universitario y con un horizonte de extensión 
a la sociedad. Además, para muchos parecía la clausura de las salidas reformistas y marcó 
el comienzo del ocaso de Bleger, que ya venía siendo cuestionado por los psicólogos que 
se habían formado con él. Los nuevos aires que barrían el campo intelectual y el discurso 
de la filosofía y las ciencias sociales, englobados un poco abusivamente bajo el rótulo del 
estructuralismo, implantaban nuevas ortodoxias, distanciada del pluralismo que había ca-
racterizado las enseñanzas de Pichon y Bleger. Y atacaban esa empresa en los dos terrenos 
que Bleger había puesto en relación, el marxismo y el psicoanálisis: Althusser y Lacan eran 
los emblemas de lo nuevo que pretendía liquidar las corrientes humanistas y los abordajes 
fenomenológicos que habían dominado esa trama de lecturas y relaciones, entre la filosofía, 
el psicoanálisis y las ciencias sociales. 

La escena politica. Para una historia, que aquí sólo puedo esbozar, de la radicalización 
izquierdista de los psicoanalistas, no alcanza con señalar las condiciones más generales en 
la sociedad ni las transformaciones ideológicas que se produjeron en las figuras más cono-
cidas, como Langer y Rodrigué. Se hace necesaria una mirada más apegada a las vicisitudes 
de ese círculo nucleado en torno de Bleger. Con él se habían formado en psicoanálisis y 
se habían iniciado en el marxismo (en una actividad que en parte había sido paralela al cu-
rrículo de la APA) y con él habían participado de la experiencia docente desplegada en la 

18  Ver Emilio de Ipola, “Mi amigo Leon”, Lote, 46, abril de 2001. 
19  H. Kesselman, entrevista personal, 29 de junio de 2009.
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universidad. Además, en la formación del complejo discursivo que habilitaba las relaciones 
con la política y con la cultura intelectual de la nueva izquierda hay que considerar el papel 
cumplido por Rozitchner y Sciarretta, que tuvieron en sus grupos de estudio a varios de los 
renunciantes de 1971.20 El golpe de 1966 parecía dinamitar las ilusiones de quienes pensa-
ban, a partir del trabajo en la universidad, que era posible una vía reformista de compro-
miso con el cambio social y la agenda política de la izquierda. Para muchos, la irrupción de 
la dictadura era la confirmación de una verdad que ya estaba instalada en el discurso de los 
núcleos revolucionarios: clausurado el programa de un cambio social y político pacífico, lo 
que se instalaba, después de Cuba, era el imaginario de la revolución y la opción por la lu-
cha armada. Esa reorientación en la sensibilidad de las izquierdas, que incluía al peronismo 
universitario, se va a consolidar y extender en el clima abierto con el Cordobazo y la crisis 
del régimen que desembocó en la destitución de Onganía. 

La primera renuncia pública, que involucró a varios de los psicoanalistas críticos, se 
produjo, entonces, en la Facultad de Filosofía y Letras después de la “noche de los basto-
nes largos”. Sin embargo, para Bleger, que nunca cedió a las tentaciones del voluntarismo 
revolucionario, no desaparecía el objetivo de mantener un programa de formación e inves-
tigación abierto a los estudiantes y los graduados. Hacia 1968, ya fuera de la universidad, 
reunió a varios de los psicoanalistas que van a formar un núcleo activo de los renunciantes 
(Bauleo, Kesselman, Rafael Paz, Gregorio Baremblitt, Miguel Matraj, Eduardo Pavlovsky 
y otros) en un grupo de estudios sobre psicoanálisis y marxismo; de allí surgió la iniciativa, 
finalmente frustrada, de formar un Instituto de Psicología Social.21 Hacia fines de los se-
senta se profundizaba una radicalización que se cumplía diversa pero convergentemente en 
varios de los protagonistas y que progresivamente iba a hacer prevalecer la razón política 
sobre la lógica específica de la disciplina. Bleger quedaba desplazado en ese curso de acción. 
En poco tiempo, varios (como ya se expuso en el caso de Kesselman) se volcaron a un 
compromiso militante con las organizaciones de la nueva izquierda.

Traigo un ejemplo de la superposición de prácticas y de espacios, entre la salud mental 
y la militancia: Carlos Olmedo, uno de los fundadores de las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias (FAR), casado con Isabel Goldenberg, hija de Mauricio, trabajaba en el Hospital 
de Lanús, en el equipo del Programa de Psiquiatría Comunitaria que dirigía Kesselman. 
Olmedo, Antonio Caparrós (ex psiquiatra del PC y profesor en la Carrera de Psicología), 
Roberto Quieto y otros formaron, en la Facultad de Filosofía y Letras, en 1966 y antes del 
golpe de Onganía, un grupo de apoyo a la guerrilla del Che en Bolivia. A fines de ese año 
viajaron a Cuba a recibir instrucción militar pero el proyecto se frustró tras la muerte del 
Che y el grupo decidió organizarse como una guerrilla urbana, las FAR, que comenzó a 
actuar en 1969.22 

20  M. Langer menciona sólo a Sciarretta en el “Prólogo”, Cuestionamos, op. cit., p.14.
21  Rafael Paz, entrevista personal, 2 de junio de 2009.
22  Sobre la presencia de Olmedo como “asesor epistemológico” del equipo de Psiquiatría Comunitaria en 
Lanús ver E. Carpintero; A. Vainer, Las huellas de la memoria, op. cit, I, p.106 y nota 45, p. 110. Las biografías de 
Olmedo y de Quieto en Horacio Tarcus (dir.), Diccionario biográfico de la izquierda argentina, Buenos Aires, emecé, 
2007, pp.466–468 y 539–541. Las FAR iniciaron sus operaciones en junio de 1969, con el incendio de trece su-
permercados Minimax en Buenos Aires, en repudio a la visita de Nelson Rockefeller. Esa acción no fue firmada 
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En el grupo Plataforma, aunque no todos tenían una relación directa con las organiza-
ciones revolucionarias, existía esa voluntad de una definición militante del compromiso 
político. Allí residía el fundamento de una lucha que no podía reducirse ni a la crítica de las 
ideas ni a la búsqueda de reformas dentro de la institución. El horizonte era la transforma-
ción revolucionaria de la sociedad y el núcleo duro del compromiso se ponía a prueba en la 
posición general favorable a la vía armada. Esa es la configuración ideológica e imaginaria 
que se precipitaba en esos años: la eficacia directa de la acción ejercía una fascinación sobre 
muchos que, aunque no estaban dispuestos a tomar las armas, reconocían la superioridad 
heroica del combatiente, a partir del modelo del Che. Aunque no hay casos conocidos de 
psicoanalistas incorporados a la acción guerrillera, se consolidaba en sectores del mundo 
intelectual y universitario el patrón de un curso impuesto por una vanguardia decidida, una 
suerte de “foquismo desarmado”, para tomar una expresión que Rubén Caletti acuñó para 
esa configuración revolucionaria.23 

Cambiaba la idea misma del compromiso respecto de los parámetros del primer Sartre. Es 
lo que puede verse en una entrevista publicada en Nuevo Hombre, la revista del peronismo 
revolucionario, en agosto de 1971: el viejo faro de la intelectualidad crítica ya no es el que 
ingresaba en las revistas literarias de los sesenta o en los análisis de Masotta sobre Roberto 
Arlt. Sartre se reunía con Fanon, anunciaba una situación revolucionaria y se disculpaba 
porque, a los 65 años, la opción por las armas ya no estaba a su alcance.24 Paradojicamente, 
en esa reconfiguración del sartrismo hacia los motivos de la revolución en el Tercer Mun-
do dominaba un fuerte componente antiintelectual que terminó imponiendo un sello a la 
radicalización de la nueva izquierda.

En esta historia no se ha reconocido suficientemente la posición y las acciones de los 
protagonistas más jóvenes, comprometidos desde antes con una práctica militante. Eran 
habituales los cruces entre la actividad profesional, la docencia en la Facultad de Filosofía 
y Letras, los nuevos espacios de intervención pública en el campo de la salud mental y 
las primeras redes de la militancia revolucionaria. En octubre de 1968, en el Tercer Con-
greso Nacional de Psicología en Rosario, por primera vez había emergido una división 
por motivos ideológicos, que llevó a la reunión del “Primer Encuentro Paralelo para la 
Revisión Crítica de la Psicología”.25 Armando Bauleo integraba la comisión formada a 
partir de ese encuentro. Él y Kesselman escribían en los Cuadernos de Psicología Concreta 
y compartieron la experiencia universitaria hasta 1966 aunque siguieron trayectorias di-
versas pero convergentes en el proceso de radicalización política. Bauleo había dejado 
el PC, pero conservaba una identidad de izquierda marxista y militaba en la villa miseria 
de Retiro. Kesselman, militaba en la juventud peronista, en Berisso y Ensenada, y formó 
parte de la redacción de Nuevo Hombre desde su creación en julio de 1971, junto con fi-

por la organización que se dio a conocer públicamente con el copamiento de Garín en julio de 1970. Olmedo 
murió en un enfrentamiento el 3 de noviembre de 1971, la misma noche en que se decidía y firmaba la renuncia 
colectiva a la APA que fue presentada al día siguiente. 
23  Me ocupo del tema en H. Vezzetti, Sobre la violencia revolucionaria. Memorias y olvidos, Buenos Aires, Siglo XXI 
editores, 2009, caps. 2 y 3.
24  “Sartre habla” entrevista de John Gerassi, Nuevo Hombre, nº 4, 11–17 de agosto de 1971.
25  Ver Cuadernos de Psicología Concreta, 1, 1969, p. 43.
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guras conocidas del peronismo revolucionario, como Dardo Cabo, Rodolfo Ortega Peña 
y Eduardo L. Duhalde.26 

La recepción de Plataforma Internacional. Con la exploración inicial de las trayectorias de 
Bauleo y Kesselman, que no excluye el papel de otros integrantes de los grupos disiden-
tes, he querido ilustrar el papel cumplido por esa trama menos visible en el sacudimiento 
ideológico que recaía sobre el círculo del psicoanálisis. Ambos participaron de las primeras 
reuniones de Plataforma Internacional e impulsaron el agrupamiento local. En una somera 
exploración del contexto internacional salta a la vista que los temas que convocaban a 
ese agrupamiento, integrado sobre todo por psiquiatras y psicoanalistas suizos e italianos, 
giraban en torno de los problemas de la formación y las relaciones en el interior de las 
asociaciones psicoanalíticas. El rechazo del autoritarismo, como un primer impulso que 
provenía del mayo francés, era el disparador de la contestación. Plataforma Internacional dejó 
de existir en los ochenta. La consecuencia más importante de su impulso crítico ha sido la 
pérdida del monopolio de la IPA sobre la administración de la formación psicoanalítica. En 
las palabras de dos de sus fundadores, Berthold Rothschild y Marianna Bolko: “no hay nin-
guna necesidad de un training psicoanalítico formalizado”.27 En síntesis, lo que ha quedado 
es una impugnación doble: del artefacto de poder disfrazado de programa de formación y 
aprendizaje y de la ilusión de una pertenencia que refuerza a la vez el reflejo de obediencia 
y el encierro autosuficiente. 

Otro era el destino soñado para el movimiento contestatario argentino en 1971. En ese 
año, poco antes de la renuncia colectiva, Hernán Kesselman publicaba en Nuevo Hombre, 
un artículo sobre Plataforma Internacional. El contracongreso de Roma quedaba situado en la 
estela de las grandes luchas europeas de 1968 pero también, en una asociación algo forzada, 
de las rebeliones sociales de 1969 en la Argentina.28 Reivindicaba el papel de los sudameri-
canos (los argentinos en particular) en la orientación política que había llevado a Plataforma 
Internacional al segundo encuentro en Viena, en 1971, en el que se planteó el papel de “la 
teoría y la práctica psicoanalítica a la luz de los diferentes caminos hacia el socialismo”. De 
acuerdo con la orientación de la revista se afirmaba la necesidad de incluir las acciones de 
los psicoanalistas críticos en las luchas anticapitalistas y antiimperialistas de los pueblos del 
Tercer Mundo. El horizonte proyectado, entonces, no era el de la reforma institucional sino 
un compromiso que llegaba hasta “la posibilidad de participar en la creación colectiva del 
hombre nuevo”. Un nuevo psicoanálisis era requerido por el proyecto de un hombre nue-
vo en la nueva sociedad y sólo podía edificarse en el proceso de una revolución que debía 

26  Sobre el trabajo de Bauleo en la villa de Retiro ver A. Bauleo (comp.), Los síntomas de la salud. Psiquiatría social 
y psicohigiene, Buenos Aires, Editorial Cuarto Mundo, 1974, p.2. Bauleo era, en 1965 y 1966, JTP de la cátedra de 
“Psicohigiene”, a cargo de Bleger: Volnovich, uno de los miembros de Plataforma, cursó con él y recuerda que 
algunos trabajos se realizaban en esa villa; ver J.C. Volnovich, “Bleger: la desgarrada soledad de un analista”, 
Diarios clínicos, nº5, 1992, p.121. Sobre la militancia de Kesselman, ver E. Carpintero; A. Vainer, Las huellas de la 
memoria, op. cit., I, p.106.
27  Marianna Bolko, Berthold Rothschild, “Una ´pulce nell´orecchio´. Cronaca del controcongreso dell´Inter-
national Psychoanalytic Association di Roma del 1969”, Psicoterapia e Scienze Uname, n.6, XL, 3, 2008, p.717.
28  H. Kesselman, “Plataforma internacional: psicoanálisis y antiimperialismo”, Nuevo Hombre, año 1, nº6, 
25–31 de agosto de 1971; incluído en VVAA, Cuestionamos, op. cit.
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cumplirse en el interior de los sujetos. El obstáculo mayor, para Kesselman, radicaba en el 
“intelectualismo”, sólo superable con la inclusión concreta del psicoanalista (y del intelec-
tual en general) en las luchas de los explotados. En el final, el artículo anunciaba el fin de 
una época y contrastaba el dinamismo y la agitación del contracongreso con el silencio y la 
inmovilidad de la reunión oficial, en el lujo y los faustos del palacio Hofburg. Profetizaba 
“el final definitivo, no ya de un congreso internacional, ni del viejo psicoanálisis, sino de lo 
viejo, lo caduco y lo enfermo de todo un sistema”.

Psicoanálisis y marxismo. Uno de los problemas principales, si no el mayor, en 
el plano teórico, del encuentro del psicoanálisis contestario con la política 
implicaba la integración o la relación complementaria de Freud y Marx. El 
debate con Freud era necesario si se trataba de recuperar para el psicoanáli-
sis una función científica transformadora. Y sin embargo ese debate estuvo 
mayormente ausente. En todo caso, había más de un Freud implicado en ese 
momento de conmoción de las tradiciones teóricas y de lectura de su obra. 
Marie Langer, por ejemplo, distinguía entre el “Freud científico” y el “Freud 
ideológico”. Pero cuando especificaba lo científico en Freud (“nos muestra 
cómo la ideología dominante se transmite, a través del superyó, de generación 
en generación y vuelve lerdo al hombre en su capacidad de cambio”) parece 
que es Marx el autor de referencia.29 En el marxismo, entonces, anidaban las 
certezas desde las cuales el psicoanálisis debía ser recreado. Y el artículo cita-
do de Langer, “Psicoanálisis y/o revolución social”, llevado al Congreso de 
Viena en 1971, muestra que la decisión de no “renunciar” al marxismo impli-
caba la recuperación de una identidad ideológica antes que una herramienta 
teórica. Si la lucha ideológica imponía su lógica en un espacio psicoanalítico 
privado, sostenido en la regla fundamental y la transferencia ¿cómo no ver allí 
la necesidad de una reformulación de algunas tesis freudianas?

En síntesis, en esa impugnación el lugar de Freud no dejaba de ser ambiguo. Por una 
parte, se trataba de rechazar su ideología, propia de un burgués ilustrado (ya lo había dicho 
Bleger); pero en cuanto a la obra misma y los conceptos, cuando Langer buscaba las mar-
cas revolucionarias del psicoanálisis las referencias no salían del marco freudiano sino del 
marxista, de Althusser o del freudomarxismo reichiano, aun cuando confesaba que leyó a 
Reich recién en el tiempo de la ruptura.30 Es sabido que no hubo en el núcleo contestario 
quienes pudieran exhibir un interés más o menos permanente con la obra de Wilhlem Reich 
y, desde luego, nadie que hubiera siquiera propuesto algo semejante al movimiento del sex-
pol. Reich no estuvo presente en el psicoanálisis renovado de los sesenta; y si aparece, en la 
mención de Marie Langer, de modo efímero, parece ser más un efecto que una fuente de la 
ruptura. En todo caso, el autor de Psicología de masas del fascismo venía a reemplazar a Politzer 
(leído por Bleger) como una figura que podía cumplir a la vez con el imperativo político y 

29  M. Langer, “Prólogo”, Cuestionamos, op. cit., pp.14–15.
30  Idem., pp.15–17.
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con la reivindicación del psicoanálisis como disciplina asociada al impulso de la revolución. 
Los problemas teóricos, intelectuales y políticos de la relación entre marxismo y psicoa-

nálisis habían sido planteados de un modo muy diferente por José Bleger en un artículo de 
1962, que se reproduce en Cuestionamos.31 El planteo epistemológico blegeriano se antici-
paba a refutar la perspectiva de una integración de marxismo y psicoanálisis como “cien-
cias complementarias”, al mantener una distinción entre el psicoanálisis como un campo 
científico particular y el marxismo como “una concepción unitaria del mundo”, por lo 
que denunciaba como un error la comparación en pie de igualdad. Con ello no hacía sino 
mantener una postura consistente con la que había adoptado en su obra de 1958 y con los 
argumentos que expuso a lo largo de la polémica previa a su separación del PC.32 Bleger fue 
notablemente coherente en su pensamiento sobre este punto a lo largo de quince años, tal 
como lo demuestran sus intervenciones en una mesa redonda, en 1965, en la que polemi-
zaba con León Rozitchner y Antonio Caparrós.33 

En el pasaje de los sesenta a los setenta algo permanecía y algo cambiaba profunda-
mente en la trama de relaciones del psicoanálisis con el campo intelectual. Persistía como 
un legado el proyecto de transformación del legado freudiano con miras al cambio social. 
Pero del artículo de Ulloa que reconocía la diferente legalidad del encuadre psicoanalítico 
respecto de las relaciones en la institución, se podía deducir una distinción equivalente en 
términos del alcance de la neutralidad: es diferente en la situación psicoanalítica que en la 
intervención pública, intelectual, del psicoanalista; en eso Freud había mostrado un camino, 
cambiaba la agenda en la medida en que el motivo mayor de la revolución imponía otra 
configuración imaginaria y discursiva. El conflicto había irrumpido en el espacio mismo 
que Bleger había contribuido a construir, fuera de la APA, en la Carrera de Psicología. Allí, 
en la nueva izquierda universitaria, se combinaban diversos componentes: el impacto ideo-
lógico de la revolución cubana y una renovación del marxismo que avanzaba incontenible 
por fuera de la ortodoxia del PC. Bleger, que había sufrido tempranamente la censura del 
Partido en nombre de los dogmas del estalinismo va a ser querellado en la universidad, des-
de mediados de los sesenta, por la nueva configuración ideológica revolucionaria.

Ni Pichon Rivière ni Bleger acompañaron a los renunciantes de la APA, aunque de al-
gún modo fueron incluidos por Langer, quien los menciona en el prólogo de Cuestionamos. 
Pichon estaba enfermo y no había participado del proceso previo; en cuanto a Bleger, la 
anécdora es conocida: la noche de la renuncia esperaron en vano, hasta la madrugada, que 
se sumara su firma a la de los renunciantes. Si Bleger eligió quedarse en la APA, a partir del 
artículo de 1962 es posible entender las razones. Y el hecho de ser incluído en Cuestionamos, 
además de mostrar que el reconocimiento intelectual e ideológico hacia él superaba la sepa-
ración impuesta por la ruptura, hacía emerger un problema que estaba, en general, ausente 

31  J.Bleger, “Psicoanálisis y marxismo”, Cuestiones de Filosofía, Buenos Aires, 1962, 1, nº 2, pp. 60–73. Reproducido 
en M.Langer (comp.) Cuestionamos, cit.
32  Ver H. Vezzetti, Psiquiatría, psicoanálisis y cultura comunista. Batallas ideológicas en la Guerra Fría, op. cit., cap.4.
33  Véase VVAA, “Ideología y Psicología concreta”, Cuadernos de Psicología Concreta, nº1, 1969. H. Vezzetti, “Los 
comienzos de la psicología como disciplina universitaria y profesional: debates, herencias, proyecciones sobre 
la sociedad” , en Federico Neiburg y Mariano Plotkin (eds.), Intelectuales y Expertos La constitución del conocimiento 
social en la Argentina, Buenos Aires, Paidós, 2004.
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en el conjunto de las intervenciones: lo que se arriesgaba a perder de Freud con una ads-
cripción demasiado compacta al marxismo como sistema de pensamiento y de creencias. 
De cualquier manera, queda pendiente una investigación en profundidad de la posición de 
Bleger, las discusiones con las que acompañó la fractura, y la estrecha relación posterior que 
mantuvo con muchos de los que se fueron.34 M. Langer habia anunciado, en su trabajo en 
Viena, que ahora no iba a renunciar ni al psicoanálisis ni al marxismo; en una intervención 
póstuma Bleger parecía responderle, sin nombrarla, cuando señalaba que, en la separación 
entre el psicoanálisis y el marxismo, “se ha dado una polarización hacia el otro extremo: un 
retorno al marxismo o a la izquierda coincide con un abandono y una renuncia al psicoa-
nálisis”.35

 
La Federación Argentina de Psiquiatras, el PC y la URSS. La recuperación del sentido de la 

ruptura de 1971 ha quedado en gran medida fijada por el testimonio de sus protagonistas 
más destacados, sobre todo Marie Langer y Emilio Rodrigué. Como se vio, en esa recupera-
ción lo que se reitera es la experiencia de un verdadero descubrimiento de la política a partir 
del impacto de la lucha popular de 1969. Se conjugaban el impacto conmocionante de la 
conflictividad social de masas con la función imaginaria de las luchas, sobre todo estudian-
tiles, que se extendían por el mundo.Y dado que uno de los impulsos que llevó a la creación 
del grupo disidente argentino nacía en Roma con el movimiento Plataforma internacional, la 
rebelión de los psicoanalistas puede ser considerada tanto hija de las luchas sociales cordo-
besas como de los ecos europeos del mayo francés. 

En el plano local, para que las luchas sociales se introduzcan en el mundo reservado de 
los psicoanalistas fue necesaria una experiencia de participación en la Federación Argentina 
de Psiquiatras (FAP), vivida como una verdadera práctica de pasaje desde el interior cerrado 
de la organización al espacio político público: 

“Allí pudimos adquirir, nosotros, psicoanalistas de alta categoría, ‘calle’ en 
un sentido político”... “Estábamos juntos futuros miembros de Plataforma 
y Documento con psiquiatras comunistas y otros, pertenecientes a pequeños 
grupos izquierdistas, y psicoanalistas ‘por la libre’”.36

La FAP había surgido en 1959 en un período de reformas de la asistencia y de la organi-
zación profesional posterior a la caída del peronismo. Nucleaba psiquiatras de muy diversa 
orientación, no sólo los profesores de las cátedras y los responsables de los hospitales psi-
quiátricos sino también algunos psicoanalistas, como Pichon y Bleger, que participaban de 
los congresos periódicos realizados por la organización. Un núcleo de psiquiatras comunis-
tas se constituyó en un polo activo de la organización y hacia fines de los sesenta varios psi-
coanalistas comenzaron a actuar en la comisión directiva de la sección de la Capital: Bauleo 

34  Bleger murió en 1972. En un trabajo póstumo, que no sabemos si tenía la intención de publicar, se refiere 
muy críticamante a la ruptura. Ver J. Bleger, “La APA, el psicoanálisis y los psicoanalistas”, Revista de Psicoanálisis, 
XXX, 2, 1973.
35  J. Bleger, “La APA, el psicoanálisis y los psicoanalistas”, op. cit., p.526.
36  M.Langer, “Prólogo”, Cuestionamos, op. cit., p.18.
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(también Kesselman, que no pertenecía al PC) fue vocal desde 1968; Rodrigué fue elegido 
presidente en 1969.37 Este último llegaba a ese cargo de un modo inesperado, sin haber 
actuado previamente en la entidad. Gervasio Paz, un psiquiatra que era miembro del grupo 
comunista, entonces presidente de FAP a nivel nacional, le ofreció el cargo e hizo los arre-
glos para que fuera elegido. Rodrigué admite que no sabía muy bien qué era esa institución 
y agrega que allí su vida empezó a tomar un “rumbo ideológico determinado por otros”.38

Rodrigué se había convertido en una figura pública, con perfil de escritor, a partir de su 
novela Heroína, un best seller publicado en 1969.39 Luego, Marie Langer va a ser Presidenta 
de FAP Nacional en 1972. De modo que los psicoanalistas más encumbrados del grupo 
disidente llegaron a la FAP, el medio que les habría permitido salir del encierro en la APA y 
vincularse con la política, de la mano del PC. En los compromisos que asumieron no hubo, 
entonces, mucha “calle”, si por tal se entiende una militancia asociada a prácticas políticas 
en frentes de masas. Esa experiencia era aportada por los miembros más jóvenes. Al inda-
gar la escena de cerca, se advierte que los mayores llegaron a la política por un efecto de 
arrastre y de cooptación más que por un descubrimiento: fue un “rumbo ideológico deter-
minado por los otros”, para reiterar la expresión usada por Rodrigué.

Cabe una primera observación respecto de las posiciones de los comunistas argentinos. 
En menos de diez años, desde los tiempos de la expulsión de Bleger, habían cambiado su 
juicio sobre el psicoanálisis o, al menos, sobre los psicoanalistas, ahora considerados como 
aliados en el trabajo que venían desarrollando en el campo de la salud mental. El trabajo 
político–gremial de los psiquiatras del PC con los psicoanalistas se pondrá de manifiesto 
con una invitación a visitar la URSS, en 1971. La delegación de psicoanalistas que se habían 
incorporado a la FAP incluía, entre otros, a Langer, Rodrigué (que dejó testimonios escritos 
de ese viaje), Bauleo, Pavlovsky, Ulloa, Diego y Gilou García Reinoso.40 El abismo doctri-
nario que había llevado a la denuncia ideológica del psicoanálisis como una deformación 
burguesa se había atenuado en un tiempo en el que las figuras mayores de esa guerra contra 
el freudismo habían entrado en el ocaso.41 

El PC venía perdiendo presencia y prestigio en la relación con el mundo intelectual: en 
1963 se había separado el grupo que editaba Pasado y Presente, en Córdoba. En 1968 perdía 
la mayor parte de la juventud que pasó a formar el Partido Comunista Revolucionario 
(PCR), con una orientación inicialmente guevarista, y algunos psiquiatras jóvenes de la 
nueva organización formaron una agrupación para militar en la FAP Capital. En el campo 

37  E. Carpintero; A. Vainer, Las huellas de la memoria, op. cit., II, p.35.
38  E. Rodrigué, El libro de las separaciones, op. cit., p.115.
39  La novela es de 1969 y fue un best seller. En 1972 se hizo la película dirigida por Raúl de la Torre, con guión 
de Rodrigué y de de la Torre. Rodrigué actuaba en el film junto con Graciela Borges, Eduardo Pavlovsky y 
Lautaro Murúa.
40  Rodrigué se refiere al viaje en dos de sus obras autobiográficas. E. Rodrigué; Martha Berlin, El antiyo–yo, 
Madrid, Fundamentos, 1977; E.Rodrigué, El libro de las separaciones, op. cit. Una breve crónica de la visita, que 
incluía psiquiatras, psicoanalistas y psicólogos argentinos y uruguayos, se encuentra en Mario Golder y Alejan-
dro González, Freud en Vigotsky. Inconsciente y lenguaje, Fundación de Investigaciones sociales y políticas, Ateneo 
Vigotskyano de la Argentinas, Buenos Aires, 2006, pp.124–126.
41  Sobre la impugnación comunista del psicoanálisis, en Francia y en la Argentina, ver H. Vezzetti, Psiquiatría, 
psicoanálisis y cultura comunista. Batallas ideológicas en la Guerra Fría, op. cit.
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psiquiátrico y en las relaciones con el mundo “psi” habían quedado relegadas las figuras 
que dominaron en la década pasada: Jorge Thénon y César Cabral. El pavlovismo estaba 
en retirada y consiguientemente parecía posible, para algunos al menos, una relación más 
abierta con el psicoanálisis; y en esos años, algunos psiquiatras del PC entraron en análisis. 
Pero el cambio era tardío. El desencuentro con los nuevos tiempos quedaba demostrado 
palpablemente con el testimonio de Gervasio Paz, que había estado estrechamente ligado 
a la corriente pavloviana: había entrado en análisis con Marie Langer y trataba de ingresar 
a la APA cuando la fractura lo tomó por sorpresa.42 El activismo del viejo partido soviético 
en la nueva relación con los psicoanalistas, fue no sólo tardía sino poco eficaz, si se ven 
los resultados del viaje a la URSS y los países del socialismo real: la experiencia no llevó a 
incrementar su escasa influencia en el medio psi. Y si, como dice alguno de los invitados, 
esperaban ganar afiliados, sólo consiguieron la adhesión efímera de Rodrigué, que firmó en 
un estado de borrachera y después se arrepintió.43 

La visita fue programada con todo esmero por los anfitriones. Se mostraban interesados 
en discutir las relaciones posibles del psicoanálisis con la ciencia psicológica soviética: hubo 
encuentros en la Facultad de Psicología de la Universidad de Moscú, escucharon clases de 
Alexander Luria y Alexis Leontiev y, a pedido del grupo visitante, tuvieron un encuentro 
con Filipp Bassin, quien había publicado un libro sobre el problema del inconsciente.44 Ma-
rie Langer aparece como la más comprometida en ese encuentro posible del psicoanálisis 
con la psicología soviética. Ella fue quien buscó la reunión con Bassin; luego hizo traducir 
y publicó su libro sobre el inconsciente para el cual escribió un prólogo donde mostraba su 
interés en explorar las convergencias posibles con el psicoanálisis. Pero las preguntas que 
formulaba, en 1972, no eran sólo teóricas o doctrinarias; también se interrogaba sobre el 
lugar del psicoanálisis en un régimen socialista. Parecía considerar que el socialismo iba a 
implantarse en la Argentina y no concebía que pudiera ser distinto de lo que mostraba el 
modelo soviético.45 Langer, en una evocación retrospectiva cuestionaba que los científicos 
y los psiquiatras soviéticos no admitieran el psicoanálisis pero elogiaba el servicio de socio-
terapia en el hospital psiquiátrico de Moscú.46 

En 1968 los tanques soviéticos habían entrado en Praga, una invasión que fue conde-
nada por los principales partidos comunistas de Europa y apoyada por Fidel Castro. Hacia 
1971 se conocían las primeras denuncias sobre la utilización del dispositivo psiquiátrico en 
la represión de los disidentes; y el conflicto chino–soviético estaba en su punto máximo. 
José Bleger había protagonizado, casi diez años antes, una visita muy diferente sumamente 
crítica: preocupado por la situación de los judíos, había denunciado el antisemitismo en 

42  Sobre la decisión de Paz de entrar a la APA, ver E. Carpintero; A. Vainer, Las huellas de la memoria, op. cit., 
II, p.47. De acuerdo con el testimonio de Juan Carlos Volnovich, Paz se analizaba con M. Langer y Antonio 
Caparrós con Ulloa; ver idem, I, p.175.
43  El episodio, entre patético y desopilante, es narrado dos veces. Ver E. Rodirgué, El antiyo yo, op. cit., 
p.12–15, y El libro de las separaciones, op. cit., pp.149–142.
44  Ver el testimonio de M. Langer en Memoria, historia y diálogo psicoanalítico, México, Folios, 1981, p.102. Una 
versión desgrabada del encuentro con Bassin se encuentra en M. Golder y A. González, op. cit. 
45  M. Langer, “Prólogo”, en F.V. Bassin, El problema del inconsciente, Buenos Aires, Granica, 1972. En M. Golder 
y A. González, op. cit., pp.143–146. 
46  M. Langer, Memoria, historia y diálogo psicoanalítico, op. cit., p.102.
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la patria de Lenin y de Stalin.47 Ninguno de esos problemas parece haber estado entre 
las preocupaciones de Langer ni en las de los psicoanalistas de izquierda que visitaron la 
URSS; parecían, en ese sentido, alejados de la configuración de la nueva izquierda que, en 
esos años, tanto en la Argentina como en Europa, rompía con la hegemonía soviética. El 
PC había perdido su liderazgo intelectual y político y su programa reformista recibía los 
cuestionamientos cruzados de las nuevas tendencias revolucionarias en la izquierda y en el 
peronismo. Ese proceso se había acentuado para la época en que Langer ofrece su testi-
monio, hacia 1980, en Memoria, historia y diálogo psicoanalítico. Sin embargo, en la evocación 
retrospectiva de la visita, así como en sus expresiones públicas, se mantiene fiel a la línea 
soviética, afiliada con las posiciones cubanas. 

Rodrigué evoca el viaje en el registro de la parodia. Es evidente que no tiene ninguna 
simpatía por el régimen soviético en la era Brézhnev. Pero el modo más desafiante que 
encuentra para demostrarlo es llevar marihuana y fumarse un porro ante las murallas del 
Kremlin. La otra anécdota destacada del viaje es el episodio ya mencionado, en la visita a 
una bodega en Bulgaria, en el que alguien que no identifica, un “guacho del PC argentino”, 
se aprovecha de su estado pasajero de embriaguez para afiliarlo.48 Por otra parte, no hay 
en sus muchos escritos de memorialista interrogantes o juicios retrospectivos acerca de los 
problemas conceptuales o políticos de la relación del psicoanálisis con el marxismo o con 
las posiciones del comunismo soviético. En su derrotero, que siempre aparece determinado 
por las acciones de otros, aceptó después afiliarse al peronismo, convencido por la insisten-
cia de Kesselman; y dejó el testimonio de una insólita columna psicoanalítica que, en 1973, 
marchó a Ezeiza a recibir al General Perón.49 Durante el breve gobierno de Cámpora, Lan-
ger y varios de los renunciantes se incorporaron a la universidad, en manos del peronismo 
montonero, en la cátedra de Psicología Médica, a cargo de Kesselman.

Finale. En las reconstrucciones o en los testimonios sobre la ruptura y sus consecuencias 
casi siempre se ha puesto el foco en las primeras figuras del elenco psicoanalítico, notoria-
mente Langer y Rodrigué. Pero de lo expuesto hasta aquí, y del repaso de los testimonios, se 
desprenden las características y los límites de la politización que los involucraba. La política 
casi siempre les venía de afuera: las invitaciones de militantes del PC o del peronismo, la 
FAP, Plataforma internacional, etc. Rodrigué ofrece una versión extrema y paródica de esa 
relación externa con la política. Pero también Gilou García Reinoso dice que la decisión de 
la ruptura “fue impuesta por algunos dentro de Plataforma”: probablemente se trataba del 
núcleo radicalizado que encabezaban Kesselman y Bauleo.50

47  J.Bleger, “Los judíos en la Unión Soviética” (1963), en VVAA, Nacionalidad oprimida. La minoría judía en la 
URSS, Montevideo, Ediciones Mordejai Anilevich, 1968. El artículo había sido publicado en Nueva Sión, Bue-
nos Aires, en 1963. Para algunos esa crítica de Bleger fue el motivo determinante de su separación del PC. Ver 
A. Dagfal, op. cit., p.345. 
48  Ver E. Rodrigué, El Antiyo–yo, op. cit., pp.40 y p.14.
49  También este evento está contado dos veces. Ver E. Rodrigué, El Antiyo–yo, op. cit., pp.16–17; El libro de las 
separaciones, op. cit., pp.149 y 152–154. M. Langer iba al frente de la pequeña columna de la FAP.
50  E. Carpintero; A. Vainer, Las huellas de la memoria, op. cit., II, p.43.
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La disposición antiinstitucional estaba en la sensibilidad de la época, pero no necesaria-
mente debía conducir al cisma: Pichon Rivière o Bleger habían mostrado que era posible 
trabajar fuera de la APA, hacia la sociedad, sin necesidar de romper con la organización. 
Para que se instale el ánimo rupturista será necesario que la razón política, bajo la forma 
dominante de una voluntad revolucionaria, imponga la lógica de la guerra sobre los con-
flictos del sector. El referente mayor de ese relieve épico de la política, como transforma-
ción radical y lucha colectiva, fue el Cordobazo, que quedó incorporado y asociado a la 
autorrepresentación que el grupo psicoanalítico hacía de su disidencia pública. La rebelión 
en Córdoba se erigía simultáneamente en emblema y marca unificante en el discurso y las 
acciones de la nueva izquierda y otorgaba un sentido y una identidad a los psicoanalistas. 
En consecuencia, en el mismo movimiento en el que el núcleo disidente buscaba afiliarse 
al movimiento político de masas se enfrentaba con el riesgo de relegar el objeto y la razón 
de su disciplina.

El fantasma de una lucha total imponía su lógica por encima de las diferencias en la na-
turaleza de los conflictos (teóricos, políticos, institucionales, de formación) que convergían 
sobre el campo psicoanalítico. Se encarnaban, por ejemplo, en el significante princeps que 
apuntaba a la restitución de una identidad político–social: trabajadores de la salud mental. Cé-
sar Cabral, viejo militante del PC, en una carta a Rodrigué, señalaba la incongruencia de ese 
desclasamiento imaginario. En la carta se refería al proyecto de creación de la Federación de 
Trabajadores de Salud Mental (que finalmente se llamó Coordinadora de...) y señalaba la au-
sencia de los verdaderos trabajadores, el personal de enfermería. En síntesis, cuestionaba el 
ultraizquierdismo del emprendimiento. Por un lado, señalaba que encarar una coordinación 
“de las luchas de psiquiatras, psicólogos, visitadores sociales, psicopedagogos, enfermeros, 
no supone necesariamente agruparlos a todos en una organización única”. Exponía el ries-
go de marginar a los que no estuvieran a la altura del “grado de conciencia revolucionaria 
de los promotores de la nueva organización”. Y terminaba expresando el temor de que “la 
Federación no se convierta en un juguete rabioso que agote en teorizaciones revoluciona-
rias abstractas el gran deseo de lucha que a todos nos anima”.51 

En conclusión, en la condiciones de la fractura del psicoanálisis en 1971 ha jugado una 
trama de cambios que se despliegan a lo largo del período y comprende un conjunto varia-
do de espacios, motivos y actores. No alcanza, entonces, con la reconstrucción testimonial 
de sus protagonistas. El sello político que la marcó, al ponerla bajo el manto del marxismo 
y de la izquierda política, ha sobrecargado la recuperación de lo acontecido con la historia 
posterior, el terrorismo de Estado y la represión desatada sobre el campo intelectual y el 
espacio psi. Se trata de un capítulo esencial de la historia reciente del psicoanálisis tanto 
como de la historia de la cultura de izquierda en la Argentina. Pero hay más de una memoria 
de izquierda y como toda historia, conlleva algo de un conflicto por los sentidos del acon-
tecimiento. En definitiva, no hay un balance final para ofrecer; menos en un presente tan 

51  C. Cabral, carta a E. Rodrigué, del 14 de enero de 1972. Mi archivo personal. Agradezco a Roberto Harari, 
quien me la proporcionó hace unos años, como parte del material que conservaba de su gestión en la Asocia-
ción de Psicólogos de Buenos Aires.
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diferente, en el que han entrado en crisis muchas de las convicciones que en esos años ali-
mentaban una identidad de izquierda. Se trata, en todo caso, de mantener abierto un debate 
capaz de trabajar sobre ese pasado y traducirlo en nuevos problemas para el pensamiento 
del psicoanálisis.
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“HIPNOSIS” DE MASAS Y 

ANACRONISMOS FREUDIANOS

(Algunas ocurrencias a partir de la Psicología de las Masas…)

Eduardo Grûner1

Se empieza por ceder en las palabras, y se acaba a veces por ceder en las cosas (…) 
Además, aquel que sabe esperar no tiene necesidad de hacer concesiones

        Sigmund Freud

Al filo de la segunda posguerra europea, dos notables novelas de lengua alemana –res-
pectivamente Mario y el Mago de Thomas Mann y El Maleficio de Herman Broch– constru-
yen inequívocas alegorías de la experiencia de las masas con el nazismo2. En la primera, un 
mefistofélico hipnotizador de feria mantiene en fascinado vilo al público de curiosos que 
se asoma a su tienda, imposibilitados de sustraerse al implícito pacto que los sujeta con el 
charlatán (más tarde Mann retomará este tema del pacto fáustico en su gran novela póstuma 
Doktor Faustus, como un nuevo símbolo del “contrato” diabólico entre el pueblo alemán y 
Hitler). En el relato de Broch, un enigmático forastero llega a un pueblo de montaña y cau-
tiva a sus habitantes con su misterioso encanto –el autor usa la palabra hechizo–, haciendo 

1  Doctor en Ciencias Sociales (UBA), ensayista y crítico cultural.  Profesor Titular de Sociología y Antropolo-
gía del Arte y de Literatura en las Artes Combinadas II (Facultad de Filosofía y Letras, UBA). Profesor de Teoría 
Política II (Facultad de Ciencias Sociales, UBA). Es investigador Ubacyt y miembro del Consejo Académico del 
Instituto de Estudios de América Latina y el Caribe (UBA). Ha recibido el premio Konex a la Trayectoria en el 
rubro Ensayo Filosófico (2004). egruner1@yahoo.com.ar 
2  Mann, Thomas: Mario y el Mago / Sangre de Welsas, Barcelona, Plaza y Janés, 1985; Broch, Herman: El Male-
ficio, Buenos Aires, Adriana Hidalgo, 2008
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que lo sigan como los niños al flautista de Hamelin, incluyendo la práctica de un sacrificio 
humano que remite simbólicamente a la Shoah. No vamos a revelar los finales ciertamente 
apocalípticos de ambas novelas: ambas merecen ser leídas por quienes no lo hayan hecho.

Mann y Broch eran atentos lectores de Freud. El alemán dictó en su momento una serie 
de conferencias comparando a Freud con Nietzsche, y el austríaco tiene un muy curioso 
tratado sobre La Locura de Masas, donde cita profusamente al creador del psicoanálisis, si 
bien para llegar a conclusiones diversas3. Pero lo que nos importa aquí –no estamos hablan-
do de influencias directas difícilmente cuantificables, sino de una obsesión en común– es 
la insistencia de la metáfora de la hipnosis, tan presente en la Psicología de las Masas, para dar 
cuenta de un vínculo de sometimiento entre las masas y el líder, que bien podríamos llamar 
pre–simbólico (como se recordará, la técnica de la hipnosis es abandonada por Freud cuando 
descubra la técnica psicoanalítica propiamente dicha: la “cura por la palabra”, la asociación 
libre, la transferencia, etcétera). La “hipnosis”, en efecto (a veces combinada, en el texto de 
Freud, con cosas como la sugestión, o el contagio mental, o la imitación), no puede ser pensada 
como una relación horizontal –“transferencial” o como quiera decirse– entre las masas y 
el líder: supone una sujeción de las primeras al segundo, sin que ello anule el vínculo amoroso 
entre las dos partes: ya se sabe que no siempre amor y poder desigual son necesariamente 
opuestos. Más bien lo contrario.

A esa relación “hipnótica”, y aunque no pueda reducirse a ella, Freud le da el nombre 
de identificación, significante que entre otras cosas connota una identidad sin mediaciones, 
in–mediata, casi “física”, entre la masa y su Jefe. En el punto límite, podríamos decir que la 
corporalidad misma del líder –su propia identidad– está compuesta por los cuerpos de los 
miembros de la masa. Esta es una imagen muy temprana en, por ejemplo, la filosofía políti-
ca occidental. En ese texto decididamente fundacional de la teoría moderna del Estado que 
es el Leviatán de Hobbes, es inequívoca la referencia, ya desde la iconografía presente en el 
frontispicio de la edición original de 1651: 

3  Broch, Herman: Théorie de la Folie des Masses
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Miles de diminutos cuerpitos, como un gigantesco e intrincado tatuaje, cubren la entera 
superficie del cuerpo de la Autoridad, que en este caso no es un Individuo –salvo en el 
sentido de “individuo jurídico”, es decir ficcional–: es el Estado, que sostiene en sus manos 
el cetro y la espada, símbolos del Poder Absoluto. Posibilidad contemplada, por otra parte, 
en el texto freudiano, donde el Líder puede revestir un carácter simbólico impersonal: un 
Ideal, una Iglesia, el Partido, el Movimiento, la Bandera (y hoy podríamos agregar, más 
pedestremente, la camiseta de mi equipo de fútbol, o una marca de zapatillas). ¿Y no habla 
acaso Freud del “trono y el altar”, y del riesgo que la caída de esos símbolos implica para 
el mantenimiento de la cohesión social, y el consiguiente agravamiento del “malestar en la 
cultura”? No habría que ver aquí una posición forzosamente conservadora, sino quizá una 
advertencia sobre la necesidad, ante aquella posible destitución, de contar con una sim-
bología de recambio, lo suficientemente fuerte como para tomar el lugar del Ideal en crisis 
(piénsese en nuestro diciembre 2001).

Como sea, el valor simbólico del líder no niega el estatuto pre–simbólico –así lo llamába-
mos más arriba– de la identificación de las masas con él. “Pre–simbólico”, en el sentido, al 
que el propio Freud alude, de un debilitamiento de la capacidad racional de juicio, ahogada 
bajo el influjo “hipnótico” de ese sentimiento oceánico, motorizado por la libido amorosa, 
de hundimiento en un colectivo amorfo e indiferenciado, hacia una horizontalidad que gira 
alrededor del eje de la verticalidad de la identificación de todos y cada uno con el líder 
(en seguida procuraremos volver sobre esta cuestión). Nuevamente, en una visión rápida, 
podría entenderse aquí una crítica “reaccionaria” a las masas, hecha desde algún liberalismo 
racionalista, o algo por el estilo. Y tal vez así sea. Pero seguramente que no es solo eso. 
Con la ventaja del “diario del lunes”, como se dice vulgarmente, podríamos ensayar una 
lectura aprés–coup partiendo de la situación política que comienza a perfilarse en la Europa 
de aquellos años. Falta muy poco tiempo para el ascenso al poder de Mussolini (1922), y 
para la emergencia del movimiento nacionalsocialista (1923). A su propia manera, más bien 
distanciada de la política concreta, Freud participa de una cierta obsesión de la época. Unos 
años antes de la Psicología de las Masas, casi coetáneamente a la redacción por Freud de Tótem 
y Tabú, Max Weber había teorizado su “apuesta pascaliana” por alguna forma de liderazgo 
carismático de masas que pudiera contrarrestar la “jaula de hierro” de la racionalización bu-
rocrático–formal en que había caído la política en general4. Muerto en 1920, Weber no tuvo 
tiempo de comprobar en qué satisfacción siniestra se había precipitado su deseo: la fusión 
de racionalización burocrática y liderazgo carismático en el nazismo.

Pero, además, en un momento de su texto Freud nos remite a Tótem y Tabú (hace un 
momento lo mencionamos, para nada inocentemente). Es una referencia inquietante, aun-
que el mismo Freud no extraiga de ella, al menos explícitamente, todas las posibles conse-
cuencias. La identificación horizontal entre los miembros de la masa no tiene como único 
componente el aplanamiento de su iniciativa por el poder “hipnótico” del líder. Permanece 
soterrada en ella la libido de la fraternidad generada por el “crimen cometido en común” 
en el origen: origen no cronológico ni histórico, ya que el propio Freud nos aclara que está 
construyendo un “mito”, sino un origen por así decir “ontológico” que explica la propia 

4  Weber, Max: Economía y Sociedad, México, FCE, 1972
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constitución del Inconsciente como trans–subjetivo5. Es ese asesinato originario, lo sabemos, 
el que paradójicamente ha hecho posible la Ley, la Religión, el Estado, en fin, la cultura 
como tal. Pero también sabemos, por El Malestar en la Cultura entre otros textos, que la 
identificación con todos esos liderazgos –reales, simbólicos o imaginarios que sean– no 
basta para evitar el retorno de lo reprimido, y es por eso que en cierto modo la cultura tiene que 
estar siempre empezando de nuevo.

Todo esto es (al menos para el que esto escribe) un tanto misterioso. Por un lado, parece 
bastante seguro decir que Freud, en la Psicología…, le otorga mayor importancia a la identi-
ficación vertical con el líder (¿padre?) que a la horizontal entre los “hermanos” miembros 
de la masa. Y que su argumentación se recueste fuertemente sobre las denominadas masas 
artificiales (Iglesia, Ejército) indica que estamos en el reino de las instituciones establecidas, 
de la Ley vigente6. Pero, entonces, ¿a qué viene el reenvío a Tótem y Tabú? ¿Se está previendo 
una posible regresión de las masas a aquella situación fundante de rebelión contra / asesinato 
de, el “Padre”? Dicho en términos si se quiere más “políticos”: ¿Se puede concebir –puede 
el propio Freud hacerlo– una masa que, incluso si contando con un “Jefe”, se constituya a 
sí misma como autónoma respecto del elemento “hipnótico” de sujeción? El propio Freud 
parece contemplar esa posibilidad, cuando alude a la diferencia entre “aquellas masas que 
carecen de directores y las que, por el contrario, lo poseen”, o cuando afirma que “el direc-
tor o la idea directora podrían también revestir un carácter negativo; esto es, el odio hacia 
una persona y una institución determinada podría actuar análogamente al afecto positivo 
y provocar lazos afectivos semejantes. Asimismo, habríamos de preguntarnos si el director 
es realmente indispensable para la esencia de la masa…” Es verdad que Freud desarrolla 
mucho más en detalle la relación de identificación “hipnótica” de la masa con el líder, y 
que por lo tanto el grueso de las interpretaciones del texto suelen centrarse en ella. Pero la 
referencia a esa otra escena, por así decir, existe.

Sin duda, la historia da muchos ejemplos, que sería demasiado largo enumerar7. Pero 
también muchas teorías, incluyendo las que acusan directa o indirectamente la influencia de 
Freud, prefieren asumir la perspectiva de la “fraternidad horizontal”, o por lo menos la de 
una particular dialéctica entre ella y el poder del liderazgo. No es el caso del ya mencionado 
Herman Broch y su Teoría de la Locura de Masas, que se sitúa plenamente en la óptica de la 
“verticalidad hipnótica” freudiana (ya dijimos que para él la referencia es Hitler). Pero sí es 
el caso de Elías Canetti y su celebérrimo texto Masa y Poder.8 Para Canetti la “libido” de la 

5  Queda nítidamente afirmado, desde la primera línea de la Psicología de las Masas, que para Freud no puede haber 
una psicología “individual” opuesta a una “social”
6  Sin que, aun así, dejemos de percibir un cierto desfasaje entre esos dos ejemplos: el Jefe del Ejército es el 
General –es decir, un individuo actual y concreto–, el de la Iglesia es, no el Papa o quien corresponda, sino 
Cristo –es decir, un símbolo–.
7  Por solo mencionar dos ejemplos rápidos, la Psicología de las Masas se escribe en la estela de dos aconteci-
mientos políticos decisivos: la Revolución Rusa (1917) y la Revolución Espartaquista en Alemania (1918 / 19). 
Por supuesto en ambas las masas tuvieron grandes líderes –Lenin y Trotski en una, Rosa Luxemburgo y Karl 
Liebknecht en la otra–. Pero los primeros, al menos en principio, tuvieron que contar con la aquiescencia activa 
y “desde abajo” de los soviets de obreros, soldados y campesinos; y en la segunda, de manera alguna se puede 
decir que Luxemburgo y Liebknecht (rápidamente asesinados, por otra parte) fueran jefes “hipnóticos”.
8  Canetti, Elías: Masa y Poder, Barcelona, Muchnik, 1977. Canetti ha afirmado repetidamente que su texto fue 
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masa está totalmente centrada en una irrefrenable pulsión de crecimiento, tanto cualitativo 
como cuantitativo, y no permitirá que nada la detenga en ese objetivo. En el proceso, es 
posible que segregue un Jefe (sin que haya sido este el que la constituyó en el origen), pero 
si este intentara contenerla en su movimiento, lo devorará –como la “horda primitiva” a 
su Padre terrible, digamos– y seguirá su marcha triunfal. Un caso igualmente interesante 
a este respecto, y que nos permitiremos elaborar más largamente, es el del original y muy 
heterodoxo antropólogo francés Pierre Clastres (agudo lector de Freud, Marx, Lévi–Strauss 
y Heidegger), que sí parece extraer las más radicales conclusiones de esa “otra escena”, en 
su observación etnográfica de las sociedades “primitivas” o “salvajes” –Clastres adopta 
sarcásticamente estas etiquetas del etnocentrismo occidental–, específicamente para el caso 
de los guayaki del sur de Paraguay, entre los que vivió varios años.

En primer lugar, para Clastres la “sociedad primitiva” no es –como reza el lugar común 
de la antropología política europea– una sociedad sin Estado; es una sociedad contra el Esta-
do: no es que en ella no existan el poder y la política, sino que poder y política son usados 
por toda la sociedad para evitar la emergencia de la dominación del “Uno” (es decir, el poder 
separado de la sociedad y ejercido sobre la sociedad), y para conservar la igualdad; y no importa 
–aunque obviamente no sea lo mismo para los súbditos–sujetos que tienen que sufrirlo– 
que ese poder sea más o menos despótico, más o menos benévolo: en cualquier caso, es el 
poder que le es confiscado a la sociedad para ser concentrado en el Uno9. 

Ahora bien: ¿qué significa, exactamente, esto? ¿Acaso es que en la “sociedad primitiva” no 
existe autoridad, no existen jefaturas? Claro que sí. La “jefatura” es, incluso, una institución 
de primerísima importancia, sin la cual la sociedad, posiblemente, no podría siquiera existir. 
A veces adquiere una condición de profunda sacralidad. Pero, justamente: el “jefe” está allí 
para no mandar. Tal vez –aunque sería un anacronismo– se lo pudiera llamar un delegado –o 
un comisario, como hubiera dicho Rousseau–. En todo caso, es por un lado la voz de la socie-
dad (una paradójica voz anónima e inescuchada: pero ya volveremos sobre esto), y por otro un 
permanente deudor de la sociedad: el honor, o el prestigio, de ser “jefe” es algo que hay que 
pagarle permanentemente a la sociedad –en bienes, en especies, en servicios, en “símbolos”, 
poco importa–. Al contrario de lo que nos sucede a nosotros, que estamos en permanente 
deuda con nuestro “jefe” –con el Estado, por ejemplo– la “sociedad primitiva” es una eterna 
acreedora. “Eterna”, porque desde luego la deuda es impagable: los jefes pasan, pero la socie-
dad permanece; es porque ella es (vivida como) eterna, que también lo es la deuda. 

Tan impagable es esa deuda, que a veces el jefe tiene que “pagarla”…con la vida. Es 
conocido al menos desde Frazer el “complejo” (retomado por Freud en esa extraordinaria 
“novela” del origen de la cultura ya citada, Tótem y Tabú ) del jefe a plazo fijo, que es elegido 
para ser ritualmente asesinado –puesto que, precisamente, la jefatura no puede ser eterna–: 
otro gran antropólogo, Luc de Heusch, lo ha estudiado exhaustivamente para las distintas 
formas de la realeza sagrada en el África bantú; allí el rey, representante de las fuerzas na-
turales de las cuales depende la sociedad, tarde o temprano debe ser eliminado (material o 
simbólicamente), ya que la inevitable declinación de su potencia física –incluida, en primer 

escrito en contra de la Psicología… ¿Qué mayor “influencia” se puede concebir?
9  Clastres, Pierre: La société contre l’État, Paris, Minuit, 1974
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término, la sexual, símbolo privilegiado de la fecundación de la naturaleza– pone en peligro 
la misma existencia social. Y si se diera la ocasión de un jefe particularmente “fuerte”, pues se 
le administrarán las drogas o sustancias que hagan que su potencia efectivamente decline, 
otorgando así el argumento “racional” para su eliminación: o sea, la “profecía” debe auto-
cumplirse10. 

En fin, como sea: lo importante a retener es la lógica de la deuda infinita que el jefe tiene 
con la sociedad. Se requeriría lo que el propio Luc de Heusch llama una inversión de la deuda 
(vale decir, la transformación de la sociedad de acreedora en deudora) para que se dieran las 
condiciones de emergencia del “Estado” (del Uno), la escisión interna a la sociedad que im-
plicaría una transferencia de poder: del poder de los Todos al poder del Uno –porque, ya se 
sabe: el máximo poder se concentra, siempre, en el acreedor –. Los “salvajes” son, en este 
sentido, lúcidos, astutos “economistas”: no permitirán jamás que esa inversión, que los 
convertiría en deudores, se produzca. En cierto modo, se podría decir que también el “jefe” 
está allí para que la inversión no se produzca: su figura ritualizada, “pre–codificada”, es 
necesaria para que “la tentación del Uno” no aparezca espontáneamente desde la sociedad. 
Al “jefe”, diríamos, se lo inventa ficcionalmente para que no emerja en lo real. La presencia 
positiva del jefe no es más que el pretexto de su función negativa: el jefe existe para que no 
existan las jefaturas, su presencia es el mero indicador de que la jefatura es una ausencia por la 
cual se define el poder social. El jefe sabe, pues –o debería saber–, que sería inútil que inten-
tara dar “órdenes” que nadie obedecerá, en tanto la sociedad no le reconoce esa autoridad: 
el jefe no es, como entre nosotros, ni siquiera un representante: otra vez, como hubiera dicho 
Rousseau, la “voluntad popular” –el poder social– es indivisible, así como es irrepresentable. 
Por eso, estaría perdido el jefe que tratara de hacer de jefe: se le daría inmediatamente la es-
palda, se lo abandonaría, se lo expulsaría de la sociedad. En el límite, ante su obcecación, 
se lo mataría. Terrible como esto último puede aparecer, es de la más estricta lógica: ya lo 
dijimos, el jefe es por definición un ausente; y eso incluye a su cuerpo, que deberá ser “ausen-
tado” si se vuelve –si pretende volverse– pesadamente presente.

Eso, digamos, en cuanto a su cuerpo: es como si los guayaki se tomaran muy en serio la 
alegoría iconográfica del frontispicio del Leviatán: el cuerpo del Jefe es una ficción diseñada 
por el conjunto de los cuerpos de la masa. Pero, el jefe, ¿habla? ¿Tiene palabra? (algo que, 
recordemos, Freud menciona como uno de los elementos del encantamiento / hechizo 
de la “hipnosis” de masa). Por supuesto. Y de las más poderosas. Ya lo adelantamos: el 
jefe es la voz de la sociedad. Y también dijimos: es una palabra vacía. Seguimos en la misma 
lógica: a una jefatura ausente, corresponde una palabra sin significado –en el sentido estricta-
mente semántico–. El jefe debe hablar –lo hace, de hecho, casi todas las mañanas, mientras 

10  Es absolutamente incomprensible que no haya sido todavía traducida al castellano la obra insustituible 
de Luc de Heusch, y muy en especial los tres tomos de Mythes et Rites Bantous, un gigantesco estudio históri-
co–estructural llevado adelante durante más de cuatro décadas de trabajo, y que nada tiene que envidiarle (y 
aún diríamos que le saca algunas ventajas) a las Mitológicas de Lévi–Strauss. Cfr. Mythes et Rites Bantous, Tomo I : 
«Le Roi Ivre ou l´Origine de l’Etat» (Paris, Gallimard, 1966), Tomo II : «Rois Nés d’un coeur de Vache» (idem, 
1982), Tomo III : «Le Roi de Kongo et les Monstres Sacrés» (idem, 2000). Para quien le interese el tema, es 
también imprescindible su último libro: Du Pouvoir. Anthropologie Politique des Sociétés d`Afrique Central, Nanterre, 
Société d´Ethnologie, 2002
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comienzan las actividades del día–, pero para decir nada. O, mejor expresado: para decir 
nada nuevo, para decir lo que todo el mundo ya sabe. Recitará, como una letanía intermina-
ble –tan interminable como su deuda: también esta es una forma de (no terminar nunca 
de) “pagarla”– las leyes, las normas, los mitos fundantes de la sociedad. Nadie lo escuchará 
ni le prestará atención, todos los miembros de la sociedad seguirán “en lo suyo”, como si 
nada, como si esa voz no existiera. Es un rumor de fondo, un zumbido. Sin embargo, no 
puede faltar: ese zumbido es el esqueleto mítico–simbólico –se diría, con otro anacronismo: 
jurídico – de la sociedad. Su falta –vale decir: la no–presencia de esa palabra ausente – sería 
catastrófica: la sociedad entera podría derrumbarse, súbitamente fragilizada, des–simbolizada 
por la caída de una Ley, cuyo contenido es infinitamente menos importante que su mera 
enunciación (la Ley se obedece no tanto porque sea buena o justa, sino porque es la Ley). 

O sea: la palabra del jefe es un performativo absoluto: su sólo “zumbido” hace que la socie-
dad actúe, es decir viva. Y es absoluto, también, en el sentido de que es –al ser solamente zum-
bido, sin espesor semántico ni retórico– tan total e indivisa como la sociedad misma: única, 
inequívoca, sin ambigüedades, polisemias, vacilaciones. Parecería que ese lenguaje quisiera 
eliminar la posibilidad misma del malentendido, del lapsus, de la anfibología: el recitado 
debe ser preciso, exacto, monocorde, sin alteraciones, sin desvíos ni “creatividades” de 
ningún tipo. Se asemeja a lo que Marcel Griaule y luego Michel Leiris registran, por ejem-
plo, entre los dogon de Senegal o de Mali: allí el griot (especie de chamán cuya única función 
es el recitado de los relatos míticos, de “las palabras de la tribu”), heredero de generaciones 
de una “profesión” altamente especializada, debe recitar como se ha hecho siempre, sin alter-
ar la más mínima coma, la más sutil inflexión de la voz, bajo riesgo, asimismo, de derrumbe 
cultural11. Pero los “salvajes” de Clastres –los guayaki, para el caso– son, también aquí, aún 
más radicales: al griot se lo escucha, se lo supervisa con obsesiva atención; al jefe guayaki, 
como acabamos de ver, no. Es como si no estuviera, como si su cuerpo se hubiera ido y 
hubiera dejado tan sólo su voz, flotando. Sólo que, por supuesto, no es su voz: es la voz, 
el zumbido, el murmullo casi inaudible pero decisivo de la Ley, de la sociedad como tal. Es 
el Grand Parler (así lo llama el autor) que titula otro de los libros de Clastres: expresión es-
trictamente intraducible, que apenas por alusión, por evocación –repitiendo, pues, en otro 
registro, el “murmullo” zumbón de la voz social anónima–, remite a una colectiva política de 
la palabra social, en la que –con el mismo gesto y estrategia que obtura la emergencia de un 
poder escindido de la sociedad–, impide, arranca de raíz la posibilidad misma de una división 
del lenguaje.

Nuevamente, esta “hermenéutica de la jefatura” de Clastres es de las más extremas 
consecuencias. Para empezar por lo más simple: no es sólo que así no puede surgir el 
Estado–Uno, sino que por supuesto ni siquiera puede surgir lo que nosotros llamaríamos 
–insistiendo con los anacronismos– un “jefe carismático”: el jefe está estrictamente impe-
dido de persuadir, mucho menos de hipnotizar o de fascinar, a nadie; no es más que un neutro, 
inidentificable e intercambiable “portavoz” del Grand Parler. Casi como si dijéramos: una 
marioneta mecánica, una de esas muñecas parlantes a que era tan afecto el Barroco (y sin 

11  Cfr. Marcel Griaule : Dieu d’Eau, Paris, Fayard, 1966 ; Michel Leiris : Miroir de l’Afrique, Paris, Gallimard, 
1996
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siquiera la cierta cualidad siniestra que adquieren en los cuentos de Hoffmann analizados 
por Freud: aquí el jefe es apenas un disco rayado, donde el rasguido de la púa, y no la 
melodía, es lo que importa). En suma: lo que el jefe “detenta” no es el poder del lenguaje (in-
dividual), es el lenguaje del poder (social). Por supuesto, Clastres se da cuenta perfectamente 
de la “necesidad” del Estado en la sociedad moderno–burguesa. Pero, justamente (y de ahí 
el entrecomillado): es la “necesidad” de un momento histórico, a la cual no hay por qué 
otorgarle el valor de alguna eternidad natural; hubo en el pasado –y hay aún en el presente, si 
bien en vías de desaparición– muchas sociedades capaces de vivir sin ese poder superior. Y 
lo que alguna vez fue posible, podría volver a serlo, aunque claro que en condiciones nuevas 
y diversas (es lo que Clastres rescata del proyecto “comunista” de Marx, con su idea de una 
progresiva disolución de todo “liderazgo” erigiéndose por encima de la “masa” horizontal 
de la sociedad).

Más allá de acuerdos o desacuerdos, lo que nos interesaba de este análisis –así como del 
de Canetti– es, repitamos, la forma en que extrae una dialéctica, tensa y conflictiva, entre los 
polos del sometimiento “hipnótico” de la masa por el líder –no importa si es una persona, 
una Idea, una institución–, y la situación de aquella “otra escena” (que Freud, lo vimos, 
percibe como posible) donde la masa no necesita al líder, y por ello mismo “finge” tener 
uno…hasta que este “se la cree”; y entonces, como imaginaba Canetti, la masa podría, en el 
límite, deshacerse de él, incluso con la más extrema violencia. Esta dialéctica (que, anacro-
nismos aparte, no se puede negar que sea de la más estricta actualidad) está en la Psicología de 
las Masas, y se puede formular plausiblemente la hipótesis de que por eso figura en ese texto 
la referencia a Tótem y Tabú, aunque probablemente sea solo una de las razones. Todo lo que 
Freud pudo pensar sobre la sociedad y la cultura parece estar in nuce en el diálogo sostenido 
entre 1913 y 1921 entre los dos textos, ambos decisivos para comprender esa extraña banda 
de Moebius en que se transforma la Historia cuando el Inconsciente se inmiscuye en ella 
–como lo hace siempre–, y hace que la aún más aparentemente estable “institucionalidad”, 
aún la más aparentemente “hipnótica” de las dominaciones esté siempre acechada por una 
potencial “regresión” al momento en que la horda fraterna se dispone a fundar un nuevo 
lazo social. Freud, sin duda, no era un optimista político, ni un “revolucionario”. Pero tam-
poco era un conservador ingenuo que descartara –es después de todo un concepto central 
de su teoría– un retorno de lo reprimido también en el sentido del Inconsciente Político del que 
habla Fredric Jameson12.

Tampoco es Freud, ciertamente, un relativista cultural. Su aspiración “científica” –tal 
como se la puede detectar en Psicología de las Masas o en Tótem y Tabú– es, precisamente, la 
de encontrar esas “insistencias” universales, estructurales y constitutivas, que están en el mismo 
origen de la cultura y por lo tanto de los sujetos culturales (entendiendo por “origen”, como 
ya lo dijimos, no un comienzo cronológico, sino los fundamentos, digamos, sin los cuales 
ninguna cultura sería posible). Y no hace falta la ilusión de ningún porvenir proyectado en 
el pasado: esos fundamentos no tienen nada de agradables ni de consoladores. Para volver 
a otro famoso título, El Malestar en la Cultura no significa que Freud conciba la posibilidad 
de un “bienestar” cultural, o que la “enfermedad” de la cultura podría “curarse” o siquiera 

12  Jameson, Fredric: The Political Unconscious, Londres, Verso, 1989
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aliviarse, con alguna terapéutica, individual o social. Para Freud, la cultura es un “malestar” 
por definición. Es nuestro malestar, el de los sujetos humanos (es decir, parlantes y sexuados) 
como tales, y al cual no podemos sustraernos (así como James Joyce solía definir a la Historia 
como una pesadilla de la que no podemos despertar). Nadie quiere, en el fondo, enfrentarse 
a esa Verdad. Frente a ella hay –para usar la propia jerga psicoanalítica– una gigantesca (re)
negación por medio de la cual esa Verdad es edulcorada o neutralizada de una y mil maneras. 
Eso –esa negación, ese “baile de disfraces” con el cual nos ocultamos la verdad, siempre 
efímeramente, para luego volver a empezar–, eso también es la cultura. La cultura es pues un 
campo de batalla, del cual no se puede huir, entre la Verdad y sus intentos de desplazamiento. 
Lo que sabemos, o deberíamos saber, con seguridad es que, como reza nuestro epígrafe, 
entregar las palabras que nombran ese malestar es también entregar las cosas, solo para que 
la Cosa nos asalte por la espalda en el momento menos esperado.

Esto es, en última instancia, todo lo que Freud tiene para decirnos. No es poco, y para 
poder decirlo Freud tuvo que “inventar” algo nuevo, algo que es mucho más que un simple 
método “terapéutico” o una disciplina científica (como solía decir Oscar Masotta, no tiene 
mucho sentido preguntarse si el psicoanálisis es o no una ciencia: lo que habría que pregun-
tar es qué es una ciencia después del psicoanálisis). Tampoco es, exactamente, una “filosofía” 
en la acepción clásica –es porque a Freud no lo conformaban ninguna de las filosofías o las 
ciencias humanas y sociales existentes que tuvo, como decíamos, que inventar otra cosa–. En 
realidad, el psicoanálisis de Freud sólo puede definirse tautológicamente: es el psicoanálisis 
de Freud. Es un “discurso” (y desde ya, una práctica) plenamente autónomo, en el sentido 
estricto de esa palabra: como la sociedad “salvaje” de Clastres, se da a sí mismo sus propias 
normas, sus propias leyes, sus propios “métodos”. Y si hoy incluso quienes no actuamos 
dentro de esa práctica ya no podemos renunciar a tomar en cuenta aquellas reglas, a enten-
dernos con ellas, eso no significa que debamos someternos a rajatablas a ellas. Finalmente, 
Freud –o Lacan, o quien corresponda– no tiene por qué ser un líder “hipnótico”. 
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LA RESIDENCIA.
EL DEVENIR MADRE Y LA INSTITUCIÓN HOSPITALARIA1

THE RESIDENCE
BECOMING MOTHER AND THE HOSPITAL

Mariel Di Pasquale2

1  Este artículo fue escrito en base al TIF “El sentido de alojar. Exploración del alojamiento como propiciador 
de la función materna en mujeres de la Residencia de Madres de un Hospital” aprobado en el 2016 y dirigido 
por Soledad Cottone.
2  Psicóloga, Especialista en Psicología Clínica Institucional y Comunitaria. UNR.md_mariel@hotmail.com 

Resumen

Este artículo recoge ideas y recorridos 
planteados en un trabajo integrador final 
desarrollado entre los años 2011 y 2012 y 
basado en la participación en un dispositi-
vo de alojamiento hospitalario para mujeres 
cuyos bebés se encuentran internados en 
Neonatología. 

El trabajo de indagación que aquí se ex-
pone se orientó en pensar a la Residencia 
de Madres como un dispositivo que la insti-
tución y sus actores habitan desde diversas 
perspectivas y se propone una lectura del 
modo en que su funcionamiento impac-
ta en quienes atraviesan la experiencia de 
alojamiento allí. La hipótesis que conduce 
nuestro recorrido plantea que el pasaje por 
el dispositivo Residencia de Madres propi-
cia la habilitación del lazo materno entre 
mujeres y recién nacidos que intentan tra-
mar su vínculo teniendo, por lo general, 
como punto de partida la precipitación del 
nacimiento, la vulnerabilidad social y sub-
jetiva y la intervención institucional de sus 
cuerpos. Partiendo de esta experiencia, nos 

proponemos generar aportes para pensar 
los abordajes en salud que se destinan a este 
campo de prácticas y despejar lo específico 
de nuestro quehacer profesional en lo rela-
tivo a esta problemática. 
Palabras clave: alojamiento – hospital – 
maternidad – mujeres – transmisión.

Summary

This article gathers ideas and routes pro-
posed in a final integrative work developed 
between 2011 and 2012 and based on the 
participation in a hospital accommodation 
device for women whose babies are hospi-
talized in neonatology.

The research work presented here was 
aimed at thinking of  the Mothers’ Resi-
dence as a device that the institution and its 
actors inhabit from different perspectives, 
and proposes a reading of  the way in which, 
its operation impacts those who go through 
the experience of  accommodation there. 
The hypothesis that leads our journey pro-
poses that the passage through the device 
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Residence of  Mothers favors the empower-
ment of  the maternal bond between wom-
en and newborns who try to plot their rela-
tionship having, usually, as a starting point 
the precipitation of  birth, social and sub-
jective vulnerability and institutional inter-
vention of  their bodies. Based on this expe-
rience, we intend to generate contributions 
to think about the approaches in health that 
are destined to this field of  practice and 
clear the specifics of  our professional work 
in relation to this problem.
Key–words: accommodation – hospital – 
maternity – women – transmission.

Introducción
 
El nacimiento de un niño no garantiza 

al mismo tiempo el de una madre. Partimos 
del supuesto de que se requiere un trabajo 
psíquico para construir una posición subje-
tiva que habilite algo de lo materno en ese 
lazo. Ese proceso singular que cada mujer 
experimenta en circunstancias de gestar y 
parir puede encontrarse habilitado u obs-
taculizado por intervenciones de quienes la 
acompañan en este acontecimiento. En el 
trabajo que aquí se presenta nos interesa-
mos en rastrear las particularidades de esa 
experiencia de las mujeres y los recién naci-
dos en el ámbito hospitalario y fundamen-
talmente en procesos que encierran una 
complejidad especial en tanto se requiere la 
internación del–a niño–a en la sala de neo-
natología. 

En algunos hospitales de la Argentina 
existen dispositivos institucionales orienta-
dos al acompañamiento de las familias du-
rante el proceso de internación del recién 
nacido. La internación tiene como causa, en 
general, el nacimiento antes de término o 
dificultades que presenta el propio bebé y 

que ponen en suspenso sus posibilidades de 
vida. La prematurez del–a niño–a obliga a 
un tiempo de espera para su desarrollo ex-
trauterino que implica un lapso de incerti-
dumbre y perplejidad para sus progenitores. 
Es allí que las instituciones que adhieren al 
Modelo de Maternidad Segura y Centrada 
en la Familia3 generan diversas propuestas 
con miras a alojar el malestar que de esta 
experiencia se desprende. 

En nuestra ciudad existen múltiples ex-
periencias en el acompañamiento de las mu-
jeres en el proceso de maternar a su hijo o 
hija, intervenciones que se dan en todos los 
niveles de atención de nuestras instituciones 
de salud. Nuestra indagación recogerá lec-
turas en torno a la institución hospitalaria, 
tras una experiencia de práctica sostenida 
en el segundo y tercer nivel de atención en 
un hospital de Rosario. En dicha institución 
desde el equipo de salud se creó, a princi-
pios de la década del 90, un dispositivo de-
nominado Residencia de Madres (RdM), lo 
que implicó otorgar un espacio físico en el 
seno del hospital para alojar a las mujeres y 
garantizar la proximidad en el proceso de 
recuperación de sus bebés. Además de ofre-
cer un espacio para residir, la RdM supone 
una experiencia tramada con otras mujeres 
y acompañada por profesionales del equi-
po, perspectiva que resulta de gran interés 
recuperar desde la siguiente hipótesis: El 

3  Según UNICEF, la MSCF “tiene una cultura or-
ganizacional que reconoce a los padres y a la familia, 
junto al equipo de salud, como protagonistas de la 
atención de la mujer embarazada, la madre y el recién 
nacido y define la seguridad de la atención como una 
de sus prioridades; estimula el respeto y la protección 
de los derechos de la mujer y del bebé por parte del 
equipo de salud; promueve la participación y la co-
laboración del padre, la familia y la comunidad en la 
protección y el cuidado de la mujer y el recién nacido; 
implementa prácticas seguras y de probada efectivi-
dad, y fortalece otras iniciativas”.
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alojamiento en la RdM produce efectos subjetivos 
que propician la función materna. 

La existencia de una RdM en la que las 
mujeres puedan permanecer para acompa-
ñar la recuperación de su bebé internado 
responde, en principio, a una reivindicación 
histórica del plano del derecho: Derechos 
del Niño Hospitalizado4, Derechos del 
Prematuro5, Derechos de Padres e Hijos 
durante el proceso de Nacimiento6, entre 
otros. Implica el reconocimiento de la im-
portancia del vínculo materno–infantil en 
la recuperación orgánica, ampliando la con-
cepción de la salud y suponiendo un aporte 
irremplazable del lado de la mujer madre 
como partícipe del proceso de atención. 

Este proceso, sin embargo, no es sin 
contradicciones. Nos interesa hacer una lec-
tura de las tensiones y ambigüedades que su-
pone la posibilidad de la participación de la 
mujer madre y la familia en la recuperación 
del bebé, en tanto esta experiencia también 
implica la activación de mecanismos regu-
latorios institucionales que operan sobre 
ellas. Así, lo que surge como ampliación de 
derechos de los usuarios y usuarias, puede 
también ser la instancia propicia para que 
la institución intervenga en la modalidad de 
lazo entre el/la recién nacido/a y su familia, 
generando una articulación entre medicina 
y familia que ubica a la madre como auxi-
liar del médico y educadora, figura moldea-
da desde criterios de control social. Desde 
esta perspectiva la RdM puede interpretarse 
como un espacio que garantiza la sujeción 
de las mujeres a la lógica institucional que 
le impone sus reglas, tiempos y sentidos. La 
posición pedagógica y disciplinar de nues-

4  Convención sobre los derechos del Niño. Ley 
23.849. Unicef– Argentina.
5  Decálogo del Prematuro. Año 2010 Unicef–Ar-
gentina
6  Ley 25.929. Año 2004

tras instituciones frente a la maternidad ge-
nera la ilusión de que la maternidad es bási-
camente un saber hacer y que, por lo tanto, 
puede enseñarse. 

Es importante señalar que la compleji-
dad de este nacimiento se encuentra imbri-
cada, además, con la situación de vulnerabi-
lidad que, por lo general, caracteriza a estas 
mujeres, quienes son en su mayoría muy 
jóvenes y provienen de los barrios más po-
bres de la ciudad; mujeres cuyo embarazo 
ha sido transitado en soledad, y en muchos 
casos no han recibido controles o incluso 
ni siquiera existía el propio registro de su 
embarazo. Generalmente son mujeres que 
viven en condiciones de precariedad social, 
donde los lazos familiares no siempre son 
referencias donde sostenerse, y, en muchas 
de ellas, ser madres no se inscribe dentro de 
un proyecto de vida fantaseado. 

 En este contexto, el pasaje por la RdM 
puede resignificarse como un espacio que 
propicia oportunidades. En una trayectoria 
de vida donde las referencias institucionales 
primeras no están garantizadas, el discurso 
normativo que el hospital y sus agentes de-
tentan logra habilitar, en muchas mujeres 
un ordenamiento, a partir de la instalación 
de temporalidades y circuitos propios de la 
institución, brindando un marco para la ex-
periencia de nacimiento y sus complicacio-
nes. Al mismo tiempo, el equipo de salud, 
quien soporta la tensión de la instrucción 
pedagógica y moral, puede también produ-
cir intervenciones que transmitan soportes 
simbólicos y afectivos a quienes se encuen-
tran realizando el trabajo psíquico de deve-
nir madres. 

Tomamos a la institución hospitalaria 
como analizador que nos permite hacer vi-
sible el modo en que se implica el discurso 
médico y asistencial, pero también sociocul-
tural en el trabajo psíquico que implica la 
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maternidad. La RdM como recorte institu-
cional nos aporta además la posibilidad de 
percibir la importancia del sostén de otras 
mujeres, en tanto semejantes, en la asunción 
de la función materna. 

Maternidad e Institución Hospitalaria 

Desde los orígenes de la cultura, el fe-
nómeno de la procreación ha desvelado a 
la humanidad conduciéndola, mediante di-
ferentes artificios, a intentar explicarlo. Las 
representaciones del arte rupestre de los 
primeros pueblos, la mitología, el cristianis-
mo y su connotación divina del alumbra-
miento son algunas de las construcciones 
donde puede rastrearse el intento de repre-
sentar y otorgar sentido al acto de dar vida. 
Ahora bien, aunque dicho acto fuera desde 
siempre encarnado por una mujer, el énfasis 
puesto en la misma en tanto madre no tiene 
el mismo tiempo sobre la tierra. 

Según Yvonne Knibielher (2001) es a 
partir del siglo XVIII que se valoriza a la 
mujer en tanto madre, colocándola al ser-
vicio del hijo. Si bien esta valorización no 
implicaba aún desligarse de la subordina-
ción al hombre, se ubica a la mujer, y funda-
mentalmente a su cuerpo, como objeto de 
cuidados y atenciones en tanto refugio del 
ser humano por nacer. Según la autora, a 
partir de este momento y en los siglos que 
se suceden se produce una “glorificación de 
la maternidad“ (Knibielher, 2001, p. 53) que 
otorga a las madres un rol social alejado de 
la vida pública, ligado al cuidado y consuelo 
de los hijos e hijas, pero también de todo 
aquel que sufre, dada la gran sensibilidad y 
ternura que se le atribuía. Tan importante 
se volvió por entonces la preservación de 
las mujeres, que la medicina produjo innu-
merables avances en ginecología y obste-

tricia. El cuerpo de la mujer se transformó 
en “matriz del cuerpo social” (p. 56).  

A fines del siglo XIX la institucionali-
zación de los modos de vida, que tenía por 
objetivo lograr el disciplinamiento de las so-
ciedades (Foucault, 1976), sumado a los des-
cubrimientos de Luis Pasteur, inauguró un 
nuevo escenario para la vida femenina: el 
Hospital Público. La institución hospitala-
ria comienza a garantizar el cuidado de la 
salud de las mujeres y se configura, además, 
como el lugar más propicio para los naci-
mientos. Se produce así, antes de la llegada 
del siglo XX, una importante reducción de 
la mortalidad materno–infantil. Estos cui-
dados centrados en el control biológico de 
las mujeres y sus hijos se acumularon en un 
saber autónomo denominado Puericultura, 
que fijaba la manera legítima en que un niño 
debía ser criado. El cuerpo médico “formó 
enfermeras, pero sobre todo se tomó como 
tarea convertir y disciplinar a las madres, 
reacias a sus consejos” (Knibielher, 2001, 
p.76). Muchas mujeres, fundamentalmente 
las más pobres y las campesinas, se resistie-
ron a estos saberes impuestos que muchas 
veces confrontaban con sus propios cono-
cimientos o se volvían incompatibles con su 
propia realidad. 

A partir del siglo XX la maternidad se 
entrelaza fuertemente con el saber médico 
y el poder político. Este vínculo se expresa 
claramente en lo que Silvana Darré (2008) 
dará a llamar “esfuerzos pedagógicos” (p.7) 
que tanto la medicina como la política sos-
tienen para con las mujeres madres moder-
nas. La hegemonía del poder médico en ple-
no auge y las políticas normalizadoras que 
acompañaban la urbanización de las nuevas 
sociedades industrializadas colocaban a la 
mujer como pilar de la organización socio–
familiar. La mujer madre del siglo XX debía 
ser educada para cumplir correctamente su 
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rol. 
La proliferación de teorías en torno a 

la educación de las madres amplió su es-
pectro de acción más allá de los hospitales. 
Los “esfuerzos pedagógicos”  impulsados 
desde el Higienismo en el campo de la salud 
son tomados como ejes políticos y educa-
tivos y cobran relevancia en la vida social. 
A comienzos del siglo XX se crean insti-
tuciones llamadas escuelas del hogar o es-
cuelas de madres donde se daba forma a la 
mujer por medio de enseñanzas para la vida 
doméstica. Avalados por el campo científi-
co, estos saberes comenzaron a imponerse 
socialmente, demarcaron los horarios de 
alimentación, sueño e higiene, fomentaron 
por parte de las madres la vigilancia y con-
trol de las deposiciones y la temperatura 
como vía para la prevención de enferme-
dades. 

Un rasgo importante de esta nueva ideo-
logía de la maternidad es el modo en que 
estos saberes eran impartidos, ya que mar-
caban intereses de clase que tenían gran-
des dificultades para ser implantados en 
otros sectores sociales. Las mujeres pobres, 
las obreras que trabajaban entre 12 y 14 ho-
ras y las que vivían y realizaban su trabajo 
en zonas rurales, rápidamente se rebelaron 
frente a estos postulados. La búsqueda por 
instruir a las mujeres partía de un profun-
do desconocimiento de sus condiciones de 
vida y renegaba de sus saberes previos. 

Nos interesa rastrear estos esfuerzos pe-
dagógicos que se desprenden de la pedagogía 
clásica donde la asimetría entre quien ense-
ña y quien aprende es condición para la en-
señanza. Quien impone estos conocimien-
tos no se implica en la realidad de quien 
recibe lo que transfiere. La referencia última 
es el conocimiento científico o la autorre-
ferencia. La lógica pedagógica supone una 
relación de necesidad entre el saber y la ma-

ternidad que constituye todo un modo de 
concebir a esta última. Si bien ha pasado un 
siglo desde que estas modalidades se imple-
mentaron frente a la maternidad en tanto 
problemática, las marcas de dichos esfuerzos 
pedagógicos se encuentran casi incólumes en 
nuestras instituciones. 

En su texto Contribución de la madre a la 
Sociedad, Donald Winnicott (2011) plan-
tea: “No puedo suponer que las madres jó-
venes necesiten saber qué es lo que hacen 
cuando descubren que gozan cuidando de 
sus propios hijos” (p. 147). Tal como ex-
pone la teoría psicoanalítica, sostenemos 
que “hay una radical discordancia entre 
saber y paternidad” (Bugacoff  et al., 2005, 
p. 91) y que es justamente eso que no se 
sabe lo que produce el acto, en este caso, de 
la maternidad. Nos interesa poner en ten-
sión la modalidad pedagógica de nuestras 
instituciones modernas con otro gesto que 
también se ocupa de soportar la problemá-
tica del lazo materno, no ya desde la ense-
ñanza, sino desde la transmisión. 

La transmisión, tal como nos propone-
mos pensarla, parte de la noción de que “es 
imposible recibir la ley si esta no proviene 
del otro amado” (Bleichmar, 2011, p. 31). 
Podemos introducir aquí la importancia del 
registro por parte de los y las profesiona-
les del lazo transferencial que se trama con 
quienes reciben las intervenciones. Situa-
mos la potencia u obstáculo de los aborda-
jes en el reconocimiento o subestimación 
de ese lugar de referencia que soporta la 
enunciación de los miembros del equipo. 
Partimos de la comprensión de que quien 
se encuentra en el proceso de asumirse ma-
dre requiere de un soporte, un acompaña-
miento, un sostén. Winnicott (2011) refiere 
que “la madre joven necesita protección e 
información, y el asesoramiento que la cien-
cia médica esté en condiciones de ofrecerle 
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acerca del cuidado corporal y la prevención 
de accidentes evitables. Necesita un médi-
co y una enfermera conocidos y dignos de 
confianza” (p. 147). 

Indiscutiblemente, la medicina no debe 
relegar esta función de instrucción, dado 
que incluso las mismas mujeres lo deman-
dan explícitamente. Nos interesa situar la 
clave de este enunciado de Winnicott en el 
término ofrecer. Retomaremos más adelante 
estos desarrollos. 

La maternidad como función. 
Conceptualizaciones del psicoanálisis 

Nuestro recorrido se soporta en una 
concepción de la maternidad como una 
función a constituir que no es inherente ni 
a la mujer, ni al hecho de la procreación. Tal 
constitución se compone a partir de la his-
toria y los atravesamientos de cada mujer, 
de su experiencia filiatoria, de sus identifica-
ciones y deseos inconscientes. A su vez, este 
proceso se da en el seno de una cultura, con 
sus discursos dominantes y sus imperativos, 
lo que produce efectos, ya sea habilitando o 
dificultando la asunción de dicha función.

El trabajo psíquico de devenir madre 
puede ser definido como el proceso por el 
cual el niño ingresa en la cadena significante 
de la madre en tanto significante de la falta 
materna. Catectizar al hijo, convertirlo en 
objeto de amor a partir de recubrirlo libi-
dinalmente: gran parte del trabajo psíquico 
que intentamos definir se resume en ese 
acto. En 1914 Freud (2006) refiere que, res-
pecto de la mujer, “en el hijo que dan a luz 
se les enfrenta una parte de su cuerpo pro-
pio como un objeto extraño al que ahora 
pueden brindar, desde el narcisismo, el ple-
no amor de objeto” (p. 86) 

Por su parte, Donald Winnicott (1971) 

expresó sus teorizaciones respecto de la 
función materna a través del concepto de 
holding. Para el autor, la madre suficiente-
mente buena es aquella que logra ajustarse 
a las necesidades del infans y la función de 
sostén es un factor principal de los cuida-
dos maternos. Holding remite a contención, 
sostenimiento que habilita la integración 
psíquica del infans. ¿Qué holding es posible 
cuando el aparato psíquico sufre los em-
bates del trauma? ¿Qué implica, además, el 
hecho de que el niño nacido diste mucho 
del objeto fantaseado? ¿Cómo pensar la ca-
tectización de un ser que posee pocas ex-
pectativas de vida? 

Consideramos que “la función materna 
existe por excelencia en una apuesta: que 
el Objeto portado por la madre será Suje-
to” (Yankelevich, 2010, p. 120). Esta apues-
ta es la operación que la institución puede 
habilitar donando representaciones para 
significar el lazo con el niño, aportando 
cualidades a su existencia: peso, talla, nivel 
de saturación, ritmo cardíaco; y participan-
do en la invención de sus rasgos: “es vago”, 
“es caprichosa”, “le gusta dormir”, “tiene 
carácter fuerte”. Estos sentidos relanzan en 
la mujer y la familia, la posibilidad de ubicar 
al niño en una serie filiatoria, de componer, 
mediante la fantasía, un registro del hijo/a 
que permita despegarlo de su presente de 
cables e incubadora. 

Ahora bien, el lugar de la institución y 
sus actores como marco habilitador de la 
función materna, no siempre está garanti-
zado. En la mayor parte de los casos esto 
sucede porque quienes efectúan el trabajo 
de acompañar la internación de los niños y 
consecuentemente a sus madres, consideran 
a la maternidad como un atributo natural 
que debe existir per se. Esto produce, acti-
tudes que repudian las dificultades o impo-
sibilidades que portan las mujeres madres y 
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generan prácticas expulsivas para con estas 
diferencias. La ambivalencia propia del lazo 
amoroso, la esperable conmoción subjetiva 
de una madre reciente o la imposibilidad 
de alojar por motivos estructurales son va-
riables que los equipos de salud parecieran 
desconocer a la hora de explicarse por qué 
una mujer no puede responder como la ma-
dre que se espera que sea. 

Frente al desencanto de los equipos en 
su encuentro con lo inapropiado de las ma-
ternidades, las preguntas que se imponen 
son ¿en qué punto se ven interpelados los 
miembros del equipo? ¿Qué fragmento de 
su vida, de sus valores entra en colisión 
con la situación generadora de malestar? 
Consideramos que es tarea de los psicólo-
gos y psicólogas introducir esta perspectiva 
de interrogación al interior de los equipos. 
Resulta fundamental que se pueda ubicar 
cuanto de la implicación subjetiva de los y 
las trabajadores se pone en juego en estas 
intervenciones recubiertas de fundamen-
tos de la propia disciplina, pero donde se 
evidencia algo de lo más íntimo y propio, 
produciendo mortificación. 

Las mujeres y la RdM. 
Enunciaciones 

La RdM posee múltiples características 
que la vuelven significativa para las muje-
res que allí se alojan. Una de las más im-
portantes y determinantes en el proceso de 
estadía tiene que ver con que implica que la 
experiencia sea, indefectiblemente, compar-
tida con otras, en este caso, otras mujeres 
que se encuentran en similares circunstan-
cias. Las mujeres de la RdM, además, com-
parten y confrontan con otros institucio-
nales, el equipo médico, enfermeros/as, 
psicólogas, trabajadoras sociales, directivos 

de la institución y demás agentes que habi-
tan el hospital. Estos interjuegos de lazo y 
rechazo conforman el marco donde la ex-
periencia compartida cobra forma de gru-
palidad. 

El hecho de compartir un espacio co-
mún no determina que se constituya en-
tre las mujeres de la RdM una experiencia 
grupal. Desde el equipo se ofrece, con 
intención de que algo de la grupalidad se 
constituya, un espacio formal de encuentro 
entre las mujeres residentes y miembros del 
equipo de salud. Se trata de una instancia 
semanal de dos horas donde se propone la 
circulación de la palabra a partir de la pre-
sentación de cada una y el trabajo sobre ejes 
problemáticos que las mujeres proponen. 
Este dispositivo tiene como objetivo fun-
damental propiciar la creación de lazos en-
tre quienes allí conviven y, a su vez, aportar 
al proceso de referencia de las mujeres al 
equipo de salud. Los encuentros no poseen 
ni coordinadores ni consignas establecidas. 
Por lo general es un espacio en el que se 
trabajan las dificultades cotidianas, propi-
ciando un espacio de elaboración de los 
malestares que suscita la internación de sus 
hijos/as y la interrupción de su vida coti-
diana. También es un momento en el que se 
construyen alternativas para la convivencia, 
así como se atienden y articulan reclamos 
y preguntas ligadas a la salud de los bebés, 
pero también en relación al equipo y la ins-
titución. 

 En circunstancias de esas reuniones, así 
como en ocasiones aisladas y espacios de es-
cucha singulares, el efecto subjetivo de sos-
tén que la experiencia con otras produce se 
hace evidente. Entre los efectos rastreados 
que más nos interesan se encuentran la cir-
culación de identificaciones imaginarias y 
los lazos que habilitan, superando la tram-
pa imaginaria, la producción de represen-
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taciones comunes, colectivas, permitiendo 
la producción de un “contrato narcisis-
ta” donde inscribirse. Tal contrato implica, 
según Piera Aulagnier, que la unidad del 
grupo “sólo puede preservarse mientras 
la mayor parte de los sujetos catectizan un 
mismo conjunto ideal vale decir, un con-
junto en el que el sujeto puede proyectarse 
en el lugar de un sujeto ideal “(Aulagnier, 
1975, p. 183). El contrato narcisista, regula 
el intercambio entre el sujeto y el grupo. To-
maremos enunciados rescatados de aquellas 
instancias de trabajo grupal para pensar este 
concepto. 

 Las mujeres que habitaron la RdM en 
el tiempo de la experiencia en que nos cen-
tramos se denominaban a sí mismas “las 
mamás de Neo”. También se podía leer en 
una de las paredes la nominación que otras 
mujeres habían producido: “Las locas de la 
Neo”. En este último caso, un enunciado 
recibido desde afuera con cierta hostilidad 
fue recapturado como nombre de aque-
lla circunstancia colectiva. Tal nominación 
daba cuenta de una matriz de identidad, un 
yo común donde la maternidad coagulaba 
las heterogeneidades. 

• “Estamos compartiendo todo” M. 
• “Al estar con ellas ves que no sos el único 

caso” L. 
• “Todas estamos en lo mismo, yo las escu-

cho y es lo que me pasa a mí” R. 
• “Si estaría sola no podría” R. 
• “Hablando una se da cuenta que lo tuyo 

es duro, pero lo de la otra y la otra tam-
bién, que no sos la única y eso te calma un 
poco” F. 

Estos enunciados señalan la importan-
cia que tiene para las mujeres el otro o las 
otras en el tránsito por la internación del ni-
ño/a. La propia imagen refractada en el es-
pejo que ofrecen las demás devuelve consis-
tencia ante la angustia desorganizadora. El 

soporte imaginario se evidencia en estas 
frases, aunque las mismas no garantizan 
estrictamente la existencia de un grupo en 
funcionamiento. 

En palabras de una de las psicólogas del 
servicio de Neonatología, el alojamiento en 
la RdM supone

tomarse ese tiempo para encontrar el 
modo de relacionarse, ya que es des-
de muchos lugares que se da la cons-
trucción de esa función materna. La 
Residencia si tiene efectos en ese 
sentido, pensando en ese lazo que 
se produce con otras mujeres, en-
tre ellas van armando modos de ser 
mamá, en el encuentro de adolescen-
tes y mujeres de otra generación, la 
transmisión que se produce allí de 
experiencias.

Existen operaciones que posibilitan pa-
sar de la multitud al grupo, procesos identi-
ficatorios que permiten pensar la experien-
cia grupal en tanto regulada por un contrato. 
Pensamos al contrato narcisista que regula la 
experiencia grupal en la RdM (cuando exis-
te) como constituido a partir de ideales que 
la institución, como Otro social, represen-
ta. En el caso de las mujeres de la RdM, 
el ideal que la institución proyecta sobre 
ellas en tanto madres las ubica en un lu-
gar que afianzan con cada gesto materno. El 
posicionamiento de la sala de Neonatología 
sostiene que la proximidad de la madre es 
un aporte fundamental e irremplazable al 
proceso de recuperación del niño/a. Esta 
perspectiva funciona, además, como acervo 
narcisista para las mujeres, en tanto las ubi-
ca en un lugar que marca el límite del uni-
verso médico–institucional. Las dificultades 
surgen cuando el ideal no es ofrecido a la 
identificación, sino impartido al modo del 
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imperativo. En términos de nuestro desa-
rrollo teórico, cuando no se busca transmi-
tir, sino pedagogizar.

El modo singular de atravesar estas ex-
periencias de lo real de las mujeres, consti-
tuye un punto ineludible para ubicar la com-
plejidad de los procesos en que se sostienen 
colectivamente, siempre evidenciándose un 
resto imposible de simbolizar. El objeto ex-
traño, pero parte del propio cuerpo que es 
el hijo/a desde las teorizaciones freudianas, 
confronta psíquicamente a las mujeres ma-
dres a una experiencia de inscripción siem-
pre fallida y trabajosa, dificultada aún más 
en los contextos que nos ocupan en este 
desarrollo. El anonadamiento, la confusión 
y el estupor son sensaciones que podemos 
situar en las mujeres madres de niños pre-
maturos. 

• “Nació por cesárea y nació mal. Sería 
que no le daban vida. Y era de pensar todos 
los días que vos te ibas y el parte médico era 
que no te daban esperanza de vida”. M. 

•  «La primera vez que la vi me cayó mal. 
Me tuvieron que sacar en silla de ruedas. 
Es que no podía creer que era tan chiqui-
ta». N. 

• “Estaba conectado a una máquina y la 
máquina es lo que lo tenía vivo y lo ha-
cía funcionar, pero si me sacan la máquina 
no tengo hijo”. L. 

• “No me decían que tenía, yo estaba muy 
mal, no sabía qué le pasaba a mi hijo”. R. 

“No sé qué decir”, “no sé qué va a pa-
sar”, “me confunden” son enunciados ca-
racterísticos de los momentos de zozobra 
subjetiva que atraviesan estas mujeres. Esta 
posición anonadada es la que las enmudece 
en los informes médicos y le produce esta-
dos críticos frente a la demanda del equipo 
de salud. Se evidencia una pasividad propia 
de una primera instancia donde los aconte-
cimientos son vivenciados, al decir de Blei-

chmar (2011) y no experimentados7. 
Nos interesa, ahora, rastrear los mo-

mentos en que el vivir conjunto se torna ex-
periencia cultural, apropiación, elaboración 
de un sentido transmisible respecto de una 
vivencia que bien podría ser arrasadora. El 
acto de escribir las paredes en la RdM es un 
gesto que se repite incansablemente. Hay, 
en esa operación, un intento de inscribir 
aquello de lo que puede decirse poco. La 
letra escrita, en tanto soporte material del 
lenguaje, permite otorgar estatuto físico a 
aquello que no encuentra modo de enun-
ciarse: mensajes de amor, ruegos, expresio-
nes de deseo que parecieran tomar consis-
tencia cuando se las anota en las paredes. 
Las pocas certezas que las mujeres tienen 
acerca de sus hijos toman carácter de nom-
bre: su fecha de nacimiento, su peso, los 
aparatos que lo ayudan a respirar. Incluso 
la condición de prematuro permite que el 
bebé, en proceso de ser alojado como hijo, 
ya pertenezca a una serie significante. No 
resulta irrelevante, además, que esos men-
sajes escritos en las paredes estén dirigidos 
a la primera persona del niño, se le habla a 
él. En la medida en que este hijo es alguien 
a quien pedirle que se mejore, o a quien ex-
presarle un amor incondicional, existe allí 
plasmada una apuesta por el sujeto. 

“Acá duerme Cinthia”, reza una escritu-
ra en la superficie de la pared sobre una de 
las camas, acompañada de una flecha que 
indica el lugar que esa mujer ocupa. Ope-
ración de escritura que permite apropiarse 
de un fragmento de institución, de un peda-
cito de ese Otro. Es posible pensar, dada la 
situación de precariedad habitacional en la 
que desarrollan su cotidianidad las mujeres 

7  Silvia Bleichmar (2011) sitúa la vivencia como 
aquello que el sujeto no recoge como experiencia sino 
que inscribe como algo a lo que queda sometido. 
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que aloja la RdM, que la posibilidad de ha-
bitar un espacio, de apropiarse de él, pueda 
inaugurarse para algunas de ellas en el mar-
co de esta experiencia institucional. Esta 
modalidad de escritura constituye para las 
mujeres carácter de experiencia cultural. La 
pared, soporte físico de la institución, es 
transformada en un espacio donde se en-
cuentran de algún modo con sus hijos/as, 
con sus parejas. Es un espacio modificado 
creativamente y en ese mismo movimiento, 
apropiado. 

 En torno al desfasaje que se produce 
entre lo que las mujeres pueden dar y lo que 
se les demanda institucionalmente, Winni-
cott (1964) elaboró la noción de madre de-
privada en referencia a las mujeres que son 
despojadas del contacto con sus hijos y el 
impacto que esto produce en ellas. Según 
recupera Silvia Bleichmar en “Psicoanálisis 
extramuros” (2010), Winnicott expone que 
es esperable que una mujer experimente an-
tipatía por quien sostiene el cuidado de sus 
hijos en lugar de ella e incluso mejor que 
ella, definiendo la deprivación como una 
“sensación, en general, de fracaso por no 
poder enfrentar las necesidades básicas de 
sus niños” (Bleichmar, 2010 p. 41). 

Entendemos que la privación del con-
tacto permanente con sus hijos, en un 
tiempo en el que no son ellas quienes sa-
tisfacen sus necesidades básicas ni garanti-
zan su supervivencia, suma al malestar ya 
instalado por la proximidad de la muerte y 
la extranjeridad que implica vivir en un hos-
pital. Las enfermeras y médicos, fundamen-
talmente, se vuelven objeto de los embates 
de la ambivalencia materna, que por un 
lado agradece y venera a quien salva la vida 
de su pequeño hijo y por el otro se siente 
amenazada en tanto no se siente necesitada 
por este. Por otro lado, desde el equipo de 
asistencia, se escuchan similares contradic-

ciones y tensiones ambivalentes: se enuncia 
la importancia de la presencia de la fami-
lia, pero muchas veces se vivencia como un 
problema el modo en que la participación 
efectiva de los progenitores se produce.

El Equipo de Salud y la RdM 

El hecho de que se incorpore a la fami-
lia como agente indispensable para la evo-
lución de los niños no significó en modo 
alguno un proceso sencillo. En el caso del 
hospital al que nos referimos vino de la 
mano de un trabajo mancomunado de la 
Residencia de Posgrado de la Facultad de 
Psicología y el equipo de salud, el cual se 
sintió profundamente interpelado por las 
psicólogas que realizaban su práctica en el 
servicio. Es interesante el registro que de 
ese proceso tienen las referentes médicas 
entrevistadas, quienes sitúan que las prime-
ras inquietudes por las cuestiones que exce-
dían el campo de lo médico tradicional, fue 
abierto por una antigua jefa de Sala, quien 
sostenía un posicionamiento que conside-
raba la perspectiva afectiva y la experiencia 
singular de cada niño. El trabajo conjunto 
con profesionales de la psicología comenzó 
a conducir los interrogantes de los/las mé-
dicos/as hacia una acumulación que con-
cluyó en la creación de cargos de psicólogas 
al interior de la Neo. 

En una entrevista, una neonatóloga se 
emocionó al recordar el carácter de descu-
brimiento que tuvo para ella, siendo una 
joven médica, el hecho de que una colega 
salude al bebé antes de examinarlo o lo aca-
ricie como parte de su quehacer médico. La 
práctica médica, en este proceso, aparece 
inaugurando la apuesta al sujeto que expu-
simos como eje central de la función ma-
terna. 
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A partir de estar en contacto con la 
Residencia de la Carrera de Psicolo-
gía empezamos a ver que las madres 
tenían que ser parte del tratamiento, 
que tenían que tomar la temperatura, 
teníamos que enseñarle cómo se ali-
menta el bebé por sonda, porque ese 
plus que nosotros no podíamos darle 
se lo dan las madres y los padres.

 
La chance de la trasmisión reside justa-

mente en inscribir al niño como ser desean-
te susceptible de ser inscripto en una trama 
libidinal donde la madre es fundamental 
para organizar la vida pulsional del niño y 
otorgar el plus que expone la cita. 

En Neonatología es habitual que las 
mujeres sufran dificultades para asumir 
su rol materno, tal como lo espera gene-
ralmente la perspectiva médica tradicio-
nal. Particularidades propias de la pobla-
ción, donde por lo general los embarazos 
se precipitan o donde la gravedad de los 
casos no habilita una investidura libidinal 
consistente sobre el niño, entre otras cues-
tiones, dificultan a las mujeres el lazo con 
el recién nacido. Subyace en el discurso de 
la sala una noción que coagula a la mujer y 
la madre, y que se resiste a problematizar 
las dificultades o imposibilidades de algu-
nas mujeres de asumir su función. Es muy 
común que ante la dificultad aparezcan 
como estrategias los “esfuerzos pedagógi-
cos” (Darré, 2008) ya definidos. Un inten-
to por disciplinar aquello que no coincide 
con lo esperado, una solución de compro-
miso donde se intenta apaciguar más el 
malestar de los miembros del equipo que 
el de la propia mujer. 

La tradición higienista y la Puericultu-
ra han dejado marcas importantes en las 

instituciones y sus agentes. La referen-
cia continua a la Educación para la Salud 
como estrategia primera para acompañar 
las dificultades de las mujeres es también 
un signo de esta herencia, cuestión que de 
ningún modo es desdeñable ya que, como 
hemos planteado, es un pedido explícito 
de las mismas el nutrirse de información 
para enfrentar la situación crítica que atra-
viesan.

 La particular relación que sostienen los 
usuarios y usuarias para con el saber médi-
co demanda instrucción, respaldo, cura. El 
lazo transferencial, que siempre es uno a 
uno, requerirá ser interrogado en tanto mo-
dalidad siempre única en que esa suposición 
de saber y correspondiente demanda se da, 
a veces, de modos masivos; a veces, como 
rechazo; otras, como una referencia ordena-
dora o de alivio. Este eje problemático de la 
relación entre el equipo de salud y las fami-
lias se define por las vicisitudes de la trans-
ferencia y su particular suerte al interior de 
los servicios de Salud. 

Según plantea Assoun (2008), al interior 
de las instituciones “la transferencia es a la 
vez producida y negada, de manera que el 
manejo de la transferencia propiamente di-
cho resulta excluido” (p. 114). La perspecti-
va pedagógica corre el riesgo de eclipsar esa 
singularidad del lazo y de perder la posibi-
lidad de partir de ese modo de relación de 
la mujer con el médico para aproximarnos 
al modo singular de esa mujer de atravesar 
el proceso de recuperación de su hijo. El di-
lema no será, entonces, educación para la 
salud o no, sino el modo en que esta infor-
mación puede ser objeto de transmisión, o 
ser parte de un imperativo que deja afuera 
lo más propio de los modos de hacer de 
cada sujeto. 



BARQUITOS PINTADOS. EXPERIENCIA ROSARIO: Año V – Número 5, diciembre 2021

- 78 -

Reflexiones finales 

El proceso de construcción de una po-
sición materna como campo de interven-
ción y acompañamiento puede ser pensado 
desde los todos niveles de atención y desde 
perspectivas que exceden el ámbito propio 
de las instituciones de salud. De hecho, las 
lógicas de protección y prevención que el 
Estado destina a los organismos de Desa-
rrollo Social (municipales o provinciales), 
también tienen incidencia en este devenir 
subjetivo de las mujeres en tanto madres. 
Intentaremos ahora, retomando algunos 
puntos del recorrido, poner en relación 
lo que de la experiencia en la RdM puede 
aportar para pensar los múltiples abordajes 
que el Estado produce frente a esta proble-
mática. 

El reconocimiento del lugar de referen-
cia que las mujeres establecen con los y las 
profesionales en un momento de vulnera-
bilidad como el del reciente nacimiento de 
su hijo/a debe ser situado como un punto 
de partida ineludible para pensar las inter-
venciones. Incluso los matices que ese lazo 
puede tener con uno u otra miembro del 
equipo debe ser registrado como un dato 
sensible a la hora de producir las estrate-
gias de intervención. Puede parecer una 
cuestión obvia, pero muchas veces desde 
quienes sostienen el trabajo cotidiano con 
las familias, parece olvidarse que dicho lazo 
de referencia, el que nos proponemos pen-
sar en coordenadas transferenciales, condi-
ciona el decir. Enunciados que se profieren 
livianamente, por lo general de contenido 
simple para un médico, por ejemplo, pue-
de ser escuchado por las mujeres como 
una sentencia. La diferencia la hace ese 
lugar que el profesional, proponiéndoselo 
o no, comienza a ocupar subjetivamente 
para la mujer y la familia. La potencia de 

esa relación permite habilitar los procesos o 
complicarlos, como expusimos en nuestro 
recorrido. Consideramos una especificidad 
de nuestro quehacer como psicólogos/as la 
orientación de nuestra tarea en la insistencia 
de este reconocimiento y la interrogación 
por los modos en que cada quien puede o 
no sostener este lazo, dado que no son luga-
res sencillos de ocupar y mucho más cuan-
do de los cuidados y asistencia depende en 
gran parte la supervivencia de un bebé. 

Toda institución, y fundamentalmente 
las que nos ocupan, surge como respuesta 
al malestar. Según Jorge Jinkis (1983), con-
sagran sentidos que excluyen las diferencias 
que instituye el estilo. En nuestra apuesta 
clínica como profesionales psicólogas/
os, la recuperación del estilo, de la marca 
propia excluida del discurso institucional 
nos vuelve a orientar en la búsqueda por lo 
específico de nuestro trabajo al interior de 
los equipos que integramos. Es importante 
no perder de vista la doble valoración que 
supone este sentido consagrado, cuestión que 
intentamos despejar en nuestro desarro-
llo. Estos sentidos cristalizados que hacen 
a la institución, al tiempo que obturan la 
emergencia de lo singular y presentan una 
tensión que convoca a la lectura analítica 
para su resguardo, hacen soportable la ex-
periencia allí donde los ideales tambalean, 
donde el horror interpela permanentemen-
te los fundamentos y razones de nuestras 
prácticas. 

La categoría de alojamiento es una de las 
más invocadas a la hora de pensar las prác-
ticas en el campo de la salud y de los cuida-
dos, tanto para caracterizar las particulari-
dades del lazo entre madres e hijos e hijas, 
y familiares en general, como para situar los 
modos de implicación de los equipos de 
profesionales con la población. Asociamos 
el verbo alojar con la contención, el otorgar 
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un lugar que trasciende lo materialmente 
constatable. Cobran relevancia, entonces, 
la escucha, la mirada, la voz como objetos 
pulsionales que disparan un circuito que 
contiene y alivia. Es desde esta perspectiva 
que ubicamos el compromiso del cuerpo y 
del afecto concomitante de quienes nos dis-
ponemos a intervenir desde nuestro saber 
disciplinar. 

En la experiencia de trabajo transcurri-
da en la RdM, pudimos constatar cómo los 
enunciados autorreferenciales parecen ser 
los recursos más utilizados por los miem-
bros del equipo para reaccionar frente a lo 
inapropiado o dificultado de algunas mater-
nidades. Consideramos que tal apelación a 
la propia experiencia evidencia hasta qué 
punto las situaciones abordadas conmue-
ven subjetivamente a los y las profesionales 
quienes, por un momento, se visualizan a 
ellos mismos transitando el padecimiento 
que encarnan las mujeres de la RdM. Con-
sideramos que los enunciados autorreferen-
ciales que esgrimen muchos miembros del 
equipo no hacen más que dar cuenta de la 
materialidad en la que se producen las inter-
venciones, es decir, el propio cuerpo como 
sede de esos intercambios con su historia y 
afecto.

 Ginette Rimbault (1973), en su traba-
jo de escucha con médicos franceses en la 
década del `70, registra situaciones de este 
tipo: “No he aceptado la manera en que 
ella parecía vivir la enfermedad de su hijo, 
quería que su vivencia fuera idéntica a la 
que yo hubiera tenido respecto a mi propio 
hijo” (p.132). En nuestra experiencia he-
mos registrado enunciados similares: “Si mi 
hijo estuviera enfermo me tienen que ma-
tar para sacarme de al lado”, “No entiendo 
como lo puede dejar solo durante tres días, 
cuando mi hija era bebé lloraba al separar-
me de ella”.

Lo defensivo de estos modos de decir 
dan cuenta de una implicación que “no es 
sólo el compromiso moral con una situa-
ción, sino sobre todo el modo en que cada 
cual está moldeado, entramado con esa si-
tuación particular desde sus determinantes 
históricas, familiares, culturales y económi-
cas (de la Aldea, 2019, p. 31). El afecto, fun-
damentalmente la angustia, puede pesqui-
sarse como núcleo de estas enunciaciones 
que bien podrían subestimarse como meros 
arrebatos de moralidad. 

El hecho de que se otorgue un lugar físi-
co a las mujeres no garantiza, sin embargo, 
que la complejidad que encierra la experien-
cia singular de asunción de una posición 
materna sea incorporada al campo de inte-
rés e intervención del equipo de salud. Por 
lo general, es esperable que las dificultades 
de este tipo conduzcan a una derivación a 
Psicología, cuestión que encierra el riesgo 
de que el interrogante no vuelva al seno 
del proceso de atención, sino que se diri-
ma como una cuestión específica de “Salud 
Mental”. ¿A qué se debe ese obstáculo en 
el abordaje del sufrimiento? Retomando in-
terrogantes esbozados en el recorrido, ¿en 
qué punto se ven interpelados los miem-
bros del equipo? Más allá de las lógicas 
incumbencias que nos ubican a las y los 
psicólogos como referentes de ese campo 
problemático, algo de lo despejado respecto 
de la implicación íntima en que se traman 
las intervenciones aproxima respuestas a 
este interrogante. 

 Volvamos ahora a los desarrollos de 
Donald Winnicott (1971) respecto del hol-
ding de los que nos tomamos en el recorrido 
para pensar la función materna. Decíamos 
que holding implica soporte, apuntalamiento 
y contención, significantes que nos resue-
nan al evocar todo lo escrito sobre esta fun-
ción de sostén para las mujeres, de la que 
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pueden ser agentes el grupo, el equipo in-
terdisciplinario o el/ la psicólogo/a particu-
larmente. Sin embargo, existen acepciones 
del término que no son tan conocidas pero 
que terminan de exponer el carácter contra-
dictorio y dual que venimos rastreando en 
nuestro trabajo de indagación. 

To hold es uno de los verbos más pro-
blemáticos de la lengua inglesa. Por un 
lado, implica ofrecer, no dar. Recordemos 
que en un momento de nuestro desarrollo 
ubicamos la importancia de ese significan-
te en tanto propiciatorio del acto de trans-
misión. A su vez, refiere a apretar, mante-
ner algo en el tiempo y, en una acepción 
extrema, también refiere, según expone 
Ricardo Rodulfo (2005, p.133), a reprimir, 
poner una barrera para mantener algo a 
distancia o rechazado. Nos interesa res-
catar estos sentidos diversos porque nos 
permiten dar cuenta tanto de la compleji-
dad que venimos despejando en lo relativo 
los procesos en juego en la constitución 
de una posición materna, como de las ten-
siones y contradicciones al interior de los 
equipos en sus abordajes en este campo de 
intervención. 

Resulta fundamental desde nuestra 
perspectiva de intervención como profe-
sionales de la Psicología, y sobre todo para 
quienes pretendemos sostener una posi-
ción analítica, insistir en el registro de estas 
ambivalencias propias de los lazos amoro-
sos como componente central de las situa-
ciones que nos proponemos acompañar. 
En este sentido, resulta ineludible generar 
abordajes y políticas de cuidado que partan 
del reconocimiento de estas tensiones en el 
proceso de alojar. Es importante, además, 
situar cómo la presencia de otros institu-
cionales o la generación de espacios de 
intercambio con pares permite componer 
en las mujeres y también al interior de los 

equipos posiciones menos mortificantes y 
más habilitadoras. 

Preocupa el modo en que desde los 
organismos del Estado cuyo fundamento 
es el cuidado de las infancias y adolescen-
cias, las intervenciones más se retiran cada 
vez de ese sostén y acompañamiento de 
las madres, y también de padres o familia 
ampliada, para reducirse al resguardo de la 
integridad de los niños/ as y adolescentes 
cuando el riesgo es inminente o el daño se 
ha consumado. ¿Podemos generar aborda-
jes de cuidado efectivos hacia las infancias 
descontando de los mismos el acompaña-
miento de los procesos de alojamiento que 
sostienen sus adultos de referencia? Resulta 
esencial ampliar el campo de nuestras in-
tervenciones ubicando la necesidad de la 
creación de soportes a la experiencia de la 
maternidad y de los cuidados desde las ins-
tituciones. 

Consideramos que el trabajo psíquico de 
devenir madres de las mujeres de la RdM 
no culmina con el egreso del hospital, pero 
que algo de esa trayectoria deja sus marcas 
en ese lazo que se inaugura. A través del 
recorrido buscamos dar cuenta de una ex-
periencia específica pero replicable en mu-
chos de sus aspectos en otros ámbitos de 
intervención. 
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UNA MIRADA CLÍNICA E INSTITUCIONAL SOBRE LAS 
DIFICULTADES DEL LAZO EN LAS INFANCIAS1

A CLINICAL AND INSTITUTIONAL LOOK AT THE 
DIFFICULTIES OF BONDING IN CHILDHOODS

Delfina Rossi2

1 Este artículo fue escrito sobre la base del Trabajo Final Integrador de la Carrera de Especialización en Psico-
logía Clínica, Institucional y Comunitaria titulado “Infancia e instituciones. Una mirada institucional y clínica 
sobre la constitución del lazo en relación al semejante”, cohorte 2007–2009, dirigido por Ps. Diana Wolkowicz.
2 Psicóloga. Especialista en Psicología Clínica, Institucional y Comunitaria. delfinarossi@gmail.com 

Resumen

Este artículo aborda las consultas y 
demandas prevalentes a los profesionales 
de psicología de un centro de salud de la 
ciudad de Rosario por situaciones de niños 
en edad escolar. Los motivos de consul-
tas más frecuentes registrados fueron por 
problemas de conducta o violencia. Los re-
sultados de este trabajo mostraron un des-
plazamiento del eje de la violencia en los 
niños, hacia otro eje problemático: el lazo. 
Lo que se definió como “Impacto subjeti-
vo de dificultades en el lazo (en relación al 
semejante)”.

A partir del recorte del trabajo con viñe-
tas clínicas fue posible constatar los efectos 
de los duelos no tramitados de las madres 
en la subjetividad de sus hijos. 

La mirada clínica rescata la dimensión 
singular de las situaciones de padecimiento 
subjetivo de aquellos niños, planteando la 
propuesta de un trabajo interinstitucional 
en torno a la modalidad de llegada de las 
consultas que en su mayoría fueron deriva-
ciones de instituciones educativas de la zona 
de referencia. Se inauguró, así, un espacio 
de trabajo conjunto que habilitó la apues-
ta de intervenciones subjetivantes para las 
infancias.

“La ternura, siendo de hecho una instancia ética, es inicial 
renuncia al apoderamiento del infantil sujeto. (…) Tener mi-
ramiento es mirar con amoroso interés a quien se reconoce 
como ajeno y distinto de uno mismo. El miramiento es ger-
men inicial y garantía de autonomía futura del infante.” (Ulloa, 
2012, p. 122)



BARQUITOS PINTADOS. EXPERIENCIA ROSARIO: Año V – Número 5, diciembre 2021

- 84 -

El recorrido por las diferentes dimen-
siones que los interrogantes en torno al 
recorte del problema fueron desplegando 
insisten por la pregunta por el lugar oferta-
do a los niños en el lazo que nuestra cultura 
produce.
Palabras claves: infancias – instituciones  
– dificultades en el lazo – duelo

Summary

This article addresses the consultations 
and demands prevalent to psychology pro-
fessionals of  a health center in the city of  
Rosario for situations of  school–age chil-
dren. The most frequent reasons for con-
sultations were problems of  conduct or 
violence. The results of  this work showed 
a shift from the axis of  violence in children 
to another problematic axis: the link. What 
was defined as “Subjective impact of  diffi-
culties in the bond (in relation to the similar 
one)”.

From the reduction of  the work with 
clinical vignettes it was possible to confirm 
the effects of  the mothers’ unprocessed 
grievances on the subjectivity of  their chil-
dren.

The clinical look rescues the singular 
dimension of  the situations of  subjective 
suffering of  those children, proposing an 
interinstitutional work around the modali-
ty of  arrival of  the consultations that were 
mostly derived from educational institutions 
of  the reference area. Thus, a joint work 
space was inaugurated that enabled the bet 
of  subjective interventions for childhoods.

The journey through the different di-
mensions that the questions surrounding 
the problem were unfolding insist on the 
question of  the place offered to children in 
the bond that our culture produces.

Key–words: childhoods – institutions – 
difficulties in bonding – mourning

Introducción

Este trabajo retoma preguntas surgidas 
del contexto particular donde las prácticas 
en salud mental se despliegan. En este caso, 
un centro de atención primaria de la salud 
de una de las zonas más vulneradas de la 
ciudad de Rosario. Allí las infancias se pre-
sentan como una de las diversas realidades 
que nuestra cultura produce.

El recorte del problema parte del regis-
tro de la demanda a los profesionales de psi-
cología en dicho efector de salud. Durante 
el primer período analizado (de febrero de 
2007 a fin de marzo de 2008), en relación 
al número de consultas, la de niños entre 
seis y once años de edad se encuentra en se-
gundo lugar. A su vez, se desprende que el 
motivo de consulta más frecuente de estos 
niños es por problemas de conducta o vio-
lencia. En su mayoría, estos pedidos fueron 
derivaciones de las instituciones educativas 
de la zona de referencia al efector de salud. 
Se ubicó dicho motivo como “impacto sub-
jetivo de dificultades en el lazo (en relación 
al semejante)”1. 

A partir de aquí algunos interrogantes 
balizan el recorrido del trabajo, lo que con-
figura diferentes dimensiones de análisis del 
problema planteado.

Por un lado, ¿qué se entiende por infan-
cia? Siguiendo a Minnicelli (2008) se advierte 
que tanto sobre el término niño como infancia 
recaen diversas significaciones y que de ello 

1  El mencionado análisis mostró que el primer lugar 
fue ocupado por consultas de mujeres de la franja eta-
ria comprendida entre los veinte y veintinueve años, 
registrándose como motivo predominante el de impac-
to subjetivo por pérdida en lo afectivo. 
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se desprenden consecuencias en la clínica, 
en lo familiar, en lo social, en lo jurídico, en 
lo administrativo e institucional. Estas diver-
sas significaciones emergen, a su vez, de un 
contexto sociohistórico particular. 

El contexto sociohistórico actual plantea, 
por un lado, la vigencia de la Convención de 
los Derechos del Niño (1989), la existencia 
de una Ley Nacional de Protección Integral 
de los Derechos del niño, niña y adolescente 
(Ley Nacional N.º 26.061) con su adaptación 
a Ley Provincial de Santa Fe correspondiente 
(Ley Provincial N.º 12.967), al mismo tiempo 
que conviven la abundancia de discursos que 
ubican al niño como consumidor, el crecien-
te mercado de psicofarmacología, los discur-
sos mediáticos sobre la criminalización de la 
infancia, entre otras. Conviven, así, prácticas 
de viejas concepciones disciplinarias, del 
patronazgo, conjuntamente con discursos 
sobre la integralidad de la infancia, es decir 
múltiples representaciones e imaginarios so-
ciales sobre la infancia muchas veces contra-
dictorios entre sí. 

Los modos de llegada de las consultas 
por niños a los profesionales de psicología 
que en su mayoría fueron realizadas por las 
instituciones educativas obliga a interro-
gar la dimensión institucional: ¿Cómo mi-
ran, escuchan y responden las instituciones 
educativas a las dificultades que estos niños 
presentan? Al mismo tiempo, ¿cómo fueron 
abordadas desde el efector de salud? 

Para su registro se utilizó como herra-
mienta un nomenclador2 de motivos de 

2  En aquel momento se utilizó un nomenclador por 
motivos de consulta a salud mental elaborado por la 
Secretaría Municipal de la ciudad de Rosario. Dicho 
nomenclador fue elaborado alrededor del año 2000, 
en un contexto de importante discusión y debate so-
bre el perfil de las prácticas en el campo de la Sa-
lud Mental en la ciudad de Rosario. Discusión que 
planteaba cambiar la lógica manicomial, cuestionar lo 

consulta que permitía nombrar sin caer en 
la utilización de aquellos clasificadores es-
tandarizados, como por ejemplo el Manual 
diagnóstico y estadístico de los trastornos 
mentales (Asociación Estadounidense de 
Psiquiatría, DSM–IV, 1995) para citar uno 
de los más utilizados en el campo de la sa-
lud. Muchas veces las clasificaciones fun-
cionan como etiquetas de patologías o es-
tigmatizadores del padecimiento subjetivo, 
impregnados de un imaginario que general-
mente termina prescribiendo destinos. 

Maud Mannoni (2005) enseña que de-
bemos estar atentos al discurso que habla 
del niño, dado que allí muchas veces se coa-
gulan angustias y defensas del adulto. “Me 
esfuerzo, muy simplemente, por ir más allá 
de un rótulo que ha sido punto de partida 
de la cristalización de una angustia familiar” 
(p.28). En relación a la función y al lugar 
que se le da a los tests, al coeficiente inte-
lectual (CI), a las técnicas diagnósticas, y 
que podemos extender a los nomenclado-
res, pregunta: “¿Acaso de tal modo no se le 
asigna a este último un puesto a partir del 
cual todo vuelve a ordenarse? Para el niño 
la aventura comienza a partir de ese orden 
dentro del cual se lo encierra” (Mannoni, 
1976, p. 205). Más adelante agrega:

¿Acaso no significa esto que un 
problema todavía no estudiado en 
el plano clínico queda marcado por 
una respuesta administrativa? ¿Acaso 
esta respuesta, del mismo modo que 
la noción de C.I. no viene a tranquili-
zar de una manera un poco apresura-
da al adulto, sin que nunca se haya es-
tablecido claramente qué gana o qué 
pierde con ellas el niño?” (p. 207)

disciplinar para dar lugar a la complejización de las 
prácticas.
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En este sentido, el análisis del nomencla-
dor persigue esta advertencia dando lugar al 
estudio del problema en el plano clínico a 
la luz de las teorizaciones del psicoanálisis. 
¿Qué se está nombrando con impacto subjeti-
vo de dificultades en el lazo en relación al semejan-
te? Esto conlleva un desplazamiento del eje 
problemático de la violencia hacia el eje del 
lazo. ¿Qué implica la concepción de lazo en 
relación a la constitución subjetiva?

De este modo se desemboca en la di-
mensión clínica, donde se buscan analizar 
los efectos subjetivos en los niños en rela-
ción al malestar que presentaban. Se des-
pliegan preguntas a partir del análisis de 
fragmentos de viñetas clínicas. 

Para el psicoanálisis el crío, a partir de 
su indefensión y dependencia, pasará por el 
proceso de libidinización a través del trato 
y el cuidado, del baño de palabras y signifi-
cantes del Otro, del recorte de un cuerpo. 
Así se produce la operación de inscripción 
del crío en el mundo humano. Lo que La-
can (2013) teoriza como las operaciones de 
alienación y separación del campo del Otro, 
el campo del lenguaje. Se desprende, así, la 
pregunta por el lugar que se le ofrece en el 
deseo. Es decir, el lugar al que el sujeto ad-
vendrá en el mito de la novela familiar. 

Al mismo tiempo, cabe preguntarse por 
el lugar que las estructuras dadoras de senti-
do en la cultura ofrecen a los niños hoy. Es 
decir, interrogar cuáles son las condiciones 
de posibilidad de la operatoria de inscrip-
ción en la cultura, de sujeción del infantil 
sujeto a la ley, justamente en épocas don-
de pareciera presentarse un debilitamiento 
de los marcos simbólicos del campo social, 
que produce desamparo subjetivo. 

El trabajo clínico con Bruno y Omar3 

3  A modo de resguardo ético fueron modificados 
los nombres reales y referencias de los sujetos a los 

nos propone un hallazgo: la relación con el 
primer motivo de consulta más frecuente, 
el de mujeres atravesadas por pérdidas en 
lo afectivo. A partir de la clínica fue posi-
ble constatar los efectos de los duelos no 
tramitados de las madres en la subjetividad 
de sus hijos.

El delineamiento de estas dimensiones 
que se entraman en el recorte del proble-
ma se propone interpelar la práctica clínica, 
imbricada en la dimensión institucional y el 
contexto histórico–social particular donde 
se ha desarrollado. 

Las infancias en su contexto. 
El barrio4

El centro de salud se encuentra ubicado 
en la zona suroeste de la ciudad de Rosario, 
zona que ha sido afectada por permanen-
tes migraciones internas (en general de las 
provincias del norte del país y del norte de 
la provincia de Santa Fe) e inmigraciones 
de países limítrofes (Paraguay). A su vez, 
en los últimos años se produjo un proce-
so de reubicación de viviendas por el cual 
se trasladaron poblaciones provenientes 
de otras villas de emergencia de la ciudad. 
Estos procesos de reubicación tuvieron un 
impacto importante en la comunidad, evi-
denciado en el desarraigo padecido por sus 
integrantes.

La fisonomía del barrio fue cambiando 
con el tiempo. En sus comienzos era una 
zona predominantemente de quintas, un 
lugar descampado, sin edificaciones. Era 
una zona carente de asfalto, alumbrado 

fines de preservar su identidad y resguardar la confi-
dencialidad.
4  La breve caracterización de la población y el terri-
torio descripta a continuación se sitúa en el trabajo 
realizado en los años 2007–2009.
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público, agua corriente, cloacas y recolec-
ción de basuras. Las viviendas eran preca-
rias, construidas con chapas y nylon. Dada 
las irregularidades en los terrenos, algunos 
sectores de la zona se inundaban habitual-
mente. 

En el año 1983, con la creación de los 
llamados FONAVi (Fondo Nacional de Vi-
vienda), edificaciones conocidas como mo-
noblocks, se modificó radicalmente la estruc-
tura del barrio, se construyeron ochocientas 
viviendas en la zona, dentro de la estructura 
de un barrio, que comprendía una oficina 
de correo, un destacamento policial, un 
centro de salud, escuelas y centro comer-
cial. Todo ello modificó las condiciones de 
saneamiento ambiental. 

Actualmente ha quedado un sector del 
barrio que comprende estas características, 
y en las zonas más periféricas hay sectores 
de villas. A este panorama se agrega que, 
dentro de la población, una parte está in-
cluida dentro de los circuitos productivos e 
institucionales, pero otra gran parte queda 
por fuera (precarización laboral, subem-
pleo, desempleo). Se generan mecanismos 
de exclusión y una fuerte segregación al 
interior de la comunidad, evidenciada por 
una alta conflictividad entre sus integrantes. 
Dicha conflictividad se refleja en la frag-
mentación, el aislamiento, la violencia, la 
agresión, la discriminación que atraviesan 
cotidianamente los lazos sociales entre los 
miembros de la comunidad y sus institucio-
nes y organizaciones; así como también los 
lazos interinstitucionales. 

Es en este territorio que presenta gran 
heterogeneidad social, económica y cultural 
donde las infancias habitan.

Un intento de no convertir la 
nominación en nomenclatura 

La psiquiatría clínica hace muy poco caso 
de la forma de manifestación y del contenido 
del síntoma individual, pero que el psicoa-
nálisis arranca justamente de ahí y ha sido 
el primero en comprobar que el síntoma es 
rico en sentido y se entrama con el vivenciar 
del enfermo. (Freud, 1987)

El recorte del problema fue producto 
del análisis del trabajo de registro diario de 
las consultas que llegaban al centro de sa-
lud al área de psicología. Al momento en 
que alguien solicitaba un turno, se realiza-
ba una pequeña entrevista que consistía en 
registrar los datos personales, el motivo de 
consulta, si llegaba espontáneamente o por 
derivación, y sus referentes institucionales o 
profesionales. Estos datos eran volcados a 
la planilla, que se actualizaba periódicamen-
te y servía para hacer un seguimiento de las 
situaciones a abordar, las abordadas, y aque-
llas que quedaban sin respuesta, así como 
también, los diferentes destinos posibles de 
cada una. 

Este trabajo tenía como fin, en primer 
lugar, registrar la demanda al área de salud 
mental que llegaba al centro de salud. En 
segundo lugar, su fin era ordenar y visuali-
zar el trabajo, llevar un registro de los pro-
cesos de trabajo y seguimiento de las situa-
ciones y posibilitar lecturas que delinearan 
posibles estrategias de abordaje: trabajo de 
admisión, tratamiento, derivaciones, inclu-
sión en dispositivos grupales u otras. Para 
esto se utilizó un nomenclador de motivos 
de consulta elaborado por la Secretaría de 
Salud Pública municipal de la ciudad de 
Rosario que incorporaba la perspectiva del 
psicoanálisis.

La elección del nomenclador se presen-
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tó como un instrumento alternativo, alejado 
de los clasificadores estandarizados como el 
DSMIV y la Clasificación internacional de 
enfermedades (OMS, 1990), cuyos modelos 
eran fundamentalmente descriptivos.

Eric Laurent (2000) describe aquel 
momento, en los años ‘80, donde la apari-
ción del DSM fue vivida como un encan-
tamiento. 

Bajo la máscara tranquilizadora, ya 
conocida en la historia de la medi-
cina, de la búsqueda de una lengua 
epidemiológica única, un fenóme-
no nuevo viene a producirse. (…) 
el DSMIV empezó a aparecer una 
verdadera descripción psiquiátrica de 
comportamientos sociales. Siguien-
do la descomposición en síndromes 
fragmentados de la clínica, cada uno 
podía encontrar su lugar es ese gran 
libro que se abría. (Laurent, 2000, 
p.7–8)

Aquel encantamiento no ha perdido su 
actualidad ya que se constituye como uno 
de los atajos más utilizados; al decir de Va-
sen (2011), “la situación actual es de una 
complejidad que tienta a encontrar atajos. El 
primero de ellos es el etiquetamiento, avala-
do por la idea ya expresada de que “clasifi-
car es esencial para el progreso científico en 
cualquier disciplina” (p. 34).

Contrariamente aquí la tarea propuesta 
de registro incluye la posibilidad de lecturas 
que no clausuren el enigma de los síntomas, 
que no traicionen las dimensiones de los 
padecimientos subjetivos de una población 
determinada; y nos oriente simultáneamen-
te a las respuestas pertinentes para su abor-
daje en el campo de la salud.

Análisis del nomenclador utilizado

Ahora bien, ¿qué define el nomenclador 
Impacto subjetivo de dificultades en el lazo en re-
lación al semejante que configuró el segundo 
motivo de consulta más frecuente en niños 
entre seis y once años? 

En su planteo comprende los siguientes 
subítems:

• Apatía; 
• Aislamiento; 
• Inhibiciones; 
• Agresividad; 
• Impulsividad; 
• Fallas en el lazo familiar (respecto a 

la constitución del sujeto infantil y en 
el devenir familiar), 

• Dificultades en la socialización.
¿Qué se entiende por dificultades en el 

lazo? ¿A qué se refiere por lazo? 
Freud (1976) plantea que el sujeto es so-

cial.

En la vida anímica del individuo el 
otro cuenta, con total regularidad, 
como modelo, como objeto, como 
auxiliar y como enemigo, y por eso 
desde el comienzo mismo, la psico-
logía individual es simultáneamen-
te psicología social en este sentido 
más lato, pero enteramente legítimo. 
(p.121)

En Tótem y Tabú, Freud (2005) construye 
el mito del padre de la horda primitiva para 
transmitir que el origen de las sociedades 
se basa en la incorporación de la prohibi-
ción del incesto y del parricidio cuyo agente 
transmisor es el padre. Allí se constituye la 
base de los lazos sociales y las estructuras 
de parentesco. Freud (2005) sostiene que 
de dicho mito procedieron las instituciones 
sociales y culturales. La incorporación de la 
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ley para integrar la sociedad se da a partir de 
instaurarse la renuncia pulsional. 

En El malestar en la cultura, Freud (2006) 
define a la cultura como la suma de ope-
raciones y normas que distancian nuestra 
vida de la de nuestros antepasados ani-
males, y que sirven a dos fines: la protec-
ción del ser humano frente a la naturaleza 
y la regulación de los vínculos recíprocos 
entre los hombres. Freud considera a la 
cultura como una obra humana y a la vez 
como una función destinada a producir 
lo humano, al tiempo que recuerda su pa-
pel de asegurar la estructuración psíquica 
y la continuidad de la especie a través de 
las prohibiciones, prescripciones y valores 
que se transmiten mediante la constitución 
del superyó y mediante el orden simbólico 
y que luego serán mantenidos por las insti-
tuciones sociales.

Interesa en este sentido recuperar el 
trabajo de Nayrou (2008) que titula El im-
posible objeto de transmisión en la anomia de la 
desligazón social, donde aborda el ataque al 
trabajo de cultura por la anomia y sus efec-
tos psíquicos. 

 El lazo social, al igual que el arraigo 
simbólico construido por los padres 
–lazo que lo precede, pero con el 
cual el sujeto se fue trenzando pro-
gresivamente–, cumple la función 
capital de mantener las pulsiones de 
destrucción en estado de latencia. La 
prohibición que va a significarse con 
ello, y que recaerá sobre lo pulsional, 
se arraiga en la cultura y se transmite 
a través del lazo social, dos realidades 
situadas en un mismo registro pero 
que no se superponen. (p. 57)

Más adelante prosigue:

La integración del infans en el or-
den simbólico constituirá el primer 
pasaje que sellará su adquisición de 
las prohibiciones fundamentales y le 
dará la capacidad para entrar en un 
lazo social, integración cuyo motor 
decisivo es la interiorización de la 
amenaza estructurante de castración. 
(p. 58)

Por desligazón social y anomia entiende la 
pérdida de anclajes: con la desaparición de 
un orden, de significaciones, de referencias, 
la anomia habla de la caída del sentido, del 
déficit de los valores simbólicos comparti-
dos que hasta entonces habían fundado el 
lazo social. En su desarrollo muestra cómo 
la anomia ataca al trabajo de cultura cuyos 
efectos se vislumbran en los fracasos de 
transmisión del orden simbólico, en ese 
movimiento de traspaso de padres a hijos. Y 
en este sentido, lo que se pone en jaque es, 
por lo tanto, la potencialidad de establecer 
un lazo estructurante con el otro semejante.

Destacamos entonces dos planos del 
lazo: el lazo social y el lazo del infantil su-
jeto al Otro en las operatorias fundantes 
constitutivas del sujeto. 

De esta manera, nos introducimos en la 
problemática del lazo filiatorio. La filiación 
es el proceso que instituye el sujeto y permi-
te su inscripción en la genealogía. 

Llamamos lazo filiatorio a una de 
las diversas modalidades de lo que 
situaremos como una relación de 
no relación con la alteridad. El Otro 
paterno, la muerte, el extranjero, el 
hermano, son algunos de los rostros 
en que la alteridad se declina para el 
sujeto. 
El lazo filiatorio es estructuralmente 
paradojal. Continuidad y discontinui-



BARQUITOS PINTADOS. EXPERIENCIA ROSARIO: Año V – Número 5, diciembre 2021

- 90 -

dad, ligadura y desligadura, partici-
pan de la estofa de la relación pater-
no–filial. (Kreses, 2005, p.14)

El autor desarrolla que la operación 
filiatoria tiene estricta relación con el pro-
nombre de la segunda persona del singular: 
tú, significante de la alteridad que soporta 
el llamado al sujeto. Así el sujeto adviene en 
respuesta al llamado del Otro. El sujeto in-
tentará desconocer lo paradojal del lazo, o 
se inclinará para el lado de la continuidad 
o para el de la discontinuidad. Esto es ilus-
trado en el trabajo citado por los ejemplos 
de la posición del “sujeto rey autofundado” 
(Legendre, 1994), no contar con las marcas 
que vienen del Otro (característica de la clí-
nica actual que se plasma en la posición de 
“haberse hecho solo”), por un lado y, por 
otro, la posición que intenta asegurar a raja 
tabla la continuidad del lazo sin fisuras, to-
tal apego a las marcas, sin introducción de 
diferencias, se representan aquí los funda-
mentalismos y la obediencia debida.

La tesis aquí es que el lazo es inconsisten-
te, es estructuralmente continuidad y corte, 
ligadura y desligadura (Kreszes, 2005). Al 
retomar Tótem y Tabú (Freud, 2005) el autor 
ubica el forzamiento de la identificación, en 
el acto de devoración del padre de la horda 
primitiva, lo que dice de la no naturalidad de 
la operación y, a su vez, su fragilidad hace 
necesario reforzar la identificación a tra-
vés de los ceremoniales totémicos. El lazo 
filiatorio resitúa las prohibiciones edípicas 
universales: el incesto y el parricidio, ambas 
tematizan un imposible: reducir la alteridad. 
La imposibilidad de suprimir la separación 
(hacer Uno con el Otro) y la imposibilidad 
de no contar con la alienación (desenten-
derse del Otro).

Bruno

Cómo llega la situación al Centro de 
Salud 
Ema llega al centro de salud pidiendo 

una consulta con profesionales de psico-
logía para su hijo, Bruno, de once años de 
edad quien cursa tercer grado de la escuela 
primaria en la institución del barrio. Desde 
hace tres semanas el niño presenta proble-
mas de conducta en la escuela. Ema relata 
que Bruno tiene un certificado de discapa-
cidad en relación al aprendizaje y que la es-
cuela solicita que comience un tratamiento 
psicológico. Unos meses atrás Bruno había 
sido atendido por un psicólogo de otro cen-
tro de salud, pero su madre dice: “No me 
está ayudando”. 

En una entrevista con directivos y maes-
tros de la escuela, en tanto institución que 
deriva la situación, se plantea que Bruno es 
un niño con alguna discapacidad mental no 
adaptado al ámbito escolar. Si bien el certifi-
cado nacional de discapacidad indica como 
diagnóstico Trastorno del lenguaje expresivo, 
Trastorno de la recepción del lenguaje, Trastornos 
específicos del desarrollo de las habilidades escolares, 
las maestras refieren que el psicólogo sos-
tuvo que el niño no tiene esos problemas. 
También refieren que mataron a un herma-
no del niño y que algunas veces Bruno dice: 
“¿¡Por qué no habré muerto yo!?”. Después 
de la muerte de su hijo mayor, la madre ha 
tenido un intento de suicidio.

Primera entrevista con Ema, madre de 
Bruno
Ema cuenta que desde el primer grado 

escolar en adelante su hijo tiene problemas 
de aprendizaje. Bruno es medicado con Me-
redil y Risperin por la neuróloga del hospi-
tal general de referencia del centro de salud 
hace un mes, según la madre, para que no 
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sea agresivo. A su vez le pidieron muchos 
estudios. Por otra parte, cuenta que hace 
seis meses Bruno se hizo el muerto durante 
quince minutos en la escuela. “En casa, una 
vez, agarró una corbata y quiso colgarse”, 
agrega. Nota en Bruno agresividad desde 
segundo grado. 

Bruno vive con ella, su marido que es 
carpintero y músico, y su hija de 14 años. Su 
hijo mayor falleció. 

Algunos de sus dichos en torno al papá 
de Bruno son: “El papá no está nunca. No 
está en todo el día. Yo le digo: ¿Por qué no 
te lo llevas a Bruno? Él no los ve desde la 
mañana hasta la noche. Yo antes trabajaba 
todo el día y lo descuidaba mucho. Bruno 
intentaba llamar la atención”.

“El papá es un cero a la izquierda. Hace 
dieciocho años que estamos juntos. Nos ca-
samos en Buenos Aires, mi mamá vivía ahí. 
Tuve intentos de separarme. Me enferma 
que tome. Mi papá es borracho y la mujer 
que lo acompaña, también.”

Ema en su relato hace referencia a parte 
de la historia de su hijo mayor.

“Después de la muerte de mi hijo em-
pecé con M. (psicóloga). El nene mayor 
antes de morir se enteró de que mi marido 
no era el papá e iba a la escuela y bobeaba. 
La psicóloga de él no le pudo sacar nada, 
era cerrado. A mi nene no lo ayudó y a mí 
tampoco”.

Describe seguidamente el episodio en el 
cual su hijo fallece.

“Un sábado yo viajé a Buenos Aires a 
rescatar a mi hermana. Era un viaje relám-
pago. En eso un amigo de dieciséis años le 
da a mi hijo un arma de juguete para robar, 
fueron a robar a un ciber y un policía estaba 
chateando y cuando salieron corriendo, le 
dispararon”.

“El martes once el cumple diecinueve 
años, hace dos años y cinco meses que falle-

ció. Salió en el diario, lo tengo escondido.”
Luego enlaza en su decir su posición 

respecto de Bruno.
“A él lo quiero proteger. Bruno es ino-

cente, quiere dormir conmigo.” 
La mamá dice que Bruno “Odia la pa-

labra negro, odia la palabra discapacita-
do”. La mamá también cuenta que Bruno 
baila hip hop, juega al fútbol y dibuja muy 
bien, ama los animales sobre todo los pe-
rros, le gusta ir al ciber y dibuja hombres 
haciendo hip hop.

Ema en sus dichos sitúa su propia his-
toria como hija, e hilvana una secuencia de 
dolores.

“Mi mamá me abandonó a los cuatro 
años. Mi padre la engañaba y de vengan-
za ella se fue a Santiago con otro hombre. 
Volvió cuando tenía diecisiete años. Ahí no-
más, la perdoné. La tuvimos dos años, mu-
rió a los 39. Fue un dolor muy grande, pero 
cuando murió mi hijo...No, este dolor no se 
compara con nada.”

“Tuve tres intentos de suicidio, empecé 
a estudiar la biblia y tiré todas las pastillas.”

 “Tengo un papá ausente. Me crié con 
mi tío (hermano de mi papá), con una tía en 
Córdoba, con otra tía hermana de mi mamá 
que hacía diferencias. No sólo me abando-
nó mi mamá, sino que también mi papá”.

Y concluye.
“Bruno carece de abuelo, el abuelo por 

parte del padre lo vio una vez, carece de pa-
dre, carece de abuela.” 

Algunas reflexiones sobre la primera 
entrevista con Ema 
Las primeras impresiones de esta en-

trevista son el de escuchar una madre a la 
que le duelen (¿duela?) muchas cosas, pero 
sobretodo hay un dolor muy grande que no se 
compara con nada, que es la muerte de su hijo 
mayor. Pareciera que este dolor ocupa todo 
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lo que es ella (dolores en el cuerpo, colum-
na, jaquecas) y se entremezcla con las que-
jas por Bruno. Ema habla aceleradamente 
y sin escansión. Se queja de estar sola y de 
que su marido sea un cero a la izquierda. La 
historia de Bruno pareciera circunscribirse 
a los problemas de aprendizaje y a su agre-
sividad, las visitas y estudios y medicación 
con sus distintos profesionales, y luego a las 
carencias (de padre, de abuelo), carencias 
que se superponen a las que tiene Ema en 
su propia historia.

Es preciso interrogar el discurso que ha-
bla del niño (Mannoni,1996a). Durante las 
primeras entrevistas debemos atender a la 
palabra de los padres y reflexionar sobre el 
lugar que ocupa este niño en la fantasía pa-
rental. Por consiguiente, orientar la escucha 
analítica al lugar del niño en el discurso de 
los padres nos brinda la posibilidad de dis-
criminar el estatuto del síntoma, sea el niño 
como síntoma o el síntoma del niño.

Por lo tanto, cabe preguntarse: ¿Cuál es 
el lugar que le da Ema a su hijo Bruno: el 
de inocente, el de agresivo, el de discapa-
citado? ¿Qué significaciones suponen estos 
lugares? Es posible leer desde un principio 
algo de un intento de captura en lo materno 
(A él lo quiero proteger. Bruno es inocente, quiere 
dormir conmigo) que se va delineando con las 
carencias que refiere en cuanto a los otros 
significativos (abuelo–padre) para Bruno, 
a los cuales pareciera anular con certezas. 
Lo materno en su discurso aparece como 
en cierta dualidad: madre que abandona – 
madre que no abandona, que no cede. Así 
mismo, nos encontramos con un dolor 
vivo, algo que no ha cambiado. ¿Hubo allí 
un trabajo sobre las pérdidas? ¿Qué dimen-
sión tiene el duelo del hijo en esta madre? 
¿Y su propio duelo en tanto hija? 

Ciertos interrogantes se abren en torno 
al sufrimiento que presenta Bruno. ¿Qué 

muestra Bruno con sus conductas? ¿Qué 
actúa con “hacerse el muerto”? Por otra 
parte, ¿qué nos dice que Bruno odie la pa-
labra negro, la palabra discapacitado? ¿Será 
un modo de expresar el padecimiento que 
encierra el lugar reservado en la novela fa-
miliar al que él queda destinado? ¿Qué po-
sibilidades se abrirán en el trabajo clínico 
para elaborar una distancia con las marcas 
que vienen del Otro?

Primer encuentro con Bruno
Antes de ingresar al consultorio, Bruno 

hace una vertical con la cabeza en la sala de 
espera. Entra y mientras esperamos a G. (la 
otra psicóloga) cuenta algunas cosas, entre 
ellas, que le gusta el fútbol y que va a dibujo 
artístico. 

Bruno está muy risueño. Le pregunta-
mos de qué se ríe, y contesta: “Me río de 
sus caras de payaso”, y se tienta aún más. 
G. señala: “Parece que te tienta que te pre-
guntemos”

Bruno propone dibujarnos mientras 
dice que no sabe dibujar, que no le va a 
salir. No obstante, hace los dos retratos y 
cuando le señalamos que lo dice porque 
parece que sabe que dibuja bien, expresa: 
“¿Cómo saben de mi truco? ¿Les dijo mi 
mamá?” También dice que le gusta dibujar 
animales, y que dibujar personas es para él 
lo más difícil.

Decide dibujar a su familia. Empieza 
por su perro. “Tiene los dientes re afilados, 
es grande pero chiquito. Es como mi her-
mano porque lo quiero”, va diciendo mien-
tras dibuja. “Yo soy el bebé de mi mamá. 
No me deja tener novia. Soy al que más 
quiere, su preferido. Soy el rey”, agrega y 
se dibuja una corona y una capa de oro. 
Después, dibuja a César, su papá. Le escribe 
el nombre arriba y la edad, 49 años. “No 
está nunca”, dice. “Hace promesas que no 
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cumple”. Cuenta que es carpintero. Luego 
dibuja a la hermana, escribe la edad, 14 y el 
nombre, Berenice. “La mayor de la casa”, 
explica. Luego dibuja a su hermano. “El se-
ñor. El más grande”. Por último, dibuja a su 
madre. Cuenta también que tiene un abuelo 
que vive en Santiago del Estero, que le gus-
tan los animales y dibuja. Aprendió dibujo 
del padrino, él dibuja muy bien. “La familia 
sabe dibujar”, afirma.

Mientras nos muestra cómo se pasa la 
pierna por detrás del cuello y permanece 
sentado, dice: “Hombre elástico. Me que-
bré”.

En su relato a veces se le confunden el 
tiempo y la ubicación espacial de ciertos 
lugares. A veces parece no comprender 
las preguntas. Dice que viene porque tie-
ne problemas en la escuela. Habla con sus 
compañeros y no presta atención. A veces, 
también, se pelea con los compañeros. Dice 
que no le gusta el barrio, que no baja casi 
nunca. El barrio es un Fonavi, y él vive en 
un departamento.

Sobre el final dibuja un conejito justo 
debajo de uno de sus zapatos. Dice que era 
una mascota que murió. Da la impresión de 
estar apoyado en ese conejo, ¿o pisándolo? 
Por último, si uno mira el dibujo el perro 
parece estar dividiendo dos espacios: uno 
donde se encuentran el padre y él y otro, 
con sus hermanos y su madre.

Algunas reflexiones sobre el primer 
encuentro con Bruno
En este primer encuentro Bruno mues-

tra sus capacidades, cuenta con recursos y 
los pone en juego. Relata y dibuja. Los es-
bozos de lo transferencial se despliegan en 
el movimiento que va de la risa por “sus ca-
ras de payasos” a los retratos. Si bien se puede 
percibir cierta dificultad en su expresión del 
lenguaje no aparece una incapacidad mar-

cada en ello. ¿De qué se trata esta dificul-
tad? ¿De qué orden es? Bruno seduce con 
sus habilidades. Muestra un cuerpo que se 
contorsiona, despliega sus destrezas. Puede 
nombrar y decir por qué viene a este espa-
cio. Se inquieta con las preguntas, nos inclu-
ye en su dibujar.

¿Es posible que este niño se encuentre 
bajo el etiquetamiento de un Trastorno, y que 
a su vez sea medicado para que no sea agresi-
vo? “El psicoanálisis pone en evidencia que 
el abandono de la noción de síntoma por 
la de trastornos, se sostiene en la exclusión 
del sujeto como singularidad efectuada por 
el discurso de la ciencia” (Najles, 2008, p. 
102). 

Desde el comienzo se lee que el certifi-
cado que porta este niño reviste cierta in-
consistencia. El espacio clínico se propone 
dar lugar a lo singular del sujeto. De este 
modo fueron apareciendo: bebé, rey, hombre 
elástico…y el dibujante.

Dibujando, Bruno se aproxima a dejar 
ubicados a cada uno de los integrantes de 
su familia, de cada uno cuenta algo, plas-
ma trazos del mito familiar. Bruno para su 
madre es el bebé y es el rey. Y al mismo 
tiempo, algo busca del lado del padre, “pro-
mesas que no cumple”. Así se van perfila-
do ciertos rasgos donados por su padrino, 
su abuelo (dibujo, afición por los animales) 
que uno podría suponer que él ha tomado 
y con los que se ha identificado. Sitúa tam-
bién una zona enigmática, representada por 
el conejito. ¿Se cifrará allí algo de la dimen-
sión de una pérdida?

Con el inicio del tratamiento. Recons-
trucción de la novela familiar
Ema tuvo su primer hijo, Mario, de sol-

tera. Ella fue criada por tías. Por razones de 
trabajo, el padre dejaba a sus hijos al cui-
dado de ciertas tías luego de que su espo-
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sa se fuera. Ema cuenta que cuando quedó 
embarazada el padre le dio dos opciones: 
“abortá o te casás”. Y ella decidió tenerlo 
y escaparse. Durante doce días estuvo des-
aparecida. Luego se juntó con Cesar, se ca-
saron y él se hizo cargo de Mario como si 
fuera su hijo. Pero esto se mantuvo en se-
creto hasta los trece años de Mario cuando 
por un tío se enteró de que su padre bioló-
gico no era Cesar. Luego nacieron Bereni-
ce y Bruno. Cuando quedó embarazada de 
Berenice, Cesar y ella pensaron que tenían 
una nena para que pudiera ocupar el lugar 
de una hija anterior que tuvo Cesar con otra 
mujer y que falleció de bebé en un accidente 
sospechoso. Cuando Ema quedó embaraza-
da de Bruno, ella tuvo intentos de abortarlo, 
hacía cosas como mover muebles pesados o 
pegarse. Más tarde, luego de la muerte de su 
hijo mayor, refiere que pudo encontrarle el 
sentido al nacimiento de Bruno, él vendría 
de algún modo a ocupar aquel lugar vacío 
del hijo muerto. Cuando murió Mario, a los 
diecisiete años, en el 2006, Bruno tenía nue-
ve y Berenice doce. Ema entró en un estado 
de depresión con varios intentos de suici-
dio. En ese momento a Bruno le adjudican 
el certificado de discapacidad. 

¿Qué sentidos se coagulan allí para la 
historia de este niño? ¿En qué encierro que-
da? ¿Qué lugar viene a ocupar en la fantas-
mática de su madre? 

En Duelo y Melancolía, Freud (2000d) 
plantea que en el duelo opera un trabajo que 
se sitúa en lo psíquico.

El examen de realidad ha mostrado 
que el objeto amado ya no existe 
más, y de él emana ahora la exhor-
tación de quitar toda libido de sus 
enlaces con ese objeto. A ello se 
opone una comprensible renuencia; 
universalmente se observa que el 

hombre no abandona de buen grado 
una posición libidinal (…) La orden 
que esta imparte no puede cumplirse 
enseguida. Se ejecuta pieza por pie-
za con un gran gasto de tiempo y de 
energía de investidura, y entretanto la 
existencia del objeto perdido conti-
núa en lo psíquico. (p. 242–243)

Este trabajo que se ejecuta pieza por 
pieza, vendría a dar lugar a una sustitución, 
a una nueva investidura de objeto. 

En el Seminario 6, Lacan (2014) retoma 
los aportes de Freud para interrogarse a tra-
vés de su ternario real, simbólico e imagi-
nario por la función del duelo. ¿Qué es la 
incorporación del objeto perdido? ¿En qué 
consiste el trabajo del duelo? 

El agujero en lo real provocado por una 
pérdida, una pérdida verdadera, esta espe-
cie de pérdida intolerable al ser humano 
que provoca la muerte del otro, implica un 
trabajo que consiste en subjetivar la pérdida 
inscribiendo un nuevo trazo. En este traba-
jo, el espacio del ceremonial fúnebre que se 
da una comunidad cobra un lugar primor-
dial, absoluta puesta en juego de todo el sis-
tema significante. 

En el duelo se trata de la pérdida real 
de un objeto que produce un agujero que 
el significante no alcanza a suturar. El su-
jeto es reenviado al lugar de la privación y 
queda él mismo privado del poder nombrar, 
de cercar esa falta en lo real. Se hace necesa-
rio entonces una reconstitución de la trama 
simbólica por la producción de un trazo so-
bre ese real.

Para Ema, sus hijos ocupan aquellos luga-
res vacíos que quedan de las pérdidas rea-
les, la operatoria de sustitución del objeto 
amado pareciera detenerse, obstaculizarse. 
Se presenta un cierto modo de ocupación. 
Esto tiene consecuencias en la subjetiva-
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ción de Bruno. El empuje a ocupar el lugar 
del hermano muerto le destina convertirse 
en aquel, o de un modo defensivo en el de 
discapacitado. La batalla de la madre con el 
objeto perdido se juega en Bruno en tan-
to objeto, se lo mantiene vivo, a costa de 
no escuchar lo que Bruno tiene para decir 
como sujeto. 

Lo que se vislumbra es una dificultad 
marcada en subjetivar su pérdida y esto nos 
remite a preguntarnos por el duelo de ella 
como hija, el lugar de la castración.

Omar

Los modos de llegada de las consultas a 
los profesionales de psicología en el caso de 
niños derivadas por las escuelas presentaban 
una particularidad. Por lo general, acudían 
las madres o mujeres a cargo de estos niños 
con un papelito de la escuela que pedía por 
la atención en psicología. El comienzo del 
tratamiento aparecía como condición para 
la continuidad de la escolarización del niño.

Demorarnos en la modalidad de llegada 
y el recorrido que se abre a partir de lo que 
no anda en los niños, permite dar tiempo 
para deconstruir las miradas hacia estos ni-
ños y habilitar la construcción de una escu-
cha, que nos cuestiona como instituciones, 
adultos, y profesionales, y, de este modo, 
delinear intervenciones posibles.

Omar llega por una derivación de una 
escuela del barrio. En una reunión con el 
coordinador del centro de salud y la vice-
directora de la escuela se despliega que el 
motivo de consulta es la preocupación por 
Omar en relación a sus problemas de con-
ducta; plantean que no puede estar en el 
aula, que se trepa a los techos y, por mo-
mentos, tiene actitudes riesgosas para él.

Un día la mamá de Omar llega con un 

acta de la escuela, donde se plantea que de-
bido a que Omar presenta actitudes reiteradas 
de violencia hacia sí mismo y hacia sus compañeros 
del salón y del establecimiento, se solicita que la 
mamá visite a un especialista y haga llegar al 
docente un certificado de salud del niño, y 
hasta que eso no sea llevado a cabo, el niño 
debe permanecer en su domicilio. La do-
cente se compromete a enviarle actividades 
curriculares a domicilio. 

Entonces, nos preguntamos: ¿Cómo 
piensan, miran, escuchan y responden las 
instituciones a las dificultades de estos ni-
ños? ¿Cuáles son los recursos a los que ape-
la la escuela?

El recorte de la situación clínica de 
Omar permite abordar el mencionado pro-
blema. Aquí, la reconstrucción de la histo-
ria de Omar a partir del relato de su madre, 
Noelia:

El papá de Omar murió cuando él tenía 
un año y dos meses de un paro respiratorio. 
Vivían con Noelia en una localidad cercana 
a Rosario, allí él se puso una gomería y a los 
dos meses fallece. “Omar no alcanzó a conocer-
lo”, dice su madre. A partir de esto Noelia 
se queda con sus tres hijos. Ella cuenta que 
cae en un estado de depresión y se encierra, 
empieza a tomar medicación (diazepam) y 
comienza a drogarse. “Perdí todo.” Pierde la 
gomería y se vuelven a Rosario. Cuenta que 
comenzó a robar y a drogarse. Es así como 
cayó presa, a los tres años de Omar. Los 
chicos quedaron con la abuela. Omar cae 
enfermo repetidas veces ese año y medio 
por bronco espasmos. Cuando la visitaba 
en la cárcel lloraba mucho y no quería irse. 
Sus hijos, dice, la odiaban. Luego cuando 
Noelia sale en libertad, empieza a hacer 
changas. Ahora tiene un trabajo de jornada 
extendida. Ella ahora otra vez siente que los deja. 
Está buscando otro trabajo porque todos les 
reclaman esta ausencia. Por otra parte, comen-
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ta que hace siete meses que están convivien-
do con Carlos, él se hace cargo de los chicos 
como si fuera el padre. Pero él dice que no 
lo es, por respeto al papá. Lo llaman padras-
tro. Sus hijos más grandes le preguntan por 
el padre, pero recién ahora Noelia puede 
contarles cómo era, qué hacían. “Así ellos 
saben y lo conocen”. Omar no pregunta 
por él, se pelea con los hermanos porque 
dice que ese, el de las fotos, no es su papá. 
La mamá siente que él lo dice desde el do-
lor de no haberlo conocido, de que no haya 
estado y eso lo expresa con rabia. Lo que sí 
él pregunta es sobre el período en que ella 
estuvo presa. “Como si él se hubiese quedado en 
el tiempo”. 

 A partir de esto podemos plantear que 
desde el momento en que Noelia pierde a 
su marido pareciera producirse cierta fragi-
lización del marco simbólico que regule su 
sufrimiento; pierde todo, se pierde. Omar 
queda así detenido en aquel tiempo, iden-
tificado con aquella madre que perdió toda 
legalidad, de la cual se vio separado. Así él 
porta las marcas de esa historia. Y el im-
pacto subjetivo se expresa en su padecer. La 
dificultad materna de un duelo aún no tra-
mitado, por el cual aún no logra transmitir, 
prestarle, donarle, las marcas del padre a su 
hijo, dejan a Omar sin amarre.

La institución escolar pareciera reforzar 
esta fascinación por el afuera que caracte-
riza el padecimiento de Omar, dejándolo 
afuera. La imagen de peligroso que espeja la 
institución escolar contraoferta una filiación 
adjetivada en el universo de los a–fuera o 
fuera de lo común (Frigerio, 2008, p.51). La 
orientación clínico ética se plantea ir a con-
trapelo y cuestionar, conmover este punto.

Es a partir de estas lecturas de lo sin-
gular que nos implica repensar y proponer 
un trabajo con la escuela que habilite a la 
oferta de otros lugares posibles para que el 

niño habite, que no confirmen un destino 
coagulado en la novela familiar que conlleva 
su historia singular.

No poder estar en el aula, trepar por los 
techos, ponerse en peligro, expresa por un 
lado lo mortífero del síntoma, lo interrum-
pido en la transmisión del lazo filiatorio, 
y por el otro la búsqueda de un borde, un 
contorno en el deseo de contarse en la his-
toria de sus padres. ¿Y por qué no? El deseo 
de contarse en una historia entre otros.

Retomando la demanda institucional: 
las derivaciones de las escuelas

Es a partir de esto que desde el equipo 
de psicología se inició un trabajo de articu-
lación con las escuelas. Como punto de par-
tida el trabajo interpela las derivaciones a secas, 
apuesta y propone construir un espacio de 
intercambio para pensar en las situaciones: 
ubicar las referencias familiares e institucio-
nales de los niños, la lectura de las dificul-
tades singulares de cada niño, las posibles 
estrategias. 

Una de las impresiones que se registra-
ba, era la dificultad para construir una mi-
rada poblacional desde la escuela, como si 
se asistiese a un desconocimiento o rene-
gación de la población a cargo. Descono-
cimiento que uno leía como clave del ma-
lestar hecho cultura (Ulloa, 2012), desde el 
cual lo que aparecía en primer lugar era la 
queja obturante. El espacio de articulación 
entre instituciones tuvo como horizonte 
producir el pasaje de esa queja a la emer-
gencia de preguntas, es decir, a la demanda 
de trabajo. Trabajo que dejara de ser pen-
sado como respuestas de acciones aisladas, 
para transformarse en un trabajo conjunto, 
que implicase un proceso de elaboración y 
articulación con otros en tanto producción 
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y recuperación mutua de los sentidos de las 
prácticas. 

A partir de este trabajo conjunto, el in-
tento fue recuperar ese lugar Otro, el de las 
instituciones (y ahora, tanto la educación, 
como la salud) cuya función es la transmi-
sión social y cultural, que instituye infancia.

Retomando a Minnicelli (2005) es preci-
so recordar que:

Los niños hoy en día han vuelto a ser 
considerados peligrosos del mismo 
modo que lo fueron en los tiempos 
en que hunde sus raíces el complejo 
tutelar, olvidándose que, la renuncia 
al gusto de matar, la renuncia a las 
relaciones incestuosas, la renuncia al 
canibalismo conlleva la institución de 
un sujeto humano en la cultura don-
de las experiencias infantiles juegan 
un papel primordial y esa operatoria 
está sujetada a la inscripción de la 
legalidad cultural, la prohibición de 
la satisfacción pulsional directa. Ol-
vidarnos de este aspecto, nos lleva a 
renunciar a la institución de infancia. 
Sin más renunciar a la inscripción del 
sujeto humano en la cultura. (p. 8)

Cuando las instituciones nos encontra-
mos con las dificultades que presentan los 
niños debemos estar advertidos de no re-
ciclar respuestas administrativas rápidas, ni 
apelaciones a secas al saber especialista; des-
orientados de sentido se corre el riesgo de 
confirmar destinos coagulados en las histo-
rias singulares de aquellos, reduplicando lo 
que no se escucha y rechaza de la dimensión 
de sujeto. 

lo que se considera un saber con-
solidado sobre los niños se pone al 
servicio de su ocultamiento y puede 

llegar a impedir ver al niño real que 
queda cubierto por representaciones, 
nociones, prejuicios, anticipaciones 
de su ser o de su deber ser. Llama-
remos a esto el riesgo de un saber clau-
surante. Sostendremos que este riesgo 
concierne a todos los niños, pero, en 
el caso de los minorizados, el orden 
clasificador y el saber clausurante de-
vienen para la gran mayoría en estig-
ma. (Frigerio, 2008, p. 61–62)

Es por esto que la propuesta de un traba-
jo conjunto con las escuelas desde el centro 
de salud tuvo el horizonte de inaugurar un 
espacio de construcción mutua de nuevas 
miradas y sentidos para nuestras prácticas. 
Prácticas orientadas a ofertar intervencio-
nes subjetivantes para las infancias.

Conclusión

Este artículo propuso un desplazamien-
to, corrimiento, en torno a lo que habitual-
mente escuchamos como violencia, mala 
conducta, agresividad en los niños; de este 
modo aparece otro eje problemático que es 
el lazo. Este desplazamiento nos llevó a pre-
guntarnos por el Otro del niño. Y este Otro, 
encarnado en la familia, en las instituciones, 
en los discursos está íntegramente ligado a 
la cultura y la época.

En este recorrido, nos encontramos con 
la relación entre el primer motivo de con-
sulta más frecuente que llegaba al área de 
psicología –el de mujeres atravesadas por 
pérdidas en lo afectivo– y el segundo el 
padecimiento de los niños que se expresa-
ba como diferentes modos de dificultades 
en el lazo con el otro. A través del trabajo 
clínico fue posible constatar los efectos de 
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los duelos no tramitados de las madres en la 
subjetividad de sus hijos. Este hallazgo nos 
llevó a interrogar por el lugar de la muerte 
y de este modo es posible decir que el tra-
tamiento particular del mismo, el trabajo de 
duelo posible, tendrá íntima relación con el 
lugar del padecimiento de los niños.

El trabajo clínico rescata la dimensión 
singular que propone lecturas que abren, a 
su vez, a un trabajo en la dimensión insti-
tucional, repensando un trabajo conjunto 
entre instituciones (escuelas y centro de sa-
lud) cuyo fin último consistió en configu-
rarnos en un lugar otro, de alteridad, donde 
las prácticas que instituyan infancias sean 
posibles.

La escritura de este trabajo se constituyó 
en un arduo trabajo y deseante desafío; ya 
que, partiendo del tiempo transcurrido de la 
experiencia, nuestro presente obliga a rein-
terrogar el planteo del problema, y aventu-
rar la pertinencia de otros aportes teóricos.

Lo que su escritura conserva vigente en 
su trama es el intento de preservar el mira-
miento ético que el epígrafe señala. Orienta 
el deseo de escritura y de las prácticas con 
otros aún hoy.

Referencia

• Asamblea General de las Naciones Uni-
das. (1989). Convención de los Derechos del 
Niño.

• Asociación Estadounidense de Psiquia-
tría. (1995) Manual estadístico de los trastor-
nos mentales, cuarta edición.

• Freud, S. (1976 [1923]). Psicología de las 
Masas y Análisis del Yo. Obras Completas, 
Tomo XVIII. Amorrortu.

• –––. (2000b [1906]). El creador literario 
y el fantaseo. Obras completas, Tomo IX. 
Amorrortu.

• –––. (2000c [1915]). Pulsiones y desti-
nos de pulsión. Obras Completas, Tomo 
XIV. Amorrortu. 

• –––. (2000d [1917–1915]). Duelo y Me-
lancolía. Obras Completas, Tomo XIV. 
Amorrortu.

• –––. (1987 [1916–1917]). 17ª conferen-
cia. El sentido de los síntomas. En Confe-
rencias de introducción al psicoanálisis. Obras 
Completas, Tomo XVI. Amorrortu

• –––. (2005[1913]). Tótem y Tabú. Algunas 
concordancias en la vida anímica de los salvajes 
y de los neuróticos. Obras Completas, Tomo 
XIII. Amorrortu.

• –––. (2006[1930–1929]). El malestar en 
la cultura. Obras Completas, Tomo XXI. 
Amorrortu.

• Frigerio, G. (2008). La división de las 
infancias. Ensayo sobre la enigmática 
pulsión antiarcóntica. En A la altura de 
los chicos, Programa de formación Integral en 
derechos de la infancia. (p. 35–62) Distrito 
Oeste, Rosario.

• Kreszes, D. (2005). El lazo filiatorio y 
sus paradojas. En Bugacoff. A, Czer-
niuk, R., Haimovich, E., Kreszes, D., 
Nucenovich, N., Rozemberg, L, et al. 
Super yo y filiación. Destinos de la transmi-
sión. Laborde.

• Lacan, J. (2013). Los cuatro conceptos fun-
damentales del psicoanálisis. Seminario 11. 
Paidós.

• –––. (2014). El deseo y su interpretación. Se-
minario 6. Paidós.

• Laurent, E. (2000). Psicoanálisis y salud 
Mental. Tres haches.

• Ley Nacional N° 26.061 Protección In-
tegral de los Derechos de niñas, niños 
y adolescentes. (2005, septiembre) Con-
greso Nacional de la República Argen-
tina.

• Ley Provincial N° 12.967. Promoción y 
protección de los derechos de las niñas, 



- 99 -

niños y adolescentes. (2009, marzo, 19.) 
Provincia de Santa Fe.

• Mannoni, M. (1976). El niño, su “enfer-
medad” y los otros. Nueva Visión.

• –––. (1996ª [1965]). La primera entrevista 
con el psicoanalista. Gedisa.

• –––. (2005). El niño retardado y su madre. 
Paidós.

• Minnicelli, M. (2005) Peligro, niños en la 
escuela. Notas sobre los imaginarios que 
sostienen la moral de niño peligroso. En 
Violencia, medios y medios. Noveduc.

• –––. (2008). Infancias e Institucion(es). 
En Minnicelli, M. (coord.) Infancias e Ins-
titucion(es). Escrituras de la ley en la cultura 
vs. maltrato y abuso infantil Políticas y derechos 
de la subjetividad infantil. Noveduc.

• –––. (2010). Infancias en estado de ex-
cepción. Noveduc. 

• Najles, A. (2008). Problemas de aprendizaje 

y psicoanálisis. Grama Ediciones.
• Nayrou, F. (2008). El imposible objeto 

de transmisión en la anomia de la desli-
gazón social. En Los Laberintos de la vio-
lencia. APA. Lugar.

• Organización Mundial de la Salud. 
(2010). Clasificación internacional y estadís-
tica de enfermedades y problemas relacionados 
con la salud. 10ª edición. Recuperado en 
ICD–10 Versión:2010 (who.int)

• Ulloa, F. (2012). Novela Clínica psicoana-
lítica. Historial de una práctica. Libros del 
Zorzal.

• Vasen, J. (2000). ¿Post–Mocositos? Presen-
cias, fantasmas y duendes en la clínica con niños 
y jóvenes de hoy. Lugar.

• –––. (2011). Una nueva epidemia de nombres 
impropios. El DSM–V invade la infancia en 
la clínica y en las aulas. Noveduc.



BARQUITOS PINTADOS. EXPERIENCIA ROSARIO: Año V – Número 5, diciembre 2021

- 100 -



- 101 -

¿SABEMOS LO QUE HACEMOS? 
El registro como instrumento de análisis y 
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DO WE KNOW WHAT WE DO? 
Registration as a tool for analysis and 

transformation of practices in territory

Sabrina Ballatore2
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las prácticas en territorio” (2012), del que soy autora y fue dirigido por el Dr. Juan Herrmann
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de la Provincia de Santa Fe. Trabaja en consultorio particular. sabrina–ballatore@hotmail.com 

Resumen 

El presente artículo se propone indagar 
sobre el registro de situaciones abordadas 
en territorio por el equipo zona sur del 
Área infancia de la Dirección Provincial 
de Salud Mental (DPSM). Tomando como 
fuente de información los registros clínicos 
elaborados durante el 2010, los documen-
tos elaborados en las reuniones de equipo, 
y la entrevista a sus miembros, se analiza 
la pertinencia de este registro respecto a la 
posibilidad de conocer los problemas de 
salud–enfermedad–cuidado que padecen 
los niños abordados por el equipo que de-
sarrolla su práctica en el territorio sur de la 
ciudad de Rosario. Subyace como hipótesis 
que el registro, en tanto analizador, posibili-
ta interrogarse respecto de aquellas catego-
rías con las que se construye/lee la práctica 

cotidiana, redefinir criterios, repensar las 
herramientas teóricas y metodológicas que 
se implementan a la hora de alojar el sufri-
miento psíquico.
Palabras clave: analizador – dispositivo 
matricial – infancia – problemas salud – en-
fermedad – cuidados – registro.

Summary

This article aims to investigate the regis-
tration of  situations addressed in territory 
by the southern area team of  the Children’s 
Area of  the Provincial Directorate of  Men-
tal Health (DPSM). Taking as a source of  
information the clinical records prepared 
during 2010, the documents prepared at 
the team meetings, and the interview with 
its members, we analyze the relevance of  
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this registry regarding the possibility of  
knowing the health problems–disease–care 
suffered by children approached by the 
team that develops its practice in the sou-
thern territory of  the city of  Rosario. Un-
derlying this hypothesis is that the register, 
as an analyser, makes it possible to question 
those categories with which daily practice is 
constructed/read, redefine criteria, rethink 
the theoretical and methodological tools 
that are implemented when hosting psychic 
suffering.
Key words: analyser – matrix device – 
childhood – health – disease – care pro-
blems – registration

“La paradoja del saber teórico resi-
de en la manera en que se use, como 
máscara para ocultar la verdad de 
una experiencia, o como útil para 
orientarse más cómodamente en la 
búsqueda clínica en la que se en-
cuentra uno mismo implicado.”

Maud Mannoni 

Introducción

El presente artículo toma prestadas las 
palabras de Mannoni para encaminarse en 
la pregunta por la práctica. Implica, obvia-
mente, un recorrido acotado, que se limita 
a la experiencia de un equipo, en un territo-
rio determinado, con una práctica específi-
ca, en un momento particular. Por lo tanto, 
posiblemente no se constituya como un 
insumo significativo que permita analizar el 
estado actual de la salud mental, tener una 
visión epidemiológica respecto a las pro-
blemáticas subjetivas de la infancia, como 
así tampoco que represente en su conjunto 

la problemática del registro en salud men-
tal. Sin embargo, intenta ser un aporte, el 
reconocimiento y análisis de un hilo en el 
entramado complejo que es el campo de la 
salud mental.

El presente trabajo tiene como eje central 
el interés por el registro de la práctica. En 
este sentido, se tomaron los registros elabo-
rados por el Equipo Infancia de la Dirección 
Provincial de Salud Mental de la Provincia 
de Santa Fe, que desarrollara su trabajo en 
la zona sur de Rosario, como un analizador a 
partir del cual relanzar las preguntas.

El problema que se desprende es si el re-
gistro permitía realmente conocer los pro-
blemas de salud–enfermedad–cuidado que 
padecen los niños abordados por el equipo. 
La elección metodológica consistió en el 
análisis de fuentes primarias (entrevistas a 
los integrantes del equipo zona sur del Área 
Infancia de la DPSM) y secundarias (regis-
tro elaborados por el Equipo zona sur del 
Área infancia de la DPSM y revisión de do-
cumentos elaborados en reuniones de Equi-
po zona sur del Área Infancia de la DPSM).

La experiencia de este trabajo tiene que 
ver con la escritura, con la distancia que el 
registro nos permite poner para ver aque-
llo que hacemos y en ese hacer aquello que 
somos.

Comenzar por la historia… 

En el año 2006 ingresaron varios pro-
fesionales (psicólogos y psiquiatras) al Área 
Infancia perteneciente a la Dirección Pro-
vincial de Salud Mental (DPSM). Hasta ese 
momento la mencionada área estaba inte-
grada por dos psicólogos, una psiquiatra 
infantojuvenil, una abogada, dos profesores 
(de teatro y educación física), coordinados 
por una psicóloga. Al año siguiente se su-
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maron talleristas, operadores, enfermeros y 
otros psicólogos. La Dirección Provincial 
de Salud Mental tenía organizadas sus ac-
ciones en diversos programas estratégicos, 
el Programa Infancia y Adolescencia era 
uno de ellos. (Programa de Infancia. Direc-
ción Provincial de Salud Mental. Provincia 
de Santa Fe, 2004) 

En el año 2009 se crearon los equipos 
territoriales en la Atención Primaria de Sa-
lud (de aquí en más, APS) que desarrollan 
su práctica en los diferentes distritos de 
la ciudad de Rosario. Se diseñaron cuatro 
equipos territoriales según cada distrito for-
mados en su mayoría por: un coordinador; 
un psicólogo; un enfermero; dos operado-
res, en algunos equipos, también un talleris-
ta o profesor de educación física. Se decidió 
la inserción de los equipos como soporte 
en el abordaje de estrategias en situaciones 
sociosubjetivas complejas en la estrategia de 
Atención Primaria de la Salud. En este mar-
co, se adoptó una concepción de la clínica 
en tanto ampliada, postulando el abordaje 
del padecimiento psíquico a través de diver-
sas estrategias (Onocko Campos, 2007). 

Vilaca Mendes (1993) propone pensar el 
territorio como un espacio en permanente 
construcción, de conflictos en juego. Pen-
sar el trabajo en territorio implica pensar no 
desde una visión geográfico–burocrática, 
sino como proceso social de cambio de las 
prácticas.

En el artículo 18 de la reglamentación 
del 2007 de la Ley Provincial de Salud Men-
tal Nº10772 (1991) de Santa Fe se plantea: 

“Garantizar el sostenimiento de una 
asistencia en función de los criterios 
de regionalización, que permita optar 
por las alternativas que menos res-
trinjan la libertad y alejen del núcleo 
familiar y social al paciente, coordi-

nando acciones que potencien el de-
sarrollo de los propios recursos de la 
comunidad. Para ello se implemen-
tará una adecuación y refuncionali-
zación del presupuesto que priorice 
la construcción de la red asistencial, 
privilegiando la estrategia de la Aten-
ción Primaria como transversal a los 
tres niveles de salud”.

No se ha podido encontrar información 
que dé cuenta de un análisis epidemiológico 
como así tampoco del estado del sistema de 
salud en este distrito particular, que permi-
tiera tener una noción del impacto espera-
ble de este “fortalecimiento”. 

Un equipo que se constituye en los 
avatares 

El pedido de intervención al Equipo In-
fancia de la Dirección Provincial de Salud 
Mental de la provincia de Santa Fe (en ade-
lante el Equipo) nunca era directo, es decir, 
nunca un paciente solicitaba por ventanilla 
un turno para este dispositivo, eran los pro-
fesionales o los equipos de los centros de 
salud quienes demandaban intervención. 
Las situaciones que llegaban al dispositivo 
territorial eran fundamentalmente las que 
desde el centro de salud se pensaban como 
“aquellas que no funcionan”, en las que “ya 
no se sabe qué hacer”. 

Esta modalidad de admisión complejiza 
innegablemente el trabajo (siendo también 
su distintivo fundamental), pues es impres-
cindible ubicar el objeto de intervención. 

“Los dispositivos aparecen como 
combinaciones variadas de recursos 
que alteran el funcionamiento orga-
nizacional, pero que no forman parte 
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de la estructura de las organizacio-
nes. Serían artificios que se introdu-
cen con el objetivo de instaurar algún 
proceso nuevo, programas asisten-
ciales, modificaciones en la cultura 
institucional, o para reforzar o alterar 
valores, etc. Cuando se anhelan cam-
bios o asimismo el refuerzo de algún 
comportamiento, se acostumbra a 
utilizar dispositivos para intervenir 
en la realidad cotidiana de los servi-
cios. (…) Estos espacios todavía tie-
nen, en general, carácter transitorio 
y no logran alterar la lógica funda-
mental del funcionamiento de las or-
ganizaciones, ya sea en su dimensión 
gerencial, ya sea en sus aspectos asis-
tenciales”. (Campos, 2001; p. 147)

Campos (2001) sugiere nuevos dispositi-
vos para los servicios de salud con base en 
los conceptos de equipos de referencia y del 
apoyo especializado matricial, que estimula-
sen en lo cotidiano la producción de nue-
vos patrones de interrelación entre equipos 
y usuario, ampliando el compromiso profe-
sional con la producción de salud. El apoyo 
matricial organizado de esta forma amplia-
ría las posibilidades y la composición inter-
disciplinaria de los proyectos terapéuticos.

Ante esto surgen algunas preguntas: ¿de 
quién es el problema: del equipo de salud 
del centro de salud; del niño o de su familia? 
Y, por lo tanto, ¿desde dónde intervenir? 
Esto implica tener en claro que la situación 
problemática se construye. Se podría decir 
que las problemáticas abordadas nunca son 
aisladas, siempre están atravesadas por la 
institución. La manera que tiene la institu-
ción de pensar la situación construye el ob-
jeto/situación y las posibilidades de inter-
venir o no. Si bien esta aclaración podría ser 
una generalidad (lo que no significa que sea 

visibilizada por todos trabajadores en su ac-
cionar cotidiano), al ser la institución quien 
demanda respecto de aquello que necesita, 
aquello con lo que “no está pudiendo” la 
intervención del equipo, en oportunidades 
queda basculando en dos niveles (institu-
cional y singular), confundiéndose muchas 
veces. 

En muchas oportunidades el equipo 
matricial es convocado por el centro de 
salud para intervenir en situaciones que in-
volucran a aquellas familias/niños/jóvenes 
que no demandan (al menos no al modo 
de una demanda que implique la posibili-
dad del sostenimiento de un trabajo); que 
no pueden sostener los tratamientos o que 
se encuentran en una situación de vulnera-
bilidad social (consumo, delincuencia). ¿Se 
puede inferir que estas familias/niños/jó-
venes con quienes se intenta trabajar tienen 
una particular relación con las instituciones, 
en general? Sería propicio pensar el rol de 
las instituciones en la constitución subjeti-
va y, si es posible pensar a una persona por 
fuera de las instituciones por más de que 
la forma de estar sea la exclusión. Campos 
plantea que el sujeto totalmente destituido 
es una mentira: 

“Todos sufrirán la acción de alguna 
institución y, en consecuencia, en 
todos los individuos se forma algún 
tipo, aunque sea muy débil, de su-
peryó, de constelación de valores y 
de un imaginario. Hay una legión de 
destituidos, de personas con peque-
ñas vivencias en instituciones, con el 
mínimo de convivencia solidaria o 
democrática, personas que pasan la 
mayor parte de la vida entre el caos 
y el abandono: familias desestructu-
radas, aislamiento social, desempleo, 
expulsión de la escuela y siendo las 
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calles casi como el único espacio pú-
blico, la calle como estructurante. De 
ahí, de estos lugares de paso, muchos 
caen bajo la coacción de institucio-
nes totales–prisiones, orfanatos, asi-
los”. (Campos, 2001; p. 234–235) 

En esta misma línea argumentativa, 
Lewkowicz (2004) postula que cada insti-
tución se considera como productora ex-
haustiva de los sujetos que necesita, en la 
situación en que los necesita. No los toma 
de ninguna otra ni los produce para ninguna 
otra: 

“En estas instituciones que funcio-
nan sin arraigo, el único efecto vi-
sible de su operatoria es el recono-
cimiento mutuo de los miembros. 
Pero si el efecto se convierte en fin, 
la consecuencia es calamitosa para el 
pensamiento: el bloqueo del discur-
so. El discurso ya no piensa, se de-
fiende. Ya no toma activamente un 
real; desestima ese real a favor de su 
consistencia interna”. (Lewkowicz, 
2004; p. 49)

El registro, un analizador privilegiado

El proceso de construcción y análisis 
del registro interroga respecto de aquellas 
categorías con las que se construye/lee la 
práctica cotidiana y permite repensar las 
herramientas teóricas y metodológicas que 
se implementan a la hora de alojar el sufri-
miento psíquico en las diferentes formas 
que pueda manifestarse y la coherencia 
interna que subyace. ¿Cómo se piensa la 
APS? ¿El registro permite dar cuenta de si 
realmente se están implementando los ejes 

centrales de la estrategia de APS como atra-
vesando todos los niveles? 

Stolkiner (2007), recuerda que en 1978 
se enunció la estrategia de APS en Alma 
Atta, mientras los procesos de reforma psi-
quiátrica estaban en curso, pero ya desde 
mediados de los años setenta se desarrolló 
la transformación pro–mercado de las so-
ciedades y una transformación de la relación 
entre Estado, mercado y sociedad civil. En 
este sentido la estrategia de APS enunciada 
en Alma Atta reflejaba en ese entonces más 
el ideario de un período que se cerraba (Es-
tados de Bienestar) siendo reinterpretada y 
luego equiparada a un primer nivel de pres-
taciones esenciales para pobres.

En el año 2001 se sancionó la Ley Na-
cional Nº 25.421 Creación del Programa 
de Asistencia Primaria de Salud Mental –
APSM. El nuevo milenio revitaliza la estra-
tegia de APS (OPS/OMS, 2005) y abre una 
oportunidad para retomar y profundizar los 
objetivos de las reformas en salud mental. 
Ahora bien: ¿Cómo pensar las problemá-
ticas y las prácticas en salud actuales, a la 
luz de los efectos de años de políticas pro–
mercado? ¿Cómo construir una identidad 
profesional en el contexto actual? Algunos 
autores plantean que en la posmodernidad 
hay una ruptura del lazo social. ¿O tal vez 
sea otra la ficción que sostiene este lazo? 

Minnicelli (2008a), retoma la teorización 
de Legendre para decir que el Otro es el 
portador del tesoro de significantes, porta-
dor de la legalidad de la cultura, es decir, 
Otro–tercero social de la palabra. El Otro 
simbólico está encarnado en las institucio-
nes. Eso llamado sociedad se sostiene en 
los montajes institucionales que normalizan 
ficciones y ofrecen el marco social simbóli-
co de producción de subjetividad. 

Es en este sentido que cobra tanta re-
levancia la pregunta por la infancia hoy, 
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porque es en definitiva una pregunta por las 
instituciones. Los discursos acerca de la in-
fancia se inscriben de diferentes formas en 
la historia política argentina, lo cual permi-
te pensar el tema de la infancia como otro 
analizador privilegiado, pues se caracteriza 
por ir más allá de la cuestión del niño como 
sujeto, se proyecta sobre las transformacio-
nes de la sociedad como totalidad e indica 
su articulación con los imaginaros sociales 
acerca del futuro. Ahora bien, ¿qué pasa 
cuando no se supone en las instituciones un 
Otro al cual apelar?, ¿cómo pensar las inter-
venciones desde una institución del Estado?

“El proceso salud, enfermedad, cui-
dados constituye un universal que 
opera estructuralmente –por supues-
to que en forma diferenciada– en 
toda sociedad, y en todos los conjun-
tos sociales estratificados que la inte-
gran. Aun cuando ésta es una afirma-
ción casi obvia debe subrayarse que 
la enfermedad, los padecimientos, 
los daños a la salud constituyen al-
gunos de los hechos más frecuentes, 
recurrentes, continuos e inevitables 
que afectan la vida cotidiana de los 
conjuntos sociales. Son parte de un 
proceso social dentro del cual se es-
tablece colectivamente la subjetivi-
dad; el sujeto, desde su nacimiento 
– cada vez más “medicalizado”–, se 
constituye e instituye, por lo menos 
en parte, a partir del proceso s/e/a. 
La respuesta social a la incidencia de 
enfermedad, daños y/o padecimien-
tos es también un hecho cotidiano y 
recurrente, pero además constituye 
una estructura necesaria para la pro-
ducción y reproducción de cualquier 
sociedad”. (Menéndez, 1994; p. 71)

Es preciso sistematizar los registros para 
acceder a una lectura epidemiológica de las 
problemáticas de salud mental, así como 
también, realizar una lectura crítica de nues-
tros modos y posibilidades de respuesta, 
para que esta información sea una herra-
mienta en el diseño de políticas públicas en 
Salud Mental, entendiendo la necesidad de 
la intransferible función del Estado en el 
mejoramiento de la vida de las personas. 

La importancia de esta sistematización 
es ampliamente reconocida, promovida y 
demandada desde diferentes sectores. El 
Ministerio de Salud de la provincia, a tra-
vés de la Dirección General de Estadísticas, 
promueve el uso de la Clasificación Inter-
nacional de Enfermedades versión 10 (CIE 
10). La “hoja” de consulta diaria (Registro 
Diario de Consulta Ambulatoria) parece ser 
el único registro en salud mental implemen-
tado con cierta sistematicidad y universa-
lidad por los trabajadores de los efectores 
públicos de salud, aunque se evidencia un 
sub–registro. Por la propia lógica de este 
instrumento, es difícil el registro de la prác-
tica de un dispositivo matricial: visitas do-
miciliarias, espacios grupales, reuniones de 
re–trabajo con los equipos de referencia, 
articulación interinstitucional, salidas tera-
péuticas, etc., con la consecuente invisibili-
dad de ciertas intervenciones y dejando a la 
vista que situación problemática y paciente 
no son sinónimos.

Por este motivo, el equipo del Área In-
fancia desarrolló hacia el año 2008 un re-
gistro particular, intentando que fuera una 
herramienta que permita dar cuenta del 
proceso de atención específico: “Registro 
de situaciones abordadas en territorio por 
el equipo zona sur del Área infancia de la 
Dirección Provincial de Salud Mental” (en 
adelante el Registro). La dificultad surge 
con todas aquellas intervenciones que no 
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pueden ser enmarcadas en una consulta clí-
nica.

¿Es posible registrar esto en la historia 
clínica del paciente?, ¿es acaso pertinente? 
¿El Registro implementado permite resol-
ver este dilema?

 El Registro consta de diferentes apar-
tados: fecha y motivo de solicitud de in-
tervención (según nomenclador), datos 
filiatorios de niño, situación sociofamiliar, 
escolaridad, antecedentes de tratamientos, 
estrategias de intervención (según nomen-
clador) y seguimiento.

Los nomencladores utilizados para des-
cribir las problemáticas y las estrategias de 
intervención, son aquellos que elaborara el 
equipo programático del Programa de Sa-
lud Mental de la Secretaría de Salud Pública 
de la Municipalidad Rosario en el año 2001, 
es decir, no coinciden con el nomenclador 
CIE 10 utilizado para consultas ambulato-
rias en los centros de salud provinciales.

Una dificultad a la hora del registro radi-
ca en que el ideal del “paciente” que tienen 
los profesionales no coincide con lo que 
podríamos considerar una situación proble-
mática. Tener en claro esta diferenciación, 
tal vez, sea el mejor comienzo.

¿Cuál sería la diferencia entre diagnósti-
co de estructura y diagnóstico de situación? 

Al mismo tiempo: ¿Cuál es la validez le-
gal del Registro realizado por el Equipo si 
no se encuadra en la reconocida modalidad 
de Historia Clínica según estipula la Ley N° 
26.529 de Derechos del Paciente en su Re-
lación con los Profesionales e Instituciones 
de la Salud (2009)?

Un registro permite conocer cuáles son 
las problemáticas que aquejan a una pobla-
ción (en este caso conocer de qué sufren los 
niños por los cuales somos demandados) 
pero también visibilizar una praxis. Una 
ley no transforma mágicamente a los niños 

en sujetos de derechos. Las acciones de los 
adultos (atravesadas por los sistemas de 
salud; educativo; jurídico, las creencias, las 
ideologías, etc.) son las que construyen/ins-
tituyen la infancia (Ley Nacional Nº 26.061 
Ley de Protección Integral de los Derechos 
de las Niñas, Niños y Adolescentes, 2005).

¿Cómo lee, piensa, simboliza su práctica 
el equipo? Es decir, ¿qué registro tiene de 
ella? 

Como se viene desarrollando, el obje-
tivo de la investigación tomada como base 
del presente artículo, fue analizar el Registro 
de las situaciones abordadas por el equipo 
de la zona sur del Área Infancia de la Di-
rección Provincial de Salud Mental durante 
el año 2010, conocer qué campos del Regis-
tro son mejor completados por el equipo, 
conocer cuáles son las problemáticas más 
frecuentemente registradas, describir las 
estrategias de intervención más frecuente-
mente registradas, evaluar la corresponden-
cia entre las estrategias implementadas y los 
motivos de intervención, identificar las difi-
cultades de los integrantes del equipo para 
la implementación del registro. 

 Las situaciones registradas son aquellas 
que pudieron o no haber sido admitidas du-
rante el año 2010. Fueron excluidas aquellas 
situaciones que no presentaban registros. 
Las fuentes de información fueron tanto 
primarias (entrevistas a los integrantes del 
equipo zona sur del Área Infancia de la 
DPSM) como secundarias (registro elabo-
rado por el equipo). 

El tratamiento que se da al dato regis-
trado en el Registro de situaciones, es de 
tipo “cuantitativo”. Según Minayo (2004), 
el análisis de contenido de un texto puede 
hacerse desde una perspectiva cualitativa, 
hermenéutica, o bien desde una mirada 
cuantificable. Esta última es la que se utilizó 
con esta fuente. Se trata de extraer los as-
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pectos manifiestos del relato con el objetivo 
de transformarlos en variables “cuantifica-
bles”. De entrevistas y documentos de re-
uniones de equipo se buscó la valoración/
sentido que los trabajadores del equipo te-
nían respecto al registro en sí, como a la ac-
tividad de registrar.

La epidemiología debe ocuparse en co-
nocer de qué manera se distribuyen los pro-
cesos de salud enfermedad, cuál es su con-
dicionamiento y determinación. Esto lleva 
inevitablemente a pensar en la sociedad, su 
constitución y cuáles son los problemas que 
atraviesa determinado momento histórico. 
En esta línea y agregando complejidad al 
análisis, Augsburger (2002) plantea que la 
epidemiología clásica ha trabajado con ca-
tegorías nosográficas basadas en estudios 
individuales, ha desconocido las nuevas 
formas de producción de los padecimien-
tos psíquicos. La dimensión colectiva de los 
problemas de salud–enfermedad–cuidados 
requiere hoy de un nuevo orden de explica-
ción y establecer en el campo epidemiológi-
co la categoría de sufrimiento y distinguirla 
de la patología, así como reconocer que el 
objeto de la salud mental es un objeto social 
e histórico y por lo tanto pensar y construir 
nuevas modalidades de nominar.

La escritura es una herramienta esencial 
y necesaria en el hacer cotidiano que posibi-
lita poner en tensión y diálogo las diferentes 
lógicas que se sostienen en la práctica. ¿Se 
puede pensar, entonces, que los modos de 
construcción de los problemas son los que 
van determinando los modos de registros 
posibles, así como también las estrategias e 
intervenciones a seguir? Esto lleva a pensar 
con qué concepción de la salud se trabaja, 
cómo se piensa a la salud mental, si inte-
grada o no a aquella, cómo se concibe la 
infancia y la práctica en APS. 

¿Los nomencladores con los que cuen-

ta el equipo del Área Infancia permiten dar 
cuenta de las problemáticas con las que se 
encuentra a diario o de lo que se trata es 
de encasillar (a veces demasiado a la fuerza) 
para que entre en alguna clasificación? 

En lo que respecta a saber si el Regis-
tro permite conocer los problemas de sa-
lud–enfermedad–cuidado que padecen los 
niños que son abordados por el equipo del 
Área Infancia de la DPSM que desarrolla 
su práctica en el territorio sur de la ciudad 
de Rosario, uno de los puntos más proble-
máticos del Registro es la utilización de los 
nomencladores propuestos. En este punto 
sería interesante retomar lo que Frigerio 
(2008) dice sobre las palabras: “Las palabras 
no son sin consecuencias. Una manera de 
nombrar nunca deja de producir un efec-
to político y un efecto subjetivo. Por ello, 
podemos afirmar que las palabras, sin ser 
todopoderosas, están lejos de ser neutras”. 
(p. 55). En este sentido es significativa la di-
ficultad de registrar de los trabajadores de 
este campo, como así también la diversidad 
de registros. Ambas cosas suelen ser justifi-
cadas por la “lógica de la singularidad”, del 
“uno a uno” que también forma parte de 
los pilares del propio psicoanálisis. Es des-
de el psicoanálisis desde donde se trabaja, 
aunque también es posible constatar, en 
muchas oportunidades, que es más lo que 
se dice que se hace desde el psicoanálisis, 
de lo que efectivamente se hace y se con-
ceptualiza . Suponer que registrar y pen-
sar problemáticas que tengan que ver con 
el sufrimiento psíquico es violar el secreto 
profesional (argumento esgrimido por no 
pocos psicólogos) desliza, al menos, confu-
sión de conceptos. 

Es común que las situaciones con las 
que se trabaja dada su complejidad sean 
conocidas por todos los integrantes de un 
centro de salud, siendo en ocasiones defi-
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ciente el resguardo de la intimidad y la con-
fidencialidad de datos sensibles, sin embar-
go no hay registro formal de las estrategias, 
las intervenciones, ni los procesos de traba-
jo en las historias clínicas aunque haya mu-
cho trabajo e incluso buenos resultados. Es 
necesario leer este silencio en salud mental. 
Nosotros intervenimos con palabras, los 
constructos teóricos (como construcciones 
históricas sociales) son también pensamien-
to y palabra. 

Del análisis del Registro del equipo se 
constata que, salvo la psicóloga, los inte-
grantes responden negativamente ante la 
pregunta de si los nomencladores son acor-
des a las problemáticas. La psicóloga los 
considera acordes, sin embargo, en momen-
tos de la entrevista confunde “el registro”, 
en su globalidad, con “el nomenclador”. Es 
importante destacar que no existe materia 
o seminario en la currícula de grado de la 
carrera de Psicología de la Universidad Na-
cional de Rosario que instruya sobre la va-
lidez, importancia de los registros en salud 
mental. 

La creación de este dispositivo matri-
cial supone la construcción de la práctica 
cotidiana en equipo, entendiendo a la clí-
nica como ampliada y pensando la práctica 
como interdisciplinaria. Por lo tanto, qué 
sea solamente el psicólogo/a el que com-
plete el registro utilizando los nomencla-
dores ¿implicaría resignar este aspecto fun-
damental? Cuando Pierre Bourdieu (1975) 
reflexiona sobre la construcción del cono-
cimiento científico, dice que los puntos de 
vista significan siempre lo que sus mismas 
palabras indican: vistas diferentes tomadas 
desde un determinado punto, es decir, des-
de una posición dentro de la complejidad 
del tejido social ¿Se produce un diálogo o 
cada integrante registra la parte de la reali-
dad que ve? 

De las reuniones de equipo surgen 
otros interrogantes respecto de lo que 
significa el trabajo en equipo, lo que com-
prende un trabajo interdisciplinario y la 
posible confusión entre ambos. ¿Sería res-
ponsabilidad de todos los integrantes del 
equipo, en tanto, responsables de un abor-
daje terapéutico, realizar el registro y no-
menclar con los nomencladores propues-
tos o solo responsabilidad del profesional 
psi? Los integrantes del equipo que no son 
psicólogos, ¿ven la realidad desde esos no-
mencladores o les son ajenos? ¿Por serle 
ajenos deberían estar exentos de nombrar? 
No hay una justificación explicitada, por 
parte de los integrantes del equipo, de 
considerar a los nomencladores como no 
acordes a las situaciones trabajadas. Que-
da claro podemos inferir que quienes no 
lo utilizan son aquellos que los consideran 
inadecuados. Surge la pregunta respecto 
del porqué de la no correspondencia en-
tre nomenclatura y problemáticas, junto a 
cierta aproximación explicativa: “que no 
coincide lo construido en cada situación 
con lo nomenclado” (operadora); que “no 
hay categorías para encuadrar las proble-
máticas con las que trabajamos” (enfer-
mero). Dado que se reconoce la limitación 
que representa todo código, ¿a qué se debe 
esta no correspondencia? La “compleji-
dad” aparece como justificación última en 
todos los integrantes del equipo a la hora 
de pensar las dificultades en la práctica y, 
por ende, en la elaboración de un registro 
que la refleje. Retomando las conceptuali-
zaciones de Morin, Luis Hornstein (2005) 
dirá que complexus significa lo que esta te-
jido junto. Hay complejidad cuando son 
inseparables los elementos diferentes que 
constituyen un todo, como lo económico, 
lo político, lo sociológico, lo psicológico, 
lo afectivo, lo mitológico, etc. y existe un 
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tejido interdependiente entre el objeto de 
conocimiento y su contexto. 

En ningún momento de las entrevistas 
se menciona el aspecto institucional en el 
origen de la demanda como un hecho fun-
damental para pensar las situaciones, a pesar 
de que el Registro contempla como primer 
ítem los datos de quien solicita la interven-
ción del dispositivo.

Se podría afirmar que todo trabajo clí-
nico–institucional es intrincado y confuso, 
lo que genera múltiples discusiones en las 
reuniones del equipo. Entre los diversos te-
mas discutidos, surge periódicamente cuál 
es el perfil de un equipo matricial y cómo 
una situación no es dada sino construida, 
somos hablantes hablados por otros discur-
sos, otras prácticas. ¿Quién dice de un niño? 
¿Quién demanda por él? En el caso de este 
dispositivo matricial, las instituciones. Mu-
chas veces en el Registro se consigna como 
motivo de solicitud de intervención aque-
llo que el centro de salud “dice del niño”, 
observándose a posteriori que en ocasiones 
la demanda esconde las dificultades que la 
institución tiene para el abordaje del caso 
puntual, como por ejemplo, agotamiento de 
las estrategias, dificultad para acuerdos en-
tre integrantes del equipo, falta de recursos 
para intervenir, etc. 

¿Se podría pensar que una de las dificul-
tades en la utilización de los nomencladores 
se debe a que las problemáticas contempla-
das en el mismo “hablarían” de las dificulta-
des del sujeto, dado que la especificidad de 
un dispositivo matricial es que la demanda 
está mediada por lo institucional? ¿De qué 
sujeto hablamos allí? ¿Quién pide: la institu-
ción, el niño? ¿Sobre qué aspectos es posi-
ble y es oportuno intervenir?

 Aquí es interesante retomar a Ulloa 
(1995) en cuanto a la relación del psicoa-
nálisis y las instituciones y cómo piensa el 

psicoanálisis desde la práctica con la nume-
rosidad social. 

“¿Cómo estar psicoanalista en una 
institución y no morir en la deman-
da? (…) “estar psicoanalista” aparece 
como una función ligada a la existen-
cia o no de la demanda, y ahí toma 
relieve la importante cuestión de la 
pertinencia, habida cuenta que con 
frecuencia un psicoanalista es convo-
cado por una institución, o solamen-
te tolerado, pero sin ser demandado 
en las funciones que le son propias”. 
(Ulloa, 1995, p. 13) 

Es interesante pensar que el equipo es 
convocado por aquello que no funciona, donde 
la demanda podría resumirse con las siguien-
tes expresiones: “los que no demandan”, 
“los que no adhieren a un tratamiento”, 
“las familias arrasadas subjetivamente”, “la 
impulsividad”, “la violencia”, “los abusos”, 
“los “intentos de suicidio”, etc. 

La mitad de las situaciones nomencladas 
corresponden a la problemática definida 
como “Impacto subjetivo de la ruptura del 
lazo”. El abuso sexual es la problemática 
más frecuente. En segundo lugar, queda la 
problemática definida como “Impacto sub-
jetivo de dificultades en el lazo”. Es en el 
ámbito escolar y familiar en donde aparece 
la dificultad. En esta instancia es imprescin-
dible pensar la función del lazo en la consti-
tución subjetiva, y cómo lo intersubjetivo y 
lo intrasubjetivo están enlazados. Aquí pen-
sar lazo social e institución es insoslayable, 
sobre todo si de Infancia se trata, en tanto 
sujetos en estructuración. Al respecto, Fer-
nández (1998) plantea:

“Cuando los procesos de identifi-
caciones tempranas no se articu-
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lan con procesos psicosociales de 
“identificaciones” institucionales 
son psiquismos sin anclajes. Freud, 
para estudiar el yo, tuvo que pensar 
las masas (instituciones). El sujeto 
hace masa para ser sujeto. Esto no es 
meramente estar con otros (…) Si en 
las instituciones los reglamentos han 
perdido todo sentido y las infraccio-
nes no tienen sanción, si en los es-
pacios públicos no hay apropiación 
reglada, hay apropiación salvaje de lo 
que me conviene. Las instituciones 
dejan de ser ordenadoras de sentido 
y reguladoras de prácticas. Dejan de 
producir los amparos imprescindi-
bles para la producción de modos 
de subjetivación que distingan con 
claridad el bien del mal, lo público 
de lo privado y que puedan articular 
negociaciones legales entre deberes y 
derechos”. (Fernández, 1998, p. 25) 

¿Qué modalidad de lazo rige en la actua-
lidad y que efectos produce en los niños?, 
¿Qué se espera de ellos? ¿Será que no se 
espera nada? Si es el vínculo el que genera 
la subjetividad y estamos visualizando nue-
vos modos de vínculos, ¿cómo los definiría-
mos?, ¿Esto implicaría nuevas modalidades 
de subjetividad?, ¿Es posible analizar esos 
“nuevos modos” de vínculo desde el Regis-
tro? 

Es inevitable que los niños/ adolescen-
tes sean el ejemplo paradigmático de lo que 
nos pasa como sociedad. En este sentido 
Minnicelli (2008–c) plantea que la tendencia 
actual a hablar de “nuevas subjetividades” 
deja a los adultos como meros espectadores, 
renunciando a la transmisión. Cada niño es 
nuevo respecto de las generaciones prece-
dentes, cualquiera sea la época que se pien-
se. Es una condición de asimetría radical e 

innegable. Nacen en una época determina-
da y en una cultura particular. Universo sim-
bólico que es transmitido por aquellos que 
los reciben mediante discursos, prácticas, 
ritos, que define también la posición de las 
nuevas generaciones respecto del Otro y de 
los otros, etc. Evidentemente no hay niño si 
no hay adulto, si no hay Otro. Función del 
Otro como soporte (Yankelevich, 2009) 

La pregunta sobre la infancia es enton-
ces una pregunta por el Otro y su transfor-
mación. 

“Podría decirse pues que, porque ha-
blan, los sujetos no cesan de cons-
truir entidades que eligen como prin-
cipio unificador, como Uno, como 
gran Sujeto, vale decir, sujeto aparte, 
alrededor del cual se ordena el resto 
de los sujetos. (…) tales instancias 
han sido elaboradas enteramente por 
sujetos pequeños en su necesidad 
de construir el gran sujeto quien, en 
cambio, los hace existir. El tercero, 
centro de los sistemas simbólico–po-
líticos, tiene pues, en todos los casos, 
estructura de ficción, de ficción sos-
tenida por el conjunto de los hablan-
tes”. (Dufour, 2007; p. 38) 

En esta misma línea, Lewkowicz (2004) 
piensa el lazo desde las reflexiones sobre 
el Estado, cuando plantea que el ciudada-
no es el sujeto instituido por las prácticas 
propias de los Estados nacionales: escola-
res, electorales, de comunicación. Desde 
estas prácticas se establece el elemento que 
constituye el lazo. El Estado representa el 
lazo social, se instala desde algún discurso 
y ese discurso monta a la vez la ficción del 
lazo y la de la representación del lazo en el 
Estado. Lazo siempre hay. Ahora bien, la 
pregunta sería qué ficción lo sostiene. Lazo 
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social será, entonces, la ficción eficaz de dis-
curso que hace que un conjunto de indivi-
duos constituya una sociedad y a la vez, a 
la ficción social que instituye los individuos 
como miembros de esa sociedad. Cuando 
se enuncia al lazo como ficción es impor-
tante aclarar que el lazo social no puede no 
ser ficticio en la medida que no hay nada 
material que haga que un pueblo sea un 
pueblo. El discurso organiza la trama de las 
ficciones. Ficción no se opone a realidad, 
por el contrario, sino a la disolución de todo 
lazo que se produciría por su ausencia. 

En ese contexto, el Estado ya no se defi-
ne como nacional sino como técnico admi-
nistrativo/ burocrático y esto trae aparejado 
y genera (entendiendo este proceso como 
dialéctico) que el concepto de lazo varíe. 
¿Vivimos (construimos como sociedad) 
otro tipo de lazo que no podemos discernir 
con claridad, pero sentimos y no compren-
demos? ¿O somos “víctimas” pasivas de un 
modo de lazo que no generamos por más 
que seamos la “generación” precedente de 
la niñez actual? Aquí nuevamente el origen 
de las palabras (generar–generación) nos 
interpela, o al menos, debería incomodar-
nos. Si bien estamos de acuerdo con que 
lo público es mucho más abarcativo que 
lo estatal, no podemos separar la crisis del 
Estado, de aquella de la Salud Pública, de 
las instituciones. ¿Cómo trabajar desde una 
institución del Estado? 

Con lo que se viene planteando tiene 
sentido hacerse la pregunta de si podemos 
seguir pensando en términos de “enfermedad 
mental” o si no sería más oportuno pensar 
en “modalidades de lazo social”, lo cual impli-
ca interrogarnos, como lo hace Lewkowicz, 
por el rol del Estado, la caída durante déca-
das de cierta ficción y, por lo tanto, de los 
efectos que tuvo en la constitución subjeti-
va. Los niños con los que intentamos traba-

jar son “hijos de este tiempo” (y nosotros 
también). Quizás no sea casual que la caída 
del Estado como ficción haya sido contem-
poránea de la caída de la noción de infancia 
como ilusión. Un aspecto muy interesante 
de las posibilidades de intervención en las 
instituciones desde el psicoanálisis tiene que 
ver con el lugar que le otorga cada profesio-
nal a la institución en tanto Otro. Debemos 
analizar las modalidades de lazo y, por ende, 
analizar qué pasa cuando no se demanda, 
cuando no se espera encontrar nada en las 
instituciones, analizar cómo propiciamos 
ese lazo, cómo marcamos un encuadre cada 
vez y cómo repensamos los objetivos de 
nuestra praxis cotidiana para que no ope-
ren los ideales obturando la posibilidad de 
implementar aquellas que son nuestras he-
rramientas: una escucha, una potencialidad 
simbolizante. 

En este sentido, retomando lo que 
acontece con el uso de los nomencladores 
y revisando los que refieren a estrategias de 
intervención, reconocemos que estos últi-
mos tampoco son utilizados. Sin embargo, 
haciendo un trabajo de “decodificación” 
de aquello que está escrito es sorprenden-
te comprobar que en todas las situaciones 
aquello que se escribe podía haberse en-
marcado en las estrategias de intervención 
propuestas por el nomenclador. La pregun-
ta que subyace es: ¿por qué, entonces, la di-
ficultad para utilizarlo? En este punto sería 
interesante pensar que una estrategia es una 
forma de actuar que acepta la incertidum-
bre. Considera lo aleatorio y se modifica 
de acuerdo con las informaciones surgidas 
durante el proceso. La estrategia es más un 
método de conocimiento que un procedi-
miento de intervención (Hornstein, 2000). 

Si leemos las problemáticas más fre-
cuentes (“Impacto subjetivo por dificulta-
des o ruptura del lazo”), todas las estrategias 
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tienen como eje el lazo (“la reconstrucción 
del mismo”, “hacer lazo con las institucio-
nes”, “acompañamiento para construir un 
lazo”, etc.) En todas las situaciones la estra-
tegia de “Intervención con otros” se repite, 
lo cual podría tener relación con el resulta-
do que arroja que el apartado “Referencia 
institucional” esté completo en la mayoría 
de los casos. Esto podría reflejar una visión 
integral de la salud, que tiene en cuenta as-
pectos no solo psicológicos y médicos, sino 
también la importancia de un andamiaje 
institucional para pensar la situación en su 
complejidad. Como decíamos anteriormen-
te, esto podría expresar una visión integral 
de la salud, en donde se apuesta a construir 
intersectorialmente e interdisciplinariamen-
te la problemática y las estrategias de inter-
vención. También puede estar relacionado 
con la complejidad de las situaciones, lo que 
hace necesario convocar a otros actores, 
como así también que la admisión de las si-
tuaciones supone la demanda por parte de 
un equipo de referencia, lo que es coherente 
con una estrategia que tenga en cuenta la 
intervención con otros. 

La estrategia de “acompañamiento tera-
péutico” también se repite en varios moti-
vos de consulta sin quedar identificada espe-
cíficamente a ninguno. Haciendo un rastreo 
de las situaciones en donde se ha adoptado 
la “estrategia de acompañamiento”, no está 
explicitado el objetivo puntual y acotado de 
ese acompañamiento. Otro dato relevante 
es que la duración de los mismos es en la 
mayoría de los casos bastante extendida en 
el tiempo (años). Esto podría estar relacio-
nado con la dificultad que se mencionaba 
anteriormente para especificar objetivos al 
acompañamiento, es decir, los objetivos se 
confunden con ideales (Boggio, Germain y 
Lampugnani, 2010). En su mayoría las si-
tuaciones son muy complejas y eso lleva a 

que si no se especifican objetivos el acom-
pañamiento se tornen sin límites, sobre 
todo tratándose de niños, pues la condición 
propia de la infancia es su inermidad, la ne-
cesidad de contención y acompañamiento. 
El límite debería ser la clínica, pensar el pro-
yecto terapéutico singular. 

El “tratamiento individual” no es adop-
tado en las situaciones encuadradas como 
“Impacto subjetivo de dificultades en el 
lazo”, y sí es utilizada en situaciones de 
“Impacto subjetivo de ruptura del lazo”. 
No podría inferirse que la estrategia de 
tratamiento individual haya sido empleada 
solo en situaciones de “Impacto subjetivo 
de ruptura del lazo” por algo intrínseco de 
dicha problemática. El apartado de “segui-
miento”, aparece completo para la mayoría 
de las situaciones. Esto implica “seguimien-
to” de las situaciones. En su mayoría las 
intervenciones duran varios meses e inclu-
so años. La continuidad en el proceso de 
atención también nos interroga respecto de 
los límites en las intervenciones y si son cla-
ros los objetivos de la intervención. ¿Es en 
todo caso necesario dicho seguimiento o es 
que quedamos “prendidos de la situación” 
porque en casi todos los casos la comple-
jidad no permite delimitar intervenciones? 

Si se coincide en pensar la lógica de la 
Atención Primaria de la Salud como estrate-
gia vertebradora de todo el sistema de salud 
que apunta a una atención integral, más allá 
de enfermedades, incluyendo actividades de 
promoción y prevención, basada en un vín-
culo estable, y coordinada por un equipo de 
referencia que cuando lo considere necesa-
rio solicitará el apoyo de un equipo matricial 
para que se sume al proyecto terapéutico: 
¿estos atributos de la APS se reflejan en el 
Registro? ¿La historia clínica permite refle-
jarlos? ¿Todas las intervenciones pueden ser 
registradas en la historia clínica individual o 
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familiar? Todos los entrevistados del equipo 
del Área Infancia zona sur, refieren registrar 
en la historia clínica del paciente. ¿Qué se 
registra allí? ¿Corresponde que abordajes 
grupales–institucionales sean registrados 
en la historia clínica? ¿Cómo debería ser el 
registro? ¿Debería haber registros comple-
mentarios a la historia clínica? 

En el art. 15 de la Ley N° 26.529 de 
Derechos del Paciente en su Relación con 
los Profesionales e Instituciones de la Sa-
lud (2009), se plantea que en la historia 
clínica se deberán asentar datos precisos. 
Es notable que la ley que regula el registro 
reconocido para las prácticas de salud a ni-
vel nacional, está fuertemente impregnada 
de la visión médica de la salud, y se podría 
también agregar de una práctica hospitala-
ria, ya que no se hace mención al registro de 
aquellas prácticas que deberían ser uno de 
los pilares de la lógica de APS (promoción, 
prevención, abordajes comunitarios, etc.).

Para finalizar sería oportuno retomar lo 
que Agamben (2003) dice sobre la Infancia, 
íntimamente relacionada con la experiencia, 
la historia y el lenguaje, para desde allí re-
pensar la motivación que dio origen al tema 
de este artículo. Agamben dirá que no es 
posible una experiencia sin lenguaje. Si el 
ser humano es un ser histórico es porque 
tiene infancia, porque tiene que aprender a 
hablar, porque habla y es hablado sumergi-
do en una historia. En lo humano la infan-
cia es la condición de la historia. No plantea 
una idealización de la infancia, se trata de 
una cuestión política.

 En esta imagen de la Infancia se afirma 
una política del pensamiento.

¿Qué es el registro sino palabra? 
¿Qué es el registro sino historia?
¿Qué es una experiencia sin registro?
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Resumen

Este artículo se presenta como un modo 
de contribuir a la problematización respec-
to de la entidad que adquiere la demanda 
al interior de los equipos de Atención Pri-
maria de la Salud. Se desarrolla a partir de 
una pregunta, que habitualmente moviliza a 
los equipos de salud, en tanto responder o 
no, a determinados pedidos que adquieren 
la connotación de demandas. Se realizará un 
entrecruzamiento entre las modalidades de 
recepción, producción y construcción de 
la(s) demanda(s) desde la convicción de que 
todas ellas, responden a procesos histórico–
sociales y poseen lógicas que le son propias. 
Se sostiene, además, que hay implicancias 
subjetivas en el proceso salud–enferme-
dad–atención–cuidados (s–e–a–c). 

El trabajo aquí presentado se produjo a 
partir de una metodología cualitativa, a tra-
vés de la cual se analizaron los resultados 
de dos grupos focales de discusión, llevados 
adelante con equipos interdisciplinarios de 
salud de dos centros de Atención Primaria 
de la Salud de la zona sur de una ciudad del 

sur de la provincia de Santa Fe; y de entre-
vistas individuales a referentes de los equi-
pos de gestión. 

La demanda creciente en complejidad 
característica de nuestros tiempos deja al 
descubierto la necesidad de categóricas po-
líticas públicas en Salud y Salud Mental, a la 
vez que interpela a los trabajadores, a reali-
zar ajustes en su posicionamiento frente a 
la práctica. 
Palabras Clave: Demanda – Atención Prima-
ria de la Salud – Salud Pública – Salud Co-
munitaria Psicoanálisis – Políticas Públicas.

Summary

This article is presented as a way to 
contribute to the problematization regar-
ding the entity that acquires the demand 
within the Primary Health Care teams. It 
is developed from a question, which usua-
lly mobilizes health teams, whether or not 
to respond to certain requests that acquire 
the connotation of  demands. There will be 
a cross between the modalities of  recep-
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tion, production and construction of  the 
demand(s) from the conviction that all of  
them respond to historical–social processes 
and possess logics that are peculiar to it. It 
is also argued that there are subjective im-
plications in the health–disease–care–care 
process (s–e–a–c).

The work presented here was based on a 
qualitative methodology, through which the 
results of  two focus groups were analyzed, 
carried out with interdisciplinary health 
teams from two Primary Health Care cen-
ters in the southern zone of  a city in the 
south of  the province of  Santa Fe; and from 
individual interviews to referents from the 
management teams.

The increasing demand in complexity 
characteristic of  our times reveals the need 
for categorical public policies in Health and 
Mental Health, while calling on workers 
to make adjustments in their positioning 
against the practice.
Key words: Demand – Primary Health 
Care – Public Health – Community Health 
Psychoanalysis – Public Policies.

Introducción

Este artículo tiene como disparador 
aquello que dejó el pasaje por un centro 
de Atención Primaria de Salud (APS), en el 
marco de una práctica realizada desde la Ca-
rrera de Especialización en Psicología Clíni-
ca, Institucional y Comunitaria. La pregunta 
que permanecía dentro de ese equipo, por 
momentos en forma más latente y por mo-
mentos de manera más explícita, era la de 
responder o no a tal o cual demanda de la 
población. Las llamadas demandas que in-
terpelaban a los profesionales en el binomio 
responder–no responder eran ser de diversa 
índole: demanda de materiales para mejo-

rar las condiciones habitacionales, demanda 
de medicación sin prescripción médica, de-
manda de leche, demanda de atención sin 
turnos, demanda de atención frente a la ur-
gencia, etc. Todos estos pedidos adquirían 
la nominación de “demanda” (en singular), 
al menos desde su uso coloquial. ¿Por qué 
la referencia es en número singular, si se tra-
ta de pluralidad de pedidos? En su propia 
enunciación podía escucharse, algo de lo 
que, a los trabajadores, los excedía. 

Haber participado de esas discusiones 
ha posibilitado ubicar múltiples interrogan-
tes: ¿Cómo ubicar estos llamados? ¿Qué se 
entiende por demanda? ¿Los trabajadores 
de Atención Primaria en Salud, al hablar 
de demanda lo hacen cual sinonimia de 
pedido? De ser así, ¿qué connotación ad-
quieren estos pedidos/demandas? ¿Sobre 
qué repara dicha construcción? ¿Qué hacer 
allí? ¿Desde qué lugar somos convocados 
los trabajadores de salud, cuando llega un 
ciudadano a un centro de salud con uno de 
estos pedidos o demandas? ¿Cómo pensar 
estas situaciones tensionándolas con lo que 
en torno a la demanda nos aporta el discur-
so del psicoanálisis? ¿Se trata de responder? 
Seguramente, pero, ¿de qué manera? ¿Es 
ésta una posibilidad de abrir una hiancia que 
inscriba algo del orden de la diferencia, o se 
tratará más bien de realizar una torsión que 
vaya desde un pedido de “algo”, hacia la 
emergencia de un sujeto en ese pedido, una 
torsión desde un pedido a una demanda que 
suponga algo de lo propio? ¿Cuántos de es-
tos pedidos/ demandas ponen en juego la 
posibilidad de despliegue de “algo que se 
espera de otro” y cómo hacerle lugar? Estas 
situaciones, justamente, y estos diferentes 
acercamientos de la comunidad al centro de 
salud, redundan en un desafío en relación 
a pensar nuestra práctica en el terreno y en 
el marco comunitario dentro del cual tra-
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bajamos, que tiene a la interpelación, como 
recurso principal. 

Entonces, ¿de qué hablamos cuando ha-
blamos de demanda? ¿Qué lectura adquiere 
la demanda/pedido al interior de un equipo 
de salud? ¿Cómo se construye y se produce 
la demanda dentro de un sistema de salud, 
de acuerdo a las lógicas sanitarias y a las con-
cepciones de salubridad imperantes en ella? 

Este artículo está atravesado tanto por 
posicionamientos epistemológicos y teóri-
cos, como así también, por lo ético–políti-
co. La práctica implica un posicionamiento 
político y ético. Tener presente la dimensión 
política frente a la complejidad de una prác-
tica sanitaria que se sostiene con la comu-
nidad resuelve problemas tanto técnicos 
como éticos, cuando se propone trabajar 
con un colectivo. 

Es pertinente una reflexión acerca de las 
condiciones de existencia que atraviesan a 
la población que pide, demanda o consulta 
a un Centro APS, ya que los cambios en la 
esfera social nos plantean desafíos cada vez 
más complejos. En este marco, pensar la 
demanda facilita hacer una lectura de la ten-
sión existente entre lo singular y lo social, 
que nos permite visualizar tanto “el riesgo 
de asistir sustituyendo (la posible emer-
gencia de un sujeto), como el de escuchar 
desatendiendo (las condiciones materiales 
de vida donde un sujeto se hace posible)” 
(Woronowski, 2008, párr. 2).

Si estos pedidos se dirigen a una institu-
ción que es para la población una de las caras 
visibles del Estado en el territorio, y quienes 
realizan los pedidos esperan algún tipo de res-
puesta, ¿por qué no leerlos como llamados, 
como gritos que esperan de otro que haga 
algo con ello? En este sentido, ¿por qué no 
pensar a la demanda, en este marco, en su sen-
tido más genuino, que es el de convocar a otro 
y la oportunidad de que alguien asuma una 

función? ¿Es necesario entrar en la dicotomía 
de responder o no hacerlo? 

Acerca de la APS

Para analizar la demanda en el marco de 
la APS, será pertinente precisar de qué es-
tamos hablando cuando hablamos de APS. 
La APS como nivel de atención ha surgido 
destinada a resolver cuestiones socio–políti-
cas con el aporte fundamental de las políti-
cas de los gobiernos. Reconoce y jerarquiza 
la historicidad de los procesos que se han 
ido dando en el campo de la salud. Por lo 
tanto, la APS no es sólo un nivel primario 
(ni primitivo), ni tampoco una puerta de en-
trada al sistema de salud. La APS como es-
trategia implica mucho más que eso (Souza 
Campos, 2009). Sin embargo, dicha estrate-
gia fue tempranamente subestimada en sus 
objetivos y readaptada a modelos focaliza-
dos de servicios mínimos para poblaciones 
pobres, constituyendo la denominada APS 
selectiva (Stolkiner, 2012). Lo cierto es que 
hoy, se podría pensar que la APS ha funcio-
nado más como una expresión (con buenas 
intenciones de algunos) que como una es-
trategia consolidada e integradora (Valles, 
2006). 

Un análisis de la demanda al interior 
de un efector de salud es fundamental 
para pensar en la calidad de la atención 
que se ofrezca. La calidad de atención en 
APS está ligada a las formas organizativas 
que se adopten y a las formas sociales de 
respuesta frente a los problemas de salud 
(Valles, 2006). De lo que se trataría es de 
ofrecer prácticas de trabajo orientadas hacia 
las necesidades de los sujetos usuarios de 
un servicio, para intentar un efecto trans-
formador. La apuesta es a una APS que 
pudiera incorporar a sus ciudadanos en su 
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condición de sujetos, que promueva y pro-
duzca prácticas subjetivantes. Una APS que 
legitime lo social y que, en ese mismo movi-
miento, sea legitimada. 

La categoría de demanda 

En el marco de este artículo, se tomará a 
la demanda como categoría de análisis, sos-
tenida desde una red conceptual. Se piensa 
en la noción de analizador como un disposi-
tivo intermediario entre el investigador y la 
realidad, que permite comprender la forma 
en la que determinados elementos se orga-
nizan para dar cuenta de una situación dada 
(Garbus, 2010). En este sentido, leída desde 
un equipo de salud como analizador, la de-
manda echa luz sobre categorías tales como 
políticas de salud y salud mental, derecho a 
la salud, prácticas en salud y subjetividad, 
etc. Las variables desde las cuales se anali-
zará esta categoría serán: la producción, la 
construcción y la recepción de la demanda. 

Se pueden ubicar entre los términos pro-
ducción y construcción, algunas diferencias. 
Producción y re–producción, remitirían a la 
sedimentación de antiguos paradigmas que 
sostienen prácticas des–subjetivantes. En 
cambio, al especificar el término construc-
ción, y si se lo hilvana al de reconstrucción, 
se estaría asimilando, más bien, a procesos 
transformadores. 

Murillo (2008) plantea que la produc-
ción, debiera acompañarse del cuestiona-
miento de las estrategias discursivas que 
naturalizan los fenómenos, y afirma que los 
mismos son emergentes de factores históri-
cos concretos y que es necesario transfor-
mar condiciones para evitar ciertos desen-
laces. En esta referencia, la autora combina 
el orden de lo determinado, instaurado, 
establecido, con el de lo plausible de ser 

transformado, instituyente. Combina pro-
ducción y construcción. 

Algo diferente ocurre con el vocablo re-
cepción. Si bien, éste enmascara la figura de 
un verbo y la figura del agente, al menos en 
el campo de la salud, estas figuras quedan 
más solapadas en función de las caracterís-
ticas organizacionales de cada centro de Sa-
lud, y de las implicancias subjetivas de cada 
trabajador. Así también el lugar que cada 
trabajador considere que ocupa dentro de 
un sistema de salud, incidirá sobre el lugar 
posible o no, que tengan las demandas al 
interior del mismo, y lo que de ellas pue-
den afectar, desafectar o sobreafectar a los 
equipos.

La demanda se vislumbra como un pro-
ceso que se desencadena, produce o cons-
truye, y que en el mismo proceso se ponen 
en juego expectativas recíprocas. Esto se ha 
escuchado claramente en los grupos de dis-
cusión focal: 

“Porque vienen a demandar un médico, ellos 
quieren la atención con un médico”; “Hoy estás ape-
lando a que esa persona que se lleva el turno sea res-
ponsable y después venga”; “Ahí vos estas poniendo 
algo en juego”; “Es bastante problemática la gente”; 
“La gente de este barrio, dentro de todo, con el Centro 
de Salud, es muy respetuosa. Siempre puede haber al-
guno que se enoja” (Recorte de la desgrabación 
de los grupos focales de discusión)

La dificultad se establece cuando un 
equipo de salud no puede depositar sobre 
el sujeto de la atención, prácticamente nada. 

“Entonces a ese hombre que se enoja (…) se le 
consigue todo (…) y no trabajó nunca…”; “Acá 
hay familias, que son históricas y que en la histo-
ria se ven abusos, por ejemplo, que vienen desde los 
abuelos para abajo o incluso, bisabuelos (...) O la 
violencia de género, se van pasando de generación 
en generación”; “Es gente complicada”; (Recortes 
de desgrabación de los grupos focales de 
discusión)
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Hay que estar advertidos de ello, para no 
caer en el engaño de suponer que hubiera un 
lugar de dar, dador; y otro lugar de recibir, re-
ceptor, para no reproducir entonces más de 
lo mismo. Este marco de expectativas crea 
modos posibles de recibir una demanda. 

Es importante resaltar el lugar de la 
asimetría en el sistema de salud. Un suje-
to que consulta espera que un agente de sa-
lud, frente a algún malestar, opere. Pero al 
agente de salud le corresponde depositar sobre 
la población con la cual trabaja, un saber. 
Asimismo, es responsabilidad y obligación de 
los equipos de salud, proponer alternativas, 
si la capacidad de un sujeto para adherir a 
tratamientos convencionales fuera limitada 
o reducida. El lugar del agente de salud, no 
es un lugar cualquiera. 

La oferta en el marco de un sistema de 
salud, incide sobre la demanda. Ya sea so-
bre sus recepciones posibles, sobre las pro-
ducciones y reproducciones en los proce-
sos que se dan a partir de que se recibe ese 
pedido o demanda, o sobre la construcción 
que puede darse o no a posteriori, pero que 
inauguraría la dimensión de la demanda en 
tanto llamado al Otro. La oferta enmascara 
un concepto sobre el otro, pasivo o activo, 
potente o impotente, etc., y un concepto 
acerca de lo que es posible o no en un sis-
tema de salud. 

En este sentido, la construcción de la 
demanda es un proceso que es plausible a 
desencadenarse, abriendo la pregunta, im-
plicando a otros, generando un interjuego. 
Una demanda no llega a un Centro de Salud 
con una forma acabada. Lo que llega son 
pedidos, quizá muchos, quizá difíciles, pero 
es la capacidad de darle cierto tratamiento, 
lo que hará a “ese mucho”, tomar forma de 
demanda, que permita analizar y luego pro-
poner qué hacer frente a ello. 

La noción de demanda

Poder precisar de qué hablamos cuan-
do hablamos de la producción, recepción y 
construcción de demanda en un equipo de 
salud implica la posibilidad de aportar clari-
dad técnica, teórica, metodológica y ética al 
proceso salud–enfermedad–atención–cui-
dados. Es menester precisar de qué habla-
mos cuando hablamos de demanda.

Resulta interesante aclarar que deman-
da y pedido, si bien tienen coloquialmente 
acepciones semejantes, no son la misma 
cosa. El pedido se relacionaría a la autoper-
cepción de las necesidades, lo que supon-
dría reconocer una carencia –ello no es sin 
el anudamiento entre sentir una necesidad 
y darle existencia a la misma– (Rodríguez 
et al., 2001). Así, se lo podría pensar como 
una explicitación para satisfacer necesida-
des. Está dirigido a alguien que se cree que 
podrá responder. Sería deseable que, cuan-
do se formule un pedido, se esboce sobre él 
una disposición a escuchar aquello que lle-
gue. Esto es en relación a que en cualquier 
práctica en salud sería pertinente darse oca-
sión para la escucha, una escucha vincula-
da a la singularidad de aquello que se pide, 
desde dónde se pide. Desde allí, se podrá 
abrir un espacio para construir la demanda, 
generando condiciones para la emergencia 
de la palabra. La demanda es lo que se va 
construyendo en tanto se van produciendo 
los encuentros, desde quien supone un su-
jeto en quien consulta (Bialer, et al., 1989).

“Uno no se queda con el pedido, va más allá. 
Si ese pedido sigue estando y demás, uno trata de 
ver de qué manera, uno puede satisfacer ese pedido. 
Pero generalmente ese pedido (…) estos pedidos que 
están, y que tienen que ver con la vida cotidiana 
de la chapa del colchón o de lo que fuere, uno no 
lo da cuando vienen y piden, siempre va más allá 
de la situación y a veces, la situación amerita que 
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realmente es la leche o la chapa o lo que fuera, pero 
que es necesario para esa familia, con la que uno 
está trabajando” (Recorte de desgrabación de 
grupo focal I).

Asimismo, no es lo mismo la consul-
ta que la demanda. Los trabajadores dife-
rencian muy claramente una de la otra. De 
hecho, pareciera que se sienten más cómo-
dos, o que supieran qué decir, cuando se 
habla de consulta (como si tuviera una en-
tidad más cercana a lo médico) que cuan-
do se habla de demanda, que es retomada 
con mucha insistencia (lo que no cesa de 
no inscribirse) y con cierta imprecisión 
(dificultades en la inscripción). En las ins-
tancias metodológicas, era fácil visualizar 
dos modos de atención en el centro de 
APS: la atención por turnos, y la atención 
“a demanda”. En este sentido, lo que se 
entiende por demanda es “todo lo otro”, 
lo inconmensurable.

“A mí la gente viene a pedirme cualquier cosa, 
como para todo tenés que hacer el informe de la tra-
bajadora social, por ejemplo en lo mío, informe de 
juzgado, vienen a pedir la chapa, la leche, de todo… 
La lista es infinita”; “La demanda que nos sobre-
pasa y no nos deja hacer este tipo de trabajo y todo 
lo demás” (Recortes de grupos de discusión 
focal I y II).

“(…) es fácil atender un hipertenso y darle la 
pastilla para la presión o vacunar a un chico o en-
tregar un bolsón a alguien que te viene a pedir ali-
mentos. Cuando la demanda requiere otro trabajo 
ahí es cuando empieza a hacer agua” (Recorte de 
la desgrabación de entrevista)

Si se intenta precisar el término deman-
da, es menester tener en cuenta que es un 
término polisémico, usado por los discur-
sos jurídico, sanitario y del psicoanálisis, 
que ha tomado significación en cada uno 
de estos discursos, y que se ha naturalizado 
en su uso. Debemos considerar, también, 
que el término toma tantos sentidos como 

campos discursivos en los que aparece uti-
lizado.

Para el discurso sanitarista, la demanda 
es central en lo que respecta a los servi-
cios de salud, a la modalidad de atención, 
y al lugar que se le da al sujeto usuario de 
estas prácticas. Es decir, es central en lo 
que respecta a las políticas públicas en sa-
lud. Desde esta línea de pensamiento, la 
demanda es aquello que el usuario de un 
sistema de salud deposita sobre el sistema 
mismo, recorta a la noción de demanda en 
función de la accesibilidad, en un par de-
manda–oferta. 

En cambio, desde el campo del psicoa-
nálisis la demanda refiere aquello que emer-
ge entre la necesidad y el deseo, y a la vez 
es condición para el deseo. Es posible por 
la irrupción de la palabra, ya que es la tras-
cripción del deseo en el plano del lenguaje. 
En los equipos de salud, generalmente, el 
sentido que adquiere este término excede a 
la noción de demanda que es desarrollada 
desde el marco epistémico clínico psicoana-
lítico. 

Si bien, en la demanda, aquello que se 
pide está dirigido al otro, hay que tener en 
cuenta que de lo que se trataría, en todo 
caso, es de que la persona que realiza un 
enunciado pueda vincularse con lo que dice, 
y ello estaría implicando a otro, a un otro 
no cualquiera. En este sentido la pregunta 
debería ser: ¿A qué figura del otro dirige su 
demanda? 

Las condiciones de existencia y la 
construcción y producción de las 
demandas

El marco social que habitamos y, a la 
vez, nos habita y atraviesa, está regido por 
un sistema económico, que a su vez entrama 
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lo político, lo ideológico y lo social que tiene 
por nombre capitalismo. El capitalismo es 
mucho más que un sistema de producción. 
Es un modo de organización de lo social 
que determina en buena medida nuestros 
modos de ser y de estar, que supone en sus 
bases las jerarquías y la distribución desigual 
del capital y del poder. Produce grandes 
desigualdades en lo que respecta a las con-
diciones desde dónde se puede, con mayor 
o menor dificultad, generarse existencia y/o 
subsistencia. Ellas se hacen presentes en el 
marco de las problemáticas macrosociales, 
que son condicionantes y determinantes 
en el proceso s–e–a–c. Cuando se hace re-
ferencia a las condiciones de existencia, se 
alude a las condiciones materiales y simbóli-
cas que la favorecen u obstaculizan.Onocko 
Campos et al. (2007), señalan que:

Subjetividades frágiles, precarias, vio-
lentadas y violentas (generalmente tercera 
generación de desocupados, con modos 
migratorios complejos, con territorialida-
des fragmentadas y sin redes o con inter-
cambios sociales restringidos), configuran 
características de lo que llamamos sectores 
“arrasados” y fuerzan a diferenciar estrate-
gias en múltiples planos: sanitario, clínico, 
político, social, productivo. (párr.7)

Se habla livianamente de la pobreza, de 
la pobreza estructural, de lo irreducible de 
la pobreza, de los caídos del sistema como 
parte integrante del sistema mismo. Ello su-
pone una naturalización de la problemática 
que nos conduce a una encrucijada sin sa-
lida, ya que la materialidad del lenguaje se 
traduce en prácticas. Debido al peso polí-
tico de las palabras, es preferencia en este 
artículo referir a la categoría de vulnerabili-
dad, que da cuenta de la producción de la 
pobreza, permitiendo pensar los procesos 
de exposición y de desprotección, conside-
rando, además, los procesos de fragilización 

creciente ligados al capital simbólico y al 
capital social. 

La vulnerabilidad tiene relación con los 
modos de sanar y enfermar de una pobla-
ción, existen dificultades de las poblaciones 
más vulneradas en lo que respecta a la ac-
cesibilidad a la salud, pero, ¿qué hay acerca 
de la demanda? ¿Cómo se relacionan estas 
carencias materiales y/o simbólicas con las 
modalidades de presentación de una de-
manda? ¿Cuáles serían estas modalidades?

Entonces ¿qué relación se puede esta-
blecer entre dichas (no)condiciones de(des)
existencia y la construcción o producción 
de las demandas? ¿Cómo se adecua la aten-
ción en salud a las necesidades de una po-
blación, cuando la población con la cual 
se trabaja está atravesada por necesidades 
básicas insatisfechas? ¿Qué recae sobre 
los trabajadores, teniendo en cuenta que 
el discurso político que había asumido el 
compromiso de reunir esfuerzos intermi-
nisteriales e intersectoriales para consoli-
dar a la APS, no lo ha efectivizado, lo que 
implica que la atención en y desde salud, 
quede quizá como la única posible frente 
a un marco de desasistencia? ¿Acaso no 
será salud, la depositaria de (casi)todo? Se 
considera que no es posible para el sector 
salud atender todas las necesidades de una 
población, ni resolver todos los problemas 
y que, además, no hay que perder de vista 
esa imposibilidad.

Hay presentaciones particulares en los 
sujetos, en sus modos de sufrir y enfermar, 
que emergen en la periferia de las socieda-
des contemporáneas. Hay nuevas formas de 
sufrir y, frente a ello, precisamos ajustar es-
trategias, ya que gran parte de la población 
sufriente, arrasada, no deja de pedir asisten-
cia. No hay que olvidar, de acuerdo a lo que 
plantea Kaës (1998), que la institución fun-
ciona para el psiquismo como aseguradora 
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de funciones psíquicas (como la madre) y 
ello es una de las razones de valor ideal –ne-
cesariamente persecutorio– que ella asume 
tan fácilmente.

Ese marco es el que presta la institución, 
plausible aún de ubicarse en el lugar de ga-
rante. La habilidad reside en escuchar qué 
se dice allí donde, aparentemente, pareciera 
que no se dice nada. La vulnerabilidad no 
debe hacernos suponer la ausencia total de 
recursos. Siempre habrá acciones terapéuti-
cas indicadas para mejorar las condiciones 
de existencia y para orientar las acciones de 
los sujetos que se acercan a un centro de 
APS en función de su deseo. 

Acerca de los sujetos 

Cualquier efector en salud, y más aún, un 
efector que supone la práctica comunitaria 
mediante equipos asistenciales en territorio, 
debería llevar consigo, en sus bases, prácti-
cas subjetivantes. Stolkiner (2012) las refiere 
como aquellas que ponen en el centro de 
la escena la dignidad como categoría. Ello 
supone que ninguna persona sea ubicada en 
el lugar de objeto, de medio o de mercancía. 
El innegable reconocimiento de la voz y la 
palabra del sujeto en todo proceso que lo 
implique.

Si se sostiene que hay alguien que dice 
de sí cada vez que abre la boca, es menester 
rescatar la dimensión del sujeto de las prác-
ticas en salud, ya que hay implicancias sub-
jetivas que inciden en el proceso s–e–a–c. 
Esto tiene que ver con la singularidad de 
cada sujeto y los recursos subjetivos con los 
que cuente, como así también con las con-
cepciones de sujeto que se gestan desde los 
modelos de atención vigentes, de acuerdo 
a sus ofertas y a las políticas que soportan 
esas ofertas. Asimismo, el lugar imaginario 

que ocupe un sistema o un determinado 
servicio de salud, para cada uno de los suje-
tos que se acercan a un Centro de APS, y/o 
el lugar imaginario o simbólico que atañe 
al Estado mismo, inciden sobre el proceso 
s–e–a–c. 

Si se realizara un punteo de las modali-
dades en las que los usuarios se relacionan 
con los centros de APS, se podría estable-
cer determinados y diferenciados modos 
de acercamiento, ordenados por ciertos 
rasgos:

Hay usuarios que concurren cotidiana-
mente al efector. Frecuentemente forman 
parte de las llamadas “familias problemá-
ticas”3, habitualmente sobreintervenidas, 
aunque paradojalmente, y como contracara 
del mismo proceso, experimentan meca-
nismos segregatorios, o de control social, 
y son, generalmente “catalogados” por los 
trabajadores como “demandantes”. Tam-
bién son denominados los “históricos”.

“Ya se trató por todos lados”; “Yo lo conozco, es 
histórico”; “Uno ya tiene identificadas las situacio-
nes más complejas”; “(…) la pobreza (…) quizás, 
en algunos aspectos, pueda ser que influya en los 
históricos” (Recortes de la desgrabación de 
los grupos de discusión focal)

Esta categoría de históricos, es tram-
posa, porque da cuenta de lo imposible de 
las prácticas posibles, lo que se materiali-
za en un infinito de intervenciones desa-
fortunadas o errantes, desconociendo que 
en la repetición está la posibilidad de la 
diferencia. No obstante, tienen que darse 
ciertas operaciones para que una familia, o 
un integrante de ella, en representación del 
grupo familiar, acuda a un efector públi-
co de salud. Esas operaciones remiten a la 

3  O quizá algún integrante de la misma, que puede 
establecer alguna diferencia, y operar, la mayoría de 
las veces como denunciante. 
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construcción de un afuera, de un circuito 
por fuera de lo endogámico. En ellos, las 
instituciones representan algo, suponen en 
ellas la posibilidad de una respuesta frente 
a la inermidad.

“(…) Piden auxilio”. (Recorte de la des-
grabación de grupo de discusión focal I)

Otro grupo de usuarios, tiene una rela-
ción quizá más ordenada con el centro de 
APS. Estos usuarios acuden con turnos pro-
gramados, cuando sucede algo del orden de 
la necesidad, tratamientos crónicos o algo 
del orden de lo legal, como ser certificados, 
controles, etc. Ellos son a quienes les cabe, 
según la consideración de los actores insti-
tucionales de un centro de APS, la nomina-
ción de pacientes“La puerta grande es la que yo 
te dije, la de los turnos, después trabajamos y vamos 
viendo”; “Se atienden también pacientes con turno 
y se dejan turnos, horarios de los profesionales, para 
la demanda”. (Recorte de desgrabación de 
grupo de discusión focal I).

Hay otros sectores que ni siquiera lle-
gan a establecer un primer contacto con 
los efectores. González (2006), al respecto 
señala:

grupos que no demandan al sistema for-
mal de salud, porque las redes oficiales ins-
titucionales no representan para ellos otro 
a quien dirigir un pedido (…) generalmente 
estos sectores de la población se encuentran 
en un extremo estado de inermidad, que-
dando expuestos a modos no humanos de 
sobrevivencia, y al riesgo diario de muer-
te (…) este grupo difícilmente vive, como 
mucho sobrevive. La miseria genera expro-
piación de la subjetividad. (González, 2006, 
párr. 2) 

“Nos dicen: Qué complicado el barrio de us-
tedes, cuántos casos, (…) los que no conoceremos 
todavía” (Recorte de desgrabación grupo de 
discusión focal II).

 Estos sujetos son los desechos de las 
políticas públicas focales y asistencialistas 
de los ‘90, políticas que ubican al ciudadano 
en el lugar del beneficiario y al trabajador 
como ejecutor de la beneficencia ¿Cómo 
invitar a estos sectores al ejercicio de los de-
rechos? ¿Cómo lograr que el acceder a ellos 
escape al control social?  

Tal vez, se deba considerar que desde la 
oferta se pueden crear las condiciones para 
la emergencia del sujeto. Se trata de ofre-
cer, ofrecerse, para que el ciudadano pueda 
demandar. Ofrecerse uno, un trabajador 
poniendo el cuerpo ahí, constituyendo el 
lugar de la referencia, para luego referen-
ciar a la institución y finalmente prestarle 
investiduras al Estado, sabiendo que nues-
tras prácticas, como la existencia en gene-
ral, están atravesadas por lo “No–Todo” es 
posible.

“(…) a la persona se la escucha. Siempre estás 
tratando de ver de qué manera, no sé si resolver, 
porque no somos las chicas súper poderosas… pero 
uno siempre se dedica a la escucha, a escuchar, a ver 
cuál es la situación y ver de qué manera uno puede 
direccionar”. (Recorte de la desgrabación de 
grupo de discusión focal I)

En este marco, aparece la asistencia 
como estrategia, otros modos de asisten-
cia, ya no con la cita precisa, desde otros 
marcos, pero no sin marco, sino desde una 
apuesta que reconozca y reivindique la ló-
gica de los derechos humanos, y restituya 
subjetividad. Para poner voz allí donde hay 
silencio, para poder gritar. Se trataría de 
“prácticas donde generar superficie sobre 
el arrasamiento, donde se pueda grafiar 
una escritura” (González, 2006, párr. 5). 
Prácticas en las que se construya la de-
manda. 

Generar superficie implica que el llama-
do no necesariamente exige una respuesta, 
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sino que se lo debería redirigir hacia una 
pregunta: ¿Quién habla? ¿Qué quiere? 
¿Desde dónde habla? ¿A quién se dirige?

Demanda ¿Respuesta?

El binomio demanda–respuesta parece 
ser inquebrantable pero, ¿es necesario que 
a cada demanda continúe una respuesta, en 
su condición de inmediatez o automatismo? 
¿A qué refiere esto de la respuesta? A la de-
manda no hubiera necesariamente que res-
ponderla, pero sí sostenerla, darle lugar. En 
todo caso, será darle cierto estatuto, alojarla, 
como se debe alojar el sufrimiento. La cate-
goría de “respuesta” puede presentar frente 
a un pedido muchos matices. Una cosa es 
que se suscite la idea de dar “la” respues-
ta, otra diferente es dar “una” respuesta, y 
ambas, a su vez, se diferencian de “alguna” 
respuesta. Lo cierto es que el pedido está 
dirigido a alguien a quien se le supone po-
tencial capacidad de respuesta. 

Cuando la respuesta aparece vinculada 
al orden del deber ser, enlazado esto con lo 
que se ordena desde las gestiones de gobier-
no, suscita malestar en los trabajadores. Po-
dría pensarse en una lógica de la simulación. Se 
ordena desde la gestión dar alguna respues-
ta al ciudadano, alguna cualquiera, como si 
fuera la respuesta, como si ella implicara 
una mágica e inmediata solución, casi como 
un señuelo. Cuando decir algo no se trata de 
responder, sino de descomprimir. 

“La bajada es que hay que atender la demanda 
(…) Se tiene que llevar una respuesta, alguien tiene 
que venir e irse con una respuesta, sea atendido acá 
o en otro lado, se tiene que ir con una respuesta”; 
“Se trata de resolver siempre”; “Descomprimimos, 
en esto que no le podemos decir que no, y buscarle 
una respuesta” (Recortes de la desgrabación 
de los grupos de discusión focal)

Así, La respuesta automática referiría a 

dar sin mediación, no necesita de recursos 
técnicos ni éticos para ejecutarse, general-
mente opera como un mandato, desde arri-
ba, ello es diferente a dar una respuesta, que 
parece ser la que más angustia a los traba-
jadores, porque hay allí una escucha y una 
pregunta por el sujeto, un posicionamien-
to ético y una responsabilidad de parte de 
quien la ejerce, atendiendo a las compleji-
dades actuales, que develan las fallas/faltas 
del sistema.

La respuesta directa o automática pue-
de cerrar el probable momento de apertura 
que implicaría problematizar la demanda, 
lo que indica diferentes modos de posicio-
namiento frente a una respuesta. Ahora, 
que no se malentienda, no responder im-
plica des–admitir, dejar por fuera. Asimis-
mo, la práctica nos nutre de múltiples ex-
periencias en las cuales las precipitaciones 
de las intervenciones generan que el sujeto 
no pueda tomar su lugar. De lo que se tra-
taría es de instalar un tiempo de reflexión, 
un tiempo de espera frente a las diferen-
tes modalidades en las demandas. Por eso, 
tiene particular importancia precisar sus 
características. 

Así, sería interesante señalar que decir 
que no frente a determinados pedidos es un 
modo de respuesta, quizá el más velado por 
el modelo de gestión. De hecho, se ha escu-
chado repetidamente en los grupos focales 
de discusión, enunciados relativos a ello. 
¿Qué se le supone al “no” como respuesta, 
para que haya caído en semejante prohibi-
ción? “Está prohibido decir no”; “La palabra no, 
no se puede decir. (…) Hay que tratar de solucio-
narlo de alguna manera. Vení mañana, vemos…” 
(Recortes de la desgrabación de grupo de 
discusión focal I) 

Quizá resulte oportuno hacer una arti-
culación entre respuesta mecánica, prác-
tica subjetivante y ética del trabajador. Lo 
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que habitualmente se llama demanda en un 
equipo de salud puede originarse desde la 
comunidad–portavoz frente a necesidades 
o problemas de la misma, desde un tercero 
(otra institución), o desde la oferta, gene-
rada por la propia institución o por el sis-
tema de salud (Rodríguez et al., 2001). La 
construcción de la demanda trae aparejada 
la construcción de una respuesta acotada a 
la singularidad de quien consulta y a la sin-
gularidad de quien responde en relación a 
la acumulación de poder que posea. La au-
sencia de análisis de las situaciones expone 
al riesgo de un hacer irreflexivo. Una inter-
vención en salud supone respuestas que se 
constituyan en alojamiento de los sujetos. 
Se trataría de ofrecer una interlocución que 
referencie, aún en ausencia de demanda, a la 
propia historia. Se le podría agregar: aún en 
ausencia de la demanda y aún, en presencia 
de lo insoportable.

Sin embargo, en el mejor de los casos, 
la respuesta automática, puede servir para 
instaurar algo allí, donde no hay nada. Ro-
dríguez et al. (2001) plantean que 

En ocasiones, responder directa-
mente a lo que se pide, es una táctica 
de trabajo que facilita la construc-
ción de un vínculo, y abre la posibi-
lidad que la palabra del técnico sea 
escuchada. La reflexión conjunta, 
en torno al pedido, podrá realizarse, 
en un momento posterior, a veces 
como cierre de la intervención (…) 
Las condiciones para interrogar di-
rectamente al pedido pueden no es-
tar dadas por diferentes razones. Por 
un lado, el tiempo real con el que se 
cuenta, puede requerir que al análi-
sis del pedido la realicemos en forma 
simultánea a la ejecución de la pro-
puesta. (pp. 105–106)

Se puede pensar que, en todo caso, las 
respuestas deben darse frente a los pro-
blemas de salud, no precisamente frente a 
la demanda. Lo que se señala fuertemente 
desde el discurso político, es la necesariedad 
de resolver los problemas de salud. ¿Resol-
ver es necesariamente responder? ¿Respon-
der es resolver? 

Michel Sauval (s.f.) ubica claramente este 
cruce entre el campo sanitario, el lugar de 
analista y el campo político. Elabora plan-
teos relativos a las posibilidades, y sentidos, 
de una escucha de las demandas dirigidas a 
un efector público de salud, las cuales son 
tan modificadas en su matiz, en función del 
deseo. Señala que 

La educación, la salud y la seguridad 
social (niños, enfermos, ancianos y 
discapacitados) son tres aspectos de 
lo que podríamos llamar “carencias”, 
que no dejan de funcionar como 
condensadores fundamentales de 
los grandes problemas políticos y 
sociales, y las demandas dirigidas al 
“hospital”4 en varias de sus modu-
laciones, no dejan de plantear estos 
problemas políticos. (p. 16)

En la misma línea, plantea:

Si esta consulta nos llega en algún 
momento es porque hay una deman-
da por solucionar los problemas rela-
tivos al “dolor, la muerte, la miseria, 
el incesto...”, que “supera” al médico 
y que sería cuestión de tontos pensar 
que estamos en posición de agotar o 
resolver sólo con nuestra meta–escu-
cha del deseo. En otras palabras, el 

4  Eso dice el texto, pero tranquilamente podría decir 
“centro de salud”.
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dolor, la muerte, la miseria, e incluso 
el incesto, no son ámbitos privativos 
de la psicopatología (como de algu-
na manera pretende suponerlo cierto 
tipo de demandas en la interconsulta) 
sino que no dejan de plantear tam-
bién problemas políticos, sociales, 
que requieren de una intervención 
en ese mismo registro. (p.16)
 
Finalmente, se pregunta: 

¿Qué responder entonces a todas 
esas otras demandas que no son 
demandas de análisis y que son tan 
mayoritarias? Es ahí donde debemos 
recordar esta posición común que 
tenemos con la posición del médico: 
intervenir en el registro de la «sig-
nificación de la demanda». Esto, en 
primera instancia, implica algo tan 
simple como importante: abrir esta 
demanda al juego de la polisemia 
del lenguaje. Lo cual permitirá que 
esa demanda pueda adquirir otras 
formas, que el sujeto pueda abrir un 
poco su juego. (p. 20)
Y nuestra respuesta no puede consis-
tir en ocultarnos detrás de la supues-
ta neutralidad de la “escucha del de-
seo” (…) La oferta de análisis no es 
una respuesta válida para cualquier 
demanda. (p. 23)

Tal vez resulte oportuno sustituir el tér-
mino responder por la alternativa semántica 
intervenir, que implica un abanico de res-
puestas posibles. Supone que se hace un 
análisis o una problematización de aquello 
desde lo cual un equipo de salud, o un tra-
bajador de salud se ve convocado a actuar. 
A veces no se trata de responder, sino de 
escuchar, reflexionar, alojar, intervenir. Qui-

zá ese sea el camino, el de hacer una torsión 
desde la respuesta, hacia las respuestas, y más 
aún, hacia la intervención (escucha, palabra 
o acto), o sea, hacia la intención de que di-
chas respuestas dejen una marca. 

La demanda de nuevos posicionamientos 
hacia los trabajadores

La práctica comunitaria, combinada a las 
particularidades de la época y los contextos 
macrosociales, interpela al trabajador a mo-
vilizarse, a “afectarse” a lo cotidiano de la 
misma práctica. La complejidad de lo social, 
la fragilidad del lazo, el desdibujamiento de 
políticas públicas, el desconocimiento de 
la población con la cual se trabaja, la falta 
de articulación entre los efectores públicos 
de diversos sectores suele propiciar que los 
trabajadores queden sobreexpuestos en el 
impacto de las demandas, en la búsqueda de 
respuestas ante situaciones que los exceden, 
dejando como efecto posible la fragilidad 
de los equipos y la vulneración de los tra-
bajadores. 

 Cada equipo tiene una asignación de 
población a cargo de la cual deberá realizar, 
no sólo la atención de la demanda socio sa-
nitaria, sino también informes, investigacio-
nes y detección de grupos y micro áreas de 
población más vulnerable; tareas de la aten-
ción primaria socio–sanitaria, reuniones 
de equipo semanales para acordar criterios 
y acciones al interior del equipo, tareas de 
formación y capacitación. 

Tomando en cuenta el anclaje metodo-
lógico de este artículo, fácilmente se pue-
de deducir que estas exigencias técnicas se 
acompañan de tensiones del orden de lo 
subjetivo, reforzadas más aún por la difi-
cultad en establecer políticas públicas claras 
que pudieran hacer soporte de las prácticas. 
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Los enunciados políticos claros deberían 
necesariamente acompañarse de decisiones 
y acciones coherentes a la propuesta discur-
siva. De no ser así advienen práctica dema-
gógica. 

“Tratamos de responder (…). Tratamos de dar 
la mejor respuesta. Si hay gente por ahí disconfor-
me, por ahí a nosotros no nos dicen, lo dicen más 
arriba, y por ahí de arriba viste, te bajan línea y te 
dicen qué es lo que ocurre”; “Siempre hay una ne-
cesidad de tener que salir a responder a esa deman-
da… Cómo nos afectaba al principio, nos desespe-
rábamos”; “Un poco también está el miedo de decir 
que no (…) por la política, por miedo, porque no se 
puede decir que no (…) el atravesamiento político, 
es muy real y no nos olvidemos que esta ciudad no es 
Rosario. Acá la gente tiene el teléfono del Intenden-
te, de la radio”; “Tenemos que salir corriendo frente 
a tal cosa, y que tenemos que cumplir”; “Está el pe-
dido y la demanda de la gente y la de arriba, de los 
jefes, las autoridades, y eso también tiene un costo 
alto para el trabajador, casi más alto que trabajar 
con la gente” (Recortes de la desgrabación de 
los grupos de discusión focal)

Tal como se podía avizorar, se aplicará 
igual reflexión a lo que respecta al marco ju-
rídico que regula las prácticas en salud. No-
vedosas legislaciones, como la Ley Nacional 
de Salud Mental 26.657, o la Ley Provincial 
de Protección Integral de Derechos de Ni-
ños, Niñas y Adolescentes 12.967, hacen 
soporte a nuevos paradigmas de trabajo, 
pero sus reglamentaciones, a veces tardías o 
difíciles de ser traducidas en prácticas con-
cretas, dan cuenta de cierto letargo, lo que 
se combina con dispositivos insuficientes. 
“Hay que repensar, esto es una nueva modalidad, 
algo nuevo que está pasando. Y hay que ver de qué 
manera, haciendo nuestro trabajo… Porque noso-
tras no vamos a dejar de hacer lo que tenemos que 
hacer, ni dejar de hacer denuncias, ni muchos menos, 
porque nos gusta. Y es lo que diariamente hacemos 
acá, no la denuncia, sino el trabajo comunitario, 

pero hay que reformular o repensar de qué manera 
lo hacemos” (Recorte de desgrabación grupo 
focal II). Formar parte de la temporalidad 
bisagra en lo que respecta a los cambios de 
paradigmas de ciertas prácticas, no es sin 
costo para los trabajadores que frecuente-
mente terminan tan arrasados y vulnerados 
como la población con la cual trabajan.

 La identificación de los trabajadores a la 
población con la cual trabajan los empobre-
ce simbólicamente, lo que puede derivar en 
posiciones hostiles o heroicas. Las prime-
ras, implican el tomar represalias, fragmen-
tar, imponer un muro entre el “nosotros y 
los otros”. Las segundas, se vinculan a una 
posición mesiánica, cercana a la caridad, 
donde se intenta salvar a los usuarios, victi-
mizándolos, dejándolos en el lugar de eter-
nos carenciados, “dependientes de una po-
lítica pública que ellos no tienen derecho de 
formular, ni de controlar, en donde la cons-
trucción de pasividad es evidente: ellos sólo 
tienen derecho de pedir y recibir” (Onocko 
Campos, et al. 2007, párr. 35).

La alienación en las prácticas se sucede 
cuando un trabajador es ejecutor de tareas 
y funciones propuestas por otros, en donde 
no participa del armado, y a veces el no deja 
lugar a que el trabajador pueda interpelarse 
en su función. “Nosotras no nos cuestionamos 
tanto en relación a lo que el otro pide cuando apare-
ce, sino que siempre hay una necesidad de tener que 
salir a responder a esa demanda”; “Nosotros no 
podemos elegir, jajaj! La verdad que estamos lejos 
de poder elegir, no elegimos nada…” (Recorte de 
la desgrabación de grupo de discusión focal 
I). Si se pensara en acercar el sistema de sa-
lud a la población usuaria de sus prácticas, 
que en sí mismo ya es una reforma, ameri-
taría como condición necesaria la desaliena-
ción de los trabajadores. 

La estandarización de las intervenciones 
se traduce de cierta manera en desasistencia. 
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Ello se combina con que muchas veces en 
nombre de lo comunitario se ha subestima-
do a la asistencia, a la atención, como si la 
asistencia se homologara al asistencialismo. 
Por el contrario, asistir, dar lugar a la mira-
da y a la escucha del sujeto usuario de un 
servicio, es la más grande herramienta para 
acotar la demanda, para virarla hacia el de-
seo y a la autonomía del sujeto. Y más aún, 
si se piensa que el exceso que se ubica en la 
demanda estaría íntimamente relacionado a 
la complejidad de la trama social actual. 

Para acotar la consistencia que adquie-
re la demanda al interior de un equipo de 
salud, la capacitación se presentaría como 
un recurso interesante. Si bien, desde la 
gestión municipal se proponen dichos es-
pacios, todos ellos tienen la característica 
de sucederse al interior del espacio muni-
cipal y los capacitadores son, la mayoría de 
las veces, integrantes de la gestión. En este 
sentido deviene compleja la constitución de 
un afuera que permita compartir con otros, 
nutrirse de relatos de experiencias, construir 
un colectivo de trabajo (compartir con otro, 
no sólo pensado como aproximación inter-
disciplinar, sino apuntando a la apropiación 
de las experiencias de otros). 

En este marco, para pensar la construc-
ción de la demanda, es importante la posi-
ción ética de cada trabajador. Souza Campos 
(2006) plantea que la cuestión de la ética de 
los trabajadores trasciende al cumplimiento 
de un código de ética. No basta con el cum-
plimiento estricto de las leyes, lo trasciende. 
Implica un compromiso existencial, técnico 
o político, indispensable para la reinvención. 
La ética depende del estatuto que lo humano 
adquiera. En este sentido, implica confron-
tación entre los valores y la responsabilidad 
social. La defensa de la ética, implica una di-
mensión política. En este marco, la práctica 
siempre es clínico–política. 

Los equipos a partir de directrices po-
líticas, administrativas y asistenciales 
de contenido más general, deberían 
por sí mismos definir las normas de 
procedimientos referentes al desem-
peño de sus atribuciones, incluyendo 
la organización del proceso de traba-
jo y la selección de medios y técnicas 
necesarias para poder cumplir con 
los objetivos previamente definidos” 
(…) “Un sistema de cogestión tripar-
tita: con el poder ejecutivo, trabaja-
dores de la salud, y usuarios. (Souza 
Campos, 2006, pp. 44– 45)

Así, lo colectivo como alternativa sólo 
es posible con un rasgo de lo singular. La 
participación de los trabajadores en las 
prácticas, reconociéndose como semejantes 
e integrantes de un equipo de trabajo, da lu-
gar a un colectivo que inscribe una diferen-
cia. “Uno como equipo se tiene que plantar y ver” 
(Recorte de desgrabación de grupo focal I)

 Así, el trazado de espacios de gestión al 
interior de un equipo de salud, lo que se lla-
ma gestión clínica o microgestión, supone 
una instancia que favorecería a la desaliena-
ción. Onocko Campos et al. (2007) señalan 
que

se torna necesario conseguir que 
los equipos hagan praxis en su pro-
pia práctica, manteniendo activas 
y abiertas las preguntas: ¿para qué 
sirve?, ¿qué estamos produciendo?, 
¿cómo conseguir eso, si los equipos 
no tienen un lugar dónde poder ana-
lizar sus propios dolores de trabajar, 
de ver, de tener que saber –todos los 
días– que existe toda esa injusticia 
y esa desigualdad y esa pobreza en 
todos los órdenes? Los equipos que 
trabajan en esas regiones periféricas 
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y desfavorecidas necesitan activa-
mente de dispositivos desalienantes. 
(…) Aquí no bastan órdenes, reglas, 
organigramas o resoluciones. Preci-
samos una gestión que produciendo 
articulaciones político–clínicas se 
asuma en su carácter de gestión in-
cluyendo la subjetividad del equipo, y 
que asuma así su cuota de responsa-
bilidad en la producción del mundo. 
(Onocko Campos et al., 2007, párr. 
77–80) 

Lo que se demanda a los trabajadores, 
en última instancia, es abandonar un lugar 
de poder (Valles, 2006) para construir lu-
gares de potencia. Ello no será posible sin 
movimientos del orden de lo subjetivo, sin 
la revalorización de la escucha y la palabra, 
y sin la construcción de un nosotros, que no 
implique el borramiento o apoderamiento 
del otro. 

A manera de conclusión

La demanda sería concebida en los equi-
pos de APS como aquello que excede, que 
come; lo que podría ser nombrado como lo 
inconmensurable. Se podría pensar que lo 
que hace que la demanda tenga al interior 
de los equipos esas características sería, jus-
tamente, no darle el tratamiento de una “de-
manda”, más allá de su nominación. 

Es en este sentido que resulta muy di-
ficultoso para los equipos conceptualizar 
desde lo cotidiano de la práctica, no especí-
ficamente desde lo académico, una “defini-
ción” o un recorte de lo que es la demanda. 
Es por eso que se ha preferido hablar en 
este trabajo de noción de demanda y no de 
concepto. Lo que se vivencia como la de-
manda en estos equipos de salud es aque-

llo que insiste, que se repite, que no logra 
inscripción, que se vivencia como lo que 
no anda, y en tanto tal, genera malestar e 
interroga. 

Desde el psicoanálisis, el pedido estaría 
relacionado con la lectura de una necesidad, 
como carencia. En este punto sería nece-
sario precisar que la demanda, en cambio, 
emerge entre la necesidad y el deseo, y es a 
su vez condición para el deseo. Ambos, pe-
dido y demanda, tienen la característica de 
ser llamados a otro sobre quien se deposita 
capacidad de respuesta, a quien se le supone 
un saber. Quizá lo que podría determinar 
una diferencia entre el pedido y la demanda 
es aquella pregunta que en algún momento 
se ha esbozado: ¿A qué figura del otro está 
dirigido? 

En estos tiempos, la demanda que se 
refiere a los efectores de salud ha tomado 
un nuevo matiz. Eso tendría que ver con 
varias cuestiones, una es en relación con la 
amplitud de responsabilidades atribuidas al 
sector salud; otra, tiene que ver con el lu-
gar que han heredado las instituciones de 
salud frente al desmantelamiento del tejido 
institucional. Esta referencia de las institu-
ciones de salud, podría deberse a que lo real 
del cuerpo, el dolor, el padecer, no deja de 
insistir. 

Si se tiene en cuenta que el desarme de 
las instituciones que hemos heredado de las 
políticas neoliberales de los ̀ 90 implica pro-
cesos de vulneración crecientes, pobreza, 
abroquelamiento y ruptura del entramado 
institucional, se puede pensar que esto tiene 
relación con lo inconmensurable o desme-
dido de la demanda. Aquello que se deman-
da, para quien demanda, difícilmente quede 
ligado a una cadena metonímica, y pueda 
resignificarse ya que este desmantelamiento 
institucional implicaría que la mayoría de las 
necesidades de una sociedad encuentren un 
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único canal: las instituciones productoras 
de salud.

Otro de los motivos por los cuales 
la demanda ha cambiado en su forma, se 
debe a las condiciones de existencia de la 
población con la cual trabaja un Centro de 
APS. La población usuaria de las prácticas 
de APS mayoritariamente suele ser una po-
blación vulnerada en sus derechos, lo que 
se traduciría en un salto en la complejidad. 
En este sentido, los centros de APS como 
instituciones representativas del Estado en 
el territorio, aparecen para la comunidad 
como una opción (quizá la única) frente a 
la inermidad, por lo que ciertos pedidos di-
rigidos a las instituciones públicas de salud, 
serían genuinas demandas en el sentido de 
convocar al Otro a asumir su función. 

No obstante, queda un margen de po-
blación que no logra acercarse al sistema de 
salud, que no puede, quizá, siquiera, recortar 
una necesidad como carencia y menos aún 
suponer un saber o un poder sobre otro. 
Este grupo poblacional difícilmente podría 
modular una demanda. He aquí el núcleo 
del trabajo en el territorio, en relación a la 
búsqueda y al armado de referencias. Es por 
esto que se podría considerar que, en de-
terminados marcos sociales signados por el 
arrasamiento, el poder producir un llamado, 
convocar al Otro, ubicar una referencia en 
un centro de APS, es en sí mismo una ga-
nancia. 

Frente a los pedidos que llegan a un 
centro de APS, los trabajadores presentan 
diversos modos de posicionarse frente a la 
práctica. Algunos caen en la trampa de la sa-
tisfacción, que hace suponer que todo aquel 
que llegue a un centro de APS debe irse 
con una respuesta que le dé conformidad, 
sosteniendo la idea de que una respuesta 
podrá resolver una dificultad, lo cual sólo 
sería posible tomando una posición heroica, 

cercana a la caridad, o a la ilusión de la om-
nipotencia, frente a la práctica. Hay quienes 
tienen una posición contraria, más cercana 
a la impotencia, lo cual supone que poco 
o nada se puede hacer. Ambas posiciones 
se realzan en las situaciones donde el traba-
jador deja de ejercer, para advenir ejecutor 
de planes, programas, políticas o líneas de 
acción diseñadas por otros, y muchas veces 
para otros (otras poblaciones). No obstan-
te, algunos trabajadores permiten que su 
propia práctica los interpele, redundando 
en un hacer diferente. 

“Yo creo que falta un poco poder construir algo 
ahí, con eso que el otro viene a pedir, por lo me-
nos eso para mí”; “A veces estamos ¿seguimos o 
no seguimos?”; “Esto de responder siempre a la 
demanda del otro bueno, ustedes saben que es un 
tanto enloquecedor y frente a todo esto es lo que se 
empezó a cuestionar el equipo en sí, que es un poco 
a lo que se perfila y esto también de responder como 
equipo” (Recortes de desgrabación de grupo 
de discusión focal I)

Las demandas dirigidas a los centros 
de APS, en varias de sus modulaciones, 
plantean problemas de índole políticos y 
sociales. Esos problemas requieren de una 
intervención en ese mismo registro. Hay 
cuestiones que no se pueden vehiculizar, 
agotar o resolver desde la meta–escucha del 
deseo (Sauval, s.f.). En este marco: 

La labor del analista habrá consistido 
básicamente en ‘oficiar temporaria-
mente de retazo suplente que cubrirá 
los huecos de las instituciones’ (…) 
La oferta de análisis no es una res-
puesta válida para cualquier deman-
da. La oferta de análisis sólo puede 
tener sentido ante una verdadera 
“demanda de análisis” (…) El deseo 
es algo que resulta de la variación, 
de las modulaciones de la deman-
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da. Para que una demanda advenga 
“analizable” será menester la puesta 
en forma de la demanda. (Sauval, s/f, 
pp.16–19) 

Teniendo en cuenta que la salud pública 
tiene la capacidad de reducir las amarguras 
del orden social y que la APS como estrate-
gia tiene la potencia de producir la intersub-
jetividad necesaria para promover transfor-
maciones en el mismo orden, será necesario, 
pero no suficiente, responder. Responder es 
una de las cuestiones. Sería pertinente que 
una respuesta se pudiera pronunciar frente 
a cada pedido, una respuesta que también 
podría implicar una espera (un tiempo de 
reflexión, que no se confunda con desidia). 
Una respuesta que debería venir al lugar de 
alguna respuesta, no de la respuesta, una 
respuesta, incluso, que puede ser otra pre-
gunta. Sucede que sólo desde una respuesta 
podría darse una operación de alojamiento.

Responder una demanda no es necesa-
riamente resolver, sino que es abrir, darle 
lugar a quien pide para que haga un armado 
que lo implique en su pedir o en su padecer. 
Sería deseable que se realizara una torsión 
desde la respuesta, hacia las respuestas, y 
más aún, hacia la intervención (escucha, pa-
labra o acto), o sea, hacia la intención de que 
dichas respuestas dejen una marca, y enton-
ces desde ese lugar, en ese lugar, constituir 
operaciones de alojamiento para los sujetos. 
Sería loable que dicha intervención consista 
en el armado de una narrativa, lo que daría 
lugar a que desde el pedido inicial se pueda 
escribir luego, una demanda. 

La dimensión de la escucha debería dar-
se en un equipo de salud cualquiera fuera la 
disciplina u ocupación del trabajador. Dicha 
dimensión no sería privativa de las prácti-
cas psi, ya que hay implicancias subjetivas 
en el proceso salud–enfermedad–atención–

cuidados, y siempre quien consulta, cuando 
consulta trae de lo suyo. 

La recepción de la demanda será acor-
de al modelo de gestión, que determina un 
marco organizacional. La producción de la 
demanda se genera como un proceso, en 
donde hay agentes productores, más so-
lapados o no. Pero eso que en su produc-
ción llega como desborde, no responde a 
un devenir natural, y en tanto tal, podría ser 
diferente. Incluso los mismos organigramas 
de los centros de APS son partícipes en los 
procesos de producción de la demanda, 
desde la dimensión de la oferta. La cons-
trucción de demanda aparece como punto 
de llegada, es necesario establecer lo que 
se demanda en lo que se pide. Ello no será 
posible sin un análisis, una reflexión y una 
estrategia que implique una direccionalidad, 
en aquello que se pide. 

Lo inabordable de la demanda no apa-
rece vinculado a lo cuantitativo de una po-
blación, sino que lo que se lee como exceso 
es lo cualitativo, lo complejo del entramado 
social que exige otros abordajes y dispositi-
vos. Es justamente, en el punto de la com-
plejidad en el cual un equipo puede diferen-
ciar un pedido de una demanda. Y es aquí 
donde los trabajadores quedan a merced de 
su propia creatividad, su compromiso con 
la práctica, y la posibilidad de la gestación 
de los espacios de micro–gestión. Los cam-
bios en la esfera de lo social, que se traducen 
en cambios en la modalidad de la demanda, 
podrían constituirse como una oportunidad 
para los trabajadores de abandonar un lugar 
de poder, para construir lugares de poten-
cias. Ello se plasmaría haciendo a la comu-
nidad partícipe de las decisiones sanitarias 
que les compelen. 

Las nuevas complejidades del orden de 
lo social (que exceden a la pobreza) nece-
sitan del acompañamiento de la gestión 



BARQUITOS PINTADOS. EXPERIENCIA ROSARIO: Año V – Número 5, diciembre 2021

- 134 -

de gobierno. La demanda creciente deja al 
descubierto la ambigüedad, la desprolijidad 
e improvisación de las políticas públicas. 
Diferentes enfoques en las gestiones de go-
bierno podrían permitir darle a la comple-
jidad distinta consistencia, (de la queja a la 
protesta, de la tragedia a la dramatización). 
Es necesario apelar a orientar a dichas po-
líticas hacia los conceptos fundantes de la 
APS, para que ella se plasme en una genuina 
política pública de salud. 

Para acotar la demanda será necesario 
incluir en la práctica cotidiana el pensar con 
otros, el incorporar a la comunidad en esos 
armados, la capacitación, la interpelación al 
marco conceptual, lo que conllevará el po-
der pensarse en la práctica de acuerdo a las 
posibilidades. Será esencial que en los casos 
y situaciones que se atienden en un centro 
de APS, se reconozca al sujeto que habita 
ese caso o situación, con toda su singulari-
dad e historia que porte. Será menester in-
troducir las prácticas subjetivantes, aquellas 
que ubican a la dignidad y la humanidad en 
el centro de la escena, como inherentes al 
campo de la salud.

Sería deseable que frente a la regulación 
de la demanda primase el ofrecimiento por 
sobre la oferta. No es lo mismo ofertar que 
ofrecer. Lo segundo implica darle lugar al 
sujeto, al padeciente, con todo lo que trae 
de sí, principalmente alojando el sufrimien-
to. Lo que resulta aplastante e inconmensu-
rable de la demanda está en estrecha rela-
ción a la dificultad que presenta un efector 
público de salud, para encontrárselas con la 
dimensión sufriente de un sujeto. En este 
marco, asistir, dar lugar a la mirada y a la voz 
será la herramienta para acotar la demanda 
y virarla hacia el deseo, sin perder de vista la 
utopía, en el sentido de “negarse a aceptar 
aquello que niega (encubre) las causas más 

arbitrarias de los sufrimientos individuales 
o colectivos” (Ulloa, 1995, p. 188). 
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(Possible clinical interventions, 
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Incesto” (Intervenciones clínicas posibles, desde una perspectiva psicoanalítica)”, cohorte 2012–2014, dirigido 
por Ps. Leslie Di Paulo.
2  Psicóloga. Especialista en Psicología Clínica, Institucional y Comunitaria. ncausi@yahoo.com.ar 

Resumen

El presente trabajo se pregunta si ciertas 
intervenciones desde la clínica psicoanalíti-
ca, en el marco de las instituciones públi-
cas de salud, pueden producir algún tipo de 
legalidad cuando la Ley de prohibición del 
incesto ha sido quebrantada. 

Para tal fin, se analizó la problemática de 
una familia en estado de extrema vulnerabi-
lidad, en la que está presente la cuestión del 
incesto. El abordaje se realizó en el marco de 
la práctica de la Carrera de Especialización 
en Psicología Clínica, Institucional y Comu-
nitaria, en el Equipo de Fortalecimiento de 
Salud Mental en APS, perteneciente a la Di-
rección Provincial de Salud Mental, desde el 
año 2012al 2014 en una ciudad del sur de la 
provincia de Santa Fe.

La lectura retroactiva ha permitido eva-

luar las intervenciones institucionales y sus 
efectos, habiendo sido posibilitadoras de 
que se instaure cierta legalidad al interior 
del grupo familiar.

Interrogar el lugar del analista en la ins-
titución habilitó el avance de la propuesta 
planteada y el esbozo del presente trabajo.
Palabras claves: Ley – incesto – institucio-
nes – intervenciones

Summary

The present work wonders whether cer-
tain interventions from the psychoanalytic 
clinic, within the framework of  public heal-
th institutions, can produce some kind of  
legality when the Law of  prohibition of  in-
cest has been broken.

To that end, the problem of  a family in a 
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state of  extreme vulnerability, in which the 
question of  incest is present, was analyzed. 
The approach was carried out within the 
framework of  the Specialization Career in 
Clinical, Institutional and Community Psy-
chology, in the Mental Health Strengthe-
ning Team in APS, belonging to the Provin-
cial Directorate of  Mental Health, from the 
year 2012al 2014 in a city in the south of  
the province of  Santa Fe.

The retroactive reading has allowed us to 
evaluate the institutional interventions and 
their effects, having been able to establish a 
certain legality within the family group.

Questioning the place of  the analyst in 
the institution enabled the progress of  the 
proposed and the outline of  the present 
work.
Key–words: Law – incest – institutions – 
interventions

Introducción

El Equipo de Fortalecimiento de Salud 
Mental en APS, perteneciente a la Direc-
ción Provincial de Salud Mental se cons-
tituyó como un dispositivo territorial para 
el abordaje de situaciones socio–subjetivas 
complejas, funcionando bajo la lógica ma-
tricial. Un equipo de soporte territorial en 
la red de salud. La propuesta era superar la 
lógica de la especialización y la fragmenta-
ción del paradigma médico–hegemónico en 
la intervención de situaciones enmarcadas 
en Salud Mental. Se trabajaba conjuntamen-
te con los equipos territoriales en los casos 
que llegaban a los dispositivos de atención 
en Salud Pública, con la intención de inte-
grar a las personas a la comunidad, basán-
dose en el derecho a encontrar en la unidad 
de salud la estrategia de atención articulada 
con otros dispositivos de asistencia. 

Desde la lógica matricial se intentó cons-
tituir una referencia en los centros comuni-
tarios de los barrios, en los hospitales, los 
S.A.M.Co o centros de salud de las localida-
des pertenecientes al Nodo de la región sur, 
así como también de las escuelas, del equipo 
socio–educativo, de los equipos de la Direc-
ción Provincial Promoción de los Derechos 
de los Niños, Adolescencia y Familia, de la 
sala de internación del hospital (enferme-
ros, médicos, trabajadores sociales), del ser-
vicio de Salud Mental del hospital regional, 
de los coordinadores de salud del Nodo, del 
programa Justicia Penal Juvenil, etc. 

Recordamos que la creación de la Di-
rección Provincial de Salud Mental se 
institucionalizó en el año 1984, luego del 
restablecimiento del sistema democrático 
en el país. Años después dejó de existir, 
desjerarquizándose y convirtiéndose en 
un Programa Provincial de Salud Mental 
(Gerlero y Ausburguer, 2012). Transcurri-
da casi una década se recuperó el nivel de 
dirección, comprometiendo nuevamente a 
la órbita del Ministerio con las Políticas de 
Salud Mental. 

Al momento en que se sanciona la ley 
de Salud Mental, se recupera la Dirección 
Provincial de Salud Mental (DPSM). Lue-
go de dos décadas de relaciones conflictivas 
entre los gestores de políticas y los actores 
sociales del sector se conforman las líneas 
directrices que devienen del trabajo y el de-
bate que se dio en ese momento. Más tarde, 
estas líneas se institucionalizan dando lugar 
a una mayor participación estatal y una me-
nor participación social. 

El impasse de gestión de políticas públi-
cas gubernamentales tuvo sus efectos. La 
ausencia de referencias éticas políticas en el 
campo de la salud mental acentuó el caos 
organizativo y funcional del sector. Esto se 
tradujo en la falta de una política en el sec-
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tor que otorgara direccionalidad y coheren-
cia a las acciones de los servicios, dejando 
a los usuarios expuestos a la fragmentación 
de la asistencia, a la inexistencia de dichos 
servicios y a los dispositivos necesarios, 
derivando en una ineludible baja de la ca-
lidad asistencial. Es así que este contexto 
incrementó efectos negativos en todos los 
niveles, ya sea a nivel social, institucional y 
jurídico.

En este marco se logró un consenso 
para encarar y/o encarnar el desafío en el 
diseño de políticas públicas que pudieran, a 
través de lógicas, recursos y orientación de 
sentidos de las mismas, modificar ese con-
texto histórico–social.

El Equipo de Fortalecimiento en Sa-
lud Mental de APS del sur de la provincia 
funcionó desde diciembre del año 2010. Su 
fundación ha sido contemporánea con la 
sanción de la Ley Nacional de Salud Men-
tal– Ley 26.657 de 2010 (2010, 25 de no-
viembre), una nueva propuesta que intentó 
instalar un modo diferente de considerar las 
problemáticas de salud mental. 

¿Cómo instalar lo nuevo sin que por ser 
nuevo sea desmerecido, rechazado, viven-
ciado como una posible amenaza? 

Las discusiones desde los espacios de 
trabajo se transformaban en un “baru-
llo devastador, un estallido que arrasa con 
clasificaciones, estadísticas y esquemas, un 
hervidero de desconfianzas y complicida-
des” (Percia, 2014, p: 130) Y a pesar de ello 
o con ello, estaba presente la idea de con-
tinuar avanzando en el desafío que convo-
caba a despejar –o no– las contradicciones.

En este marco llega al Equipo la solici-
tud de intervenir en la situación compleja 
de una familia de una pequeña localidad 
vecina de aproximadamente 500 habitantes. 
Confluían varias aristas: la gravedad de la 
situación socio–económica, la relación filial 

entre los progenitores (tío materno–sobrina 
con discapacidad y una gran diferencia de 
edad entre ellos), discapacidad moderada 
y severa de dos de sus hijos, enfermedades 
genéticas, fallecimiento del hijo menor, dis-
criminación en los ámbitos comunitarios 
e institucionales al grupo familiar, dificul-
tades de integración y socialización de sus 
otros dos hijos adolescentes. 

Se realizaron diversas reuniones con el 
equipo territorial para analizar la situación y 
evaluar la intervención. Se propuso que en 
el marco de la práctica se sume la psicóloga 
a modo de acompañar en el diseño de las 
estrategias. 

Las reuniones configuraban un marco 
de discusión y posiciones diversas de los re-
ferentes locales. Se constituían en un barullo 
desbastador. Era necesario construir estrate-
gias, realizar acuerdos. 

Los diferentes actores locales acerca-
ban relatos novelados. Los profesionales se 
mostraban enojados, con posiciones toma-
das de antemano, las intervenciones eran 
fragmentadas. Cada cual era poseedor de 
una verdad acerca de la historia familiar que 
se mostraba inamovible. 

Kaminski (1990) sitúa que todo puede 
hablar dentro de las instituciones en la me-
dida que sepamos escucharlo. No se trata 
sólo de lo que una institución es, sino tam-
bién de aquello que ella cree ser. La creencia 
conforma una de sus dimensiones, amplía 
el panorama de su estructura física, sus ob-
jetivos y sus producciones. Era necesario 
acallar el barullo para escuchar las voces. 
Preguntarse sobre el lugar que se le daba a 
la demanda del equipo en el marco de salud 
pública, cómo recepcionarla y de qué ma-
nera proceder. 

¿Qué sucede cuando lo esperado des-
concierta, interpela, horroriza? 

¿Qué posibilidades tienen los agentes 
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para instalar lo singular que habita en cada 
situación? ¿Cómo se procede cuando la es-
cucha incomoda? ¿Cómo se aloja el sufri-
miento?  

Dentro de las instituciones de Salud Pú-
blica es la Salud Mental la que se ocupa del 
sufrimiento de los sujetos, de la elaboración 
de estrategias que atienden diferentes tipos 
de demandas, de articular con diferentes 
instituciones, de crear dispositivos de acom-
pañamiento (Álvarez, 2012) ¿Se puede pen-
sar el lugar del analista en estos espacios?

El campo de la Salud Pública aparece 
como un campo lleno de incongruencias, 
rispideces, acercamientos y alejamientos; es 
allí donde la práctica de los analistas suele 
ser una práctica que plantea una lógica de 
trabajo que entra en colisión con la lógica 
institucional. “La política del psicoanálisis 
es la política del síntoma, por lo tanto es 
la política de lo que no anda, a diferencia 
del discurso de las instituciones que es que 
la cosa ande, que funcione” (Álvarez, 2012, 
párr.7). Puede haber momentos donde algo 
emerja como analizador –en tanto revela-
dor; algo que haga correr el velo, que qui-
te la máscara de lo oculto, que indique un 
conflicto– y es en esos momentos donde el 
analista tiene que estar atento, porque segu-
ramente algo tendrá para pensar o decir. 

Diferenciar el lugar de la institución y el 
de la clínica; hay que estar atentos para no 
dejar de lado uno de los aspectos, ambos 
son necesarios y no se excluyen. Mantener 
su tensión puede permitir ubicar las difi-
cultades institucionales sin vaciar de clínica 
el campo de la Salud Mental ya que es la 
práctica de los analistas lo que le da espesor 
clínico, permitiendo que emerja la pregunta 
acerca de ese ser sufriente, arrasado, que se 
presente. 

Según el planteo de Lacan (1970), el su-
jeto surge en el campo del Otro, se produ-

ce a partir de la irrupción de la estructura 
del lenguaje en el viviente. El lenguaje está 
constituido por los significantes del Otro. 
El sujeto emerge en una cadena significante 
que lo precede, que tiene su organización en 
un saber ya constituido. 

Establece que hay una condición de des-
arraigo instintivo de la especie, y que la úni-
ca posibilidad de realización es por la vía de 
un recurso a otro. En este momento de su 
producción ubica al lenguaje, a la relación 
del humano con el significante, en un senti-
do más amplio: en relación a la cultura.

Es así que se reconoce al sujeto en las 
formaciones del inconsciente en los sínto-
mas, los lapsus, los sueños, la transferen-
cia. Al tratarse de expresiones subjetivas, el 
sujeto es algo que aparece y desaparece en 
tanto el inconsciente como tal no es un he-
cho dado ya que hay fenómenos de apertura 
y cierre, momentos en los cuales se origi-
na su expresión (Lacan, 1964). Ahora bien, 
¿cuál será el contexto para que este hecho 
acontezca? ¿Cómo pensar las condiciones 
de un trabajo posible? 

Plantear tratamientos prolongados en 
Salud Pública resulta difícil de sostener. El 
fundamento de tal objeción está sustentado 
en que hay grandes probabilidades de que 
se agoten los servicios, que no se dé abas-
to. ¿Cómo escuchar aquello que excede en 
las demandas, eso a lo que el discurso habi-
tual de la institución no puede hacer lugar? 
¿Cuál será la especificidad de la respuesta 
clínica en un contexto institucional donde 
hay intercambios con personas, con actores 
de otras disciplinas? (Álvarez, 2012) ¿Cómo 
dar lugar a un tiempo necesario para pensar 
la práctica de la singularidad? 

Frecuentemente los dispositivos de 
atención son insuficientes cuando la ur-
gencia es la que prevalece. A menudo se le 
da lugar a las cuestiones que ingresan en la 
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generalización. ¿Cómo escuchar el padeci-
miento, el sufrimiento silencioso? “¿Cuán-
tas veces nos fue ya observada la dificultad 
de los equipos para trabajar conjuntamen-
te las fallas de comunicación, el contenido 
ideologizado de modo fundamentalista, no 
dialectizado, maniqueo de ciertas defensas 
de los equipos?” (Onocko Campos, et al., 
2008, p: 177).

En este marco se analizan las interven-
ciones clínicas y sus posibles efectos.

De construcciones e intervenciones

Las dificultades que surgían conforme 
avanzaba el proceso de trabajo eran no 
sólo con los integrantes de la familia, sino 
también y fundamentalmente, con las insti-
tuciones y la comunidad. Se sostuvo como 
pregunta central la referida a la eficacia de 
las intervenciones, considerando las dife-
rencias surgidas entre lo esperado y lo en-
contrado, lo posible y lo deseado. 

Las lecturas sobre la situación eran di-
versas y en ocasiones contrapuestas. El bal-
bucear constante respecto de los detalles 
íntimos y privados fue una cuestión que se 
puso a trabajar al interior de los equipos. 
Había que ir más allá de los prejuicios. 

A medida que avanzábamos, las estra-
tegias pensadas como posibles se iban des-
moronando. El resultado fue la desorgani-
zación. Un mayor repliegue de la familia.

 En el origen de la trama familiar se po-
nía en escena el quebrantamiento de la ley 
de prohibición del incesto. Quebranto sig-
nado como el culpable de todos los males.

 En el ámbito de la Salud Pública ¿se 
podía pensar en concebir un marco de lega-
lidad que permitiera una intervención sub-
jetivante? ¿Era posible construir un anda-
miaje institucional para abordar la situación 

desde la clínica psicoanalítica? ¿Cuál podría 
ser el lugar del analista en el ámbito institu-
cional al ser convocado a intervenir en esta 
situación?

Se abrieron interrogantes acerca del al-
cance de dicha ley. Se trataban de ubicar 
las constelaciones familiares alcanzadas en 
nuestra sociedad occidental. En tanto: ¿qué 
implicancia tiene su quebrantamiento? Y 
más allá, ¿cuáles eran los efectos generados 
por este hecho en la comunidad? En este 
sentido, el planteo de Freud (2000) en Tótem 
y tabú y las sociedades primitivas, ¿alcanza a las 
sociedades contemporáneas? Para el psicoa-
nálisis se trata de una ley fundante que mar-
ca el límite de lo posible, de lo permitido, lo 
escandaloso, lo condenable. Vía fundamen-
tal por la cual y en la cual se produce, según 
Levi–Strauss (1969) el pasaje de la naturale-
za a la cultura. Ahora bien, ¿puede ubicarse 
alguna legalidad cuando se queda por fuera 
de ella? 

¿Se trataba de instalar una posición éti-
co/política habilitadora de un trabajo dife-
rente que permitiera repensar tanto los con-
ceptos como la propia práctica?

Entendíamos que las estrategias a pen-
sar, que las intervenciones posibles no 
iban a responder a cierta insistencia de-
venida de ideales institucionales. Por ello, 
¿cómo hacer para respetar los tiempos de 
la subjetividad y no responder a la urgencia 
institucional? Se evaluó cuidadosamente si 
darle lugar a la escucha del padre. Esto im-
plicó revisar continuamente la propia po-
sición como analistas. Era necesario tener 
presente que cuando un dispositivo se na-
turaliza o se cruza con los ideales de una 
institución puede perder su eficacia buro-
cratizándose. 

Nos preguntábamos ¿quién era el padre?
Hoy la lectura retroactiva permite eva-

luar las intervenciones y sus efectos, consi-
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derando que en el momento sólo se podía 
continuar pensando hacia adelante. Resol-
ver lo que iba aconteciendo, sin dejar de 
asumir ciertos riesgos. 

En el abordaje confluyeron los aspectos 
clínicos, institucionales y comunitarios, que 
operaron, ya sea obstaculizando ya sea po-
sibilitando, las intervenciones tendientes a 
hacer lugar a una diferencia. 

¿Cómo abordar el vínculo incestuoso? 
¿Cómo construir herramientas teórico–
prácticas útiles para pensar una interven-
ción? Era necesario tener en cuenta los 
diversos aspectos conformados dentro de 
la cultura y la comunidad. ¿Cómo correr-
se de las lecturas que se concibieron desde 
el sentido común, desde las defensas de los 
equipos al encontrarse con el fenómeno del 
incesto? 

¿Cómo soportar el estado de indigencia 
en la que vivían? 

¿Cómo salir de la encerrona que pro-
duce la idea de que en nuestra cultura, las 
condiciones desfavorables de pobreza y los 
hechos del incesto están asociados? ¿Se tra-
taba de un hecho de miseria de la condición 
humana?

 La creencia compartida de que el inces-
to prevalece en los sectores sociales pobres 
es una idea que se basa en que las denuncias, 
por lo general, se asientan en instituciones 
públicas que atienden mayoritariamente a 
los sectores populares. De este modo es-
tos sectores quedan más expuestos a la ob-
servación de lo que ocurre en la intimidad 
familiar de los sectores más pudientes que 
preservan la difusión de sus propias trans-
gresiones (Calmels, 2007). 

Calmels (2007) cuestiona esta creencia. 
Dice que se ha construido un imaginario li-
gado a la promiscuidad, la falta de normas 
morales, la ausencia de responsabilidad del 
cuidado de los hijos. Este posicionamiento 

cierra la posibilidad de abrir una pregun-
ta sobre las propias prácticas y su eficacia, 
generando determinados efectos en las in-
tervenciones que se realizan, propiciando o 
anulando la posibilidad de formar redes que 
articulen un tratamiento y otorguen conten-
ción al sufrimiento; por lo tanto será nece-
sario poner énfasis en una práctica ética que 
motorice la apertura de posibilidades dignas 
para la vida del sujeto. 

Nos interesa rescatar la importancia del 
complejo de Edipo en Freud en tanto va a 
poner en juego, principalmente, el proble-
ma de la paternidad y la filiación. El mito 
del padre de la horda apunta a resolver la 
cuestión de la filiación en el plano indivi-
dual según el planteo freudiano, por ello 
es que va a ser necesario que se ubique la 
función cultural del padre. Es desde la pro-
puesta lacaniana que se sitúa al padre en su 
función, bajo el enunciado Nombre del Pa-
dre, función que desborda la singularidad 
de cada sujeto y que permite a su vez, sea 
su fundamento. Parafraseando a Kreszes 
(2005) se recuerda que el Edipo establece 
dos prohibiciones3: incesto (no tendrás re-
laciones sexuales con tu madre) y parricidio 
(no matar al padre). Los deseos incestuo-
sos y parricidas permiten pensar cómo se 
concibe el lazo paterno filial. Explica que 
este lazo es, por estructura, paradojal: conti-
nuidad y discontinuidad, ligadura y desliga-
dura, participan de su estofa. Su estructura 
misma impone la ligadura y la desligadura. 
“El sujeto no adviene sino en respuesta al 
llamado del Otro. Y en la respuesta misma 
lo encontramos tomando posición respec-
to a lo que llamamos la estofa paradojal del 

3  Explica que la prohibición no es más que una 
manera de tratar la imposibilidad, que supone un 
tratamiento renegatorio de la misma. La prohibición 
supone la posibilidad: si algo está prohibido lo supo-
nemos posible. 
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lazo” (p. 14).
Va decir que el sujeto, en su afán por 

reducir esa paradoja intrínseca, intentará 
afirmar el lado de la continuidad o de la 
discontinuidad, el lado de la ligadura o la 
desligadura. Quitarle consistencia al lazo, 
intentar suprimir la paradoja, dará lugar a 
que pueda recostarse del lado de la conti-
nuidad o de la discontinuidad; del lado de 
la ligadura o la desligadura. El hacerse solo, 
que en ocasiones se escucha, es una de las 
estrategias para intentar reducir la desliga-
dura, un intento de no contar con lo que de 
ligadura tiene el lazo. 

Otro intento de estrategia se ubica en 
el polo opuesto. Ella se advierte en el mo-
mento en que se trata de asegurar la con-
tinuidad a ultranza, la consistencia de un 
lazo sin corte ni desligadura: es el caso del 
sostenimiento de una tradición cerrada, sin 
fisuras. Es una posición de apego absoluto 
a las marcas, sin diferenciarse de ellas. No 
hay que perder de vista que el lazo es en 
sí mismo inconsistente: “No es que el lazo 
falla, sino que hay que hablar de la falla del 
lazo” (Kreszes, 2005, p: 20). Continuidad y 
discontinuidad, ligadura y desligadura, con-
tinuidad y corte, son inherentes a su estruc-
tura. Por lo tanto el lazo no es ni natural, 
ni inercialmente totalitario; emerge como 
inconsistente. 

En este sentido “sólo hay filiación cuan-
do el ligamen del sujeto al Otro implica, 
simultáneamente, su desligadura” (Baños 
y Grande, 2005, p: 6). En esta perspectiva 
plantean que estar ligado al Otro es estar 
bajo la estricta dependencia suya; y estar 
desligado implica poder disponer por sí 
mismo de los propios recursos. 

Es por ello que las operaciones de alie-
nación y separación (planteadas por Lacan) 
son como dos caras de una misma opera-

ción, inherentes al surgimiento del sujeto 
(Kreszes, 2005). Lo que hace que 

La posición del sujeto es irremedia-
blemente trágica: debe alienarse a los 
significantes del Otro para alcanzar su 
camino, pero en el recorrido debe lu-
char incesantemente y en condiciones 
en definitiva desiguales, contra la coa-
lescencia de lo simbólico y lo real que 
elimina las condiciones de la singula-
ridad. (Baños & Grande, 2005, p: 6).

Las dificultades en relación a la proble-
mática del incesto en las instituciones de 
Salud Mental, se pueden ubicar respecto de 
dos dimensiones. Una relacionada a la pues-
ta en escena de lo que tradicionalmente ha 
sido tabú en nuestras sociedades debido al 
horror que provoca. Esta ha quedado ex-
cluida durante mucho tiempo del discurso 
social. Otra tiene que ver con la actualidad 
del debate y el incremento del interés de las 
instituciones, lo que está relacionado con la 
explosión de casos en los últimos tiempos. 
En este punto hay quienes sostienen que 
hay un aumento en términos reales del nú-
mero de situaciones respecto de las relacio-
nes incestuosas y quienes plantean que hay 
un incremento de las denuncias debido a 
que se desplazó el tabú en los últimos años, 
en correlación a los problemas que se van 
evidenciando (Méndez, 2007). 

Los casos que llegan a las instituciones 
abren la discusión acerca de las limitaciones 
de atención en cuestiones que exceden a los 
recursos terapéuticos habituales. 

Es necesario pensar una clínica terapéu-
tica como una práctica ética, tomando al 
tratamiento como “motorizador de la aper-
tura de posibilidades de vida para el sujeto” 
(Méndez, 2007, p: 28). 
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El sufrimiento de pacientes y pro-
fesionales se entremezcla en la co-
tidianeidad de violaciones, golpes, 
fracasos escolares y condiciones 
marginales de vida. Los esfuerzos 
clínicos, dirigidos especialmente a 
la desresponsabilización de las vícti-
mas, a la recuperación de la palabra 
perdida, a la historización de las sub-
jetividades en juego y la desnaturali-
zación del sufrimiento, se enfrentan 
con las fronteras familiares que ope-
ran de límite para el intento de cons-
trucción de una ética colectiva que 
posibilite la generación de contextos 
no violentos (p: 28).

La monstruosidad, la malformación, 
la animalidad en los hijos que resultan de 
relaciones incestuosas continúa siendo un 
modo de representar los efectos de la trans-
gresión. Por un lado, se hace referencia a un 
castigo por eludir la prohibición y, por otro, 
al retorno de la naturaleza –animal– en el 
cuerpo humano por transgredir la ley que 
separa la naturaleza de la cultura (Calmels, 
2007). 

Además, “en las representaciones que se 
evocan para pensar el incesto, el contacto 
sexual permanece ligado de manera indiso-
ciable a la reproducción biológica” (p. 44), 
por lo que se asimilan los lazos parentales a 
los lazos de sangre, representando las unio-
nes paterno–filiares como consanguíneas, 
base para la creencia sobre la descendencia 
defectuosa. 

La autora indica que, en el imaginario 
social, la dimensión biológica tiene dos ver-
tientes:

1- el efecto de biologización del pa-
rentesco (como ya se dijo) anula la 
dimensión cultural para instaurar lo 
biológico como fundamento. Los 

lazos paternos–filiares se piensan 
como lazos consanguíneos, se exclu-
yen del orden parental las relaciones 
que no están basadas en lo biológico; 

2- la utilización del elemento biológico 
como metáfora entiende a los argu-
mentos de la consanguineidad como 
un modo de dar cuenta a los proce-
sos continuos, indiferenciados, a tra-
vés de la sangre. 

De este modo, dice, el incesto nos en-
frenta con una dificultad inicial ya que se 
trata de un hecho que existe a condición de 
estar prohibido. 

Sostiene que su presencia efectiva en la 
cultura produce un sentimiento de horror, 
debido a tres situaciones imposibles de so-
portar: 

La presencia descarnada de la sexua-
lidad, la eclosión de la familia como 
institución social –por el abuso que 
de ella hace el incesto– y el estallido 
de la estructura de parentesco como 
sistema nominativo por la adheren-
cia que éste tiene a una de sus formas 
posibles, la familia moderna. (Cal-
mels, 2007, p: 5) 

No sólo resulta imposible por violar una 
ley, la ley cultural por excelencia, sino por 
“perpetrar una transgresión a los límites 
que ordenan nuestro universo simbólico” 
(p: 51). A su vez, indica que la prohibición 
del incesto crea los nombres de los térmi-
nos definidos en una relación parental. Si 
no está presente la prohibición, no están 
presentes los nombres, no hay nombres por 
debajo de las personas que participan del 
acto incestuoso, no hay hijos/as, padres/
madres, no hay organización del parentes-
co. Produce un vacío nominal. Es un esta-
llido, una explosión, una desintegración de 
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estos nombres. Nombres desarticulados, 
sin fundamento. No se encuentran palabras 
para nombrar este acto, para referirse a él, 
para “tocarlo”, para aprehenderlo. Se trata 
de un plus imposible de ser soportar por el 
universo simbólico y esta situación se evi-
dencia en la dificultad social para hablar de 
ello.

Más adelante comenta que el incesto es 
un acto que hace copular la alianza con la 
filiación. La unión hace estallar las alianzas 
cuando transgrede las leyes que diferencian 
a ambos sistemas de relaciones, no elude, ni 
niega, ni reprime los términos del parentes-
co, sino que los atraviesa desintegrándolos. 
Ésta parece ser su potencia aniquiladora, 
desintegra nuestro modo de socializarnos, 
nuestro modo de entrar en la cultura, fuer-
temente arraigado en la familia como es-
tructura naturalizada del parentesco. Pro-
duce un efecto devastador de los soportes 
simbólicos. 

No sólo afecta a sus protagonistas sino 
a quienes “intervienen” en una situación lí-
mite. A través de una violencia desmedida, 
nos confronta con la ausencia de los nom-
bres que estructuran nuestra constitución 
subjetiva.

En el incesto, ¿hay una ley que es violada 
o un límite que es transgredido? 

Es necesario tener cuenta que el inces-
to es un hecho que “con una fuerza brutal 
escapa a toda ley, pero no por haberla vio-
lado” (Calmels, 2007, p: 55). Por lo tanto se 
sitúa al incesto como la violación de la ley, 
¿se estaría ubicando dentro de un patrón 
nominativo? En este caso, nada le habría 
escapado. 

En el mismo texto enuncia que la ley se 
sostiene por su violación. En este sentido, la 
ley asume un carácter proscriptivo en nues-
tra cultura. Si las prohibiciones definen de 
manera positiva la existencia y extensión de 

las leyes, no hay violación de la ley operante 
porque en el acto de la violación se la esta-
ría convocando a actuar; la violación es una 
instancia privilegiada porque pone en evi-
dencia la necesidad de su existencia. En el 
incesto, la ley queda desconocida. No ope-
ra. No opera como ley ni como ley violada. 

“Cuando nos encontramos ante un acto 
sexual entre parientes prohibido por la cul-
tura, hay ausencia de ley, en tanto nominación 
que prohíbe” (Calmes, 2007, p: 55. Cursivas 
en el original).

De lo que se trata aquí es que, estando la 
ley presente –y en su carácter universal– hay 
algo que no entra en relación con ella. Se 
desrelaciona, entra en otras relaciones. 

Se trata aquí de pensar sobre el ca-
rácter de imposible simbólico, que se 
alcanza porque se produce algo que 
no puede ser leído con los términos 
del universo simbólico con que con-
tamos, porque está por fuera de los 
nombres de nuestra cultura. (Cal-
mels, 2007, p.56. Cursivas en el ori-
ginal)

Se está ubicando a la ley dentro del uni-
verso de los nombres posibles. En el inces-
to esos nombres estallan, por eso se trata de 
un innombrable, un imposible simbólico. El 
incesto es el único contenido universal de lo 
prohibido; “la prohibición, por su carácter 
universal, delata (sin quererlo) que se trata 
de la potencia de lo imposible, más que de 
lo prohibido” (p: 56). Es necesario tener en 
cuenta que el incesto es esa palabra deses-
perada que se le da al acto sexual que des-
borda, dinamita toda institución moderna. 
Es sobre todo el corrimiento del límite. 

A su vez, postula que la ley trabaja sobre 
el universo simbólico existente, lo regula, 
lo nomina, establece relaciones, pero sólo 
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a condición de totalizarlo. Se arriesga di-
ciendo que el límite bordea lo simbólico. Se 
trata de un límite, entre un más allá nomina-
do y un más acá del cual no sabemos, “no 
podemos saber, en tanto pensamos desde 
nuestros nombres. El límite a diferencia de 
la ley, es precario” (p: 56). 

De este modo, la ley sólo puede operar 
si se presenta como total y como trascen-
dente, a diferencia del límite que revela su 
finitud. Esa revelación se da en el acto más 
que en el nombre. El acto pone en eviden-
cia que con los nombres existentes no al-
canza, que hay nombres que han muerto 
como potencia simbólica, que su capacidad 
interpretante ha desaparecido. 

 Cuando define a las instituciones Ulloa 
(2010) menciona que se trata de

un concepto algo ambiguo, pues tan-
to puede designar una regularidad de 
conducta, como una organización 
social, con el alcance que habitual-
mente tiene este término, o sea: un 
organismo con una geografía y una 
ordenación del tiempo y de las res-
ponsabilidades con objetivos por 
alcanzar y medios adecuados a tal 
fin, todo regulado por un código y 
por normas explícitas e implícitas. 
La designación más adecuada parece 
ser entonces la de “organizaciones 
institucionales” (p. 1. Comillas en el 
original).

Las instituciones se pueden considerar 
ya sea desde la actualización de la respuesta 
que ofrecen, que en general es un modo de 
exclusión –por lo tanto viene del lado de la 
violencia–, o bien se las puede considerar 
desde la dimensión de lo humano, ya que no 
hay humanidad sin instituciones. Se trata de 
una contradicción. Es necesario no evadir la 

pregunta sobre qué se ofrece, qué se repite, 
qué se instala. Qué se produce cuando se 
forma parte de los espacios institucionales 
para situar en qué lugares uno se encuentra 
(Grande et al., 2001)4. 

Es importante ubicar que la palabra cul-
tura

Designa todas las operaciones y nor-
mas que distancian nuestra vida de 
nuestros antepasados animales y que 
sirven a dos fines: la protección del 
ser humano frente a la naturaleza, y 
la regulación de los vínculos recípro-
cos entre los hombres (Freud, 1930, 
p: 85).

Por lo tanto, si bien la cultura es lo que 
nos protege, lo que permite nuestro desa-
rrollo, nuestras realizaciones, es también la 
culpable de nuestras miserias, nos limita, 
impone restricciones. “La cultura está en 
relación a todas las instituciones de la cultu-
ra, ya que no hay cultura sin instituciones” 
(Grande, et al., 2001, p: 4).

Sobre la relación clínica–institución y las 
posibles prácticas clínicas en instituciones, 
Grande et al. (2001) señalan que la singula-
ridad de las instituciones se va a dar según 
la clínica que se sostenga. Que lo que cada 
institución es, no coincide con el edificio 
en el que se ancla, sino que se porta y se 
instituye en una práctica. La práctica es la 
bisagra para definir los modos de esa rela-
ción. Más adelante continúan diciendo que 
en general existe, circula, la idea de que las 
instituciones deben funcionar, de que tie-

4  Grande, S.; Baños, L.; Valle, I. (2001). Seminario 
práctica institucional comunitaria: Su dispositivo. Cla-
ses desgrabadas 1 de junio de 2001 y 6 de julio de 
2001. Carrera de Especialización en Psicología Clí-
nica, Institucional y Comunitaria. Secretaría de Post-
grado. UNR. 
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nen que cumplir con sus objetivos, deben 
dar respuestas, y esas respuestas tienen que 
ser coherentes con lo que se espera de ellas. 
Si bien las instituciones se crean para res-
ponder a ciertas necesidades sociales, en ge-
neral producen lo contrario a aquello por lo 
que han sido fundadas. Pareciera que fun-
cionan en la medida en que producen un 
tipo de subjetividad que excluye la pregunta 
por aquello que las instituye (Grande, et al., 
2001).

La institución nos dice qué hacer (Ba-
ños, 2012), cómo hacer, a condición de la 
obediencia y el no cuestionamiento. Los 
conflictos no pueden ser pensados sino 
como desviación de la norma, por lo tan-
to queda silenciada cualquier tensión de la 
que el síntoma sea voz. Las instituciones se 
ofrecen como mediadoras de la angustia del 
sujeto en sus negociaciones con la ley, de 
ese modo lo alojan. Pero cuando la ley se 
reduce a la norma aparece un costado per-
verso, renegatorio que somete y objetaliza 
al sujeto y conlleva necesariamente a una 
economía del sacrificio. “Conocemos la 
crueldad de la voz barrada, de la mirada no 
barrada, es en esta fantasmática donde está 
sostenido el sufrimiento, que puede trans-
formarse en estrago para el sujeto” (Baños, 
2012, p:65).

Baños (2012) dice que las instituciones 
han puesto el acento en las garantías profe-
sionales. Apela a la responsabilidad del ana-
lista, a su ética. El analista no puede erigirse 
como modelo de autoridad o como conse-
jero. No se trata de encontrar un modelo en 
la moral civilizada. La tendencia a desculpa-
bilizar sólo produce un debilitamiento de la 
enunciación, de la imposibilidad de sostener 
la palabra. 

En el cruce complejo de la determina-
ción y el azar, el sujeto está constreñido 
aelegir y el analista a apostar. (…) 

Es en este punto en donde el psicoana-
lista tiene que tomar posición en relación a 
su propio lugar y su práctica. Se trata, en-
tonces, de una apuesta. Una apuesta a la es-
cucha del sufrimiento del otro, una apuesta 
a la emergencia del sujeto

“Lo específico de un quehacer clínico 
psicoanalítico gira en torno a la interpre-
tación” (Ulloa, 1995, p: 110), hay que re-
cordar la importancia de la función de la 
abstinencia como regla fundamental tanto 
metodológica como ética. 

Es desde la abstinencia que el psi-
coanalista clínico no suministra los 
legítimos cuidados, prescripciones y 
consejos médicos, sino que en fun-
ción de ella y sus efectos en la mo-
dalidad de la escucha, complementa-
dos con la propuesta de la asociación 
libre explicitada al paciente, habrá 
de establecerse la neurosis de trans-
ferencia, como una captura in situ de 
los conflictos del analizante, en tanto 
el término sugiere la participación de 
alguien, asistido por un analista, pero 
titular y responsable de su propio 
análisis” (p:110).

Es en este sentido que el analista asume 
la dirección de la cura sin marcar una direc-
ción. Por ello la abstinencia es la restricción 
del sujeto analista, que “demora sus valores 
afectivos e intelectuales más personales” 
(Ulloa, 1995, p: 110). También es desde la 
abstinencia que el psicoanalista se posiciona 
cuando trabaja en el ámbito de la Salud Pú-
blica, o sea, cuando trabaja con la pobreza. 
“dado que es en el escándalo de la margi-
nación y sus miserias donde el sujeto apa-
rece en situación de máxima emergencia” 
(Ulloa, 1995, p: 234). El psicoanalista que 
no retroceda frente a las condiciones del 
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sujeto en emergencia, sobre todo cuando su 
práctica esté enmarcada en las distintas ver-
siones de la violencia, deberá presentar un 
equipamiento conceptual y metodológico 
nada pobre. Equipamiento que le permita 
representar, en alguna oportunidad, revertir 
la agonía del sujeto coartado.

Se supone en este sentido que se trata 
de construir las propias herramientas, los 
modos de constituir una práctica, de posi-
cionarse, de ofrecer un espacio habilitante.

El psicoanálisis tiene algo que decir, 
aunque sea preciso saber que no tie-
ne que decir todo ni lo más impor-
tante. Pero lo que diga será funda-
mental, cuando empiece por decirlo 
de sí mismo a través de quienes asu-
men la responsabilidad de enfrentar 
situaciones como la mortificación 
(Ulloa, 1995, p: 236).

Lograr las condiciones, cuando no hay 
demanda, para que alguien pueda ser escu-
chado, para que pueda ser alojado en su do-
lor. Cuando el lazo social está quebrado es 
necesario pensar en relación a las funciones 
que deben cumplir las instituciones. Una 
intervención pensada en las coordenadas 
de la singularidad, de su padecer, puede es-
tablecer las coordenadas para que el sujeto 
pueda advenir. Es necesario que haya una 
inscripción en el entramado simbólico, ge-
nerar herramientas para que alguien pueda 
entrar en relación con otros, con sus seme-
jantes. Abrir una pregunta, propiciar el en-
cuentro. 

Salir de la crueldad, darle lugar a la ter-
nura, ya que se considera a la ternura como 
el primer elemento para que se constituya 
un sujeto social. Mientras que la crueldad 
excluye al tercero de la ley, en la ternura 
siempre ese tercero resulta esencial. La ter-

nura comprende el abrigo, el alimento y el 
buen trato (Ulloa, 1995, p: 236). 

Ubicamos la ternura como una vía para 
la subjetivación. Como una vía que permi-
ta reconocer al otro como distinto, ajeno; 
como semejante. 

 Soportar la complejidad en sus diversas 
manifestaciones, no quedarnos expectantes, 
tomar una posición comprometida, puede 
ser el modo que dé lugar a que se confi-
guren nuevos marcos de referencia, nuevas 
relaciones creativas con el mundo, con los 
otros. 

La familia

Pudimos ir ubicando algunas cuestio-
nes a medida que nos fuimos acercando a 
la situación familiar. En Tótem y tabú, Freud 
(2000) enuncia la cuestión de la exogamia 
como garantía al incesto. Nos preguntába-
mos acerca de si esta familia procedía en 
términos de actuar al modo endogámico. 
No sólo en la elección del padre respecto 
de su pareja, la madre de sus hijos, sino 
además, en tanto sus hijos no establecían 
intercambios con los miembros de la comu-
nidad, no hacían lazos con sus pares; la úni-
ca salida de su territorio era la escuela. Ello 
generaba preocupación en los ámbitos ins-
titucionales, fundamentalmente en relación 
a la hija adolescente. Se temía que su papá 
en cualquier momento pudiera ¿tomarla 
sexualmente? ¿Abusar de ella?, ¿sostener 
relaciones consentidas? En la familia no se 
establecían diferencias, parecía estar todo 
mezclado. Lo mismo surgía en relación a la 
hija menor quien se mostraba, en aparien-
cia5, con menos recursos para poder decir 

5  Pues ella encontró un modo de decir y fue un 
modo que convocó a las intervenciones.
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algo al respecto, pues tenía un diagnóstico 
de discapacidad moderada. Se pensaba que 
podía quedar a merced de ese Otro, tota-
lizador, que podría hacer uso de todas las 
mujeres. ¿Padre de la horda primitiva

La Delegación Provincial de Niñez, 
Adolescencia y Familia comienza a interve-
nir cuando en el mes de febrero de 2010 se 
interna a su hija más pequeña, en el Hos-
pital General SAMCo por convulsiones y 
posibles adenopatías. Surgen los temores 
en el papá de que le saquen a su hija. Se 
hace derivación a un centro especializado. 
Se le diagnostica Síndrome de Hodgkin. Se 
planifica intervención quirúrgica, lo que im-
plica un importante riesgo de vida. Los pa-
pás la acompañan continuamente durante el 
tiempo de internación asistiendo a la niña 
en todo lo que necesita. La mamá queda a 
cargo de los cuidados cotidianos en el ho-
gar. El papá viaja para cuidar de sus otros 
hijos, atender a los animales y realizar los 
trámites formales en la prestadora. 

En el mes mayo de 2012 se le da el alta 
médica, no sin solicitarle al equipo de salud 
local que se mejoren las condiciones en las 
que vivían, de lo contrario no se le firmaría 
el alta. 

La psicóloga manifiesta que el papá se 
ha acercado a su consultorio para pedir ayu-
da comprometiéndose a cumplir lo que se le 
proponga, a los fines de que no se llegue a 
presentar el pedido de adopción de una me-
dida de protección de derechos de carácter 
excepcional. Poco a poco se producen cam-
bios en los vínculos con los profesionales 
intervinientes, observándose una apertura 
por parte de la familia a partir de la inter-
vención del equipo de salud y un intento 
de trabajo desde los equipos, abordando la 
cuestión de “familia de riesgo social”.

Surgen algunas dificultades que tienen 
que ver con la falta de un marco institu-

cional en lo local, hasta el momento no se 
habían logrado establecer como referentes. 
Se piensa en la necesidad de construir con-
textos de abordaje en la localidad, con la 
posibilidad de armar un espacio de trabajo 
al interior de la casa. 

Desde las instituciones aparecía con-
tinuamente la amenaza, le van a sacar los 
chicos, como modo de sanción a lo que no 
hacían. 

Surgió la propuesta de que ingresase al 
domicilio un acompañante terapéutico con 
la intención de que se pudiera trabajar algo 
de la separación, de la diferencia, generar 
algún movimiento propositivo. La estrate-
gia no funcionó dado que no fue posible, ni 
en ese ni en ningún momento, que alguien 
ingresase a la vivienda. Ante esta imposibi-
lidad, ¿en qué condiciones se haría el tra-
bajo? ¿De qué modo? Había que generar 
condiciones. Para ello era necesario tener 
en cuenta el modo de funcionamiento pre-
cario que los constituía y el riesgo de perder 
el frágil vínculo que se había logrado esta-
blecer. 

Confluían imágenes elocuentes: vivían 
con los animales y cómo los animales, entre 
los chanchos, en el chiquero. Todo era una 
chanchada. “Hay que humanizar”. Estas 
imágenes se ubican en el espacio de super-
visión ofrecido desde el marco de la Carre-
ra de Especialización en Psicología Clínica, 
Institucional y Comunitaria. Se puso en 
consideración el enorme peso que la rela-
ción incestuosa generaba en el trabajo, al 
punto de que no dejaba margen de manio-
bra. ¿Cómo armar algo ahí, donde parecía 
no haber chance? La Ley del incesto había 
sido quebrantada6. ¿Qué producir con este 

6  El papá no hacía referencia a que su pareja era 
la sobrina, sobre ello había armado una historia res-
pecto de que él era hijo de los dueños de la estancia 
donde trabajaban sus padres y que se lo había dado 
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hombre? ¿Cuál era su función en el contex-
to familiar? 

Dado que la Ley de prohibición del in-
cesto define el pasaje de la naturaleza a la 
cultura, si ésta se resquebraja, ¿ubica todo 
del lado de la naturaleza? El contexto en el 
que se encontraban parecía acercar una pre-
gunta: cómo sería posible trabajar si la ani-
malidad era lo que los signaba. Retornaba la 
idea de “hay que humanizarlos”.

El planteo de Lacan que relaciona el 
complejo de Edipo con la instauración de 
la Ley nos dio la posibilidad de deslindar, 
respecto del incesto y su prohibición, la 
incidencia biológica y/o cultural. El autor 
hace un corrimiento respecto de lo consan-
guíneo. Sitúa la relevancia de las funciones 
que cumple cada uno de los miembros del 
entramado familiar, siendo fundamental la 
función del padre, como terceridad, como 
quién instaura la Ley.

Los hijos mayores tenían el apellido ma-
terno, al nacer el cuarto lo inscribe con el 
propio a él y toma bajo su apellido a los ma-
yores también, ¿se trataba de un intento de 
inscripción en una genealogía? 

La genealogía consiste en una com-
pleja instancia donde se articula el or-
den del lenguaje, las configuraciones 
regladas por las leyes de la cultura y 
por las normas jurídicas, establecidas 
en códigos. Teniendo en cuenta to-
dos estos elementos es que podemos 
afirmar que una de sus misiones es 
ordenar a los sujetos no sólo en ór-
denes normativos sino, fundamental-
mente, filiatorios. Afilia, hace hijos, 

a sus padres de crianza debido a que era producto 
de una infidelidad. Ello ubica que él podía entender 
el vínculo incestuoso y que quizá este argumento le 
permitía quedar por fuera de dicho acto. Su negación 
confirmaba el hecho.

a los sujetos que construye. (Carol, 
2007, p: 525) 

No podíamos dejar de lado el estado de 
riesgo al que hacían referencia los diversos 
informes. Fue preciso interrogar dicha cate-
goría, que si bien ha dado lugar al conoci-
miento epidemiológico, restringe, a su vez, 
la lectura sobre el espacio de la salud, dán-
dole prioridad a las probabilidades de even-
tos. “No confiere discernimiento suficiente 
para realizar intervenciones reconociendo 
las singularidades presentes en el territorio” 
(Onocko Campos, et al., 2008, párr. 46). 
La categoría conceptual vulnerabilidad per-
mite desplegar la relación entre territorio 
y lugar, en tanto permite articular aportes 
socio–antropológicos, sanitarios y concep-
tos provenientes de la clínica psicoanalítica. 
Posibilita, además, la inclusión del sujeto/
singularidad en las acciones de salud. 

Respecto de las intervenciones clínicas 
posibles: ¿había chance de introducir alguna 
legalidad en ese contexto? 

Desde el equipo de Fortalecimiento fue 
necesario realizar el intento de desprender-
nos de todos aquellos prejuicios que inces-
to y vulnerabilidad promueven para conti-
nuar trabajando con los integrantes de los 
equipos con los que se articulaba. ¿Había 
un padre más allá de su enunciado? ¿Había 
que darle lugar a su palabra?, ¿qué tenía para 
decir?, ¿qué función cumplía en esa grupali-
dad?, ¿se trataba de una familia? Un más allá 
de la cuestión biológica, tan marcada en los 
hijos debido a los problemas orgánicos que 
presentaban abría el interrogante: ¿sólo era 
necesario resolver los problemas de salud, 
o se podía realizar un trabajo que generara 
otras condiciones subjetivas? 

Las intervenciones que se habían reali-
zado hasta el momento habían reducido y 
acentuado la cuestión biologizante. El giro 



- 151 -

propuesto resituó el análisis para comenzar 
a instituir algún tipo de regla. Un intento de 
ello consistió en intervenir sobre el aisla-
miento en el que se encontraban, a sabien-
das de que el acercamiento no debía pro-
ducirse desde un lugar moral. Poco a poco 
el papá y la mamá fueron apropiándose de 
los espacios institucionales: la sala de espera 
del centro de salud, el consultorio médico, 
el despacho de la Comuna. Ingresaban y se 
quedaban, esperaban como cualquier ciu-
dadano. Charlaban con quienes estaban, se 
encontraban en los lugares. Esta situación 
no se había dado hasta el momento, pues 
el modo predominante de relación era la 
huida. El intercambio había estado desha-
bilitado. 

“En los casos de incesto la función pa-
terna está minada en su interior y, por ende, 
las instituciones como tercero social debie-
ran responder en tanto instancias que per-
mitan acotar el goce y pacificar el sujeto” 
(Capacete, 2002, p: 38). ¿Acotar el goce y 
pacificar al sujeto? La resistencia respecto 
de darle lugar a la palabra del padre prove-
nía de la idea de que: “como el pastor de 
una manada de ovejas, él llega a las entrevis-
tas erguido, limpio, bien vestido y la manada 
llega arrasada, sucia, con olor y desprolija. 
Hay que apartarlo”, se decía.

La resolución de este dilema constitu-
yó un punto crucial en el trabajo: habilitar 
su palabra a sabiendas de que se trataba de 
una situación muy delicada y que generaría 
importantes controversias. Sostener la abs-
tinencia y no hacer lecturas apresuradas fue 
nodal para ir estableciendo un encuadre que 
no fuera expulsivo. Nos urgía la necesidad 
de generar condiciones de vida saludable 
para la niña y para el hijo mayor.

El hijo mayor tenía una discapacidad se-
vera, estaba ciego. El papá planteaba que un 
poco veía porque cuando tenía que subir un 

escalón levantaba el pie, decía que le gusta-
ba jugar con bolsitas plásticas, sólo elegía 
bolsas blancas. A partir de las intervencio-
nes empezó a concurrir a un centro de día, 
realizando importantes avances respecto de 
su delicada situación. Pero a medida que 
transcurrían las semanas comenzó a presen-
tar cuadros de infección. Estaba medicado 
con antibióticos, su estado de salud fue des-
mejorando: resfrío, fiebre, más infecciones. 

El joven pudo relacionarse con mayor 
calidez y ternura a medida que iban pasando 
los días. Comenzó a fortalecer sus piernas 
con las actividades efectuadas en el centro 
de día, lo que hacía que, con gestos cómpli-
ces hacia su mamá, ella ubicara que le pedía 
salir a caminar, que pudiera interpretar qué 
le pedía. Las caminatas fueron un ritual que 
se repetía diariamente. 

Comenzó a distinguir la voz de sus pa-
dres. Utilizaba diferentes sonidos para lla-
mar a cada uno de ellos. Se mostraba ale-
gre, festejaba la música, se mecía a su ritmo 
como si estuviese bailando. Se reía. Había 
que levantarlo todas las mañana, ya no se 
quedaba tirado en la cama, durmiendo, sin 
realizar intercambios con su familia. 

Dos meses después, la inflamación en 
el rostro volvió a manifestarse. Nuevamen-
te una internación. Se le indicó otro trata-
miento con antibióticos y antiinflamatorios. 
En esta ocasión, durante la internación se 
le dispuso una cama en sala común donde 
compartía el espacio con tres pacientes, lo 
que dificultó la estadía. Estaba irritable, emi-
tía un sonido gutural –con el que se comu-
nicaba casi constantemente– casi como un 
grito. Ello generaba malestar y nerviosismo 
entre la gente y sus familiares. Al no surtir 
efecto la medicación y no ceder el cuadro se 
indicó nueva biopsia. El estudio se retrasó 
porque el jefe de Cirugía se encontraba de 
vacaciones. Pasaban los días y las semanas. 
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La obra social no autorizó una derivación. 
Luego de una intervención de los profe-
sionales del Equipo de Fortalecimiento, se 
lo trasladó nuevamente a la habitación de 
aislamiento. Allí estaba más tranquilo. Se le 
quitó el suero y se quedó a la espera de la 
intervención quirúrgica. 

Durante todo ese tiempo sus padres no 
se separaron de él, lo cuidaron cariñosa-
mente. Sus hermanos lo visitaban dos o tres 
veces por semana. Lo mimaron. Le traían 
golosinas, escuchaban música junto a él. Le 
hablaban y contaban infinitas anécdotas. 
La mamá lo alojaba en su falda y lo mecía 
como si bailara. Habían traído una pequeña 
radio, al joven le gustaba escucharla todas 
las mañanas. Se reía. Paradójicamente, al 
mirarlo a los ojos nos encontrábamos con 
una imagen llena de ternura en un cuerpo 
con aspecto casi monstruoso.

Una tarde avisaron que al día siguiente 
había lugar en el quirófano. Lo prepararon 
para la cirugía. Dos días después de la in-
tervención comenzó con problemas renales 
debido al contagio de un virus intrahospi-
talario. Su estado desmejoró rápidamente. 
Murió en los brazos de su papá. 

Mientras tanto se escuchaba al padre y 
se intentaban establecer algunas coordena-
das de trabajo. Se creía que la construcción 
del relato novelesco que nos aportaba el se-
ñor respecto de su origen, lo salvaba de ser 
el tío de su pareja. Quizá le permitía pre-
servarse de confirmar la relación incestuosa 
que había sostenido con su sobrina y que 
dio lugar a la conformación de esta familia y 
sus dificultades. ¿Se trataba de un mecanis-
mo renegatorio respecto de darle estatuto a 
la existencia del incesto? ¿O se trataba de la 
posibilidad de darse una chance para legiti-
mar un acto, que tal vez para él había sido 
un acto amoroso?

En este sentido sirve la concep-
tualización de Ravant acerca de las 
posibles traducciones en francés de 
Verleugnung, donde vía cierta escisión 
yoica en un mismo acto discursivo 
se sostiene y a la vez se niega la ve-
racidad de un hecho o su reconoci-
miento [démenti y déni respectivamen-
te], o en un eje diacrónico se niega 
lo enunciado previamente [désaveu]. 
(Capacete, 2002, p: 38)

La enunciación de dicho relato ponía 
en conocimiento que para él algo debía ser 
ocultado, no podía ser dicho. Quizá era la 
posibilidad de velar el acto incestuoso ante 
la mirada de sus hijos. Quizá este modo de 
“negar la veracidad del hecho” era un inten-
to de restituir el orden filiatorio. 

La discusión giraba acerca de la res-
ponsabilidad. Si el señor tenía que hacerse 
responsable del acto incestuoso para que 
la Ley pudiese ingresar en la constelación 
familiar. ¿De qué se trataba este “hacerse” 
responsable? ¿Se trataba de un confrontar 
con “la” verdad? ¿Era ineludible desarmar 
la invención que nos ofrecía? ¿El armado 
del relato novelesco tenía que ver con una 
desmentida o se podía pensar que se trataba 
de un acto de responsabilidad fallido?

La apuesta era esperar, sostener la es-
cucha, seguir evaluando si había condicio-
nes para realizar las intervenciones que se 
consideraran pertinentes, poniendo aten-
ción en la necesidad de continuar con las 
diferencias que, poco a poco, se iban ins-
taurando. Se decía que él la había “sacado” 
de su ámbito familiar, de su consentimiento 
o elección. La “sacaba” de las decisiones 
que se habían tomado en referencia a los 
proyectos de vida en conjunto. Se pensaba 
que esta idea estaría en él, fundamentalmen-
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te ubicada, como un modo de respuesta en 
relación al acting out. 

Pues el acting out, precisamente, es 
un rapto de locura destinado a evitar 
una angustia demasiado violenta. Es 
una puesta en escena tanto del re-
chazo de lo que podría ser el decir 
angustiante del otro como del deve-
lamiento de lo que el otro no oye. Es 
la señal [y el signo] hecha a alguien 
de que un real falso, viene en lugar 
de un imposible de decir. (Chemama, 
2010, p: 4)

Inicialmente se presentaba diciendo que 
“la sacó” de la casa, que “se la llevó” a vivir 
a otro lugar. ¿Se podía interpretar que se tra-
taba de una idea con sesgo paranoico? Po-
siblemente. Era un decir que se compartía y 
reproducía en el equipo, y que se encontra-
ba en mucho de lo transmitido, “le van a sa-
car los hijos”, por ejemplo. Cuando algo de 
la palabra comenzó a incluirse, cuando em-
pezó a ser escuchado, esta manera de decir 
se fue desarmando. El sacar fue dejando de 
tener fuerza, esa fuerza que hacía que “todo 
se mezclara, que las ideas se confundieran, 
que se sintiera acorralado”, como planteaba 
al comienzo de las intervenciones. Decir y 
ser escuchado dio lugar a que otra cosa co-
mience a acontecer.

También surgía la pregunta sobre el lu-
gar que tenía, en esta historia, su firma. Pa-
recía operar como una sentencia. Le habían 
sacado un hijo cuando firmó7. Tenía temor 

7  Al poco tiempo de nacer el cuarto hijo, fue in-
ternado de urgencia por cuadro convulsivo y por di-
versas afecciones que daban cuenta de un estado de 
salud muy delicado. A partir de ello las autoridades lo-
cales intervinientes lo entregaron a una “familia susti-
tuta” para que lo cuide en relación a la alimentación, 
administración de medicación, controles médicos. Se 

de firmar cuando se trataba de la atención 
médica de la niña, y ello lo dejaba a merced 
de las manipulaciones de algunos actores co-
munitarios que se acercaban. La firma en los 
diversos papeles y documentos lo remitía a 
la sensación de amenaza, le anunciaba que 
algo trascendente podía perder. Se suponía 
que también este temor tenía que ver con las 
intervenciones. ¿Acaso las intervenciones en 
lugar de facilitar que se generase un recurso, 
continuaban ubicándolo en un lugar de ma-
yor fragilidad, de mayor vulnerabilidad?

En el equipo, los profesionales estima-
ban que en lugar de hacer una hipótesis res-
pecto de qué relación tenía con el Otro, cuál 
era su posición respecto del Otro, había que 
darle lugar a otras preguntas. ¿Desde los 
equipos se reproducía en su organización, 
lo que se pretendía modificar en la familia? 
¿Se establecía en este modo de trabajo una 
relación de poder? ¿Profesionales y actores 
encarnando el lugar de “la Ley” –no como 
su representante– ante usuarios que se de-
bían someter? Estos aspectos del abordaje 
fragilizaban aún más la posición en la que se 
encontraba el padre devolviéndolo al lugar 
de objeto.

 ¿Se podían plantear las intervenciones 
como intervenciones iatrogénicas al modo 
de decir de Capacete (2002)? La autora 
elabora una hipótesis sobre aquellas inter-
venciones que derivan de varios aspectos 
complementarios, por un lado la propia 
subjetividad de los profesionales, sus meca-
nismos defensivos; por otro lado, su inser-
ción profesional, tanto en lo que respecta a 
sus condiciones de trabajo (altamente iatro-
génico en algunos casos), como a su forma-

suponía que los padres no podrían brindarle lo que 
necesitaba. Le da marco legal a la entrega un acta que 
se realiza ante Juez de Paz, donde firman los profesio-
nales intervinientes, el Juez y el papá del niño. Unos 
meses después, muere.
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ción teórica, regulada a veces por significa-
ciones imaginarias sociales que atraviesan la 
práctica.

Incluir a la niña a una nueva escuela es-
pecial en la ciudad vecina fue un paso muy 
importante en la estrategia de abordaje que 
se iba armando. Se trató de un nuevo es-
pacio que la contuvo junto a su familia8. 
Pasaron a ser uno más dentro del espacio 
institucional. En este sentido la institución 
los pudo integrar a un orden social diferen-
te. “… las instituciones tienen una función 
decisiva en la asignación de cada sujeto bajo 
un estatuto de Razón, de no locura, esto 
pasa por el reconocimiento sucesivo de los 
lugares, sin confusión” (Legendre, 1996, p: 
32). Aquí se resalta notoriamente la impor-
tancia que ha tenido el espacio institucional, 
en un sentido contrario al asignado, como 
posibilitador de ciertos ordenamientos. Se 
considera, también, que no ha sido fortuito 
el hecho de que fuera en ese ámbito don-
de el padre pudo nombrarse como padre. 
Pudo ir ubicando los lugares y las funciones 
de quienes intervenían. Él era el padre y la 
niña, su hija. La niña no era un objeto.

En su juventud el tránsito por el servicio 
militar9, ubicado como espacio institucional 
exogámico, también le había habilitado un 
lugar de alojamiento. Allí fue alguien, un 
soldado reconocido, que tuvo la posibilidad 
de “hacer carrera”, de “estudiar para cabo”. 
En ese lugar había podido dejar de ser un 
boyero, un perro al que los peones de la es-
tancia pateaban y que dormía en los fardos 
de pasto del galón de la estancia, un niño a 
quien la mamá no fue a buscar cuando el 

8  Dejaron de ser nombrados por su apellido como 
sucedía hasta ese momento, sin diferenciación.
9  Hacía referencia que en ese lugar había estado 
bien, que podría haber hecho carrera, pero que había 
decidido volver a su ciudad natal porque se había ena-
morado y se iba a casar.

padre “lo echó” de la casa10 ¿Cómo no pre-
guntarse en qué cadena filiatoria había sido 
incluido? Creció en el desamparo, tuvo que 
armarse con y como pudo.

 Imágenes de la confusión, el enojo, es-
tar atrapado, encerrado, todo ello fue tra-
bajado en supervisión. Todo se mezclaba y 
se desordenaba, el barullo se instalaba y él 
se desorganizaba. Su posicionamiento re-
presentaba la figura de un animal frente a 
la tormenta. ¿Cómo y dónde refugiarse de 
la enormidad del peligro que se avecinaba? 

Se evaluaba la necesidad de definir su es-
tructura psíquica. ¿Neurosis, psicosis, per-
versión? Era fundamental abrir la pregunta 
previamente sobre si habían sido posibles 
las operaciones constitutivas del aparato 
psíquico. Baños (2012) plantea que la es-
tructura psíquica se define para un deter-
minado momento del análisis. Es por ello 
que cuando se pone en juego el diagnóstico, 
siempre se trata de una aproximación, un 
intento de discernir qué posición tiene el 
sujeto respecto de la falta. 

Siguiendo este análisis, era pertinente 
pensar la dimensión del diagnóstico y la 
puesta en suspenso del mismo para que no 
hiciera obstáculo a la escucha. Ser cautos 
ante “la proliferación de rótulos que se ofre-
cen como identidad y que en la mayoría de 
los casos no son más que [vestidos restitui-
dos de una vida desnuda]” (Baños, 2012, p: 
60. Cursivas en el original).

¿Acaso esta escucha no era la que ha-
bía permitido ensayar una respuesta a la 
pregunta respecto de qué hacía un analista 
en ese lugar?11 Hubo un movimiento que 
se produjo a partir de que se instauró un 

10  Se fue a vivir al galpón de la estancia, dormía 
entre los fardos de pasto, pasó a ser la mascota de 
los peones.
11 
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lazo transferencial. El psicólogo, allí, en esa 
estrategia, tenía una ganancia. La ganancia 
era recibirse, recibir un título en la Carre-
ra de Especialización con el trabajo que se 
estaba realizando con él y su familia. Que 
sus decires tenían un por qué. Y esa inter-
vención hoy se puede analizar en relación 
a la importancia que tenía para él, el “reci-
birse”. Su hija se podría “recibir” de aboga-
da (que era la carrera que quería estudiar al 
concluir la educación secundaria), su hijo se 
podría “recibir” de policía (era su anhelo), la 
niña había sido primera escolta en su nue-
vo espacio escolar, podía recibirse cuando 
terminara de cursar en ese establecimiento. 
Se trataba de un proyecto en la vida de sus 
hijos, un proyecto que aparecía con muchos 
obstáculos, que amenazaba ser infructuoso 
debido a la extrema vulnerabilidad social en 
la que se encontraban. Un proyecto que in-
tentaban llevar adelante con gran ilusión y 
mucho esfuerzo. Se trataba de que los ado-
lescentes encuentren recursos y un lugar 
donde se alojase ese deseo. Eso es lo que le 
podía donar a sus hijos. En ese lugar, ¿había 
un padre?

Tenemos un saber que nos aporta la 
biología la naturaleza. Con lo que sabe-
mos sobre la naturaleza, con eso podremos 
educar, enchufarle ese saber a la sexualidad 
humana. Lo que el padre termina haciendo, 
inversión mediante, es no una educación 
del deseo sino una educación por el deseo. 
(…) si hay algo que puede transmitirse y de 
lo que se trata en la función paterna, es de 
la transmisión; pasa precisamente no por el 
saber sino por el don de algo que lo exce-
de, y la vía por la que circula este don de lo 
que excede el saber, es el deseo (Haimovich, 
2005, p: 102).

Nos preguntábamos qué lugar tenía la 
niña en esta complicada trama relacional. 
Ella, con sus problemas de salud, pudo 

mostrar lo que sucedía. Parecía que había 
tomado su nombre como significante, pudo 
ponerlo a jugar desde un lugar simbólico. 
Fue más allá de su pura carne, de eso que 
causaba malestar, rechazo, horror; ella se 
ubicó en el lugar de denuncia, no sólo res-
pecto de lo familiar sino también, y funda-
mentalmente, de lo institucional. Puso su 
cuerpo para que algo se pudiese revelar. 

Hubo que reorientar el trabajo, generar 
condiciones de vida saludable. 

Ocuparse de la cuestión del incesto, ¿de 
qué modo?, ¿desde qué perspectiva?, ¿des-
de lo biológico?, ¿desde lo simbólico?, ¿una 
perspectiva anulaba la otra? o simplemente 
había que dar lugar a lo que fuera surgien-
do para poder problematizar tan dificultosa 
cuestión.

(a) la prohibición del incesto (…) no 
podemos pensarla como una prohi-
bición entre dos cuerpos –entre dos 
cuerpos vinculados por el parentesco 
genital–, sino que se trata de poner 
en orden el parentesco de las imá-
genes. El incesto no es de esencia 
biológica, porque biológicamente no 
hay ninguna contraindicación para 
que un genitor copule con su descen-
dencia (Legendre, 1996, p: 62).

Estábamos advertidos de la gravedad 
de la situación, podíamos tensar los inte-
rrogantes para tomar decisiones. ¿Cómo se 
soportan las “consecuencias” del incesto? 
Cuestiones orgánicas graves eran las mar-
cas, desnutrición, leucocoria, Síndrome de 
Hodgkin… Estaban presentes en el repro-
che constante que le devolvía la comunidad 
“Ud. sabe bien por qué sus hijos están en-
fermos”. El rechazo del saber médico, la 
confirmación de la figura de lo animal, la 
falta de apuesta hacia el otro, la insensibili-
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dad ante el sufrimiento. “Es un virus intra-
hospitalario que le afectó el funcionamiento 
de los riñones, la otra opción, el síndrome 
de Hodgkin, no es mejor”, fue la explica-
ción del médico. ¿La única expectativa en 
la existencia del hijo mayor era la muerte?12 
¿No había otra chance?

El trabajo con el padre había permitido 
generar un encuadre en el tratamiento con 
ciertas reglas, con cierto marco, con cierta 
posibilidad de que, desde lo institucional, se 
pudiera humanizar cierto estar en el mun-
do de la familia. La búsqueda colectiva de 
estrategias posibles permitió tener como 
perspectiva la imposibilidad de generar so-
luciones totales, pensar en intentar algún 
ordenamiento que dé lugar a ciertas alter-
nativas. Aunque se buscaran opciones que 
contrarrestasen la extrema vulnerabilidad 
social y subjetiva en la que se encontraban, 
la cuestión orgánica se imponía. El efecto 
del acto incestuoso no era sin marcas, sin 
dolor, sin sufrimiento para sus hijos.

El papá decía respecto del hijo mayor 
que lo cuidaron la vida que vivió. Es una 
frase emotiva. ¿Se trata de una frase del due-
lo? Él y su familia enfrentaron otra pérdida. 
Una pérdida que causaba un inconmensu-
rable dolor. Pérdida que se hizo presente, 
paradójicamente, cuando ese hijo empezaba 
a ser “un otro humano”, dejando el lugar de 
animal que le había sido asignado tanto en 
la familia como en el discurso médico. Se 
trataba de una frase que no se encontraba 
coagulada en el discurso de los padres, una 
frase que se movía en los decires, pero que 
encontraba su anclaje en el infinito dolor 
del hijo muerto, del hijo cuidado. Se tomó 
esta frase como un intento de decir, de decir 

12  Dicen los papás que al nacer, los médicos les 
habían dicho que sólo iba a poder comer y dormir, 
debido a la patología que presentaba.

sobre la muerte. Y aquí se instaló una dife-
rencia respecto al hijo menor, donde los di-
versos relatos no podían asir su muerte: ha-
bía sido vendido, quitado, envenenado. No 
se nombraba el dolor de esa muerte. Con el 
primogénito era diferente. Quizá porque lo 
pudieron asistir hasta el último “momento 
en que vivió”. Lo pudieron velar. Lo pudie-
ron enterrar. 

La identificación con el objeto que 
Freud nos designa como el resorte capi-
tal de la función del duelo, esa definición 
implacable, diría yo, que Freud supo dar al 
duelo, esa especie de revés que él señaló en 
los llantos que se le consagran, ese fondo 
de reproche que hay en el hecho de que 
sólo se quieran recordar, de la realidad de 
aquel a quien se ha perdido, las penas que 
dejó. Qué sorprendente crueldad, destinada 
a recordarnos la legitimidad de modos de 
celebración más primitivos que todavía sa-
ben vivir ciertas prácticas colectivas (Lacan, 
2006, p: 46)

Este pasaje en la vida del padre dejó la 
huella, la marca de una pérdida. Se hace ma-
nifiesto el duelo por un hijo, se asigna un lu-
gar de padre y un lugar de hijo. ¿Son posibles 
esos lugares en este marco incestuoso? ¿Aca-
so la novela familiar construida, finalmente 
se ha inscripto con esta pérdida? ¿Aparece el 
objeto hijo después de la muerte?

Lacan (2006) dirá respecto de sus plan-
teos en relación a Hamlet, que Ofelia fun-
ciona como motor, poniéndolo en marcha 
en relación con su acto, estar en el lugar 
del falo, de eso que falta, lo motoriza. Ofe-
lia, que había sido el objeto consciente de 
deseo de Hamlet antes de la aparición del 
fantasma del padre, pasa a ser el objeto cau-
sa de deseo, a partir de encarnar el objeto 
perdido, el falo. Lacan desliza que Hamlet 
se hace hombre de golpe, se encausa por 
el camino que le permite hacer lo que debe 
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hacer, ya que el deseo no es hacer obedien-
temente lo que el Otro pide. Mientras la 
palabra del Otro venía como mandato del 
padre, él no podía llevar a cabo su acto. 

Hamlet siempre había dicho que no tenía 
nada que ver con Dinamarca, y luego aparece 
responsabilizándose respecto de lo que dice, 
cuando enuncia que es Hamlet, que es el da-
nés. Al final de la obra, al matar a Claudio, 
ya no está cumpliendo la voluntad del padre, 
sino que está haciendo lo que él debe hacer 
en su dignidad de príncipe de Dinamarca a 
quien le han matado a su padre, el rey. Esta 
obra empieza por un duelo no realizado y 
concluye en un duelo que, al realizarse, po-
sibilita en Hamlet un reposicionamiento que 
le permite llevar a cabo su acto.

Quizá para el padre, nombrar la muerte 
de su hijo, hacer el trabajo de duelo, le ha 
permitido “hacer en su dignidad” lo que te-
nía que hacer, reposicionarse, llevar a cabo 
su acto, ser padre. Capacete (2002) sostiene 
que quien ha causado el incesto viola una 
legalidad tanto familiar como social, y que 
instituir es hacer reinar lo prohibido para 
que sea posible la diferenciación generacio-
nal, siendo lo prohibido una construcción 
discursiva que sobrepasa a cada sujeto. Su 
planteo enuncia que la Ley funciona como 
tercero social, garante de la humanización, y 
es a su vez legalidad social, ya que este lazo 
está regulado por instancias terceras, que 
definen a un sujeto marcado por la ley. Re-
marca que a veces las instituciones operan 
como tercero que legisla, dado que instau-
ran una interdicción que fue fallida. 

A modo de análisis 

El abordaje realizado con la familia pro-
movió el establecimiento de un marco de 
legalidad en el sentido de la puesta en fun-

ción de la ley simbólica. 
Desde la primera entrevista se situó al 

padre respecto de la existencia de una Ley, 
la Ley provincial N° 12.967 (2009) de pro-
moción de los derechos de niñez y adoles-
cencia, ley que considera sus derechos entre 
los cuales se sitúa el de educación y salud, 
ley que establece que es el estado quien debe 
garantizar los derechos cuando la familia no 
puede hacerlo. Se le trasmitió que se tenían 
que garantizar los mismos y por eso era ne-
cesario generar condiciones para un trabajo 
posible, en el que se los iba a acompañar 
desde diferentes ámbitos institucionales. Se 
le plantearon los derechos y también se le 
enunciaron las obligaciones. Obligaciones 
respecto de la familia de acompañar este 
proceso. Un marco establecido en las pri-
meras entrevistas preliminares. Es allí don-
de algo de la Ley comienza a instalarse. Él 
aceptó esta condición.

Lo institucional con sus normas y sus 
reglas opera ubicando algunos lugares. 

Fue necesario un trabajo minucioso 
donde lo institucional se presentaba de otro 
modo. Las intervenciones lo y los tenían en 
cuenta. No se trataba de tener que respon-
der a un Otro omnipotente sino que había 
lugar para su palabra, y esa palabra era es-
cuchada. 

Fue necesario preguntarse por el impac-
to que producían estas cuestiones en la sub-
jetividad de quienes intervenían. Las prime-
ras escenas deshumanizadas se enfrentaban 
con la experiencia de lo siniestro, y eso inva-
día a todos los actores involucrados. Como 
dice Capacete (2002), la cuestión del incesto 
nos confrontaba con aquello que no nos es 
ajeno como sujeto: la triangulación edípica, 
los propios deseos incestuosos, reprimidos; 
el lugar del padre. Surgían dificultades en 
los modos de intervención, en ciertas ra-
cionalizaciones de parte de los profesionales. 
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Surgían los mecanismos renegatorios liga-
dos quizá a lo traumático del hecho. Era en 
esta dirección que iban dirigidas las prácti-
cas e intervenciones realizadas antes de que 
nos convocaran para sumarnos a la estrate-
gia planteada por el equipo territorial. 

Había que hacer un corrimiento de la 
escena institucional, de la idea de que el in-
cesto es un derivado de la pobreza y de la 
promiscuidad asociada a ella. Fue indispen-
sable enfrentarse con la posibilidad o no, de 
un abuso de parte del padre. A la supuesta 
violencia ejercida sobre sus hijos. No pre-
juzgar y condenar sin haber conocido la 
historia familiar. Se pedía constantemente 
que se judicializara el caso, que se hiciera in-
gresar la Ley, que se denunciase en el juzga-
do. ¿Ello habría logrado que los equipos se 
tranquilizaran? El posible abuso podría ser 
la herramienta para que hubiera una denun-
cia, teniendo en cuenta que en nuestra le-
gislación no está penalizado el incesto, sólo 
se da lugar a la acusación por abuso sexual 
agravado por el vínculo. Por lo tanto, éste 
era un problema social que debía tener una 
respuesta social. Lo jurídico quedaba por 
fuera o más bien no era el punto prioritario. 
La Ley no es lo jurídico. Había que vérselas 
con eso.

Ante estos posicionamientos se intentó 
hacer una apuesta diferente, una apuesta a la 
escucha. Se ubicó la problemática singular, 
se alojó el sufrimiento, se enunció la propia 
palabra. Acaso como consecuencia de este 
posicionamiento se haya restituido la res-
ponsabilidad a lo largo del abordaje. 

A partir del análisis emprendido surge el 
siguiente interrogante: ¿se puede pensar que 
en el proceso del duelo restituye algo de la 
ligadura de la genealogía que había sido mi-
nada? Posiblemente. No se puede afirmar 
que esto pueda suceder. Ésta es una pregun-
ta que ha resultado indispensable para po-

der articular dos coordenadas claves: duelo 
y genealogía. Situarla permitió instalar lo 
singular del proceso ya que, desde que se 
comenzó a trabajar, aparecía la idea de que 
el arrasamiento había hecho una jugada tal, 
que era imposible modificar las condiciones 
de vida de la familia. Era impensable que 
algo se enlazase. Quizá surgía la chance de 
que se estableciera una diferencia.

Desde este planteo, ¿se restituyó la fun-
ción paterna fallida? ¿No había acaso en la 
historización de la novela familiar, un res-
ponsabilizarse del acto dándole otro senti-
do en el devenir subjetivo?

El lugar que estableció la escucha del 
analista, enmarcado en una práctica ética, 
ha posibilitado que se barajase la posibi-
lidad de un cambio en la vida de y en los 
sujetos. El trabajo en los límites con una 
familia, abandonada a su aislamiento, ha 
dado lugar a que eventualmente se hayan 
producido las condiciones para que con sus 
recursos, puedan generar cierta recomposi-
ción en su acontecer. Las estrategias insti-
tucionales permitieron que se constituyan 
algunas redes con la comunidad, con ciertas 
instituciones y organizaciones; con límites, 
incluso, en la resolución de ciertos conflic-
tos. Una vuelta a la vulneración de sus con-
diciones. 

Interrogar, abrir preguntas, generar la 
incomodidad de repensar el lugar que ocu-
pa el conflicto entre los profesionales, en 
la comunidad, en lo ya institucionalizado, 
quizá sea lo que pueda aportar el psicoa-
nalista en los espacios públicos. Por lo tan-
to, al decir de Baños (2012), si se cierra la 
pregunta se institucionaliza la respuesta, se 
transforma en consigna o mandato; y cuan-
do el psicoanálisis se institucionaliza, sólo 
logra protegerse de la verdad. Cuando eso 
sucede pierde eficacia, el psicoanalista se 
burocratiza. 
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Interpelar la propia práctica ha permi-
tido escuchar ese modo de decir del otro 
respecto de sí mismo, de su historia. 

La pregunta retorna: ¿Las intervencio-
nes realizadas desde un marco institucional, 
apoyado en la práctica clínica psicoanalítica, 
ha facilitado que ingrese en el grupo fami-
liar alguna legalidad? 

Quizá fueron las condiciones del padre, 
el devenir de la vida, las muertes, el dolor, el 
sufrimiento. 

Quizá el azar y la fortuna en ese preciso 
momento, en el acontecer de la vida de un 
sujeto generaron condiciones que permitie-
ran su emergencia. 

Quizá…
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Pierfrancesco Galli
“Pistas de un maestro de noventa años”

Claudio Cúneo1

 
 
En ocasión de su cumpleaños número setenta, en un video homenaje que con tanta 

insistencia promovió Armando Bauleo, un amigo suyo contaba una anécdota: en los pocos 
intercambios telefónicos que tenían, y para que tuviera un momento de felicidad evidente, 
él le preguntaba –sin tener otro interés que escucharlo– qué tren tenía que tomar para ir a 
Bolzano, por ejemplo. El placer de escucharlo describir las rutas más inverosímiles, pero 
también las más interesantes, valía el engaño de no tener ningún viaje en programa. Co-
nocedor de los cruces y estaciones de trenes que ni un ferroviario podría explicarte mejor, 
sorprendía a todos con su extrema generosidad, su incansable deseo de transmitir lo que 
aprendió. 

El siglo XX lo encontró protagonista relevante en el panorama del psicoanálisis ita-
liano y europeo, de las críticas, las discusiones, las luchas de poder, las revoluciones, las 
reformas...y las publicaciones: inició allá por el 1958 su “Biblioteca de psiquiatría y de psicología 
clínica”, más de 60 años de trabajo ininterrumpido en el mundo editorial especializado de 
Italia. 

La metáfora de la guía ferroviaria contribuyó a aumentar mi interés a lo largo de los años 
por escucharlo hablar alguna vez de estaciones, desvíos, entrecruzamientos de líneas, sobre 
los caminos más rápidos para llegar a algún lugar, o el más lento pero con más paisajes que 
admirar; o simplemente, verlo dibujar flechas que orienten un recorrido exhaustivo para 

1  Psicoanalista. Coordinador editor de Barquitos Pintados. Experiencia Rosario. claudiofabiancuneo@gmail.com 
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entender qué sucedió, o mejor, por qué sucedió; y si fuese posible, alguna indicación para 
entender cómo seguir. Él está también en el siglo XXI y su “historia clandestina” me resulta 
fascinante, imprescindible para captar instantes de los vaivenes del devenir del discurso 
psicoanalítico en ese país. Allí, en Roma, en 1969 se gestó el contra–congreso de la I.P.A. 
que inspiró la escisión ulterior de la A.P.A. y la fundación del movimiento Plataforma en 
Argentina. 

Decidimos encontrarnos en Bolonia, a la vuelta de sus vacaciones y a punto de retomar 
su trabajo en el consultorio. Me pide un horario que no coincida con su agenda, después de 
su descanso veraniego está deseoso por encontrar a sus pacientes. Va a estar presente Ma-
rianna Bolko, su inseparable y eterna compañera que lo ayuda con Skype, con el micrófono, 
y el cansancio que ella sabe que él va a ocultar cuando aparezca, porque la pasión será su 
motor para seguir, más allá...

Le propongo hablar de la década del 60 en Italia, de su conflictiva relación con las insti-
tuciones psicoanalíticas oficiales de la época y también actuales. Ya sabe que Marianna Bolko 
había accedido a mi pedido de donarnos (inédito en español y publicado en la sección del 
mismo nombre de este número de nuestra revista) su crónica escrita a cuatro manos con 
Bernardo Rochsthild “La pulce nell’orecchio” (NdT. La pulga en la oreja). De todos modos, le 
cuento que, en lo específico, vamos a intentar reconstruir con él ese momento histórico del 
Psicoanálisis Internacional que impulsó a los argentinos que participaron en esos primeros 
estertores italianos de crítica abierta a la organización de la institución creada por Freud en 
1910, a generar un movimiento aún más radical, en el Río de la Plata.

¿Pero por qué él? Porque no estuvo presente en el contra–congreso y, sin embargo, fue 
quien empezó todo, acompañó ese devenir discursivo y apoyó después lo que siguió. Me 
contó que su persona estaba muy “connotada” en el ambiente psicoanalítico italiano, sus 
diferencias con la I.P.A. eran conocidas. Al principio, el contra–congreso no preveía una 
escisión sino una reforma de los estatutos, un cambio radical en su organización; fue por 
eso que prefirió declinar su presencia activa, para no obstaculizar el diálogo que se abriría. 

Este encuentro no va a poder ser de otro modo. Queda claro desde el principio que me 
dejaré guiar en la charla, y tomaremos todos los desvíos que él me indique. 

Cartógrafo de lujo, diseñador de redes. 
Empezamos por el futuro. 

“No creo poder hacer previsiones sobre el futuro del psicoanálisis, si tuviera que decir algo, 
me preguntaría por la capacidad del individuo humano de tener una conciencia de ser al-
guien, sin aislarse, sosteniendo el lazo con los otros...esto es lo que en todo caso transmitimos, 
la capacidad de tolerar la duda y la ambigüedad, la existencia de algo que no controlamos 
de nuestros actos y con lo que nos confrontamos permanentemente. Esta es la cuestión más 
importante. Entonces el psicoanálisis, sigue siendo un significante, porque sigue siendo un 
estímulo ambiguo.”

Apenas lo veo, siento nostalgia de Nápoles, en parte porque conozco su biografía, y en 
parte por el afecto personal hacia la Campania, su región. No puedo perder la ocasión y le 
pido que me regale algún recuerdo de su tierra. 
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Sin dudar, extrae un fragmento inédito de algo que está escribiendo, no sabe aún si será 
publicado, pero me lo lee, con voz pausada y segura: 

Nápoles. Estación Central. Años 50. Salís a la izquierda, das la vuelta a la esquina, 
cuarenta o cincuenta metros y encontrás el pequeño bar en el que empieza mi día pueblerino 
en la ciudad. El aroma del café te guía, irrepetible. Mimí, el barista, tiene la mano ágil 
para dosificar el vapor, preciso con la perilla de la gran Pavoni con el águila que entronada 
mira más allá del horizonte de los universos posibles. “¿Doc, dulce, amargo o una buena 
medida?” El secreto de la buena medida, la relatividad del alma antes de Einstein, inte-
rrumpida por la máquina moderna, con botones, con procedimientos seguros, organizados 
según los protocolos. “El mundo de lo aproximativo y el universo de la precisión”, escribió 
Alexandre Koyré. Nosotros habitamos el mundo del más o menos, de la sociología del 
cotidiano de Maffesoli, el de Mimì para el cual la “buena medida” es diferente para cada 
uno, artista del espacio entre determinado e indeterminado, un campeón de la determinación 
fenoménica. Y la pegaba siempre cuando nos “lanzaba al mundo” en die Welt werfen, 
listos para el Dasein del sabor de la Sfogliatella riccia (dulce típico napolitano de hojaldre 
trabajado a mano), la de Scaturchio, que me espera quinientos metros más adelante, y la 
de la pizza frita con ricota de Pizzicato, en la plaza del Municipio, con la dosis correcta de 
pimienta para la pausa del almuerzo. Por oficio, tratamos de hacer lo correcto para nuestros 
pacientes en el proceso de corrección continua de la predicción con verificación “a posteriori”. 
Por supuesto, muchos han intentado embalsamar la técnica, y hay quienes lo creen posible. 
Pero, en el fondo, en los momentos de dificultad, vale la pena el “algo inventaremos” y “luego 
se verá”, síntesis del fundamento del método clínico. El arte de “arreglárselas”, del “saber 
hacer”.

 
Y sigue...

“Existe una historia, que yo llamo historia clandestina, extremadamente importante, 
y que ha sido el verdadero canal de transmisión de la cultura psicoanalítica. la historia 
clandestina que la historiografía oficial considera como factores de perturbación, factores 
que ensucian el campo, factores de contaminación, son en realidad el componente de la his-
toria emocional que ha atravesado a todo aquel que se ha ocupado de esta disciplina, 
como elemento constitutivo mismo de su definición y que se transmite a través de canales 
informales. Creo que cada uno de nosotros es el depositario de una historia clandestina. 
Yo creo que la historia emocional, esa historia que todavía hoy está sujeta a la transmi-
sión oral, y que no sé si, y cómo podrá ser formalizada como palabra escrita, es un elemento 
esencial para comprender realmente lo que ha sucedido y para poder en esta clave, identificar 
los eventos con un proceso global y no como momentos personales de separación. Hay una 
tendencia reductora, desde este punto de vista, a situar estos aspectos como fenómenos me-
nores, fenómenos que no deberían haber existido. Yo tuve la suerte de no haber tenido que 
captar ciertas cosas a través de las lecturas, sino, por un hecho generacional, de haber podido 
interrogar directamente a tantos protagonistas.” 
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Estas ideas serán definidas después por Pierfrancesco Galli como “Pistas”, que es el nom-
bre de una sección de la Revista “Psicoterapie e scienze umane”. Dirá que tienen un enfoque 
rapsódico, y que tratará de mantener esa característica porque se trata de donar pistas de 
reflexión en la comparación con el propio camino, en lugar de escribir una historia. Me 
repite varias veces que se trata de notas, de piedras de Pulgarcito, para ayudarnos a encontrar el 
camino hacia una casa común donde poder narrarnos. 

Él me pidió que fuese un encuentro por teléfono, escribir le cuesta. Muchos compañe-
ros de ruta ya no están, y la pandemia se llevó a varios. Muy recientes los duelos. Me cuenta 
que va a cumplir 90 años en noviembre, que está radiante, feliz, que quiere llegar para 
festejar. Quiere que su cumpleaños (NdR 09/11/2021) lo encuentre en la trinchera, donde 
siempre estuvo, donde cree que hay que estar siempre. Desde allí la visión es más amplia, 
más aguda, más certera. Lo invito a que me cuente de sus orígenes, de su encuentro con el 
psicoanálisis, y si quiere, de algún compañero de ruta cuyo recuerdo le evoque una cálida 
sonrisa. Le digo que sé que sus primeras lecturas de la obra de Freud fueron en español, la 
edición española de las Obras Completas; y que además conozco su profundo lazo con la 
Argentina, donde tiene algún pariente, con Rosario, con Alberdi, donde vivió muchos años 
una tía suya. 

“Había realmente guerra cuando conocí el psicoanálisis. Y en el mismo año, 1943, incluso 
los ingleses se convirtieron de enemigos en libertadores. Ahí hay lecturas posibles para hacer. 
Yo estaba en Nocera Inferiore, Campania, pequeña ciudad en esa época de unos 40.000 
habitantes. Era sede de un Hospital Psiquiátrico con tres mil hospitalizados, casi el 10% 
de la población. La psiquiatría era la segunda “industria” del lugar, no había familia que 
no tuviera al menos un componente que no trabajara en el “manicomio”. Los estratos más 
altos de la población tenían parientes médicos, o al menos empleados en la administración, 
asistente, Jefe, Director, Ecónomo. Continuando en la estratificación social, los otros, capa 
más numerosa, cubrían los papeles de enfermero, conserje, chófer. Alguien entonces hacía de 
factótum que, como de hecho sucede en las grandes comunidades más o menos estructuradas, 
se mueve como pez en el agua entre las redes del poder, resolviendo problemas. No hablo de 
los grandes problemas para los que se movían las “autoridades”, hablo de los pequeños pro-
blemas, tan importantes para la calidad de vida y que se resuelven en la red de las relaciones 
informales: el coche que no arranca porque la batería está agotada, la compra de los mejores 
pasteles para el cumpleaños del Jefe de Departamento, el periódico para un asistente popu-
lar. Quiero decir, las muchas cosas pequeñas que lubrican los engranajes de las organiza-
ciones para que puedan girar sin chirriar. En este cuadro el “loco del manicomio” se movía 
como en su casa, por la ciudad. Encerrado cuando estaba agitado, circulaba con bastante 
libertad entre nosotros “sanos”, sin miedo ni temor recíproco. Aprendí bastante rápido que 
si ofendías al “loco” durante el partido de fútbol, no sucedía nada, y que el “señor” podía 
insultarlo impunemente. No era así si esto ocurría fuera del campo. Entiendo en la vida 
lo que Erving Goffman (1961) describirá en Asylums muchos años más tarde, y que 
se llamará parte sana de la personalidad y similares. De hecho, a menudo, el factótum era 
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también un “loco” ya tranquilo, particularmente experto en las astucias de supervivencia, 
y que conocía todas las anfetas y todos los recursos de la ciudadela “manicomio” donde 
vivía. Los factótums también eran capaces de hacer recomendaciones, hasta en un nivel 
alto, incluso, donde la admiración y la sospecha mutua entre autoridades de rango similar 
no funcionaría. Hasta aquí, mi descripción de un trozo de mundo, con sus reglas formales 
e informales. He notado que se trata de un residuo que, afortunadamente, todavía se las 
arregla para escapar de los expertos de la organización “eficiente y eficaz”, los burócratas 
neo–weberianos de las líneas–guía, tan perturbados por las emociones que cultivan la ilu-
sión de la organización racional perfecta y que no tienen en cuenta la racionalidad de la 
imperfección. Ese ser humano que escapa a los eslabones de los técnicos del alma y permite 
mantener un mínimo de capacidad de burla. El lenguaje liberador de la locura, el bufón 
de la corte que en nuestro oficio puede permitirse burlarse del narcisismo del narcisista más 
narciso en el corazón de su reino privado inaccesible a cualquier otro, sin ser ejecutado. Creo 
que está claro para los que trabajan en las trincheras que esto es una sugerencia técnica 
precisa, no un juego.”

Se interrumpe, recuerda otro trozo de escritura propia, siempre en relación... subraya 
que es inédito y que le gustaría que se publicara antes en español. 

«Sobre la base del oro del psicoanálisis contrapuesto al cobre de la psicoterapia (...), pronto 
tuve que constatar que en las trincheras están los soldados de a pie, con sus botones de la 
divisa de metal pobre, (...) se duerme en el piso. Sin embargo, se aprenden muchas cosas 
útiles (...). Sobre todo, nunca se llega a ser soberbio, y se pierde inmediatamente la tendencia 
a despreciar a los demás» (p. &&).«... Cuando la psiquiatría, la psicoterapia, el psicoaná-
lisis se convierten en habladuría y retórica, la infantería casi no aparece». 

Ahora sí, lo invito a entrar en el lleno de su participación en el movimiento psicoanalí-
tico italiano, sus orígenes, su “historia clandestina”.

“Hasta finales de los años 1950 no había movimiento, incluso la primera mitad de los años 
1960 fue un período caracterizado por la fundación del discurso analítico en Italia. 
Fueron años fundantes para Italia porque nos encontrábamos en ausencia de una tradición 
psiquiátrica. La tradición psiquiátrica de principios del siglo XX se había interrumpido, 
yendo en la dirección de la neurología o estudios de orientación más orgánica. En la univer-
sidad no había estímulos y quien iba a ocupar el cargo de jefe de psiquiatría en el hospital 
psiquiátrico era el que había fracasado en una carrera neurológica. Era una especie de se-
gunda opción, y se contaban con los dedos de la mano aquellos que tenían un interés predo-
minante en la psiquiatría. Era necesario tener un punto de referencia en el extranjero y 
actuaban aislados. Piensen en una figura como Danilo Cargnello. Además, hacer psiquia-
tría significaba en primer lugar conocer el alemán: era más una posición de estudio, de cu-
riosidad personal, separada de una posibilidad operativa. Así era para el grupo –entonces– 
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de los jóvenes de Roma: Giancarlo Reda, Luigi Frighi, Isidoro Tolentino. Se trataba de 
personas que frecuentaban lugares psiquiátricos porque tenían una curiosidad personal, se 
encontraban entre ellos, hacían reuniones... Era parte de este grupo Franco Basaglia. En 
Milán, muchas personas encontraron dos puntos de referencia en las Casas de cura Villa 
Fiorita y Ville Turro, que eran lugares muy abiertos hacia el psicoanálisis. Por ejemplo, en 
Villa Fiorita el Prof. Virginio Porta, neurólogo, acogió a la doctora Berta Neumann que 
estaba comenzando una experiencia de terapia de la psicosis con la supervisión de Gaetano 
Benedetti, al Prof. Cesare Musatti – no médico. En Ville Turro encontrábamos en cambio, 
médicos como Franco Fornari y luego Elvio Fachinelli, que comenzaban a hablar de los casos 
utilizando su formación psicoanalítica. Al principio la denominación era la de “Grupo 
Milanés para el Desarrollo de la Psicoterapia”. Se trataba de fundar un espacio para res-
ponder a una serie de preguntas: sobre la psicoterapia, sobre las relaciones psicoanálisis–psi-
coterapia. El cuadro italiano era tal que excluía organizativamente el psicoanálisis, no tenía 
ningún peso dentro de las estructuras, sobre todo psiquiátricas y tenía un mayor peso cultural 
en el ámbito literario que en el ámbito profesional. En aquellos años la oposición católica del 
período anterior había generado un desinterés hacia el psicoanálisis. Parece imposible que tan 
sólo unos años atrás pudiera, por ejemplo, haber sido considerado obsceno un test de proyec-
ción como el TAT o el Rorschach. Sin embargo, hubo denuncias contra un conocido psiquia-
tra, que trabajaba en una instalación para menores excluidos, por haber utilizado ese test 
(“presentación de obscenidades”). Esto en cuanto al aspecto más superficial del ámbito psi-
quiátrico. Pero no hay que olvidar que, en aquellos años, por un camino mucho más expues-
to, tierra de nadie, y por lo tanto más capaz de captar nuevos contenidos, se iba estructurando 
un ámbito relacionado con los contenidos psicológicos y sensible al discurso psicoanalítico. Se 
trataba de los sectores de la asistencia social y de los menores dependientes del Ministerio de 
Gracia y Justicia. En Italia se hizo una elección precisa en estos sectores (por parte de los 
responsables de las escuelas para asistentes sociales, por el juez Radaelli, entonces responsable 
del sector infantil del Ministerio): la de hacer intervenir masivamente la psicología y el psicoa-
nálisis. Muchos psicoanalistas conocidos hoy en día se han hecho los huesos en esas estructuras 
(tribunales para menores, centros psicopedagógicos). Estos colegas empezaron a salir del este-
reotipo del tratamiento analítico y a formarse en una modalidad de intervención estrechamen-
te ligada a las diferentes posibilidades que identificaban en el instrumento analítico para 
afrontar los problemas. Por supuesto, todavía tenían poca capacidad de teorización, pero se 
acumulaba una experiencia, que llevaba a intercambios y comunicaciones sobre las diversas 
soluciones que se iban dando a los diferentes problemas. Por otro lado, encontrabas el campo 
de las primeras técnicas psicológicas donde corría mucho psicoanálisis, si bien sobre la base de 
problemáticas americanas con tendencia a hacer cosas teóricamente poco sostenibles, como se-
parar la problemática del Yo de la del Ello, por ejemplo, para limitar las intervenciones a la 
primera. Y estaban también los Servicios Psicológicos Industriales donde trabajan personas 
de formación psicoanalítica, como Tommaso Senise, Mirella Guarnieri. Había además mu-
chos grupos pequeños donde el interés por el psicoanálisis se empezaba a desarrollar. También 
el nuestro, entonces, era un pequeño grupo. Eran los años, también en otros campos, de la 
cultura de los pequeños grupos. En definitiva, estaba desapareciendo la figura del intelectual 
aislado, para dar lugar a una función de movimiento hecho de pequeños agrupamien-
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tos. Este era el momento, digamos, de pre–apertura, que precedió al de la difusión más 
masiva. Se inició un trabajo en extensión de la experiencia psicoanalítica a espacios y contex-
tos de práctica a los que se le impedía entrar anteriormente. “Psicoterapie e Scienze Umane” 
es una revista que comenzó en 1967, pero está claro que el establecimiento de su discurso 
comenzó antes, con el discurso psicoanalítico y psiquiátrico de los años ‘50. Se crearon así las 
bases para lo que vino luego: el interés por la psicoterapia como consecuencia del discurso 
psicoanalítico. Personalmente, creo que el aislamiento del psicoanálisis ha sido más fruto de 
un mantenimiento de posiciones de rol, el mantenimiento rígido de una especificidad sin cues-
tionarla. Con todos los ecos de la polémica en los Estados Unidos en relación a los discursos: 
experiencia emocional correctiva de Alexander (1946), terapia corta, tratamientos activos en 
relación con el acortamiento o el éxito, se enfrentaba a la necesidad, para el psicoanálisis, de 
mantener un discurso unitario y una coherencia entendida como especificidad psicoanalítica. 
Esta coherencia creo que tenía más que ver con fenómenos sociales de orden defensivo, que ser 
esencial de la teoría psicoanalítica. Hoy, en mi opinión, disponemos de muchos instrumentos 
teóricos que permiten resumir y enlazar en un marco global las experiencias recogidas en esos 
años ya sea en los campos que he mencionado, ya sea en otro sector, que creo que también debo 
recordar: el del tratamiento de patologísa graves, sobre todo de psicóticos, en torno al cual 
comenzaban a ser conocidas en Italia nuevas experiencias de otros países. También hoy en día 
se puede tener un marco teórico más global de referencia. Sin embargo, en mi opinión, las 
premisas para esta reflexión ya existían entonces, hubo solo un atraso en la utilización de 
ellas para definir qué tenía que ser dejado de lado y considerado no psicoanálisis y qué podía 
ser practicado. En mi opinión, el término “psicoterapia de orientación psicoanalítica” sirvió 
para autorizar esos tratamientos en los que se sostiene que el psicoanálisis es otra cosa. Nues-
tro grupo original ha atravesado una serie de crisis, de vicisitudes, de momentos de decisión 
sobre qué hacer y sobre si continuar o no, de pausas. El discurso del que habíamos partido 
no era el de fundar una asociación, pero sí de dar estímulos que hagan estable el carácter de 
movimiento alrededor de la cosa, en lugar de asegurar la persistencia de la estructura como tal. 
Por esta razón, por ejemplo, en los momentos de mayor éxito numérico hemos optado por ce-
rrar una sede en lugar de convertirnos, por ejemplo, en la dirección de una escuela de muchas 
personas; en un momento dado había unas trescientas personas que se referían a nuestros 
diferentes grupos de formación, supervisión, estudio, hablo de finales de los 60... En ese mo-
mento no se trataba de una investigación interdisciplinaria de psiquiatras que importaban 
psicología americana con nociones de freudismo y fenomenología, sino más bien de una agre-
gación cultural que vino a llenar un vacío. Por esa razón, no había un movimiento específica-
mente psicoanalítico. La SPI, Sociedad Psicoanalítica Italiana se estaba formando entonces, 
eran 4 personas con muchos conflictos entre ellos (Cesare Musatti, Emilio Servadio, Nicola 
Perotti y Claudio Modigliani). Así que ciertamente no había una actitud defensiva por 
parte del psicoanálisis oficial: simplemente no había un movimiento caracterizado por una 
especificidad psicoanalítica. Desde el punto de vista profesional, todavía no era una actividad 
autónoma, tenía las características del segundo trabajo: el psicoanálisis como profesión lo en-
contraremos después, y no hay que olvidar la importancia e influencia que tuvo Suiza, país 
en el que se había desarrollado una tradición de la psiquiatría de enfoque psicoanalítico. Un 
ejemplo de esta influencia lo podemos encontrar en una de las primeras comunidades tera-
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péuticas de Europa que fue fundada por Fabrizio Napolitani (hermano de Diego), forma-
do en Kreuzlingen. Estoy hablando de lo que se podría caracterizar como un fenómeno de 
ampliación exponencial del psicoanálisis. Es cierto, sobre todo teniendo en cuenta lo sucedi-
do en los años siguientes, que ha faltado el efecto de retorno del psicoanálisis sobre sí mismo 
y ha prevalecido así el fenómeno de la aplicación de lo conocido, más que una reflexión capaz 
de abrir a una búsqueda y verdadera investigación. Lo que se abrió fue un gran mercado, 
mientras que el aspecto de la investigación volvió a estar estrechamente relacionada a la ac-
tividad aislada y a la curiosidad de cada uno”

Insisto sobre los detalles de su relación con la SPI como Grupo Milanés ya que por otro 
lado fue la institución que acompañó el contra–congreso de Roma y ulteriormente a los movi-
mientos que siguieron a continuación. Noto que duda, como si el tema no fuese el argu-
mento principal del que quisiera hablar. Él se siente protagonista de una historia paralela, 
diferente, que eligió su propia ruta, que se preocupó por fundar sus propios cimientos. 

“No teníamos relación. En 1958 vi, en Basilea, el libro de Michael Balint de 1956 
(Médico, paciente y enfermedad) e inmediatamente pensé en proponerlo para la colección 
de Feltrinelli de la que me ocupaba. En 1961 hice una introducción: de hecho respondía 
al proyecto cultural de llevar la contribución del psicoanálisis a la esfera más amplia de 
las prácticas médicas y sociales. Se encontró con la oposición de Cesare Musatti de la SPI, 
que habló de los riesgos que se corrían. Era la misma oposición que encontró Balint en 
Inglaterra,donde tuvo que poner como condición que el método se utilizara exclusivamente 
por médicos y no entre psiquiatras. Nosotros fuimos los primeros, con el “Grupo Milanes” 
y la intervención de Silvano Arieti y Gaetano Benedetti, en atreverse al uso del método 
Balint en la formación de grupos de psiquiatras. [sobre los grupos Balint, véase también 
la rúbrica “Pistas” del n. 3/2005 de Psicoterapia y Ciencias Humanas, donde está tam-
bién el informe realizado por Michael Balint a la Jornada de estudio del 30 de octubre de 
1965 – N.d.R.). Pero en realidad la SPI era prácticamente inexistente, estaba compuesta 
por cuatro personas y en conflicto entre ellas: dos contra dos. Tampoco era autónoma en 
la formación de analistas (se necesitan al menos tres: un analista y dos supervisores). Sin 
embargo, debido a la difusión del interés por el psicoanálisis, al hecho de que había ahora 
diferentes analizados y que la SPI no era capaz de hacer nuevos miembros, tuvo que inter-
venir la International Psychoanalytic Association, con un “préstamo” de tres analistas de 
la Sociedad Psicoanalítica Suiza, que mantuvieron bajo tutela a la SPI desde 1962 hasta 
1967. [estos tres analistas eran Raymond de Saussure, Paul Parin, y Fritz Morgenthaler, 
y los detalles de esa experiencia fueron entonces contados por Parin en un artículo publica-
do en la revista alemana Psyche, 1984, 38: 627–635 – N.d.r.]. En aquellos años, los 
estudios de psicología social en Italia eran ignorados mientras que algunos de nosotros los 
conocíamos. Por lo tanto, en esos años asistimos a la caída de las publicaciones de la litera-
tura psicoanalítica y al crecimiento de nuestro proyecto orgánico en Feltrinelli: se trataba de 
proponer un abanico de lecturas amplio y articulado. La primera propuesta fue de treinta 
títulos, que fueron los primeros treinta volúmenes, publicados en siete años. Fue la apuesta 
de Feltrinelli, no sólo editorial, sino también cultural. Pero el problema seguía siendo la 
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gran rivalidad entre los iniciadores y el punto muerto en el que la situación permaneció 
durante los años 1950 y principios de 1960. Estas actividades suscitaron la ira de los 
“botones de oro”, además del mundo académico. La cosa era divertida, en el fondo era muy 
satisfactorio luchar por la transformación de estructuras y de una cultura en ruinas, la de 
la posguerra. También Lacan había tratado de poner de relieve todas las contradicciones 
vinculadas al tema de la formación y reconocimiento: sólo que lo dijo tarde, premisas de lo 
que había ocurrido antes. Es una pregunta: ¿por qué las formulaciones llegan tan tarde? 
¿Cuál era nuestra posición? Nos parecían, estos, fenómenos extraños, de los que no nos 
importaba nada. No estábamos en contra de una SPI, aunque así se había entendido, lo 
que luego nos obligaba a polémicas y enfrentamientos. Personalmente, he tenido la suerte 
de pertenecer también a los altos grados, me he convertido en general muy pronto y he he-
cho, y lo sigo haciendo, oír las razones de mis tropas. Pero no me gustan los salones. Mi 
posición y la de nuestro Grupo, compuesto por colegas con una formación psicoanalítica 
completa, realizada sobre todo en el extranjero, entró muy pronto en colisión con quienes 
se consideraban depositarios oficiales del psicoanálisis. Al mismo tiempo, había que tener 
en cuenta también la oposición del mundo académico, que no toleraba el establecimiento de 
itinerarios de formación en los Servicios psiquiátricos, tanto hospitalarios como territoriales. 
Actividades que prosiguen aún hoy y que representan el eje operativo de nuestra presencia 
a nivel nacional. La cuestión central se refería a la posibilidad técnica de hacer explícita, 
y por tanto transversal y transmisible, la psicoterapia implícita, vinculando el campo de la 
experiencia a la construcción de teoría clínica en el campo y sobre el terreno. La formación 
en el puesto de trabajo era determinante y un fenómeno totalmente nuevo en relación con las 
formas tradicionales de transmisión cultural. La dirección de la convivencia tranquila, del 
ecumenismo cuasi–quístico, sin embargo, sólo sería un efecto de la estabilización del status 
social de los psicoterapeutas. Por tanto, desde este punto de vista, espero siempre que en 
el futuro nos preocupemos por una recuperación de la intolerancia en función del rigor de 
la investigación sobre el proceso de formación de los conceptos, más que por una especie de 
ecumenismo, en el que las contradicciones no se afrontan, sino que se acallan bajo el mismo 
techo. Por supuesto, esto debe ocurrir de manera diferente a cuando se quiso identificar el 
cuerpo doctrinal del psicoanálisis con algo rígido, prefijado, con afirmaciones insostenibles. 
Por las características de los sistemas de aprendizaje del psicoanálisis, también los alumnos 
han sido tratados a menudo como un “externo” hacia el cual dispensar axiomas. De este 
modo se ha creado una división entre aquellos que en las comunidades psicoanalíticas se 
dedicaban a la investigación, con toda su problemática intrínseca, y las personas con las que 
se desarrollaba la tendencia a transmitir resultados en lugar de transmitir la manera de 
obtenerlos en el proceso de formación de conceptos. Se confundió la ortodoxia con la adhe-
sión al dogma, mientras que cualquier cambio en la doctrina parecía una amenaza a las 
estructuras de soporte del sistema de seguridad profesional. Si nos acostumbramos a recibir 
pasivamente, habremos aprendido una serie de comportamientos desconectados entre sí, de 
actitudes quizás útiles en la práctica, pero siempre seremos pasivamente dependientes de la 
persona de la que adquirimos esas enseñanzas. Sin dudas es más difícil organizar el campo 
teórico y obtener los vínculos que regulan los cómo y los motivos de cada actitud.”
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Lo invito a concluir con la pregunta que lanzó el Comité editorial de este número y que 
me pareció que sería seguramente invocante para un “maestro” del Siglo XX... ¿cuáles son 
las venas abiertas del psicoanálisis hoy, a más de 50 años de Plataforma, a 100 años 
de Psicología de las masas? Él ahí no duda. 

1)  La transmisión de la cultura psicoanalítica ha sido una secuencia de verdades de doctri-
na que la fuerza de control del movimiento ha presentado como verdades de fe.

2)  Este fenómeno tiene su origen en el error epistemológico de confundir el concepto de 
“técnica estándar” con el método y con la esencia misma del psicoanálisis. El criterio de 
la verdad fue el control de los comportamientos analíticos, inaugurando la cultura de la 
sumisión.

3)  Esto ha producido organizaciones psicoanalíticas con la filosofía básica de la transmi-
sión sacerdotal (se transmite la verdad y no el modo de buscarla). El análisis de los pro-
blemas sustituye a la afirmación del punto de vista de un “padrino”: las citas sustituyen 
al análisis de los conceptos.

4)  En esta situación se ha desarrollado un “virus” responsable de la artritis deformante 
endémica de los analistas, transmitida a través de los canales de formación. La enferme-
dad ha producido la anquilosis y por lo tanto “momias”. La formación así entendida 
podría producir deformación, rigidez y falta de progreso.

Te dejo entonces, algunas tesis para cerrar este encuentro y a su vez esperar que siga abierto. 
Siempre he sostenido que las “reglas técnicas”, en el trabajo clínico concreto, son una manija 
del tranvía en la que te apoyas sin darte cuenta de que la mantienes levantada. Muchos, 
hace muchos años, creíamos haber iniciado el “tiempo de la palabra” (Galos, 2000), y por 
tanto de la escucha, en la psiquiatría italiana. La cuestión actual se puede representar con 
una metáfora futbolística: ¿jugamos a tiempo, en los minutos de recuperación, un partido sin 
apelación o todavía hay un segundo tiempo, todo por jugar, a lo largo de líneas de resistencia 
crítica que no sea sólo cultura de supervivencia? La constitución del ser en la temporalidad, 
el espacio de la escucha, ¿es todavía una conquista operativa posible? Mucha gente en 
trincheras, esparcidas aquí y allá en el territorio, demasiadas veces sin el apoyo suficiente 
¿conseguirán superar la crisis de la palabra y de la escucha en psiquiatría?, ¿o, como El 
último japonés en el bosque, miran la nada porque nadie les informó del final de la guerra? 
La mediación de la escucha es fundamental. La productividad en nuestro campo consiste 
en producir tiempo, tanto externo como interno. La compresión del tiempo, hecha pasar por 
eficiencia es dañina, improductiva, anula la existencia. Hoy la fragmentación institucionali-
zada se organiza como cultura de supervivencia con alianzas interdisciplinares para las que 
el aspecto más importante es la “cultura de los resultados”. Para trabajar en psiquiatría se 
aprende de la vida: la cultura organizada – libros, clases, cursos, actualizaciones, análisis 
y supervisiones varias – constituye el marco en el cual incluir toda esa cantidad de personas 
que en nuestro camino existencial llevamos en el oficio. El “tiempo perdido” del trabajo de 
equipo, necesario para producir intuiciones eficaces, es demasiado a menudo un espacio resi-
dual en la psiquiatría de los adultos y permanece casi exclusivamente entre los operadores de 
las infancias, en el que se sigue aun considerando un instrumento ineludible. 
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 Yo propondría ante todo hacer cosas serias sin tomarte en serio: en este sentido 
cualquier adolescente enojado te lee dentro y te hace pasar el deseo de vivir de la identidad 
de un rol. Y agregaría tres sugerencias, además, sobre la formación, teniendo en cuenta la 
importancia de tres factores fundamentales en nuestra práctica cotidiana: saber sentirse 
una nulidad sin derrumbarse del todo; nunca ser intrusivo; escuchar con 
discreción. En mi experiencia, esto no se aprende de los Maestros. En las trincheras no 
se tira nada. Nada es superfluo, cualquier matiz de experiencia puede venir bien. Por lo 
tanto, en la trinchera no hay anteojeras de doctrina...”
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PSICOANÁLISIS, UTOPÍAS, 
REVOLUCIÓN Y LAS LLAVES DEL REINO

EL CEP, UNA HISTORIA 

Liliana Baños1

Claudio Cúneo2

Silvia Grande3

…aspirábamos a un Psicoanálisis distinto para una sociedad distinta. 
La caída fue de la medida de la esperanza. (D’Ángelo 2002, p1)

Esperando a las puertas del cielo ¿o tomar el cielo por asalto?

Este recorrido no pretende dar cuenta de los hechos transcurridos sino ubicar algunos 
mojones que creemos son importantes en la historia local, para poder pensar qué sigue vivo 
de esa historia en algunas impugnaciones a las institucionalizaciones; cuánto de aquellas 
discusiones siguen teniendo lugar cuando interrogamos nuestras prácticas.

Los años oscuros del terrorismo de estado silenciaron esa experiencia que se resume 
con la sigla CEP (Centro de Estudios Psicoanalíticos). Ese silenciamiento continuó aún 
con el advenimiento de la democracia, banalizando muchas de las cuestiones que se abrie-
ron a la discusión en aquellos años 70 donde una sociedad distinta parecía posible. Quizás 
sea este el efecto más pregnante en esta actualidad: ¿será que dictadura y neoliberalismo en 
oleadas nos arrasaron la posibilidad de esa utopía de una sociedad distinta? 

Un especial agradecimiento a Emiliano Galende que, en la entrevista realizada por Clau-
dio Cúneo (2021), nos ha transmitido relatos de hechos de los que fue protagonista directo 
y una lectura de algunas de las tensiones para pensar la actualidad de las preguntas que ese 
proceso, que sintetizamos con el término Cuestionamos, planteaba. 

El reino

Eran los años 65 y comenzamos a psicoanalizarnos en Buenos Aires. Durante 
dos días además de nuestro análisis personal, teníamos grupos de estudio y 
algunos asistíamos a la escuela de Pichon Riviere (Bugacov, 2012; p. 14 )

1  Psicoanalista. Comité Científico de la Revista Barquitos Pintados. Experiencia Rosario
2  Psicoanalista. Coordinador editor de la Revista Barquitos Pintados. Experiencia Rosario
3  Psicoanalista. Magister. Directora de la Revista Barquitos Pintados. Experiencia Rosario
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La política de formación de la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA) –filial reco-
nocida de la IPA (Asociación Internacional de Psicoanálisis)– amparada en la legislación de 
Onganía era restrictiva hacia los psicólogos, ya que reconocía sólo a aquellos que tuvieran 
título médico4. Por otra parte,la jerarquización en la carrera planteada por la APA y sus 
requerimientos en cantidad de horas de análisis con analistas autorizados por ella (análisis 
didácticos) tornaban imposible el acceso para los psicoanalistas del interior del país.

Este rígido sistema institucionalizado de habilitación propiciaba un alejamiento de la 
clínica. Un entrevistado (Eduardo Asato, 2015) refiere un comentario de Armando Bauleo. 
Bauleo le relata que en una reunión clínica con miembros de la APA (en el año 1968) él 
les pregunta a otros miembros cuánto tiempo hacía que no veían a un paciente, en clara 
referencia al hecho de recibir pacientes por fuera de los pedidos de análisis didácticos, en el 
marco de la APA. Esta estructura de formación les aseguraba una demanda interna garan-
tizada por años, tal como lo refiere Volnovich (se daban turnospara análisis didácticos con 
años de antelación) y una burbuja protegida de la realidad por el blindaje institucional. Por 
otra parte, la estructura organizativa de la institución hacía que las decisiones quedaran en 
manos de un reducido número de didactas que regulaban el mercado. La teoría de la técnica 
funcionaba como una especie de aval para estas modalidades organizativas. La fuerte im-
pronta kleiniana hacía que Freud apareciera filtrado por Klein con una fuerte dominancia 
en torno a la teoría de la técnica.

La experiencia del Centro de Estudios Psicoanalíticos (CEP) de Rosario(1972–1975) es 
clave para revisar tantola formación psicoanalítica hegemónica (APA) comolas concepcio-
nes dominantes en torno a las prácticas. Pero además (y precisamente en esa conjunción 
de crítica a la formación y a los modos de concebir las prácticas) el CEP constituye una 
marca muy fuerte en la historia de construcción de la práctica de los–as psicólogos–as, 
de la construcción y legitimación del hacer del–a psicólogo–a en nuestra región. (Grande, 
2015) Junto a la pregunta por las prácticas del Psicoanálisis y la interpelación al discurso 
hegemónico de la APA (en el marco de una fuerte confrontación política con los discursos 
de poder no sólo en el campo del Psicoanálisis, sino en la estructura social), aparecía la 
reivindicación de los psicólogos,

(…) hacia 1966 un grupo, en su mayoría Psicólogos, va hacia la Capital Fe-
deral para integrar un mercado negro del Psicoanálisis – ¡al decir del Dr. José 
Bleger!compuesto por una oferta de grupos de estudio teóricos, supervisión 
de casos y análisis personales. 
La situación de estos profesionales psicólogos resulta al menos paradojal; 
cumplen con una serie de requisitos para intentar llegar a ser psicoanalistas 
pero su condición de no médicos les veda el ingreso oficial a la A.P.A.
Además, la dictadura del onganiato, con su política oficial sobre “Salud Men-
tal” complica la situación legal de los psicólogos. Son épocas de inquietud y 

4  Vale señalar que decimos “amparados” porque en realidad la APA no otorgaba título habilitante por lo cual 
la restricción en cuanto a la formación podía no alcanzarlos, se trata de una decisión política la exclusión “for-
mal” de los psicólogos que habilitaba un “mercado negro”.
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confusión (D´Angelo, 2009, p: 2). 

En la época de gran convulsión y de fuerte marca ideológica, Cordobazo, 
Rosariazo por medio, distintos colegas de distintos lugares que viajábamos a 
Buenos Aires, empezamos a reunirnos. Recuerdo las reuniones con Claudio 
Bermann y José Rapela de Córdoba, Vispo de Mar del Plata, Gabuyo de Ba-
hía Blanca y Juan Manuel Bourlot, Juan Canale, María Haydée Castellano de 
Pozzi y yo. Éramos todos médicos en condiciones de hacer la formación pero 
que necesitábamos un régimen de dos días para realizar las cuatro horas para 
el análisis didáctico. (Bugacov, 2012, p. 15)

La formación) legitimada (análisis, supervisión y estudio) era la de los psicoanalistas 
de la APA, transformada en “modelo” que no estaba al alcance de todos y que prometía 
identidad.

La necesidad de análisis personal, imposibilitado de cumplirse en Rosario, 
obligaba a viajar a Buenos Aires en su búsqueda, agregado al prestigio cre-
ciente de la APA y sus miembros que hacía se los buscara en grupos privados 
de estudio (Galende1973; p: 56–7)

Este “grupo viajero” parecía no tener una identidad propia más que esta contraseña. 
Dice Galende (1973) que oficialmente la APA los ignoraba aunque sus integrantes eran 
quienes analizaban a los rosarinos. En 1971 este grupo viajero comenzó a reunirse alre-
dedor de la propuesta de formar una institución y es justamente en ese año que la APA 
aparece ofreciendo planes de formación de analistas en Rosario,¡hasta para los psicólogos!

¿Se abren las puertas?

Aun cuando en 1971 la APA atenúa las restricciones imperantes, las contradicciones 
internas se agudizan y esa flexibilización llega tarde; el quiebre es inminente.

D’Angelo dice que esto opera “un milagro”: la APA ofrece al grupo de viajeros rosari-
nos la posibilidad de ingresar a la institución.

Entonces cuando la APA ve cómo viene la cuestión, dice: los psicólogos van 
a poder entrar. Y yo dije, ¡oh, están abiertas las puertas del cielo a las cuales 
yo aspiraba! Por allí, en algún trabajo, dije que yo era como el personaje de un 
cuento de Kafka, que está esperando al lado de una puerta para poder pene-
trar, para entrar, y espera infructuosamente. Al final muere. Cuando ya está 
en la agonía, cuando está por morir, le pregunta al guardián “¿por qué no he 
podido entrar?” Y el guardián le dice: “tú eras el único que podía entrar”. Y 
muere. Bueno, Kafka y la reflexión sobre Kafka se las dejo a consideración de 
ustedes. Nos sentíamos así, yo por lo menos. (D’Angelo, 2007; p:2)
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Tanto las reuniones en Buenos Aires en APA, como las visitas que los tres 
grupos – APA, Plataforma y Documento– realizaron a Rosario, tienen una 
evidente repercusión sobre el embrionario CEP (Bugacov, 2011, p. 16)

Pero la oferta demoró demasiado y las contradicciones internas de la APA ya se expresa-
ban en conflictos abiertos: grupos internos que se plasmarán en Plataforma y Documento, 
por un lado, y la FAP (Federación Argentina de Psiquiatría) por otro. Conflictos que repli-
carán institucionalmente las convulsiones políticas de procesos de lucha presentes en el ‘69 
contra el onganiato. Por otro lado, señala D’Ángelo (2007) que en el país soplan nuevos 
aires teóricos, haciendo referencia al ingreso de la enseñanza de Lacan que interpela el pa-
radigma kleiniano hegemónico:

La APA ofrecía crear en Rosario una “filial” pero el modelo que ofrecía y el 
mismo grupo que lo representaba en Rosario empieza a grietarse y varios 
de sus miembros deciden radicalizar el proceso llamando a una asamblea de 
psicólogos, médicos interesados en el psicoanálisis que decide asumir la di-
rección del mismo. APA retira su ofrecimiento ya que no hace acuerdo con 
instituciones. (Galende, 1973; p: 57)

De los miembros que íbamos a ingresar a la formación IPA por Rosario sólo 
lo hace J M Bourlot y en la institucionalidad en Rosario el CEP integra las 
corrientes afines a Plataforma y Documento y se crea a su vez el APRO, con 
el aporte y apoyo de la APA, que durante algunos años acoge en su seno a 
muchos miembros de Rosario (Bugacov, 2011; p.17)

Hacia fines de los 60 hay un gran auge de la epistemología y de la llamada 
“vuelta a Freud”. Se publica el Vocabulaire de Laplanche y Pontalis y el desa-
rrollo de las ideas de Lacan, fuertemente apuntalados en el estructuralismo y 
la epistemología althuseriana. Muchos de nosotros participábamos en grupos 
de estudio de epistemología. Massotta, Sciarreta y Macci tenían grupos de psi-
coanalistas. La vuelta a Freud, se canalizó en un fuerte desarrollo del lacanis-
mo. En mi criterio las dificultades para el ingreso a la formación en la institu-
ción IPA (International Psychoanalytical Association) influyó fuertemente en 
la adhesión al lacanismo que llevaba la bandera de haber sido “excomulgado 
de IPA”. (Bugacov, 2011; p. 15)

Emiliano Galende en la entrevista realizada relata que en Rosario un grupo de psicoana-
listas muy jóvenes se comienza a reunir y surge generar un polo de formación e intercam-
bio; esto coincide (año 1970) con la organización en el teatro El Círculo de unas jornadas 
de tres días organizada por la FAP cuyas figuras convocantes eran José Bleger, Gervasio 
Paz y Silvia Bergman:
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Yo ya estaba vinculado y participando en la FAP, tanto que en el congre-
so que se hizo en esos días en Rosario pasé a integrar el comité ejecutivo de 
la FAP como uno de los secretarios, junto con José Bleger que era secretario 
de científica. Había una movida que fue simultánea porque mientras se es-
taba construyendo este proyecto del CEP en Rosario, la llegada de la FAP 
vinculó todo este grupo. (Galende, 2021)

En el relato de Galende se van entretejiendo CEP, FAP y Plataforma y Documento:

Había ocurrido previamente un fenómeno, la FAP se había fundado en el 
año ‘65 pero tenía poco funcionamiento, reunía a todos los psiquiatras del 
país en distintas regionales, eran 5. Estaba activa en los congresos que hacía 
anualmente, pero la ruptura de Plataforma y Documento hizo que muchos, 
yo diría que casi todos, empezaran a trabajar en la FAP. Eso hizo que el nú-
cleo activo de la FAP estuviera en manos de los psicoanalistas, muchos eran 
psiquiatras: Marie Langer, Emilio Rodrigué, Fernando Ulloa, Bleger, Bauleo 
(Galende, 2021)

Eso motivó en la FAP una impronta que asociaba el objetivo de la FAP que 
era el desarrollo de la reforma de salud mental en Argentina y en el mundo, 
vinculándolo con el movimiento psicoanalítico. Entonces, los psicoanalistas 
pasaron a estar encabezando de alguna manera todos estos procesos de re-
forma. En los congresos que organizaba todos los años la FAP había un 80% 
de participantes que venían del Psicoanálisis y aparte algunos psiquiatras que 
eran generalmente psiquiatras más fenomenólogos. La FAP llegó a aglutinar 
el 90% de los psiquiatras de todo el país de los cuales bastante más de la mitad 
eran psicoanalistas. Esa asociación favoreció mucho la idea de crear el Centro 
de Estudios Psicoanalítico porque juntaba al desarrollo de un polo psicoana-
lítico propio en Rosario, un movimiento más grande, más nacional que era el 
que promovía la FAP, de hecho, muchos de nosotros participábamos de las 
dos cosas. (Galende, 2021)

En mi caso, desde la pertenencia a FAP que creó el CEPRO (Centro de Es-
tudios Psicoanalíticos de Rosario) trabajamos el vértice psicoanalítico y las 
corrientes de vanguardia del campo psiquiátrico. (Bugacov, 2011; p. 16)

La FAP permitió poner en discusión las posiciones de los analistas en tensión con los 
discursos político–gremiales en momentos de gran movilización social:

(…) la FAP se sumaba a las luchas en defensa de la salud pública apoyando las 
diferentes medidas de fuerza de la época. Este proyecto (de la FAP) que unía 
actividad gremial, política y científica conjuntamente con una lucha contra los 
dispositivos manicomiales fue el que se mantuvo hasta que las discusiones 



BARQUITOS PINTADOS. EXPERIENCIA ROSARIO: Año V – Número 5, diciembre 2021

- 180 -

políticas y la represión ilegal de la “Triple “A” primero y la dictadura militar 
de 1976 desarticularon mediante el terror las posibilidades de acción de este 
gremio (Carpintero y Vainer, 2005, p. 56).

Como refiere Emiliano Galende (comunicación personal a Carpintero y Vainer, 2005):

En la década de los sesenta, cuando con Guillermo Vidal, Gervasio Paz y Syl-
via Bermann, se comenzó a organizar una FAP real, se abrió una posibilidad 
nueva de incorporar a muchos psiquiatras del interior del país para la reforma 
de la atención en salud mental en el país. …En esa época yo vivía en Rosario, 
era docente de la cátedra de Psiquiatría de Medicina y Adjunto en Psicología 
Médica, mientras viajaba a Buenos Aires todas las semanas para mi formación 
psicoanalítica. Mi primer cargo en la FAP fue en la Regional Litoral. Las divi-
siones no eran tanto entre psiquiatras de izquierda y de derecha, eran más bien 
entre los alienistas y los reformadores, aun cuando los principios de la refor-
ma no eran aún claros y el Servicio de Goldenberg funcionaba a modo de una 
consigna. El proceso estaba en desarrollo con grandes posibilidades de que el 
grupo reformista, debería llamarlo “saludmentalista”, triunfara ampliamente, 
como de hecho triunfó en el IV Congreso de 1970 en Rosario. (Carpintero y 
Vainer, 2005, p. 65).

También Bugacov (2012) remarca la influencia de la experiencia Goldenberg en Rosario 
y cómo la formación en la escuela de Pichón Riviére lo acerca a las Comunidades Terapéu-
ticas de Maxwell Jones y les permite a un grupo de colegas desarrollar esa experiencia en 
uno de los pabellones del hospital Psiquiátrico Agudo Ávila de Rosario hasta fines de 1971.

Tomar el cielo por asalto

(Un)…proyecto de crear una asociación psicoanalítica rosarina. Las discusio-
nes con Domingo Caratozzolo y Jorge D´Angelo acerca de la autonomía y de 
la importancia de construir una asociación propia en Rosario …que pudiera 
tener relación con los psicoanalistas de Plataforma y Documento, y con otros 
psicoanalistas que no estaban en Plataforma pero que eran los psicoanalistas 
que teníamos en ese momento (supervisaba con José Bleger y analizaba con 
Emilio Rodrigué), y ahí la cuestión era cómo ir haciendo un pasaje progresivo 
para consolidar un grupo en Rosario.
Los psicoanalistas de muchos de los integrantes del CEP no eran psicoana-
listas que hubieran roto con la APA, lo cual trasladaba un conflicto al interior 
del CEP: la posibilidad de que Rosario fuera una filial de la APA, mientras 
otros, más ligados a Plataforma y Documento sostenían una posición más 
autonomista (Galende, Entrevista, 2021)



- 181 -

Estas tres líneas: Plataforma y Documento, la FAP y los inicios de la transmisión de 
la enseñanza de Lacan confluyen (no sin conflictos) en la figura institucional del CEP de 
Rosario:

Nosotros apuntamos a una muy fuerte crítica a la teoría de la técnica, es decir, 
un modo de ejercicio del psicoanálisis propio de la APA de aquella época. 
La institución a la que dimos lugar era una institución bastante libre que se 
manejaba por asambleas en donde todos teníamos el mismo voto (aunque, 
no voy a ser ingenuo, las cuestiones de prestigio personal estaban ahí dentro). 
La organización política del CEP era la reacción al absolutismo de la APA en 
el manejo del mercado del trabajo psicoanalítico: dicho mercado tenía una 
estructura piramidal en cuyo vértice anidaban los didactas, que amparados en 
la teoría–de–la–técnica detentaban el poder de la institución que les propor-
cionaba privilegios económicos al tiempo que les otorgaba la presunción del 
saber. (D’Ángelo 2002, p. 2)
…han pasado unos cuantos años desde que un grupo comienza su formación 
en Capital. Ya hay quienes están próximos a finalizar su análisis personal, 
mientras otros ya lo hicieron. Dado que la vida profesional se va a desarrollar 
en Rosario, surge la inquietud de trasladar paulatinamente el epicentro forma-
tivo y científico a Rosario. Es importante hacer resaltar que este hecho (…) 
significa terminar con la dependencia que impide pensar y crear en forma 
autónoma a los psicoanalistas rosarinos” (Anónimo, 1972, p.2).Este designio 
de independencia y autonomía animó, en un primer momento, a un grupo de 
dieciséis psicoanalistas a comenzar con lo que bautizaron Centro de Estudios 
Psicoanalíticos Rosario, pero pronto surgieron diferencias sustanciales: unos 
proponían armar una filial rosarina de la APA; otros preferían una institución 
separada pero conservando vínculos de trabajo con ella; finalmente, un tercer 
grupo postulaba adherir a la propuesta de Plataforma y adoptar un modelo 
de funcionamiento similar al de los Centros de Docencia e Investigación de 
la Coordinadora de Trabajadores en Salud Mental. Este último proyecto es 
el que se impuso y en junio de 1972 se constituye el Centro de Estudios Psi-
coanalíticos de Rosario. Entre los objetivos del CEP se destacan la apertura 
a otras disciplinas y el compromiso con lo social; leemos en el documento ya 
citado: a) Promover el aprendizaje y desarrollos científicos del Psicoanálisis, 
la aplicación técnico clínica específica, la práctica en distintos planos y la in-
vestigación, sobre la base de su utilización al servicio de una práctica social 
desmitificadora y considerando su inscripción en la problemática del campo 
social, en su integridad económica, social y cultural (Anónimo, 1972, p.3). 
b) Apoyar, favorecer e impulsar el estudio interdisciplinario, desde una pers-
pectiva que integre los aportes de todas las ciencias necesarias y sus prácticas 
específicas, para la comprensión teórica de la disciplina, su utilización técnica 
y su inserción social. A tono con la época, un apotegma cierra el documento: 
El Centro de Estudios Psicoanalíticos de Rosario aspira a ser una institución 
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cuestionadora, capaz de cuestionarse a sí misma. Si este objetivo no se logra, 
el esfuerzo habrá sido inútil. (Gentile, 2009, p. 6)

El CEP se constituye así como reacción frente a la APA. Esta aporta un modelo de 
analista y de institución que sirve de soporte a la crítica (Galende, 1973)

En los primeros años de la década del ‘70, por iniciativa del Ps. Domingo 
Caratozzolo, se convoca a algunos psicólogos dispuestos a romper lazos pa-
ternalistas con los médicos psicoanalistas enrolados en la ortodoxia del Psi-
coanálisis, representado por la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA). Al 
mismo tiempo intentan romper con la ilegalidad en el ejercicio de la profesión, 
que obligaba a los psicólogos a trabajar bajo la supervisión de los psiquiatras.
Esta lucha aparentemente gremial, rápidamente manifiesta su postura políti-
ca, en tanto el CEP también se compromete con una realidad social más am-
plia, abandonando una actitud cientificista y asumiendo otra de denuncia de 
las estructuras de poder imperantes con el fin de su transformación (Sagues, 
1997, p.27).

En 1972, cuando comenzamos el CEP acá en Rosario, hablamos con Tra-
montín y él nos abrió el auditorio de psiquiatría en el Agudo Ávila y nos 
permitió desarrollar el primer año, los sábados por la tarde, sin cobrarnos 
un peso… hacernos un capital importante para alquilar al año siguiente otro 
lugar, y enfrentarse a muchos, enfrentarse a todos los psiquiatrones que le 
decían por qué nos permitía dar clases. (D’Angelo, 2007)

  
En 1973 cuenta con 127 integrantes (87 psicólogos y 40 médicos) con niveles variados 

de formación, hay quienes comienzan su formación, quienes ya llevan años de formación 
y de trabajo psicoanalítico. Se disolvieron formas de prestigio o de poder dadas por la anti-
güedad, estableciéndose relaciones igualitarias entre sus miembros (Galende, 2021):

En 1974 se reinició el ciclo con la particularidad que las materias estaban a 
cargo de docentes psicoanalistas rosarinos. Dado el rápido crecimiento del 
Centro se trasladan a una casa en San Juan y 25 de diciembre; los datos de 
1973 dicen que había 127 miembros, de los cuales 87 eran psicólogos y 40 
médicos. Veamos la estructura del Seminario Freudiano Contemporáneo.La 
formaban cuatro áreas. Área de Epistemología a cargo de Raúl Sciarretta; lue-
go de Jorge Belinsky. Área de Teoría Psicoanalítica a cargo de José Rafael Paz; 
luego a cargo de un equipo integrado por Pura Cancina, Tita Florio y Liliana 
Mizraji (secuestrada y desaparecida durante la última dictadura militar). Área 
de Técnica Psicoanalítica a cargo de Gregorio Baremblitt; luego por el equipo 
Lydia Gómez, Jorge D’Angelo y Eduardo Asato (último secretario general del 
CEP y a quién le debo y agradezco útiles comentarios que enriquecieron mi 
visión del tema). Área Clínica, abierta para todos los integrantes, docentes y 
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alumnos, en la que se discutían aspectos científicos y profesionales en debates 
animados por casi todos los docentes de Buenos Aires quienes se juntaban en 
esas sesiones plenarias; esta área también se desplegaba en Seminarios Clíni-
cos; Grupos de Supervisión y Grupos de Tareas Clínicas. En el año 1973 uno 
de estos seminarios, el de niños, estuvo a cargo de Juan Carlos Volnovich. En 
cada una de la Áreas se abrían clases sobre temas específicos, y se invitaba a 
especialistas externos al Centro para que los desarrollaran, en esta modalidad 
de trabajo participaron en varias oportunidades miembros de la Escuela Freu-
diana de Buenos Aires (Asato, E.; 2008). Además de estas áreas funcionaban 
Seminarios Auxiliares, a cargo de especialistas en otras disciplinas radicados 
en Rosario; por ejemplo, en estos seminarios dictó sus clases Américo Valle-
jo quien concebía el Psicoanálisis como disciplina dentro del Materialismo 
Histórico (Vallejo, A.; 1984). En cuanto a los maestros, una destacadísima 
miembro del CEP hacía esta evaluación: En el Seminario de Psicoanálisis 
Freudiano contemporáneo encontramos maestros de verdad (Raúl Sciarre-
tta, Gregorio Baremblitt, Rafael Paz, Armando Bauleo, Juan C. Volnovich) 
portadores de un cambio cualitativo en nuestra manera de entender la teoría 
y prácticas analíticas. Sus aportes no solo han sido epistemológicos, teóricos 
o técnicos psicoanalíticos, sino materialistas en el sentido más pleno (Gómez, 
L., 1974, p.25). De todos estos maestros fue Raúl Sciarretta el que estableció 
un lazo duradero con Rosario e influyó decididamente en la formación de, 
por lo menos, dos generaciones de psicoanalistas. (Gentile, 2009, p. 7,8)

Por lo tanto, la forma de organización institucional era importante, el CEP se planteó 
un formato basado en la disolución de las jerarquías:

… disolución acompañada simultáneamente por la puesta en práctica de un 
gobierno colegiado por parte de una comisión elegida democráticamente cu-
yas principales decisiones eran acordadas ad–referéndum de una Asamblea 
con poder resolutivo. De esta manera, se disolvió la colusión saber–poder de los 
llamados didactas que podían intentar detentar ese poder. (D’Ángelo 2002)

D´Angelo (2009) reflexiona en torno a esta particular confluencia: los cambios políti-
cos, la presencia de estos actores sociales y los cambios teóricos. Los denomina intención de 
múltiples aspectos que se concreta en 1972 en Rosario con el CEP.“Hacer la revolución e instalar 
el Psicoanálisis. El CEP fue la confluencia de estas dos cuestiones”, dirá Eduardo Asato en una en-
trevista (Grande, 2015)

Los miembros fundadores del CEP unidos a los docentes José Rafael Paz y Gregorio 
Baremblitt, encabezados por Raúl Sciarretta, plantearon un curso de formación en Psicoa-
nálisis.El CEP se organizaen tres ejes: político–institucional, teórico y profesional

Estos tres ejes, imprescindibles en un análisis institucional riguroso, se articu-
laban en APA en una ideología de forma teórica denominada teoría–de–la–
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técnica que pivoteando alrededor del concepto de encuadre (concepto pos–
freudiano) produjo a nuestro juicio efectos muy perjudiciales para el buen 
funcionamiento institucional (D´Angelo, 2009, p. 3)

Este párrafo da cuenta de lo que se consideraba el eje central de la discusión: por un 
lado, la crítica a la ritualización de la práctica del Psicoanálisis (la preeminencia del encuadre 
en desmedro de la conceptualización teórica). Por otro, los efectos de esto en el funciona-
miento institucional, el carácter de la política institucional. Al explicitar los ejes organizati-
vos del CEP, plantea que un análisis institucional riguroso no puede desconocer la relación 
entre estos tres ejes. Remarcamos la aparición del término análisis institucional, allí donde se 
denuncia el carácter ideológico del encuadre. (Grande, 2015)

Se necesitaba una conceptualización acorde a esa crítica teórica (a la APA) y Lacan apa-
rece posibilitando ese desarrollo conceptual:

(…) encontramos un mentor imprescindible en Raúl Sciarretta, que inspirado 
en el retorno a Freud de Lacan, plantea la “vuelta” a “La interpretación de los 
sueños” en un extremo y a las “Construcciones en Psicoanálisis” en el otro, 
anulando la tradicional lectura cronológica por el enfoque estructural y la 
utilización teórica del “après–coup”, cuyo ejemplo paradigmático es “Freud y 
Lacan” de L. Althusser, París 1964 (D´Angelo, 2009, p. 3).

El Seminario de Psicoanálisis del CEP se plantea desde estos puntos:
1- Epistemología Psicoanalítica: Raúl Sciarretta
2- Teoría Psicoanalítica: José Rafael Paz
3- Teoría Técnica: Gregorio Baremblitt
4- Supervisión de casos clínicos: distintos analistas, Marie Langer, Emilio Rodrigué, 

Diana Rabinovich.
Tanto Alberto Ascolani en una entrevista, como D’Angelo(2009), subrayan el lugar fun-

damental de Sciarretta en la transmisión y en la inclusión de epistemología en la formación:

La inclusión de la Epistemología atiende no sólo a defender el estatuto cientí-
fico del Psicoanálisis, pesquisando los elementos ideológicos entramados entre 
la práctica teórica y la práctica técnica, sino que además es necesaria para pen-
sar la propia institución CEP, el discurso ideológico que aparece en la base de la 
propia práctica, conduciendo a esta institución a diferencias internas notables 
en lo que a posiciones políticas se refiere (Sagues, 1997, pp. 27–28).
La epistemología se despliega como discurso crítico de la práctica teórica, pero 
también se la utiliza en búsqueda de efectos políticos (Sagues, 1997, p. 30).

Se podría leer la Epistemología como analizador no sólo de la discusión respecto del 
carácter científico del Psicoanálisis, sino como una interrogación respecto de “los elemen-
tos ideológicos entramados entre la práctica teórica y la práctica técnica [y] para pensar la 
propia institución” (Sagues, 1997). Se planteaba una epistemología discontinuista.
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Señala Ascolani que la crítica a la institucionalización de la práctica por la vía del modelo 
del encuadre, la interrogación del lugar de la interpretación y del abuso del análisis de la 
transferencia trae en forma conjunta una interrogación de la práctica misma y una posibili-
dad de liberarla de la ritualización del encuadre que era un verdadero lastre para pensar las 
prácticas en los hospitales. Este movimiento de crítica de los fundamentos de la transmi-
sión kleiniana “movilizó más la relaciónentre la clínica y la salud mental porque había mayor 
interés por cómo llevar la Psicología clínica a la sociedad” (Entrevista a A. Ascolani, 2014).

Ascolani (1988) refiere que en el CEP

…se trabajó con bastante intensidad en los planteos ideológico–políticos, 
teóricos y técnicos del momento y en los que entraban los aportes de lo que 
se denominaba Psicoanálisis francés contemporáneo. Y del materialismo his-
tórico y la lingüística como cuestiones fundamentales. (p.102)

Señala que Lacan entra al país en el contexto de esa crítica y de su propia lucha político–
institucional y teórica que permitió enriquecer el desarrollo, no sólo del Psicoanálisis, sino 
también del psicodrama, la Psicología grupal e institucional. Estas cuestiones se trabajaron 
en Rosario “pero… ahora es difícil pensar porque luego de ese período embrionario vinie-
ron los años oscuros, a partir de 1975–76” (Ascolani, 1988, p.102):

La nueva coyuntura, con su intenso proceso de represión, dejó a Lacan sin la 
política de Lacan, sin su crítica institucional, sin su crítica ideológica. Antes 
había sido Freud con Marx, Lacan, Althusser,etc, después fue el Lacan teóri-
co, sin otras referencias salvo Heiddeger, Hegel, Platón, Heráclito y así hasta 
los confusos albores de la historia, de lo cual sólo quedó la consideración a–
histórica de un efecto histórico: el lenguaje (Ascolani, 1988; p: 102)

El infierno llegó…

Como plantea Alberto Ascolani, es difícil pensar el destino de esas discusiones abiertas 
entre 1972 y 1975 porque fueron “embrionarias”:

Efímera e intensa la vida del CEP Rosario estuvo marcada por la urgencia de 
responder a cuestiones enormes en lo científico, en lo político y en lo institu-
cional. Se trataba de transformar todo y el psicoanálisis, su práctica e institu-
ciones no escapaban a esto. El cierre del CEP Rosario se produjo por muchas 
razones. La determinante fue el haber sido uno de los objetivos de las Triple 
A, desde comienzos del 74 fueron permanentes las amenazas, los atentados, el 
secuestro y desaparición de psicólogos en Rosario. (Gentile, 2009; p 8)

… la represión fue muy dura, en el comité ejecutivo de la FAPéramos 7 per-
sonas y tres de esas personas fueron secuestradas. Se fue cerrando la FAP. El 
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último congreso en Santa Fe, en octubre del 76, fue un congreso numeroso, 
lo que más sentíamos fue la ausencia de los que habían muerto o se habían 
exiliado. Ese fue el último congreso que hicimos. (Entrevista Galende, 2021)

Algunas tensiones, contradicciones y…nuestra actualidad

Gentile (2009) remarca cómo la crítica ideológica, objetivo del CEP, 

…se degradó a disputa política incesante y estéril. La elucidación epistemo-
lógica no avanzó más allá de la repetición de ciertas fórmulas inexplicadas 
referidas al problemático estatuto científico del psicoanálisis y a las relaciones 
de éste con las ciencias. Si el buen burgués parisino se quedó con la causa del 
retorno a Freud fue, en parte, un efecto paradójico inducido por los límites 
del freudo marxismo, por lo menos del propugnado por Plataforma y realiza-
do en la experiencia del CEP Rosario. (p. 9)

Ambas experiencias (CEP y FAP) tienen una interlocución con los grupos disidentes de 
la APA: Plataforma y Documento. La politización y la interpelación respecto de las prácti-
cas aparecen también en ambas. De todos modos, el CEP plantea como eje la formación 
desde el Psicoanálisis, en el marco de una discusión política (relacionada con un proceso 
revolucionario) donde la crítica institucional se plantea como parte de la lectura política, 
mientras que la FAP se define desde su pertenencia institucional: “trabajábamos en institu-
ciones”, dicen sus referentes, y la lucha era claramente antimanicomial sin confundir esto 
con la lucha por la hegemonía del Psicoanálisis. Esta confusión, según Emiliano Galende, 
contribuyó a neutralizar los objetivos más revolucionarios de la FAP:

Confundieron los criterios de la reforma, es decir la liquidación de los mani-
comios, con la hegemonía del Psicoanálisis y creían que éste era la verdadera 
modernización de la psiquiatría… Creo, y tengo razones para pensar así, que 
la mayor parte de los psicoanalistas no tenían un genuino interés en la lucha 
contra la hegemonía manicomial, que por otra parte no conocían demasiado 
ya que no asistían a los manicomios. (Carpintero yVainer, 2005, p. 66)

Aquí resulta interesante la reflexión de Pablo Zopke respecto de la relación que los 
psicoanalistas (aún los disidentes de la APA) planteaban con las instituciones: intentos freu-
domarxistas pero con carencia de crítica a las instituciones. En este sentido Pablo Zopke, 
en una entrevista relata:

En 1970 la FAP recibe a la gente de Plataforma y Documento que venían 
de la APA. Eran una bolsa de gatos, ellos querían una suerte de sutura en-
tre el Psicoanálisis y el marxismo, de alguna manera aspiraban (vía Marx, vía 
Gramsci, Mao) a una ciencia total de la sociedad.
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En cambio nosotros que trabajábamos en las instituciones nos embandera-
mos en una lucha antimanicomial. Lo curioso, lo paradójico, yo se los dije en 
el Congreso de la FAP en Rosario en 1970 o en 1972 en Córdoba (inaugurado 
por Agustín Tosco), la paradoja: esta gente eran analistas de la APA, incluida 
Mimí Langer. Ellos iban a las instituciones sin ninguna clase de crítica a 
las instituciones y nosotros sin intentar freudomarxismo, lo que tratá-
bamos de hacer era cerrar las instituciones o por lo menos modificarlas 
verdaderamente en un hospital. Ahí se dio una polémica sorda, a veces no 
tanto, a veces estridente. Fue un poco un cambio, un debate entre los porte-
ños y nosotros.
…ellos kleinianos, aventurándose en las instituciones por primera vez. Mimi 
Langer, cuando se fue a trabajar al hospital de Avellaneda, fue un gran paso. 
(Paloma, Walls y Cirelli, 2012, s/n). Subrayado nuestro

En la misma entrevista, Zopke relata que en 1970 él va a introducir a Lacan en la escena 
universitaria en Rosario.

Resulta un punto de fundamental interés revisar, como lo marca Ascolani (1988), si los 
años oscuros llevaron no sólo a la profundización de la crítica al freudomarxismo sino a 
profundizar esa posición, amparándose en “la consideración a–histórica de un efecto his-
tórico: el lenguaje” (p. 102).

En la recuperación democrática el movimiento de Madres de Plaza de Mayo reconfigura 
el marco de un retorno.Referentes de Plataforma y Documento se integran al trabajo por 
los derechos humanos. Los Congresos de Madres constituyen una convocatoria para los 
grupos que abordan prácticas de desinstitucionalización en Argentina y América Latina. 
Los derechos humanos hicieron lugar, inscribieron históricamente esas experiencias posi-
bilitando retomar algunas de esas “encerronas de los ‘70”en torno al Psicoanálisis–política 
(abordadas desde los límites de una propuesta freudomarxista) produciendo otros desafíos. 

Le preguntamos a Emiliano Galende qué es lo que quedó de estos movimientos, nos 
dice que aunque 

…hoy los más jóvenes no tienen muy clara esa historia de construcción, esas 
articulaciones que yo te menciono hoy están en los equipos interdisciplinarios 
que plantea la LNSM. Fue uno de los objetivos que se plantearon a partir de la 
FAP en 1970: romper con la hegemonía de los psiquiatras dentro de los servi-
cios y abrir a los otros participantes, eso generó un modo distinto de entender 
lo que eran los trastornos mentales porque se los empezó a comprender de 
una manera más compleja vinculados a la cultura y a la sociedad… porque 
los psicoanalistas que trabajan en los servicios públicos no ignoran, ya está 
muy afirmado esa articulación, de que en los problemas de la salud mental 
está en juego la articulación la vida social y la vida cultural. También esto im-
pactó en los psicoanalistas de los consultorios (privados). Hoy, cada vez más 
se abre la comprensión, el Psicoanálisis en la Argentina es muy permeable a 
una comprensión del síntoma puesto en relación con los problemas sociales y 
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culturales. Eso fue un logro, surgió en esos años y eran objetivos. Lo que no 
cambió tanto en la Argentina y sigue siendo un absurdo es que mientras se 
avanzó mucho en estas cosas, todavía seguimos conviviendo con los hospi-
tales psiquiátricos que no se han logrado cerrar. Por más que la ley establece 
que en el 2020 debían ser cerrados.
Es una cosa contradictoria, yo trabajo en España hace muchos años y nadie 
entiende cómo sucede esto en Argentina, que cuenta con una enorme canti-
dad de psicólogos psicoanalistas, psiquiatras de formación psicoanalítica. 

 El lugar que tiene hoy la palabra en el problema del trastorno mental, lo que expresa-
mos los terapeutas de cualquier escuela, más fundamentalmente los psicoanalistas, ha teni-
do como consecuencia que la palabra ocupe un lugar privilegiado para cualquier trastorno 
psíquico, eso está impuesto.

Lo que no hemos logrado imponer es que eso se traslade a los servicios pú-
blicos, a los psiquiátricos, porque ahí no circula la palabra, ahí circulan drogas 
o estrategias de control y disciplinamiento. Esa es una contradicción, porque 
lograr terminar con el manicomio significa desarrollar un modelo de atención 
diferente que esté basado precisamente en la relación humana de palabra, 
llamémosle como queramosn a la psicoterapia o a los cuidados, pero significa 
una relación humana que está mediada por la palabra. Y es exactamente lo 
opuesto a lo que ocurre en la vida de los manicomios. Se ha logrado eso en el 
terreno social y profesional, pero se mantiene una institucionalidad que tiende 
a reforzar esta cuestión de las internaciones hospitalarias, que no logran ser 
diferentes a lo que han sido siempre: represión, disciplinamiento, contención. 
La pregunta tiene esa doble respuesta: sí, hemos avanzado mucho en los ob-
jetivos de los años ‘70, algo en la cultura psi cambió y la comprensión del 
psiquismo, eso se logró, en eso se avanzó mucho. No hemos logrado avanzar 
casi nada en desmanicomializar el país, siguenhabiendo 42 hospitales psiquiá-
tricos en el país. Y alrededor de unas 15000 personas internadas, ahí no logra-
mos cambiar mucho.
Yo creo que respecto del problema del cambio –tanto en el campo del Psicoa-
nálisis como de la salud mental –tenemos que aceptar que es un cambio social 
y cultural. Tiene una parte que es recuperar los derechos humanos, o sea, que 
estas personas con malestares puedan ser ciudadanos plenos y, por otra parte, 
tiene también un elemento cultural muy fuerte que es volver a privilegiar la 
relación humana, salir de esa hegemonía del uso de la autoridad y el poder 
para disciplinar el trastorno mental, lo que ha sido la historia verdadera de la 
psiquiatría. Verdaderamente pienso que hubo resultados, cambios de cultura 
en la manera de percibir los malestares psíquicos.

No podríamos ignorar hoy que muchas de las luchas de legitimación del mercado como 
regulador de la vida se juegan en el terreno de la subjetividad y que vemos avanzar propues-
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tas de intervención ligadas a la “modificación de conductas” y a la “biologización de los 
conflictos” que conllevan verdaderas estrategias de “normalización” en las que el sentido 
común, en pos de la naturalización de las diferencias sociales, reemplaza el análisis político–
institucional de las prácticas y hace un ejercicio de poder sobre el sufrimiento del–a otro–a.

Resulta entonces de una terrible actualidad retornar al Cuestionamos. Resulta actual in-
terrogar las complicidades de nuestras prácticas “psi” en los procesos de normalización. 
Si algo nos aportó el Psicoanálisis en nuestra formación, en su inclusión en la cultura, es 
esta profunda interpelación a la normalización porque está en la materialidad de su prác-
tica vérselas con los desechos de los discursos hegemónicos,no para guiarlos a una mejor 
y correcta “inserción”sino para producir otras condiciones de posibilidad. Estar atentos al 
ejercicio de poder sobre la otredad que las prácticas puedan promover hace que –más allá 
de ciertas lecturas hegemónicas del Psicoanálisis, su práctica pueda hoy ser permeable a las 
preguntas que los padecimientos subjetivos nos agendan.

Estos movimientos (Plataforma, Documento, FAP, CEP) asumieron como responsa-
bilidad histórica la producción de otras condiciones de posibilidad para nuestras prácticas, 
para nuestras teorías, para nuestras sociedades.

Como nos dice Galende muchas de esas discusiones están hoy presentes en las pro-
puestas que direccionan nuestras luchas, muchas de esas discusiones (más allá de los cierres 
teóricos que construimos) siguen siendo actuales, quizás más dolorosamente que nunca 
porque nos interpelan cuando otras razones, disfrazadas de “razón capitalista que no se de-
tiene en su destructividad”, no cejan en su intento de arrasar lo más humano del hombre: su 
locura, dejando en su lugar un edulcorado consumo que nos aliena, nos aplasta sin síntoma, 
propiciando aceptar lo dado como destino. 

Los tiempos de oscuridad … alude(n) al desorden, al hambre, las masacres y 
asesinatos, al ultraje por encima de la injusticia y la desesperación… Todo esto 
era bastante real porque ocurrió en el espacio público; no había nada secreto 
o misterioso acerca de ello. Y aun así no era en absoluto visible a todos y ade-
más no era nada fácil percibirlo; porque hasta el momento mismo en que la 
catástrofe se echó encima de todo y de todos, permaneció encubierta, no por 
las realidades sino por la gran eficiencia del discurso y el lenguaje ambiguo de 
casi todos los representantes oficiales, quienes continuamente y en muchas 
variaciones ingeniosas hacían desaparecer con sus explicaciones los hechos 
desagradables y la legítima preocupación. 
… la función del espacio público consiste en iluminar los asuntos de los hom-
bres ofreciendo un espacio a las apariciones… (Arendt, 2008; pp. 9 y 10)

Cuando habléis de nuestras debilidades, pensad también en los tiempos sombríos (Ber-
told Brech)
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Fotos del Contra–congreso IPA – 1969 (Roma)

Gentileza: ASPI –Archivio storico della Psicología Italiana
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ENTREVISTA A BERTHOLD ROSTHCHILD 
Y PEDRO GROSZ 

Cecilia Vescovo1

Carolina López Ortiz2

Berthold Rothschild y Pedro Grosz (argentino) son psicoanalistas, viven en Zúrich, Suiza. Ambos 
fueron miembros del movimiento Plataforma Internacional y participaron del contracongreso de Roma en 
1969.

La presente entrevista fue realizada de manera asincrónica durante el mes de agosto de 2021, a partir 
de preguntas enviadas por nosotras y respondidas por correo electrónico por cada uno de los entrevistados 
gracias a la gestión de Claudio Cúneo (coordinador–editor de la Revista). La traducción de las respuestas 
de Rothschild y la edición del material fueron realizadas por Cecilia Vescovo y Carolina López Ortiz. 

Cecilia Vescovo y Carolina López Ortiz: ¿Qué fue Plataforma Internacional? 
Berthold Rothschild: Plataforma Internacional fue un movimiento voluntarista de 

jóvenes psicoanalistas de varios países (Italia, Suiza, Alemania, Austria, Holanda, Francia, 
Argentina, México, Chile) que en ocasión del Congreso Internacional de Psicoanálisis de 
1969 en Roma y del Congreso Internacional de Psicoterapia en 1971 en Milán, reunió a un 
grupo de jóvenes psicoanalistas de izquierda, dispuestos a desafiar las estructuras conserva-
doras de las respectivas asociaciones (Asociación Psicoanalítica Internacional y Asociación 
Internacional de Psicoterapia). Retrospectivamente, esto pudo haber sido visto como parte 
del movimiento de 1968 en todo el mundo.

Pedro Grosz: Las ideas y los conceptos para el “anticongreso” de Roma nacieron an-
teriormente, en el PSZ3. Con vigor juvenil nació un movimiento que sedujo a muchos. Fue 
como una repentina ráfaga de viento en otoño: con su remolino junta hojas esparcidas, las 
revolotea, y las dispersa. Vino mucha gente al “anticongreso”: interesados, curiosos, artis-
tas, periodistas, filósofos, médicos. ¿Qué harían esos (jóvenes) –las mujeres con vestidos 
hippies, y ellos con cabellos largos y barbudos– con el tan velado y exclusivo Psicoanálisis? 
La sensación de un clima de extravagancia atrajo a muchos.

El ímpetu del éxito repercutió en todas las instituciones de formación de Psicoanálisis. 
El “movimiento” continuó con un espíritu de ideales que incluyó y embriagó a muchos 
colegas. Un Psicoanálisis al servicio de la sociedad. Parecía que había nacido también un 

1  Psicóloga, Especialista en Psicología Clínica Institucional y Comunitaria. Comité de Redacción de la revista 
Barquitos Pintados. Experiencia Rosario. ceciliavescovo@yahoo.com.ar 
2  Psicóloga especialista en Psicología Clínica, Institucional y Comunitaria UNR. Comité de Redacción de la 
revista Barquitos Pintados. Experiencia Rosario. carolopezortiz@live.com.ar 
3  Seminario Psicoanalítico de Zúrich. En agosto de 1977 se produce la ruptura definitiva del mismo con la 
SGP (Sociedad Suiza de Psicoanálisis) perteneciente a la IPA.
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nuevo compañerismo de intercambio internacional. Algunos colegas, para seguir el inter-
cambio, pasaron por Zúrich. 

CV y CLO: ¿Cuál fue su participación en el movimiento? 
PG: El movimiento del anticongreso recibió el nombre de “International Platform” 

–Plataforma Internacional, Internationale Platform–; juntó, en su entusiasmo inicial, a mu-
chos. Berthold Rothschild fue elegido como el primer secretario. De Buenos Aires vinieron 
Armando Bauleo y Hernán Kesselmann; yo ya había emigrado a Zúrich.

BR: Como co–fundador e intérprete multilingüe, en el contracongreso Internacional 
de Psicoanálisis de 1969 en Roma, siendo un joven psicoanalista candidato de Zúrich, fui 
nombrado como “secretario internacional de Plataforma Internacional” y organicé la reu-
nión de Londres en 1970. Luego, en 1970/71, fui invitado a Plataforma en Argentina. Los 
líderes más importantes de ese movimiento local eran: Marie Langer, Armando Bauleo, 
Hernán Kesselman y Gregorio Baremblitt.

CV y CLO: A partir de la crónica que escribieran Rothschild y Bolko “Una ‘pulce nell’orecchio. 
Cronaca del controcongresso dell International Psychoanalytic Association di Roma del 1969”, ¿qué con-
sidera que no ha sido dicho aún acerca de Plataforma Internacional?

BR: Cabe señalar que muchos grupos locales en distintos países no llegaron a construir 
una red internacional y progresista de Psicoanálisis de izquierda. En cambio, se fundó una 
“red internacional de Psicoanálisis crítico”, sostenida en muchas reuniones internacionales 
en Italia, Francia y, más tarde, incluso en Cuba bajo el sugestivo título de “Psicoanálisis y 
Marxismo”. En 1989 se organizó una reunión conmemorativa de Plataforma en Roma, 
donde se manifestó que el grupo Plataforma se había quedado bastante dormido. Proba-
blemente no fue una coincidencia que esa reunión en Roma ocurriera en el momento de la 
caída del Muro de Berlín.

CV y CLO: ¿Cómo era el sistema de formación de analistas y el lugar del Psicoanálisis para la 
sociedad de ese entonces? 

BR: En varios países el grupo Plataforma tuvo una participación más liberal y autó-
noma; en muchas instituciones psicoanalíticas locales con ideales de autogestión y propia 
autorización de los candidatos y con una relativa disminución del poder del establishment 
psicoanalítico de la IPA. En Argentina, Plataforma local provocó una escisión del Psicoa-
nálisis institucionalizado con una publicación titulada “Cuestionamos 1 y 2”. En Zúrich el 
grupo Plataforma provocó un cisma en el seminario psicoanalítico local y fundó su propio 
seminario (PSZ) que se convirtió en un muy próspero y dinámico suceso.

PG: Cuando en 1957 se fundó el Seminario Psicoanalítico de Zúrich, los miembros de 
la IPA tenían dudas sobre la nueva institución. Sus fundadores, por experiencias personales, 
sabían cómo entraban en juego las condiciones del poder en las organizaciones y no que-
rían “institucionalizarse” de esa manera. Desde el inicio, decidieron eliminar la función de 
los psicoanalistas didactas. Se organizaron en miembros, miembros extraordinarios y candi-
datos. El Seminario funcionó abierto a los interesados, con la excepción de eventos para los 
clínicos. En asambleas generales se decidía por voto el programa para el semestre siguiente 
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y lo que tenía que ver con la administración del Seminario; allí se tomaban las decisiones. 
(Con anterioridad, en la época de la Sociedad de Psicoanálisis, se elegían 2 miembros y 3 
participantes a cargo de la dirección).

El entusiasmo inicial se convirtió en acción, sobre todo en el PSZ. En la Comisión de 
Formación o Enseñanza se decidió que, a partir de ese momento, los “jóvenes” tendrían 
dos delegados que participarían de las reuniones regulares de este gremio (hasta entonces 
había sido muy cerrado y exclusivo, era como el centro de poder en el que se tomaban las 
decisiones sobre la candidatura de los candidatos).

Los miembros de Plataforma, nos dividimos en grupos de trabajo. Algunos participa-
mos interviniendo en psiquiatría: fue la época de Franco Basaglia y sus intervenciones críti-
cas en las clínicas en Italia; trabajamos también en un servicio psiquiátrico en la cárcel, con 
condenados a diferentes penas y condenados a prisión; hicimos otro grupo con carceleros. 
Otros trabajamos en escuelas: fuimos a hogares y hospicios pedagógicos para niños y para 
jóvenes, para huérfanos, discapacitados, y para aquellos que necesitaban una conducción 
especializada; trabajamos con educadores y maestros. Y también trabajamos en guarderías 
y en jardines para infantes. Luego nos reuníamos en el Seminario para contar y discutir 
nuestras diferentes experiencias.

CV y CLO: ¿Qué derivaciones se produjeron a partir de este movimiento? 
BR: La capacitación y los estudios psicoanalíticos pasaron a ser decisivos y más inde-

pendientes y pluralistas, y la responsabilidad individual de los candidatos fue creciendo al 
punto de la autogestión profesional. El alcance social y político del Psicoanálisis devino 
más dinámico y efectivo, al menos a nivel local.

PG: Con mucho énfasis se discutían las maneras establecidas para la formación de 
psicoanalistas. Convenimos que en el Seminario todos éramos pacientes hasta el final del 
análisis. Había candidatos de diferentes capacitaciones profesionales: médicos, psicólogos, 
maestros, artistas, abogados, etc. En el análisis personal se trataría como un tema central 
la candidatura a ser psicoanalista. Consideramos que sería cuestión del proceso del análisis 
personal, cuestionar la intención y vocación para esta profesión. No había otra selección 
anterior, como se hacía en otras instituciones. El análisis personal y las supervisiones se 
vieron como el camino auténtico hacia la profesión de psicoanalista.

Los miembros de Plataforma decidimos no participar en la candidatura de la Sociedad 
de Psicoanálisis. Si bien ya trabajábamos como psicoanalistas y hasta dábamos seminarios 
y hacíamos supervisiones, no presentábamos nuestros trabajos para concluir nuestra can-
didatura. Este acto fue visto como una huelga en la que los miembros no tuvieron ningún 
acceso. De ahí en adelante y durante muchos años, fueron aumentando las tensiones y los 
conflictos. En 1977, algunos miembros de la Sociedad hicieron que un cerrajero cambiara 
la cerradura, de modo que los participantes de Plataforma no tenían más acceso al edificio.

Poco después fundamos el nuevo Seminario PSZ. Nos quedamos con el nombre, con 
la caja, con bastante dinero para alquilar una nueva sede y reorganizar nuestras actividades. 
Algunos miembros de la Sociedad estuvieron de nuestra parte y fueron solidarios.

El carácter liberal–progresista del Seminario de Zúrich le dio prestigio internacional. 
Candidatos de varios países vinieron para hacer su formación; entre ellos Piero Galli y 
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Marianna Bolko. Además, los vínculos renovados y establecidos fomentaron la visita de 
compañeros de otros países. Armando Bauleo vino con regularidad y enseñó la técnica del 
grupo operativo según Pichon Riviére; armó grupos de formación. Muchos colegas pasa-
ron por esta ciudad, reforzando los vínculos establecidos por Plataforma. Para nombrar 
algunos: Marie Langer; Mirta y Miguel Matrajt; Gregorio Baremblitt; Hernán Kesselmann; 
Silvia Werthein y Juan Carlos Volnovich; y más adelante vinieron de Cuba Manolo Calviño 
y el decano de la Facultad de Psicología, Fernando Gonzáles Rey. La situación política en 
el cono sur de Sudamérica provocó un movimiento migratorio de gran intensidad. Muchos 
miembros de Plataforma se reencontraron en los encuentros que se realizaron en la Facul-
tad de Psicología de La Habana, desde 1986 hasta 1996, cada dos años.

CV y CLO: ¿Qué considera aún vigente, en cada uno de sus contextos particulares, de aquel momento 
inaugural de Plataforma Internacional?

BR: Las metas ambiciosas de autogestión y responsabilidad individual fueron creciendo 
en la siguiente generación de analistas. Eso ayudó a contrarrestar las tendencias crecientes 
de pérdida de la influencia científica y social del Psicoanálisis en general. Puede decirse 
que el movimiento Plataforma jugó un papel de “quasi Enzyme”4 para el Psicoanálisis 
moderno, en favor de la competencia y la autonomía personal más que de la competencia 
e influencia política y social.

PG: Los conflictos inherentes a los grupos y, consecuentemente, a las instituciones se 
dieron también aquí, sin ningún reparo. Las discusiones y las peleas para tomar decisiones 
pertenecieron al cotidiano de Plataforma. En asambleas generales en la que podían partici-
par todos los que así lo deseaban, se presentaban las diferencias de conceptos: había quien 
quería que la formación de psicoanalistas fuera severa y controlada al estilo de una escuela; 
y otros querían dejar la formación lo más abierta a las vocaciones individuales sin ninguna 
reglamentación. La política con referencia a los miembros que llamábamos “ortodoxos” –o 
sea, fieles a la reglamentación de la IPA– también fue muy discutida. Todas las inserciones 
y actividades se discutían y luego se votaba en asamblea. Todos los participantes tenían un 
voto. Han transcurrido 44 años desde entonces. Todo ha cambiado. El PSZ sigue existien-
do, con nuevos conflictos y dificultades que son a superar, pero en el ámbito europeo del 
Psicoanálisis tiene un lugar preponderante.

4  Se mantiene la expresión original de la respuesta en inglés.
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Entrevista a Miguel Matrajt 
 

Carolina López Ortiz1

Cecilia Vescovo2

Miguel Matrajt es argentino, médico psiquiatra, psicoanalista. Fue miembro del movimiento Platafor-
ma. Actualmente vive en D.F., México. El encuentro vía Skype se realizó el 14 de julio de 2021; por el 
Comité de Redacción de Barquitos Pintados – Experiencia Rosario participaron Carolina López Ortiz y 
Cecilia Vescovo, con la coordinación de Claudio Cúneo. 

Carolina y Cecilia: En primer lugar, Miguel, queríamos saber qué significó para usted Plataforma, 
¿qué significó ese movimiento?

Miguel: Una cosa es si yo contestase hace 50 años y otra si contesto ahora. Ahora para 
mí significó esencialmente una cuestión ética. Estábamos en pleno boom internacional –y 
esto predominantemente argentino– del Psicoanálisis. Renunciar a un lugar de privilegio, 
como estábamos renunciando, por una cuestión ideológica era un acto de coherencia. Era 
un acto de coherencia esencialmente ético. Nosotros lo planteábamos –o lo creíamos– 
como un acto de coherencia ideológica, que sí lo era. Y en ese momento pensábamos que 
lo que realmente íbamos a hacer era algo mucho más trascendente a nivel de salud mental 
de la población, a nivel de la utilización del Psicoanálisis de otra forma. Retrospectivamen-
te, creo que con muchas más ínfulas que con elementos reales. 

1  Psicóloga especialista en Psicología Clínica, Institucional y Comunitaria UNR. Comité de Redacción de la 
revista Barquitos Pintados. Experiencia Rosario. carolopezortiz@live.com.ar 
2  Psicóloga, Especialista en Psicología Clínica Institucional y Comunitaria. Comité de Redacción de la revista 
Barquitos Pintados. Experiencia Rosario. ceciliavescovo@yahoo.com.ar 
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Además de ser compañero de Plataforma, yo fui amigo muy cercano de casi todos. Y de 
los que no fui amigo cercano es porque la vida nos separó; se fueron a otro lado y no nos 
volvimos a ver. Charlando con Tato (Pavlovsky) él me decía exactamente esto: que para él 
significó un elemento de autoestima ético. Nosotros estábamos renunciando a un lugar de 
privilegio. Probablemente ustedes que son mucho más jóvenes, no puedan entender lo que 
significaba eso. Ser psicoanalista hace 50 años, y particularmente miembro de la Asociación 
Psicoanalítica –que era miembro de la Internacional de Psicoanálisis–, era un lugar que 
daba muchísimo poder, pero muchísimo poder, no solamente económico. Todos teníamos 
nuestras horas completas y a veces –yo nunca dí turnos por anticipado pero otros sí– se 
daban turnos por anticipado para cinco o seis años después. Es como si pidieras una hora 
actualmente con un psicoanalista y te dice: “Sí, de acuerdo, para el año 26… Para abril del año 26 
vamos a empezar”. Había un boom, un sistema de poder. Se había penetrado de una manera 
muy fuerte en ciertos estratos de la población. Y, por supuesto, en los medios masivos. 
Todos nosotros, por separado, participábamos de programas de televisión, de radio, en 
distintos medios escritos. Hay que pensar que era otra época de los medios, se movían de 
otra manera por las cuestiones tecnológicas. 

Entonces fue una decisión muy personal, muy ligada a una posición más moral que 
ideológico política. La diferencia de edades era enorme, más allá que yo era el más joven 
del grupo. Mimí (Langer) me llevaba 30 años, éramos bastante amigos, particularmente en 
México. Los García Reynoso (Gilou y Diego) o Emilio Rodrigué me llevaban 15 o 20 años. 
Mimí había sido fundadora de la Asociación Psicoanalítica, o estaba entre los miembros 
fundadores iniciales, y los otros tres habían sido didactas y habían participado en cosas muy 
importantes. Emilio Rodrigué había sido presidente de la Asociación Psicoanalítica.

Entonces, para muchos de nosotros significó dejar amigos, maestros, psicoanalistas. Yo 
había terminado ya mi análisis didáctico pero seguía teniendo una relación muy fuerte con 
quién fue mi analista. De hecho, unos meses o un año después, vino a México, nos vimos y 
fuimos a charlar y desayunar juntos. Estábamos dejando cosas emocionalmente importan-
tes, no sólo los privilegios del poder, del poder dentro del campo psi. 

Carolina y Cecilia: Decía que una respuesta hubiese sido hace 50 años y otra ahora. Su respuesta 
¿es de hace 50 años o de ahora?. 

Miguel: Estuve mezclando. Hace 50 años pensábamos que nos íbamos a incorporar de 
una manera un poco más significativa al cambio del mundo que en ese momento pensába-
mos que se estaba dando, y que era un futuro más o menos posible. Pensábamos que íba-
mos a aportar cosas importantes a la salud mental en Argentina. Y quizás también en otros 
lados, pero principalmente en Argentina. Yo creo que todo eso tenía mucho que ver con 
nuestra expresión de deseos, no con nuestra realidad concreta, porque muy alejado estaba 
de nuestra realidad concreta. Sí lo creíamos todos. No era una declaración, no era algo dis-
cursivo, era algo que realmente creíamos. Había dentro de Plataforma posiciones distintas. 
El día que renunciamos a la APA yo dije algo que entonces pensaba y ahora confirmo: que 
ese acto de renuncia era lo máximo que Plataforma podía hacer. O sea que, más que eso, 
Plataforma como Plataforma no podía dar. Claro, mi punto de vista no fue precisamente 
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celebrado, pero una de las cosas que teníamos dentro del grupo era que decíamos las cosas 
como las pensábamos. Nadie ocultaba lo que pensaba, nadie andaba con diplomacia. De-
cíamos las cosas exactamente. Ese era mi punto de vista. Eso era lo que yo creía y pensaba. 
Ahora, por supuesto, lo pienso mucho más; después de ver la evolución en el tiempo del 
movimiento psi y del movimiento psi en Argentina, del mundo, etc. 

Carolina y Cecilia: Miguel, ¿a qué se refiere con que eso era lo máximo que podía dar Plataforma? 
Por otro lado, hace referencia a lo que ocurría a nivel mundial,¿se refiere al contexto del contracongreso de 
Roma y al clima de época que se vivía en ese entonces en Europa con el Mayo Francés?

Miguel: El ‘68 Francés tuvo muy poca influencia en la Argentina. El ‘68 Francés –lo 
pensé entonces y lo pienso ahora– fue un movimiento de protesta que no llevaba consigo 
ninguna propuesta concreta, menos aún una propuesta política. El poder en los jóvenes que era 
por ejemplo uno de sus lemas, ¿qué significa eso más allá de las palabras? Es como decir 
Viva la Patria. Pero ¿qué significa entonces decir Viva la Patria o El poder a los jóvenes o justicia 
social si uno no está planteando cosas muy específicas, muy concretas? El gobierno francés 
hizo trizas al movimiento del ‘68 con algo contundente: un referéndum, que mostró que 
para la inmensa mayoría de la población eso no había tenido importancia. En Argentina 
yo considero que tuvo prácticamente nula importancia más allá de la inquietud en ciertos 
sectores intelectuales por conocer, por leer, por ver qué hacían; pero no pasó de ahí. 

Por otra parte los movimientos en Europa quedaban totalmente reducidos a la insti-
tución psicoanalítica, a la reforma de la institución psicoanalítica. Para nosotros era algo 
muchísimo más amplio. De hecho, cuando nosotros renunciamos, la IPA nos ofreció que 
podíamos hacer una Asociación Psicoanalítica y le contestamos que por los mismos mo-
tivos por los que renunciábamos a Argentina, renunciábamos a la Internacional. Nuestra 
idea entonces, hace 50 años, era que había que hacer otra cosa con el Psicoanálisis, no con 
la institución de formación o con la institución o con el club que agrupaba a los psicoana-
listas. Entonces creo que ahí hay una diferencia esencial, muy esencial. 

Carolina y Cecilia: Claro, la intención era justamente preguntarle por el contexto Argentino y si 
esos acontecimientos europeos habían tenido influencia o no.

Miguel: En la Argentina tuvieron influencia, por ejemplo, todos los movimientos po-
líticos contra la dictadura encabezada por Onganía, en el año 69 se hicieron huelgas. En 
el año 68 surgieron las organizaciones guerrilleras en Argentina, en forma clara y abierta; 
que no era solamente una cuestión de protesta, era una propuesta de nación diferente, una 
propuesta de sociedad diferente. En el año 68 hubo una división en la CGT, la ultra super 
poderosa CGT. No es la CGT que ustedes conocen ahora; era una CGT que nadie se ani-
maba a tocar, ni los militares en sus dictaduras. Menem con su habilidad maquiavélica la 
hizo pedazos pero eso fue muchos años después. La poderosa CGT tuvo un cisma interno 
y se formó una CGT –no me animaría a decir revolucionaria pero mucho más contestataria 
y mucho más opuesta a los intereses de las patronales y de los gobiernos– que se llamó 
CGTA (CGT de los Argentinos). Eso fue muy importante. Los movimientos guerrille-
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ros y la decepción en relación con la propuesta de la dictadura, porque mucha gente –no 
nosotros pero mucha gente– pensaba que la dictadura de Onganía iba a venir a poner un 
orden y una situación de desarrollo económico. Ni lo uno ni lo otro ocurrió, pero empezó 
la decepción allí a finales de los ‘60.

Todas esas cuestiones sí influyeron muchísimo en la aparición de Plataforma y, poste-
riormente, en la ruptura de Plataforma. En el año 71 la dictadura estaba aislada, cercada; 
los movimientos guerrilleros habían crecido mucho; la CGTA había desaparecido, pero 
había otros grupos dentro del partido peronista que habían asumido una posición mucho 
más radical. Esos son los elementos que influyeron a mi gusto, los elementos importantes 
que influyeron. 

A nivel mundial no fueron los acontecimientos de Europa. En primer lugar fue la re-
sistencia de Vietnam. Vietnam demostró que se podía resistir al ejército más poderoso 
del mundo, que se podía resistir y que se le podía ganar. En muchos lugares del mundo 
surgieron una serie de movimientos de tipo radical: a finales de los ‘60 y principios de los 
‘70 asistimos al fin del colonialismo. Del colonialismo real, no del neocolonialismo. En 
pocos años se liberaron del colonialismo las colonias portuguesas y españolas. Entonces 
la influencia fuerte vino: en primer lugar de Cuba; en segundo lugar de Vietnam; en tercer 
lugar de África. Y dentro de América Latina había una serie de movimientos de guerrilleros: 
en Centroamérica, en Perú, en Brasil y fundamentalmente los Tupamaros en Uruguay. Ese 
es el contexto que da lugar a una reformulación de nuestra identidad y a nuestro proyecto 
como psicoanalistas.

El movimiento Plataforma fácilmente hubiese podido conseguir que la Asociación Psi-
coanalítica cambiara alguna de sus normas internas. Porque muchos no estaban de acuerdo 
con esas normas. Y no le hubiese quitado poder a ciertos sectores del Psicoanálisis; no 
hubiese sido un punto difícil de negociar. De hecho hasta donde yo sé, ningún grupo psi-
coanalítico del mundo rompió con sus respectivas asociaciones. Sí hubo planteos y consi-
guieron reformas y continuaron tranquilamente siendo psicoanalistas con una Asociación, 
con una institución, un poco más liberal y más flexible. Ahora nosotros nos proponíamos 
también otra cosa muy ambiciosa que era la reformulación teórica del Psicoanálisis, muy 
influida por el marxismo, pero era una propuesta que teníamos. 

Carolina y Cecilia: Y en relación al contracongreso de Roma y Plataforma Internacional, ¿lo con-
sidera un antecedente importante para lo acontecido con Plataforma Argentina? 

Miguel: Ahí empezó como un contracongreso, con una serie de jóvenes, me refiero a 
que no estaban ahí los titulares, los didactas sino los candidatos, los adherentes. Y hubo 
todo un movimiento ahí que en términos generales no prosperó demasiado en ningún otro 
lugar. Un poco en Suiza con Pedro (Grosz) y con Berthold Rothschild, pero en los demás 
lugares no. Nosotros lo conocimos por Hernán (Kesselman) y por Armando (Bauleo) que 
habían estado ahí. Vinieron, nos contaron y nos hicieron pensar mucho. O sea, eso que 
había pasado nos hizo pensar mucho y nos hizo empezar a hacer otra cosa. 

Pero antes de Plataforma hubo otro elemento que fue central. Yo fui uno de los prota-
gonistas, de modo que lo que voy a decir hay que filtrarlo y hay que ponerlo en duda, cier-



- 201 -

tamente. La Federación Argentina de Psiquiatras se radicalizó. Esta radicalización empezó 
con la FAP de Buenos Aires. Y empezó cuando Emilio Rodrígué fue elegido presidente y 
yo secretario general. Yo tenía 28 años, era muy joven. Y ya estaba en la Asociación Psi-
coanalítica, era candidato. Por aquella época era habitualmente el más joven en una serie de 
lugares, entre otros, en la Asociación Psicoanalítica. 

La FAP se radicalizó de manera muy real, muy concreta y muy rápida. En el año 69 fue 
cuando se hace la primera huelga general en Argentina. La organiza básicamente la CGTA, 
en protesta contra la dictadura militar y la FAP se adhiere. Y se adhiere en serio, no con un 
discurso. Ese día los psi (no eran solamente los psicoanalistas) decidimos que no trabajá-
bamos y que le diríamos a nuestros pacientes que no íbamos a trabajar porque adheríamos 
a la huelga. Y que si había urgencias las íbamos a atender gratis para que no parezca una 
ruptura de huelga. Estamos hablando que esto ocurrió antes que el contracongreso. Para 
Argentina y para el movimiento intelectual, esta situación de la FAP que se fue extendiendo 
a lo largo de los años y tomando un nivel mucho mayor –de hecho en dos años ya teníamos 
la Federación Argentina de Psiquiatras a nivel nacional, no solamente a nivel de la ciudad 
de Buenos Aires– tuvo mucha repercusión y fue probablemente uno de los elementos des-
encadenantes más importantes de Plataforma. 

Carolina y Cecilia: Apuntábamos a situar el movimiento argentino. Nos decía que Plataforma 
pensó mucho más allá del Psicoanálisis, que tenía que ver con una propuesta a nivel social, política, pero 
pensando en relación al Psicoanálisis, ¿qué efecto tuvo esa ruptura con la APA y la IPA en la formación 
de analistas y en torno al quehacer del analista?

Miguel: Tuvo una repercusión a nivel del ambiente psi, no más allá de eso, pero muy 
fuerte a nivel del ambiente psi. Se formó una Coordinadora, que además cambió los nom-
bres y me parece que es un cambio correcto: trabajador de la salud mental. Visto 50 años 
después, diría que lo único cierto era la primera palabra: trabajador, lo otro no era cierto, 
no era la salud mental. Seguía siendo un Psicoanálisis totalmente individual y totalmente 
reaccionario como lo que se venía haciendo. Lo primero importante fue que el conocimien-
to no quedaba reducido a la Asociación Psicoanalítica, se formaron seminarios y cursos 
para que todos los que tuviesen algo que ver con el quehacer psicoanalítico, no solamen-
te aunque predominantemente médicos y psicólogos, sino también trabajadores sociales, 
antropólogos, pedagogos, etc. Eso rompió también el monopolio de la ciudad de Buenos 
Aires. Antes no había psicoanalistas fuera de Buenos Aires. Empezó a haber porque varios 
se trasladaron a distintas ciudades a dar conferencias y seminarios, y empezó un movimien-
to de colegas del interior que venían a Buenos Aires. Viajar era caro, o sea que no era fácil 
para ellos, era un mérito muy grande el venir; y nosotros organizarles las cosas como para, 
por ejemplo, psicoanalizarlos en un día y medio no cuatro veces por semana, y darle otra 
cabida en los cursos y en los seminarios. No existían ciertos medios tecnológicos –discul-
pen que insista, pero ustedes por generación están pensando constantemente en los medios 
actuales–, esto que estamos haciendo ahora era impensable. Hablar por teléfono costaba 
una fortuna; uno hablaba por teléfono dos o tres minutos y con el extranjero lo hacía cinco 
veces por año para alguna urgencia. La relación tenía que ser personal, cara a cara, no había 
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ninguna manera de reemplazar eso. No existía el fax, ni internet, nada de lo que después 
permitió otro tipo de relación. Entonces, se rompió con ese monopolio de la ciudad de 
Buenos Aires y creo que fue un elemento muy importante. De repente una cantidad fuerte 
–en ese momento calculábamos cerca de 3.000 entre médicos, psicólogos y gente cercana– 
nos reunimos en esa Coordinadora y ahí había posibilidades de formación, de trabajo y de 
publicación para mucha gente, lo cual antes estaba vedado. Para que se ubiquen hasta no 
recuerdo qué año la Asociación Psicoanalítica Mundial y, por consiguiente la Argentina, no 
aceptaba psicólogos.

Por lo tanto, esta Coordinadora significaba una ruptura muy fuerte con una serie de pro-
puestas ultra elitistas, ultra reaccionarias, que tenía el movimiento psicoanalítico mundial. 
Vamos a recordar que desde el principio del movimiento psicoanalítico hubo siempre un 
intento de aggiornamiento, hubo siempre un intento de negociación y sumisión al poder 
político; ese fue uno de los errores de Freud. Cuanto más se concedía más se desfiguraba 
y más se desnaturalizaba el Psicoanálisis. No sé si ustedes saben –porque es una anécdota 
no es algo importante en la historia– pero el Psicoanálisis subsistió en Berlín por un azar, 
y era que un psicoanalista que estaba muy interesado en el Psicoanálisis era un primo de 
Goering que además tenía el mismo apellido. Entonces él tomó la Asociación Psicoanalítica 
de Berlín e hizo cosas que eran impensables en la Alemania nazi: había una foto de Freud; 
había libros de Freud que habían sido quemados. Quién le iba a cuestionar a un primo de 
Goering, únicamente Goering o Hitler, eran los únicos dos que podían hacerlo; finalmen-
te lo hicieron. Eso fue en el año 43 o 44. En plena guerra todavía seguía una asociación 
psicoanalítica en Berlín. Ese modelo de intentar llevarse bien con el poder se extendió y 
subsistió hasta Plataforma, perdón, hasta la FAP que fue dos o tres años antes.

Carolina y Cecilia: Una pregunta que nos interesaba particularmente, Miguel, era saber cuál fue 
su recorrido, sus prácticas, las problemáticas y las preguntas que se ha ido planteando, y cómo considera que 
influyó esta experiencia de los años 70 en su formación y en sus recorridos particulares.

Miguel: Por una cuestión que no sé si sería de personalidad, pero soy muy crítico, y aún 
antes de la FAP y antes de Plataforma yo era muy crítico de muchas de las prácticas psi. 
Eso me llevó a incursionar en otros terrenos todavía mucho antes. Desde mediados de los 
‘60 junto con Gregorio Baremblitt –Gregorio fue como un hermano para mí, somos ami-
gos desde que yo tenía 13 años, muy cercanos– incursionamos y aprendimos, por nuestra 
cuenta, epistemología. Epistemología era mala palabra en la Asociación Psicoanalítica, era 
como si a una asociación de industrias químicas uno va a hablarle de contaminación; era 
algo irritativo, era muy mala palabra. En mi caso personal, incursioné en metodología de 
la investigación; me oponía a ese rechazo que tenía mucha gente del ámbito de las ciencias 
sociales, particularmente los psicoanalistas, por las ciencias duras. Me llevó a incursionar un 
poquito en los problemas de salud pública. Cuando aparece Cuestionamos, o la ruptura, el 
único del grupo que tenía algún interés en cuestiones de salud pública era yo; los demás no 
querían ni hablar del asunto, seguían pensando que podía hacerse algo importante a nivel 
popular extendiendo la cantidad de personas que se ocupen. Lo mío era más un deseo que 
una verdadera formación. En metodología de la investigación y epistemología había hecho 
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una formación de cierto nivel, pero en salud pública no. En salud pública lo único que yo 
tenía eran intereses, cuestionamientos, dudas, pero no conocimientos. En los años poste-
riores empecé a dedicarle mucho más a la salud pública y a un terreno particular –a partir 
de un momento– que es salud mental y trabajo. 

Muy brevemente, fui experto externo de tres organismos de las Naciones Unidas: la 
OIT; la OMS incluyendo la sede en Ginebra y la sede en Washington; y una agencia de 
Naciones Unidas en relación con el control de drogas que ya no existe. Hice programas de 
salud y programas nacionales de salud mental para cinco países. Publiqué un montón de 
libros y artículos al respecto, intervine en una serie de seminarios y congresos, y en publi-
caciones. De hecho estoy en el comité de redacción de dos revistas francesas. Una de ellas 
justamente es Travail, tiene que ver con salud mental y trabajo; en realidad fui uno de los 
pocos que tomé el tema a nivel global, la revista toma el tema de salud mental y trabajo a 
nivel de pequeños grupos. Y nunca dejé la práctica psicoanalítica, la práctica clínica. Me 
apasiona la práctica clínica, pero sí fui incursionando en todos esos terrenos cada vez más 
marginados. Porque la situación política en el mundo cambió, en los ‘80 los sindicatos 
europeos –básicamente los italianos, y en segunda instancia los franceses y los españoles– 
eran un punto de apoyo para determinado tipo de planteos, incluso la socialdemocracia de 
una manera mucho más tímida era un punto de apoyo. Hoy por hoy para nada, pero hace 
mucho que dejó de serlo. Las leyes en Francia, por ejemplo, para la atención al público 
cambiaron radicalmente hace como unos 15 años y se marginó a todos los psicoanalistas; 
hay toda una línea que fue cada vez más perseguida y cada vez más puesta de lado. Pero yo 
intenté ser coherente con esa idea y desarrollar investigaciones, prácticas, publicaciones en 
esos otros terrenos. 

Carolina y Cecilia: Miguel, queda una última pregunta que un poco ya fue respondiendo. El título 
de la Revista N° 5 va a ser “A 100 años de Psicología de las Masas y a 50 años de Plataforma, cues-
tionamos”, entonces la pregunta apunta a lo que sigue vigente de ese Cuestionamos del ‘71, o lo que sigue 
vigente como cuestionamiento o si también se agregaron nuevos cuestionamientos.

Miguel: Diría dos cosas. La primera es que aunque éramos amigos, y muy amigos –lo 
que Emilio Rodrigué llamaba la diáspora diabólica–, nos fuimos repartiendo por distintas 
partes del mundo y cada uno haciendo algo. Entonces hay unos cuantos compañeros a los 
que les perdí el rastro. La mayoría de los originales ya están muertos pero a muchos les perdí 
el rastro y ya no tengo contacto con ellos. Tengo contacto con Gregorio, con él seguimos 
siendo muy amigos. Tengo mucho contacto con los Bigliani (Carlos y Lea) que se han rein-
corporado a la institución psicoanalítica, somos amigos. 

No podría contestar globalmente qué pasó porque no tengo información adecuada para 
eso, por eso tuve que contestar mucho desde una práctica y una posición personal. Creo 
que hay muchas cosas no sé sí derivadas de Plataforma pero el mundo cambió, la ciencia 
cambió y creo que cambiaron una serie de prácticas psicoanalíticas, se han cambiado una 
serie de concepciones teóricas psicoanalíticas. Y no me refiero a nivel global, yo hablaría 
a nivel esencialmente personal. Dentro de lo que sería la práctica psi fui, y en parte sigo 
siendo, un gran admirador y seguidor de Deleuze y Guattari pero también muy crítico de 
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algunas cosas de ellos. Formo parte –y soy muy amigo de la gente que siguió con esa línea 
en Francia– del comité de redacción de la revista Chimères. Pero tuve y tengo, y cada vez 
más, posiciones muy críticas al respecto. 

Entonces, cuánto de Plataforma influyó en eso no lo sé. Quizás el espíritu de cuestionar, 
quizás el espíritu de decir no me trago las verdades que yo mismo creí, postulé, la semana 
pasada, no hablemos de hace 50 años. Lo pongo en entredicho. No sé hasta qué punto eso 
es más general. Argentina y un poco Brasil, quizás un poco Uruguay, son los países don-
de los movimientos psicoanalíticos todavía tienen fuerza. En el resto del mundo ya no la 
tienen, no tienen ninguna fuerza. Todavía subsistimos algunos dinosaurios que seguimos 
pensando que el Psicoanálisis tiene mucho que aportar.

Carolina y Cecilia: Como usted dice, acá en Argentina y en Brasil es un movimiento fuerte, con 
todas sus diferencias porque también acá hay un abanico. Nosotros estamos en la Facultad de Psicología de 
Rosario que sigue teniendo una fuerte impronta del Psicoanálisis. Y el nivel de cuestionamos, el nivel de la 
pregunta y de la discusión, sigue instalado fuertemente, al menos en Rosario y en Buenos Aires.

Miguel: Si comparamos a Argentina con otros países, los europeos y Estados Unidos 
por ejemplo, el movimiento psicoanalítico en Argentina es muy fuerte. Comparado con 
los demás lugares donde, no digo que desapareció, pero quedan pequeños grupúsculos. 
En Estados Unidos no se puede completar ya un seminario de formación psicoanalítica, 
no hay número en todo el país –un país de 350 millones de habitantes–; la formación de 
la Asociación Psicoanalítica se hace en gran parte en línea, no ahora con la pandemia sino 
desde hace muchos años. Se está en una cosa muy diferente, entonces, creo que Plataforma 
influyó esencialmente como una cosa crítica pero que eso llevó una serie de modificaciones 
en la aproximación psi. 

Carolina y Cecilia: Muchísimas gracias Miguel por su disponibilidad, por cómo se dispuso para 
este trabajo con nosotras y por este aporte que es invalorable ya que nos brinda una visión diferente que 
enriquece lo que estamos trabajando.

Miguel: Quisiera terminar con una felicitación –que no es discursiva– por la iniciativa 
de ustedes de tener una revista seria, de tratar de difundir las ideas, por todo el trabajo que 
eso significa. Quiero felicitarlos por eso.
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ENTREVISTA A LA PSICÓLOGA JULIANA LACOUR 
Titular de la Cátedra Organizaciones 

e Instituciones B de la Facultad de Psicología

María Laura Crespin1

Paola Benítez2

Silvia Grande3

Desde la Revista Barquitos Pintados, Experiencia Rosario, publicación de la Carrera de 
Especialización en Psicología Clínica, Institucional y Comunitaria invitamos a la Cátedra 
Organizaciones e Instituciones B a participar del Nº 5 de la Revista en la Sección “Diálogos 
en la Carrera de Psicología”.

Inauguramos esta sección de Diálogos en el Nº 3 “Infancias” con una entrevista a la 
Prof  Ana Bloj de la cátedra Intervenciones en niñez y adolescencia. 

En el Nº 4 abordamos el tema de desmanicomialización y desinstitucionalización e in-
vitamos a dialogar a la Cátedra Salud Pública y Salud Mental.

Barquitos Pintados Nº5 está dedicado a “50 años de Plataforma y a 100 años de Psico-
logía de las Masas y análisis del yo”. El diálogo con las cátedras apuesta a recuperar las his-
torias de las cátedras de nuestra facultad y en esta oportunidad ubicamos que la asignatura 
recupera y se entrama a la historia del Psicoanálisis en la Argentina que sigue interpelando 
en la formación de estudiantes y docentes. 

BP: Articulando con la propuesta de diálogos con las cátedras y a 50 años de Plataforma y a 20 
de la creación de la cátedra de Análisis Institucional de nuestra Facultad nos podrías comentar de qué 
modo se articulan estos antecedentes históricos de nuestra formación con la propuesta de transmisión de 
la cátedra. 

J.L: Lo primero que necesito hacer, en nombre de las/os integrantes de la cátedra, es 
agradecerles por la posibilidad de participar en este número tan especial de la revista. A 50 
años de su emergencia, Plataforma insiste en darnos la posibilidad de historizar y de recu-
perar las marcas que nos constituyen. Nos exige pensar las condiciones institucionales y 
sociales que, como dice Ana María Fernandez (2013), laten todo el tiempo ahí, modelando 

1  Psicóloga, Especialista en Psicología Clínica, Institucional y Comunitaria. UNR. Comité de Redacción Re-
vista Barquitos Pintados. Experiencia Rosario. lalacrespins@hotmail.com 
2  Psicóloga, Especialista en Psicología Clínica, Institucional y Comunitaria. UNR. Comité de Redacción Re-
vista Barquitos Pintados. Experiencia Rosario. paolabenitez.psi@gmail.com 
3  Psicoanalista. Magíster. Directora de la Revista Barquitos Pintados. Experiencia Rosario. grande_silvia@
hotmail.com 
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los diferentes modos de pensar y habitar la clínica, los saberes y las instituciones. A su vez, 
este es un año muy especial para nosotra/os porque cumplimos 20 años desde la creación 
de nuestra cátedra como cátedra paralela. Y puedo decir que la historia de las y los maes-
tros/as argentinos que nos precedieron y supieron poner a trabajar al psicoanálisis con lo 
social y lo político, también con las instituciones públicas y con los DDHH, constituye 
ciertamente nuestra marca de origen.

Por este motivo Plataforma forma parte de las trayectorias elegidas por la cátedra. La 
emergencia del Movimiento Institucionalista Argentino está en absoluta relación con Pla-
taforma. Y con el cuestionamiento a un psicoanálisis oficial, custodiado por la Asociación 
Psicoanalítica Argentina. Un psicoanálisis con pretensión de neutralidad y apoliticidad.Y 
este movimiento dio lugar, como nos dice Marcelo Percia (1997), a una riquísima tradición 
argentina. Fue ese cuestionamiento el que abrió camino a un trabajo ligado a lo grupal, a lo 
institucional, a lo social. Tradición que desde la cátedra intentamos recuperar, poniendo el 
acento en nuestras producciones locales, periféricas y/o renegadas por la institucionaliza-
ción académica posdictadura.

Porque el país que vino después, el país que se instituyó tras la última dictadura militar 
en la Argentina, fue un país que negó, segmentó y ocultó nuestra dolorosa historia. Y en la 
academia aquel psicoanálisis que se vio interpelado por lo social, como los trabajos ligados 
a lo grupal y a lo institucional con el tiempo fueron desplazados. Sin contar con el hecho de 
que sus protagonistas fueron objeto de persecuciones, desapariciones y exilios. Y el lugar 
vacante, como decía Juan Carlos Volnovich (2021) (en el homenaje a Plataforma organi-
zado por la Carrera de Especialización en Psicología Clínica, Institucional y Comunitaria), 
fue ocupado por un psicoanálisis que piensa la clínica como una práctica individual, de 
adultos, adaptacionista, cientificista. Es decir, tanto el grupalismo como el institucionalismo 
quedaron desde entonces relegados a modas setentistas y por lo mismo despojados de sus 
potencias clínicas.

Potencias que intentamos recuperar, revisitar, interrogar. Fundamentalmente porque 
el movimiento institucionalista asume el compromiso de pensar críticamente y de analizar 
las instituciones que queremos y de las que formamos parte. Y porque siempre se trata de 
instituciones. Siempre estamos inmersos en redes institucionales que tenemos que poder 
elucidar. Por lo mismo todas/os contamos con un saber acerca de las instituciones, un sa-
ber no conceptualizado quizás. Entonces lo que nos proponemos es transitar ese camino 
de conceptos, teorías, prácticas y autores que aportaron un saber respecto de qué son las 
instituciones, cómo y quiénes las crean, cómo se destituyen. Y esta tarea nos pone frente 
a la exigencia de pensar la ineludible relación entre la subjetividad y lo histórico social. Es 
decir, no sólo se trata de pensar un modo posible de hacer en las instituciones, una clínica 
institucional, sino de los modos socio–históricos de institución de subjetividades. Y pen-
samos la institución de las infancias, de la salud mental, de los diversos derechos humanos 
en juego cada vez.

 
B.P: Nos interesaría que nos relates el modo en que se constituyó la cátedra, aquellos mojones que hacen 

a su historización y conformación. 
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J.L: Como ya saben, esta es la historia de una Cátedra Paralela. Y aquellas/os que cur-
san nuestra materia, en su mayoría, entienden que adscribimos a los postulados, a las ideas 
y a la clínica propuesta por el Movimiento Institucionalista. Una clínica que piensa a las 
instituciones de un modo particular. Que piensa los aspectos instituyentes. Que piensa la 
creación. Las potencias del deseo. La transformación social. Y todo esto lo hace en contra-
posición a otro modo de pensar el trabajo “en” las instituciones. También podría decir: en 
discusión con la Psicosociología de las organizaciones. Partiendo del hecho incontrastable 
de que la palabra “organización”, núcleo del trabajo del psicosociólogo/a, constituye un 
eufemismo de la palabra “empresa”.

Y estas diferencias en relación con la teoría y con la clínica asociada a ella, se vieron 
reflejadas en los programas de nuestras materias, aunque no así en el nombre de ambas, 
hoy Organizaciones e Instituciones A y B. Estos nombres surgieron a partir de la pro-
puesta de reformulación del Plan de Estudios que realizamos como institución durante la 
última evaluación que realizó la CONEAU sobre nuestra Carrera, en el año 2014. Desde 
entonces el hecho de que históricamente la Cátedra A se haya recostado mayormente en 
la Psicosociología de las Organizaciones y nosotras/os en el Análisis Institucional quedó 
diluido. Digamos que en esos momentos de revisión y cambios institucionales se pensó 
un nombre común para ambas, por el hecho de ser cátedras paralelas. A nuestro entender, 
Organizaciones e Instituciones A y B borra las diferencias teóricas y clínicas entre ambas. 
Consideramos que el nombre apropiado para nuestra materia debiera ser Cátedra de Análi-
sis Institucional, recuperando el gesto inaugural de Alberto Ascolani en su fundación.

Paso a contarles entonces la historia de nuestra cátedra desde el inicio. Historia que se 
encuentra plagada de marchas y contramarchas, de gestos instituyentes y de esfuerzos co-
lectivos. Historia donde las/os estudiantes jugaron un rol fundamental poniendo en cues-
tión los modos instituidos por la Facultad de entonces. Historia que además nos cuenta so-
bre la potencia que pueden tener los movimientos instituyentes cuando el deseo por habitar 
otra Facultad nos impulsa. Por eso celebro la iniciativa de la Carrera de Especialización y 
de Barquitos Pintados respecto del trabajo de historización de nuestras cátedras. Creo que 
es un trabajo ineludible que nos permite analizarnos como institución, contar con nuestras 
marcas filiatorias, contar con otras/os.

Comencemos por el principio. Tras la vuelta de la democrática y en los tiempos de la 
posdictadura, se instituye, de la mano de Alberto Ascolani, una cátedra de Análisis Institu-
cional. Alberto fue un gran docente y analista institucional y ha marcado a muchas gene-
raciones de psicólogas/os, educadores y comunicadores sociales. En la cátedra trabajamos 
uno de sus libros, producto de sus trabajos en ambos territorios, el de la educación y el 
análisis institucional, algunos de los cuales reconstruyen la historia de nuestra carrera y 
de los planes de estudio. Alberto falleció a principios del año pasado. Y valga también un 
homenaje para él con este recuerdo. 

Por entonces esta materia formaba parte de la Escuela Superior de Psicología dirigida 
por nuestro queridísimo Luis Guinípero y se cursaba en la Facultad de Humanidades y 
Artes. En aquel plan de estudios y con Alberto a la cabeza, se trabajan los contenidos del 
Análisis Institucional. Por entonces se reincorporan docentes que habían sido cesanteados 
durante la Dictadura Militar y junto con ellos se suma Marta Bertolino. Marta fue la titular 
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hasta hace muy poco tiempo de nuestra Cátedra y fue quien llevó adelante la lucha por su 
refundación como cátedra paralela. Solía contar que su ingreso a la materia había estado 
ligado a la posibilidad que le brindaba, por sus contenidos, para analizar lo histórico social 
que la había atravesado. Podemos decir que Marta, tras haber sido detenida–desaparecida y 
luego presa durante 6 años en las cárceles comunes de la Dictadura, se incorpora a la mate-
ria con la ilusión de poder trabajar esos atravesamientos históricos, institucionales, que eran 
propios pero eran también comunes, sociales, es decir, eran de todas/os.

Luego, en el año ‘89, en el marco del proceso de institucionalización de la Facultad de 
Psicología creada en el año ‘87, se realizaron los primeros concursos. Así fue que quedó 
como titular de la materia un docente con un perfil diametralmente opuesto al que se ve-
nía dictando, es decir, un perfil organizacionalista. A partir de entonces, Alberto, que ya 
era profesor en la Escuela de Comunicación Social de la Facultad de Ciencias Políticas, se 
queda dictando clases allí.

Lo que sucedió luego fue que durante algunos años se dictó la materia con la pretensión 
de transmitir ambas corrientes. Pero lo cierto es que Marta daba análisis institucional en su 
seminario, ella era adjunta de la materia, y en ese espacio se ponían en tensión ambos te-
rritorios. No hay modo de sostener en complementariedad una clínica que sostiene que las 
organizaciones son sistemas abiertos, con ouputs e imputs, que cumplen funciones espe-
cíficas en relación con necesidades preestablecidas por la sociedad y una clínica que piensa 
que las necesidades sociales son construcciones socio–históricas y que las instituciones 
son sentidos socialmente encarnados y que por un movimiento de análisis y elucidación se 
pueden transformar. Incluso más, se pueden crear nuevas formas institucionales. No hay 
modo de establecer complementariedad entre una clínica adaptacionista y una clínica que 
pretenda poner en análisis las instituciones. Es decir, no hay modo de compaginar salvo 
acríticamente los contenidos de ambas corrientes.

Desde entonces, si bien podíamos cursar y estudiar contenidos referidos al Análisis 
Institucional en el marco de la materia, con Marta, para rendir debíamos adscribir a los con-
tenidos de la Psicosociología de las Organizaciones. Entonces, en el año´94, y de la mano 
del reclamo estudiantil por poder cursar y rendir con los contenidos que hacían al Análisis 
Institucional, Marta presenta el proyecto de cátedra paralela. Lo primero que sucedió fue 
que el Consejo Directivo de entonces prohibió el cursado de esa orientación. Esto produjo 
que alrededor de 100 estudiantes, que al año siguiente fuimos 250, cursáramos de todos 
modos con ella los contenidos de Análisis Institucional mientras continuábamos rindiendo 
en relación con los contenidos de la otra orientación, repitiendo los conceptos del orga-
nizacionalismo. Finalmente, al año siguiente logramos que se permitiera la regularidad de 
la materia cursando estos contenidos y pudiendo rendir con Marta. De todos modos, aun 
quedando claro que sobre un mismo objeto de estudio se establecían dos orientaciones 
teóricas y clínicas diversas y contrapuestas, tuvimos que esperar varios años para poder 
constituirnos como cátedra paralela. Y esa lucha dio sus frutos recién en el año 2001, cons-
tituyendo una verdadera intervención institucional. Porque produjo la emergencia efectiva 
de otras voces y la puesta en palabras de cuestiones silenciadas. Efectivamente no sólo se 
trataba de dos modos muy diversos de pensar la clínica institucional, también se trataba de 
poner en análisis lo histórico–social y por ende de la articulación entre clínica y política.
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Antes de continuar y como nota de color, quisiera aprovechar para contarles que, dentro 
de esas/os primeras/os estudiantes de aquella gesta instituyente, se encontraba Soledad 
Cottone, nuestra actual decana. Y esto nos cuenta de sus insistencias históricas por trans-
formar nuestra Facultad. Nos cuenta de sus luchas por una Facultad que se haga cargo de 
sus conflictos, de sus marcas, de su historia. Por una Facultad que forme parte del proceso 
de transformación de los instituidos sociales y académicos que se desentienden de lo social 
y de la política. Y que aún llevan, como nos dice Juan Carlos (2021), el peso del colonialis-
mo, del capitalismo y de sus expresiones patriarcales, racistas y heteronormativas. Señalo 
esto por el orgullo que siento cuando la veo timoneando con tanta pasión y compromiso 
este barco en el que estamos todas/os: docentes, no docentes, estudiantes y graduadas/os. 
Este barco que nos encuentra y que marcha tan lindo además…

Volviendo a nuestra historia como cátedra, en el año ´96 asistimos a otro proceso de 
modificación del plan de estudios. Este cambio promovía tres líneas troncales de materias 
por las que transcurría la formación de las/os psicólogas/os. Aquellas que transmitían 
contenidos para pensar la clínica individual del sujeto, aquellas que se ocupaban de lo social 
y las que brindaban contenidos para pensar los basamentos biológicos. Desde entonces se 
instituye como un trabajo de cátedra desandar la idea de que lo fundamental de la clínica 
de las/os psicólogas/os es aquella que se ocupa de lo individual del sujeto, por supuesto en 
un consultorio privado, y que lo social es el contexto en el que aquello transcurre. Algo que 
con suerte otorga un poco de cultura general pero que de ningún modo resulta elemental 
para trabajar con el sufrimiento de nadie. Además las materias pasaron a denominarse: 
Estructuras psicológicas individuales del sujeto (1,2 y 3) y Estructuras psicológicas socia-
les del sujeto (1,2 y 3) y Estructuras biológicas del sujeto (1,2 y3). Por supuesto también 
cuestionábamos, de la mano de grandes autores psicoanalistas e institucionalistas, la idea de 
estructura para pensar lo más propio ya sea de la subjetividad como de lo histórico social. 
En fin, ese nombre tampoco representaba los contenidos trabajados en la materia pero, aun 
así, constituía una exigencia de trabajo para desandar esos sentidos instituidos para pensar 
la clínica.

Finalmente, recién el año 2001 se aprueba por Consejo Directivo de la Facultad nuestra 
materia como cátedra paralela con el programa creado por Marta Bertolino y en abril de ese 
mismo año comenzamos con el primer cursado. En aquel momento Marta nos convoca a 
Soledad Cottone y a mí (que habíamos sido sus ayudantes alumnas) las dos como docentes 
ad–honorem y juntas comenzamos a transitar este camino que hoy compartimos con uds. 
Después de un par de años Soledad decidió continuar en otra cátedra en la que ya venía 
trabajando previamente, cátedra donde actualmente dicta clases (Psicología de primer año). 
Desde entonces se fueron sumando otras/os docentes. Todas/os ad–honorem. De hecho, 
algunas/os estuvimos muchos años dictando clases ad–honorem para poder sostener el 
espacio de cátedra creado. Así se incorporaron muy prontamente Ángel Oliva, Fernando 
Gomez y Mariana Chidichimo. Ángel es un compañero historiador que se acerca convo-
cado por la impronta de la cátedra y la transmisión de Marta. En verdad, tengo que decir 
que cada una/o de los integrantes de la cátedra fuimos convocados por su formación, por 
sus modos de transmitir y pensar la clínica. También por su enorme capacidad para poner 
en cuestión los instituidos que padecíamos y sus intentos por transformarlos. Más tarde 
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se suman Nicolás Vallejo, quien actualmente se desempeña como adjunto de la materia y 
Eduardo Mutazzi, recientemente asignado como adjunto de la materia por reconocimiento 
que hace la Facultad respecto de las necesidades de la cátedra para llevar adelante el cursado 
durante pandemia. Eduardo ingresa a partir de los tan esperados concursos realizados en 
el 2010. Esperados y muy insuficientes en relación con la cantidad de docentes que sos-
teníamos el cursado de la materia. Luego se incorporan al plantel docente José Santucho 
y Antonella Plaza. Ambos con experiencias en trabajos territoriales, en salud mental, con 
las infancias y en DDHH, característica que compartimos todo el equipo de cátedra. Vale 
decir que si bien fue una cátedra muy precaria durante muchísimo tiempo, sin cargos ren-
tados durante varios años y luego con algunos pocos cargos simples, se sostuvo gracias a la 
convicción y a la insistencia de trabajo de Marta y de todo este equipo docente. Finalmen-
te, desde la jubilación de Marta en el año 2016, me encuentro como docente titular de la 
materia, asumiendo los desafíos y la responsabilidad que implica llevar adelante esta tarea. 
Tarea que incluye un trabajo colectivo sobre su legado en relación con las huellas y la clínica 
pensada desde institucionalismo. Y desde este lugar puedo decir que la preocupación por 
reparar algo del orden de la precariedad histórica de nuestra cátedra y el reconocimiento 
por nuestro trabajo empieza a tener lugar. Y creo que este encuentro forma parte de ello. 
Por eso estamos muy contentas/os y agradecidas/os.

 
B.P: Si bien fuiste mencionando algunas líneas de trabajo, nos interesa conocer ¿cuáles son los conteni-

dos y autores con los que trabajan en la cátedra? 

J.L: Como les decía, nuestra materia se ocupa de pensar las instituciones y de transmitir 
un trabajo posible en ellas, esto es: el Análisis Institucional. Y es en torno a ese trabajo que 
se fueron gestando producciones, prácticas, saberes, cuyos núcleos más concentrados po-
demos encontrar en Francia y en Argentina, aunque también en Brasil y en México, entre 
otros países, y que se ha denominado Movimiento Institucionalista o Movimiento Instituyente.

La propuesta de la cátedra incluye el trabajo de reconstruir los movimientos que 
produjeron la emergencia del institucionalismo en los diferentes países, especialmente 
en el nuestro. En relación con las experiencias europeas partimos de considerar el clima 
de posguerra. Un momento donde se ponen en visibilidad crudamente las injusticias, los 
daños, las locuras y las miserias humanas. Pero a su vez un momento donde emergen 
con fuerza ideas humanitarias y comunitarias como respuestas posibles a los saldos que 
la guerra dejó. Un momento donde las instituciones de salud, de educación y las insti-
tuciones en general deben reconstruirse. Y lo hacen, en algunos casos, con una revisión 
profunda respecto de lo que se consideran son las necesidades humanas más elementales. 
Es decir, el Movimiento Institucionalista surge en un momento donde se impone una 
crítica generalizada a los marcos instituidos y sus capacidades para dar respuesta a lo que 
la sociedad necesita.

En el campo de la salud mental surge, en torno de la figura de los manicomios, un 
cuestionamiento profundo de las formas establecidas–instituidas de pensar la locura y su 
tratamiento. Es decir, se establece una relación entre la locura y las formas institucionales 
pensadas para su asistencia. Se visualiza que las instituciones no son el marco donde trans-



- 213 -

curren los sujetos que allí se alojan. Las instituciones instituyen subjetividad. Las instituciones 
dan forma a la locura que en ellas se encuentran. Entonces fueron la experiencia de La 
Borde en Francia, con Félix Guattari y Jean Oury a la cabeza, las Comunidades terapéuticas 
con Laing y Cooper en Inglaterra y con posterioridad Basaglia y el proceso de desinstitu-
cionalización italiano. Fue también la reforma psiquiátrica y la emergencia del campo de 
la salud mental en Brasil, de la mano de Suely Rolnik. Fueron George Lappasade y René 
Lourau como protagonistas de una clínica institucional fundamentalmente ligada a las ins-
tituciones educativas. Y fue Cornelius Castoriadis, teorizando acerca de lo más propio de 
lo institucional y legando las claves para pensar la institución imaginaria de la sociedad. 
Como también fue Michel Foucault pensando los resortes del poder siempre en juego en 
la dinámica institucional. Digo esto para mencionar algunos de los autores y movimientos 
que hacen a nuestros recorridos elementales.

Por otra parte, también trabajamos en relación con aquellas fuerzas instituyentes, 
transformadoras, productivas, de carácter autoanalítico y autogestivo, que alimentaron las 
ideas y constituyeron las marcas que también dieron forma al Movimiento Instituciona-
lista. El Mayo Francés, las experiencias comunitarias de la República española, los qui-
lombos en Brasil, los comuneros en Paraguay y el Cordobazo en Argentina son algunos 
de los movimientos políticos que condicionan la emergencia del Movimiento Institucio-
nalista.

En Argentina, podemos decir que el Movimiento Institucionalista surge al calor de 
las revueltas políticas del Cordobazo. Pero también podemos decir que surge de la mano 
de aquellas/os psicoanalistas que interpelados por los espacios públicos van gestando 
otras formas de pensar la clínica. Entonces fue el Servicio de Psicopatología del Hospi-
tal Lanús (el Eva Perón) cuando a “los locos” se los visitaba en el Borda y la psiquiatría 
ocupaba todo el campo de la Salud Mental. Fue, como nos cuenta Marcelo Percia, Pichón 
Riviere con su Psicología Social, rompiendo el molde de un psicoanálisis individual como 
único y legítimo. Fueron Documento y Plataforma, movimientos de cuestionamiento y 
ruptura de la APA, y la Coordinadora de Trabajadores de SM. Fue el seminario de análisis 
institucional dictado por José Bleger y Fernando Ulloa para las primeras generaciones de 
psicólogas/os en la U.B.A. Fue el Psicoanálisis en la Cuba socialista y la Nicaragua San-
dinista. Y fue la incorporación de todos aquellos/as integrantes del Movimiento Institu-
cionalista Argentino en los equipos asistenciales de acompañamiento de los organismos 
de DDHH posdictadura militar. Fue la Experiencia Rosario. Fue un Encuentro de Insti-
tucionalistas en el ‘91. Fue la experiencia Oliveros en nuestra provincia. Y también fue la 
crisis del 2001 y la participación de muchas/os de sus protagonistas en los movimientos 
políticos, populares y autogestivos emergentes: asambleas barriales, cacerolazos, fábricas 
recuperadas, piquetes.

Es por esta razón que podemos decir que el Movimiento Institucionalista incluye la 
experiencia de colectivos, grupos y comunidades que producen por sí mismos, fuera de 
los ámbitos académicos, colectivos que se han dado una definición propia de sus pro-
blemas (autoanálisis) y han gerenciado, inventado, sus propias soluciones (autogestión). El 
Movimiento Institucionalista recupera ese saber–hacer–popular para producir y pensar 
lo institucional.
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Y en relación a les autores argentinos/as, tenemos que recordar lo que les decía al co-
mienzo. Muchas/os de ellas/os fueron analistas y/o analistas institucionales que, tras el re-
greso al país, pos dictadura, formaron parte inmediatamente de los organismos de DDHH 
o produjeron en relación con las marcas que la dictadura nos dejó. Y esto constituye cier-
tamente una marca argentina que intentamos recuperar. Es decir, la lucha constante frente 
a la institución de la impunidad o las formas institucionales que las encarnan. La pregunta 
por los efectos en la subjetividad de la violencia instituida y de los duelos imposibles. Las 
marcas del genocidio en la subjetividad. Ellas/os se ocuparon de teorizar y de pensar la 
clínica en clave social y política. Y estas producciones locales tienen un valor inmenso para 
pensar los avatares de la clínica. Y disculpen la insistencia, pero estas producciones han sido 
históricamente desestimadas cuando no invisibilizadas. Por supuesto estoy hablando en tér-
minos generales, es decir, siempre ha habido excepciones y espacios desde diversas cátedras 
desde donde nos hemos dado el trabajo de recuperar dichas marcas. La Carrera es uno de 
esos espacios también. Y también creo que como institución académica venimos realizando 
desde hace algunos años un proceso muy importante en relación con nuestra filiación y 
nuestra dolorosa historia. Trabajo que se explicita en la recuperación de los legajos de la/
os estudiantes desaparecidas/os de nuestra Facultad con el gobierno de Laura Manavella y 
que se continúa actualmente con la creación de la Secretaría de DDHH por parte del actual 
gobierno de nuestra Facultad. Y que además se evidencia en la disposición a realizar año a 
año Encuentros de DDHH donde asumimos, como institución, el compromiso colectivo 
por hacernos cargo de nuestra historia y de la institución de nuestros derechos.

Pero también tenemos que decir que previamente fuimos una institución que, como el 
resto de la sociedad, supo renegar de las marcas del Terrorismo de Estado. Supo negarse, en 
conmemoración de los 20 años del Golpe de Estado y en homenaje a nuestros muertos y 
desaparecidos, a nombrar “Compañeros desaparecidos” al aula 3. Y se negó por resolución 
del Consejo Directivo, el órgano máximo de gobierno de nuestra Facultad. Esto sucedió en 
los nefastos años ’90, por supuesto. Y fue por eso que, desde los inicios de nuestra cátedra, 
nos propusimos el ejercicio de pensarnos como institución y de pensar las claves de nuestro 
histórico social, ese que nos constituye. Nos propusimos pensar el genocidio como práctica 
social, analizar todo aquello que la violencia genocida fue capaz de producir, de instituir. En 
suma, nos propusimos realizar una lectura desde los procesos de implicación institucional 
de nuestra historia reciente. Analizar las marcas que en las instituciones perduran y/o se 
actualizan del Terrorismo de Estado.

Y cabe destacar, como parte de ese trabajo, una actividad que realizamos en el año 
2007 a 31 años del Golpe de Estado. Creo que constituye un antecedente muy importante 
respecto del cambio de nuestra institución en relación con los DDHH. Fue una actividad 
abierta a toda la Universidad Nacional de Rosario y organizada junto con el CEIDH “Prof. 
Dr. Juan Carlos Gardella”. Se llamó “Falsos y verdaderos demonios. Reflexiones acerca 
de las tramas subjetivas que el terrorismo de estado nos legó”. En ella disertaron nuestro 
queridísimo Fernando Ulloa, Marta Bertolino como titular de nuestra cátedra y Gabriela 
Durruty, abogada en los Juicios contra el Terrorismo de Estado. A su vez, la coordinación 
del Panel se encontró a cargo de Iván Fina, por entonces compañero de cátedra y de quien 
podemos decir que tiene un extenso recorrido en la lucha contra la impunidad. Iván es 
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representante de Abuelas de Plaza de Mayo Rosario. Y como les decía, un compañero 
entrañable que formó parte de la cátedra durante muchísimos años. Con esa actividad 
nos proponíamos desandar la Teoría de los dos demonios en nuestra propia Facultad y en 
nuestra Universidad. Pretendíamos desarticular los discursos falsificadores sobre nuestra 
historia reciente, aquellos constituidos para justificar el horror vivido y sus insistencias en 
la actualidad. Este encuentro se publicó en un libro que forma parte del material de la cá-
tedra y además constituye un gran aporte para seguir pensando estas cuestiones. Se llama 
“Subjetividad y Contexto. Matar la muerte” y, por supuesto, lo recomiendo.

BP: Recién hacías referencia a Fernando Ulloa y también decías que la cátedra se empeña en trabajar 
a les autores argentinos/as que han realizado aportes importantes al psicoanálisis, a la teoría de grupos y 
al trabajo institucional. ¿Podrías mencionar a algunos/as de ellos/as?

J.L.: Me refiero a Fernando Ulloa (1969) para quien el psicoanálisis es una propuesta éti-
ca frente a lo siniestro. Quién nos ha legado conceptos y trabajos absolutamente necesarios 
para pensar la crueldad, la cultura de la mortificación, las encerronas trágicas y las intervenciones 
en la numerosidad social. Este concepto tan fecundo que pone el acento en el sujeto colectivo 
para pensar lo institucional. Con Ulloa también trabajamos el concepto ternura, como ese 
otro imperecedero cultural, condición de la constitución del sujeto ético. Y el buen trato, el 
miramiento y la empatía para pensar la clínica. Tanto su Novela Clínica (1995) como Salud 
Elemental. Con toda la mar detrás (2012) forman parte de nuestros trayectos ineludibles.

Hablamos también de nuestra querida Gilou García Reinoso. Seguimos el hilo de su 
insistencia clínica, aquella que trabaja lo institucional desde ese anudamiento tan complejo 
que liga lo político a la subjetividad. Gilou, tal como refiere Silvia Grande en el especial 
sobre ella de Barquitos Pintados 2 (2018), nos invitaba a pensar la institución de un análisis, 
las instituciones de analistas, la trasmisión sobre los aportes de Pichón, de Arminda, de 
Mimí Langer, de las/os institucionalistas franceses. Con Gilou pensamos de qué modo la 
cultura y las instituciones son capaces de propiciar tramas filiatorias o tramas de destitución 
de lo filiatorio. Pensamos si una institución produce filiación o apropiación objetalizante. 
Y lo filiatorio no se cierne a lo familiar. Desde ya Barquitos forma parte de nuestros ma-
teriales de cátedra absolutamente necesarios para el trabajo de transmisión de nuestras/os 
autores y experiencias.

También pensamos con Marilú Pelento (2018) lo que implica el clima de impunidad y su 
articulación con la clínica. Con Silvia Bleichmar (2011) las condiciones para pensar la consti-
tución del sujeto ético y su pregunta acerca de las consecuencias del malestar sobrante, de ese ex-
ceso de malestar hecho cultura que nos habita desde hace tantos años y que por momentos 
pareciera constituirse en el sello de nuestra identidad nacional.

Con Ana María Fernandez (1999) pensamos ese desfondamiento institucional que se insti-
tuyó a partir de los ‘90 con el vaciamiento económico propiciado por las políticas neoli-
berales. También el vaciamiento de sentido que ha ido operando en paralelo, más allá del 
esfuerzo cotidiano de las/os actores institucionales que trabajaban como podían con las 
limitaciones de todo tipo que debían enfrentar. Ana María habla en el tiempo de la pos-
dictadura. Trata sobre lo que la dictadura y la consolidación de las políticas neoliberales 
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supieron instituir. Y nos dice, en “Instituciones estalladas”, que no se trata solo del miedo 
instituido, sino también de una política que implica la renegación de la historia como parte 
de una estrategia dispuesta a desfondar un potencial: el colectivo institucional. Y junto con 
la renegación de la historia señala el desconocimiento, la descalificación y el desalojo de las 
diferencias como aquello que se pone en juego en ese desfondamiento institucional. Ana 
María nos cuenta del modo en que las instituciones fueron y pueden ser estalladas en tanto 
funcionan “sin la conformación de un colectivo necesariamente heterogéneo, que instituya 
tanto sus potencias enunciativas como sus instituyentes de acción en el marco de políticas 
de la diversidad”…y esto lo decía ya en la década del ’90! Y hoy persiste en trabajar esas 
diversidades para pensar la institución de los cuerpos, del género y los modos actuales del 
ejercicio de la sexualidad en una lucha feroz contra los sentidos patriarcales y heteronor-
mativos que nos habitan.

¡Por supuesto que en ese trabajo también se suma nuestro adorado Juan Carlos Volno-
vich! (1991) Con él no sólo pensamos un psicoanálisis interpelado por las teorías feminis-
tas, por los DDHH y por los avatares de nuestra historia. Pensamos la institución de las 
infancias. Y también los modos en que se trama el inconsciente político de nuestra época y 
las muy diversas formas en que el colonialismo continúa instituyendo imperativos patriar-
cales y racistas, consustanciales al capitalismo.

Y por supuesto, sumamos a nuestra bibliografía aquel relato precioso de Barquitos 
Pintados 2 (2018) sobre un análisis institucional realizado en un convento en Nicaragua. 
Donde podemos ver cómo el sufrimiento de quienes habitan esa institución transita por 
las huellas de lo traumático. Juan Carlos allí nos muestra cómo en la aventura de simbo-
lización es posible inscribir algo del horror vivido para poder abrir las puertas de aquella 
institución cerradas por el odio y la violencia. Es una experiencia sin dudas preciosa que 
Juan Carlos sabe compartir con la generosidad que lo caracteriza. También allí Juan Car-
los recupera una frase de Ulloa, maestro y compañero, en la que decía: “vamos a arries-
garnos, vamos a tener que correr el riesgo de involucrarnos en la aventura”. Y Gilou, 
tras escucharlo agrega “sin esa operatoria de apropiación que cada uno tiene que realizar 
no hay sino dogma, teoría vaciada. Filiación fallida. Y esa apropiación siempre implica 
algún riesgo.” Creo que es un modo muy hermoso de invitarnos a pensar la clínica insti-
tucional. Nos invitan a correr el riesgo de aventurarnos en esos procesos de elaboración, 
simbolización y creación.

También trabajamos los aportes de Osvaldo Saidón (2003), un gran institucionalista 
argentino y sus trabajos en torno al cuerpo en la trama institucional. Siempre se trata de 
pensar de qué modo se pone el cuerpo en juego. Y el lugar del juego en la clínica también 
resulta fundamental. Por eso acudimos a nuestro querido Eduardo Tato Pavlosvsky. Y 
traemos a Tato porque él reencuentra en los modos creativos de los adultos/as, incluso 
en los terapéuticos, resonancias de los juegos infantiles que tuvimos. Marcas de lo creativo 
propio y colectivo que se pueden reencontrar y de los que debemos echar mano para pensar 
la clínica. Es muy hermoso esto. Tato no nos permite el olvido del juego que trae la vida 
adulta. Lo pone en el corazón de la experiencia clínica: individual, grupal, institucional. Y 
tiene una de las citas más hermosas sobre lo que implica jugar, ponerse en juego. Creo que 
vale la pena recuperarla. Si les parece…dice Tato:
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“No se puede jugar a medias
Si se juega se juega a fondo

Para jugar bien hay que apasionarse
Para apasionarse hay que salir del mundo de lo concreto

Salir del mundo de lo concreto es introducirse en el mundo de la locura
Del mundo de la locura hay que aprender a entrar y salir

Sin introducirse en la locura no hay creatividad
Sin creatividad uno se burocratiza– se torna un hombre concreto.

Repite palabras de otro”. (1933)

Creo que es una cita preciosa y otra invitación para revisitar y poner en cuestión muchas 
de las premisas instituidas con las que pensamos la clínica.

Bueno, ellas/os son algunas/os de los autores con los que trabajamos, no los únicos. 
También se encuentran Gregorio Baremblit, Armando Bauleo, Carpintero y Vainer y sus 
Huellas de la memoria (2005), Emiliano Galende entre otras/os autores que conforman la 
bibliografía del programa.

B.P: Habías mencionado como eje transversal en la cátedra, el de los DDHH, e hiciste referencia a un 
ejercicio de análisis institucional con las/os alumnas/os. ¿Podrías hacer una breve referencia a ese trabajo 
de lectura de marcas/huellas en las trayectorias de les estudiantes en relación a los efectos de la última 
dictadura cívico–militar? 

J.L: Como les decía, desde el comienzo de la cátedra decidimos darnos un trabajo co-
lectivo, un ejercicio de análisis institucional con las/os estudiantes de cada año, en relación 
con las marcas que la última Dictadura Militar nos dejó. Intentamos relevar los modos en 
que esa historia es registrada por las generaciones siguientes. Y la pregunta que nos hace-
mos es qué sucede cuando se produce un ataque a lo filiatorio. Y más aún, cuando son las 
instituciones del estado la que producen ese ataque. El análisis que nos proponemos intenta 
entonces, más que recabar información sobre lo sucedido, recuperar las voces y las historias 
silenciadas. Des–andar los ocultamientos instituidos y logrados, restituir verdades. Y tengo 
que decir que es muy emocionante el encuentro con los emergentes de ese trabajo. De gol-
pe alguien restituye un sentido oculto en su propio nombre. Ese nombre que cuenta una 
historia silenciada por su familia. Una historia de militancia juvenil de sus padres. Otra/o 
lleva, sin saberlo, el nombre de un viejo amiguo detenido–desaparecido/a. Y se encuentra 
resignificando miradas siempre tristes y enigmáticas. Otra/o descubre un relato distinto 
del oficial en relación con la muerte de su abuelo. Y aparecen las palabras “cooperativismo, 
atentado y asesinato”, donde antes estaban “accidente, imprudencia e ignorancia”. Y al-
guien más cuenta que pudo atreverse a preguntar en su familia por aquel familiar “muerto” 
ahora “desaparecido/a”.

 La verdad es que no importa cuántos años lo hagamos. Nunca vamos a dejar de sor-
prendernos con este trabajo en relación con los alcances que la institución de la impunidad 
y el horror han tenido en nuestras subjetividades, en nuestras identidades. Siempre nos en-
contramos con la emergencia de relatos, historias y vidas negadas, silenciadas, trastocadas, 
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renegadas, violentadas. Y nos vemos una y otra vez arrancando y trayendo de vuelta del 
silencio aquellas voces. Y por supuesto volvemos sobre nosotras/os mismas/os, sobre cada 
une en relación con nuestra historia y nuestras marcas. Trabajo de filiación, diría Gilou. Es 
un ejercicio de análisis institucional absolutamente conmovedor. Piensen que la mayoría de 
las/os alumnas/os que cursan hoy la materia tienen alrededor de 22 años y la Dictadura 
sucedió hace 45 años. Para muchas/os es una historia lejana. Y sin embargo, allí están las 
marcas que nos habitan. Y volvemos a tener la oportunidad de pensarnos, de ponernos en 
cuestión y de animarnos a restituir nuestras verdades, aún las más dolorosas. Desandar el 
camino del silencio y del horror. De eso se trata.

También tengo que decir que, si bien siempre nos vemos comprometidas/os con ese 
trabajo, hoy los difíciles tiempos nuevos renuevan nuestras preguntas y nuestros esfuerzos. 
Hoy nos encontramos en un tiempo habitado por una pandemia. Tiempo que nos confron-
ta con las incertidumbres de un devenir sin precedentes. Tiempo de aislamiento, que para 
algunas/os será de encierro. Tiempo de angustias y temores. Tiempo de fragilidades. Tam-
bién es un tiempo de preguntas y evidencias sobre lo elemental, lo necesario. Un tiempo 
muy particular, que no deja afuera a nadie, en el que estamos todas/os inmersos. Tiempo 
en el que tendremos que darnos el desafío conjunto de lograr un encuentro. Un encuentro 
por otros medios. Tendremos que reinventarnos un poco. Porque, como nos dice nuestro 
querido Marcelo Percia (2020), también es un tiempo de cercanías reinventadas, de afectuo-
sas distancias, de hospitalidades, de repensar la vida en común.

Por eso hoy, más convencidas/os que nunca, persistimos en invitar a nuestras/os alum-
nas/os a transitar por textos, autores y experiencias que nos comprometen y que nos exigen 
no ser ignorantes del modo en que las instituciones nos atraviesan y nos condicionan. Que 
nos invitan a pensar nuestros encantos y nuestras apatías, nuestras desilusiones, nuestras 
adhesiones y nuestras evitaciones. A las teorías, a los textos, las/os autores, a las institucio-
nes, a los modos de ser y de vivir. Las/os invitamos a analizar nuestras pretendidas neu-
tralidades y nuestros compromisos, nuestra participación y nuestra indiferencia, nuestras 
afectaciones. Y les decimos que, si nos damos ese trabajo, si nos hacemos esas preguntas, 
no estaremos haciendo otra cosa que análisis institucional. 

Y el análisis institucional no es una moda sententista. Es una exigencia de trabajo. Y 
creo que aún podemos restituir la potencia de sus cuestionamientos y sus preguntas, sus ex-
periencias instituyentes. No para repetir a nadie, sino para ser capaces de atrevernos a crear 
e inventar colectivamente otras formas de enfrentar el malestar reinante. En este tiempo 
plagado de encerronas trágicas. Debemos atrevernos a asumir el riesgo de trabajar y pensar 
estos territorios indómitos, instituyentes y políticos. La clínica institucional.

Les agradezco nuevamente la posibilidad que nos dan, como cátedra, de compartir 
nuestra historia y nuestros recorridos. Y con palabras de Juan Carlos Volnovich en aquel 
famoso Encuentro de institucionalistas del ‘91, “Ojalá que este encuentro sirva para que, 
por lo menos aquí, no sigamos siendo hermanos enemigos, ya que todos nosotros compar-
timos (hoy más que nunca) los mismos interrogantes sobre el mismo abismo”.

¡¡¡Gracias!!!
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“LA PULGA EN LA OREJA”
Crónica del contracongreso de la 

International Psychoanalytic Asociation 
en Roma, 19691

Marianna Bolko2 
Berthold Rothschild3 

Traducción: Claudio Cúneo4

Resumen

Se cuenta la historia de la protesta y del contracongreso de la International Psychoanalytic 
Association (IPA) de Roma de 1969, que las historiografías académicas han olvidado y ocul-
tado. Se discuten las razones a las que se referían, a la estructura conservadora de la for-
mación y de las Sociedades psicoanalíticas. Hoy, estos temas, con gran retraso, siguen siendo 
abordados oficialmente por la IPA. En las reflexiones finales se discute críticamente el en-
trenamiento institucionalizado de los psicoanalistas y se proponen soluciones alternativas.
Palabras clave: International Psychoanalytic Association (IPA) – contra-congreso del IPA 
de Roma de 1969 – historia – entrenamiento psicoanalítico – análisis didáctico

Introducción de Marianna Bolko

En octubre de 1968 me fui de Bolonia (ciudad en la que había terminado hacía poco la 
Especialización en Enfermedades nerviosas y mentales) a Zúrich. Iba a iniciar un análisis 
con Paul Parin: pasé de un clima caldeado por las ocupaciones y contestaciones varias, a un 
clima suave y templado.

Interesada en el psicoanálisis, había conocido la situación psicoanalítica italiana por va-
rios acontecimientos culturales y personales. Me parecía bastante pobre y provincial, con 
poca tradición debido más a las condiciones socioculturales y políticas bien conocidas que 
no a las personas. Me impresionaban sobre todo las continuas peleas e incomprensiones 

1 Extraído de: Psicoterapia e Scienze Umane, 2006, XL, 3: 703–718 (DOI: 10.1400/65045). Trad. inglese: A “flea 
in one’s ear”. An account of  the Counter–Congress of  the International Psychoanalytic Association of  1969 in Rome. Trau-
ma and Memory, 2015, 3, 1: 13–26 (http://www.eupsycho.com. DOI: 10.12869/TM2015–1–03). Psicoterapia e Scienze 
Umane, 2015, XLIX, 3: 431–446. DOI: 10.3280/PU2015–003006 http://www.psicoterapiaescienzeumane.it ISSN 
0394–2864432
2 Via Garibaldi 3, 40124 Bologna, Tel. 051–0338617, E–Mail <bolko@libero.it>.
3 Rieterstrasse 53, CH–8002 Zurigo, Tel. 01–2010036, E–Mail <bedold@hotmail.com>.
4 Psicoanalista. Coordinador editor de la Revista Barquitos Pintados. Experiencia Rosario. 
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entre los directores de los tres institutos de la Sociedad Psicoanalítica Italiana (SPI) entonces 
existentes: Musatti en Milán, Perrotti y Servadio en Roma. En síntesis, la formación se desa-
rrollaba en una atmósfera más bien mefítica que, como se sabe, duró mucho tiempo.

La situación en Italia había degenerado tanto que la International Psychoanalytic Association 
(IPA) decidió intervenir constituyendo una comisión formada por los suizos De Saussure, 
Parin y Morgenthaler para examinar a todos los socios y candidatos de la SPI (incluidos los 
directores de los centros) y para establecer reglas de referencia. Esta actividad duró de 
1962 a 1967 (a posteriori, Parin se expresó así: «Aunque nuevos socios asumieron las riendas de 
la dirección, los viejos conflictos continuaron y, pasados algunos años, nuestros consejos fueron olvidados» 
[comunicación personal]).

Muchos italianos en aquellos años, y ya a lo largo de los años 50, se iban al extranjero 
para formarse en psicoanálisis: Londres, Suiza, París y EE.UU. Una migración cultural que 
más tarde influyó bastante en la mejora de la situación italiana. Por mi parte, me fui curiosa, 
en busca de una situación más acorde con mis necesidades que me permitiera emprender 
el recorrido psicoanalítico en un lugar con credenciales más seguras. Me atrajo la fama del 
“Seminario Psicoanalítico de Zúrich” (Psychoanalytisches Seminar Zürich [PSZ]), formado por un 
grupo de analistas muy cotizados a nivel internacional, pertenecientes a la Sociedad Suiza 
de Psicoanálisis (Schweizerische Gesellschaft für Psychoanalyse [SGP]), gente con historias perso-
nales particulares y apasionantes, ideas originales, políticamente comprometidas, críticas 
con respecto a los criterios de formación de la IPA de la que formaban parte. Elegí Zúrich 
también por razones de pertenencia a la cultura mitteleuropea por parte de mi familia de 
origen, aunque seguí manteniendo los contactos con el Grupo Milanés para el Desarrollo de 
la Psicoterapia, iniciados en 1966.

Cuando llegué a Zúrich, y con mi alemán incipiente, comencé mi análisis con Parin en el 
estudio de Utoquai 41, donde también trabajaban Goldy Parin Matthèy y Fritz Morgenthaler. Al 
mes siguiente comencé a asistir al Seminario Psicoanalítico de Zúrich, cuya sede era un 
modesto apartamento de tres habitaciones en el centro histórico de la ciudad, más o menos 
donde el río Limago desemboca en el lago de Zúrich. A pesar de que me encontraba en un 
entorno desconocido, incierto, todo por descubrir y verificar, sentía que había tomado el 
camino correcto para mí, confortada por la noticia de que Parin había nacido en Eslovenia, 
no muy lejos de Liubliana, mi lugar de nacimiento. En el Seminario Psicoanalítico conocí a 
un curioso personaje, de modos ciertamente originales, a veces pintorescos, que con sus pe-
culiares modalidades hacía a menudo intervenciones sagaces que suscitaban mi interés. Nos 
fuimos conociendo el uno al otro. Me explicó que teníamos el mismo “tío”, que podía ir 
con él al Burghölzli (donde después trabajé con los inmigrantes italianos), y me invitó a un 
grupo de estudios organizado por él mismo, Harold Linke e Ilka von Zeppelin sobre el tema 
“Psicoanálisis y sociedad” en el Seminario Psicoanalítico de Zurich. Ese era Berthold Rothschild.

Introducción de Berthold Rothschild

Yo era un humilde médico de la clínica del Prof. Manfred Bleuler, y después de graduarme 
en medicina, decidí especializarme en psiquiatría. Como médico asistente y más tarde como 
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ayudante en el Burghölzli de Zúrich, me convertí en un digno miembro de la larga tradición 
de esta Meca del alma, aunque el brillo exterior de esta actividad no se correspondiese con la 
pobreza de este joven y ambicioso médico. Más por casualidad que por elección, pasando a 
través de la múltiple oferta zuriqués de la psicología del “profundo”, me encontré en el sofá 
del Dr. Parin, entonces para mí todavía totalmente desconocido. Así fue que me di cuenta 
de las profundidades de mi psicopatología, pero también em adentré en los complejos 
senderos del psicoanálisis freudiano. A continuación, me convertí también en alumno del 
Seminario Psicoanalítico de Zúrich, un pequeño grupo de locos simpáticos, algunos incluso con 
alguna sutil vena bohemia, que discutían apasionadamente. Me gustó, y Freud empezó a ser 
tan importante como Bleuler. Un día, en el otoño de 1968, conocí en el guardarropa del Se-
minario Psicoanalítico de Zúrich a una joven e intrépida psiquiatra italiana, con aspecto de niña, 
que por razones para mí inexplicables, quería formarse en Zúrich. Nos hicimos amigos en 
poco tiempo y la hice entrar como asistente en el Burghölzli donde ella, arreglándoselas 
con el alemán, participaba valientemente en las discusiones, como también lo hacía en el 
Seminario Psicoanalítico de Zúrich. Me contó cosas curiosas sobre el psicoanálisis y la situación 
política italiana, se llamaba Marianna Bolko.

El contra-congreso5

Durante los encuentros y discusiones entre los participantes del Seminario Psicoanalítico de 
Zúrich, se definió de manera cada vez más clara una posición crítica con respecto al papel de 
los psicoanalistas en la sociedad de entonces y a la estructura de la IPA, con consecuencias 
que afectaban a la formación de los psicoanalistas y a su conciencia crítica. Cuando recibi-
mos el programa del Congreso Internacional de Psicoanálisis que tendría su sede en Roma (véase, 
en la página siguiente, el índice del n. 1/1969 del International Journal of  Psychoanalysis con 
la pre–publicación de los informes del congreso), se establecieron contactos con colegas 
franceses, algunos alemanes, austríacos e italianos, con la idea de hacer oír de alguna manera 
nuestra voz en el Congreso.

Nuestro grupo zuriqués estaba entonces formado por nosotros dos, Pedro Grosz, Judith 
Valk, Ilka von Zeppelin, Lilian Simmons, Irene Brogle, Arno von Blarer, Martha Eicke, Alice Miller 
(los últimos tres eran socios de la Sociedad Suiza de Psicoanálisis). La sede era el Seminario 
Psicoanalítico de Zúrich, y aunque los seniors (Paul Parin, Fritz Morgenthaler, Harold Linke, Goldy 
Parin Matthèy) no participaban, estaban de acuerdo con nuestra actividad y no hicieron 
nada para limitarnos. El grupo era, pues, transversal, no generacional. El encuentro con los 
candidatos franceses fue fructífero para la discusión sobre la doble cara de las instituciones 
psicoanalíticas (sociedad científica y sociedad de poder), menos lo fue sobre lo que había 
que hacer, a causa de su proyecto de intervención en el Congreso de Roma constituido por 
meras reivindicaciones sindicales para tener como candidatos un papel más importante 
dentro de la IPA. Con una fuerte intervención de Marianna Bolko (posteriormente leído en 

5  Agradecemos a Paul Parin, Pier Francesco Galli, Pedro Grosz, Judith Valk, Mauro Mancia y Luigi Martelli por la ayuda 
en la (re) construcción de la historia. 
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el Congreso de Roma y publicado en Psicoterapia y Ciencias Humanas, 4/1975, pp. 24–25) 
apoyada por Rothschild y acogida por todo el grupo zuriqués, se decidió atacar a fondo la 
ideología de las sociedades psicoanalíticas que se manifestaba en su estructura jerárquica 
de poder, en su alejamiento del pensamiento freudiano radical, en su investigación, en la 
formación, etc., lo que resultaba incompatible con la idea de un psicoanálisis con poten-
cialidades subversivas y revolucionarias. De Italia vinieron Elvio Fachinelli con dos colegas 
y sucesivamente tomaron contacto con Berthold Rothschild los esposos Sommaruga, con los 
que nos pusimos de acuerdo. Esta era la atmósfera en la que nació la idea del contracongreso 
organizado por el grupo italiano y el grupo de Zúrich, y la que dio lugar a la elección del 
nombre Plattform (en inglés Platform) que surgió en ese período para esa recién nacida 
agrupación. Los encuentros se trasladaron a Milán en la casa de Mauro Mancia, donde nos 
encontramos con otros interesados, entre los cuales el muy activo Carlo Ravasini.
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El Congreso se estaba acercando. Fue la primera vez que Italia tuvo el privilegio de 
organizar un Congreso Internacional de Psicoanálisis. La SPI, recién salida del comisariado suizo, 
había tenido por fin un lugar destacado en la escena psicoanalítica internacional. Se había 
organizado un gran Congreso en el Hotel Cavalieri Hilton de Roma, en un marco de opulencia, 
con costes organizativos y precios de participación más altos que nunca. La prensa dio gran 
relieve al acontecimiento. Nosotros estábamos allí para molestar – como una “pulga en la 
oreja”, según una expresión que entonces vino a la mente de Rothschild (él se expresó en 
alemán, donde se dice “hormiga en la oreja”) – y la prensa también debió ocuparse de noso-
tros, con grave daño a la imagen de la institución psicoanalítica.

Los congresos de las sociedades psicoanalíticas estaban protegidos por un manto de 
secreto. No se permitía la prensa y solo podían participar los miembros ordinarios y ex-
traordinarios de la IPA. Por lo tanto, los candidatos no podían entrar en los congresos. En 
un artículo de L’Espresso publicado en aquellos días se lee: 

“Es una vieja tradición de la Sociedad Internacional de Psicoanálisis protegerse de la 
curiosidad a menudo deformante de la prensa”, explica el doctor Paolo Perrotti, miembro 
del comité organizador del Congreso con la delicada función de tesorero (Paolo Perrotti es 
hijo de Nicola, uno de los pioneros del psicoanálisis italiano). “Nuestra cautela”, continúa 
Perrotti, “es a menudo mal interpretada. Nos acusan de camarilla, de masonería, incluso 
de egoísmo. No nos gusta, por supuesto. Pero es mejor ser malinterpretado que dejar en 
manos de los profanos – o, peor aún, de los semi–expertos – armas demasiado peligrosas. 
No estamos cerrando, estamos siendo cautelosos. Estamos disponibles para cualquier tipo 
de encuentro a mitad de camino; sin embargo, no podemos permitir una apertura indis-
criminada, lo que constituiría una abdicación consciente”. El discurso, dicho en palabras 
simples para que el cronista lo entienda y lo transcriba en el periódico, es el mismo que, en 
la jerga científica, van repitiendo desde hace décadas, con acentos diferentes pero idénticos 
en la sustancia, los continuadores de Freud, ya sean sus oponentes que aquellos que se 
consideran los únicos herederos legítimos de su verbo. “Este Congreso es el más abierto que 
se haya celebrado jamás”, dice otro miembro del comité organizador, el profesor Arnaldo 
Novelletto, que junto con el colega Sergio Bordi ha sido asignado a la Oficina de Prensa. 
Por primera vez una oficina de prensa conecta efectivamente un Congreso psicoanalítico al 
mundo exterior» (Pecorini G., L’Espresso, 3 agosto 1969, p. 17).

La lucha contra el abuso fue entonces una actividad importante de la SPI. A propósito 
de los “psicoanalistas abusivos”, leemos siempre en ese artículo de L’Espresso del 3 de agosto 
de 1969: 

«En Italia, los psicoanalistas reconocidos y que ejercen son 80. Cada uno de ellos puede 
tener, en promedio, durante toda su vida profesional, 100 clientes. Por lo tanto, sólo 8.000 
italianos pueden esperar ponerse en manos de un psicoanalista patentado. ¿Cuántos son, en 
cambio, los italianos que practican curas psicoanalíticas? Faltan estadísticas precisas, pero 
los cálculos más probables sugieren que su número es aproximadamente diez veces mayor. 
Nueve de cada diez psicoanalizados terminan en manos de ilegales. Abusivos no punibles, 
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no necesariamente incapaces y perjudiciales, pero no controlables y, en definitiva, no respon-
sables. “Ésta”, dice Paolo Perrotti, “es una de las muchas razones del secretismo en el que 
nos envolvemos. Hacer públicos nuestros trabajos y nuestros debates significa ampliar aún 
más el campo de los aficionados. Nos acusan de camarilla, de baronía, olvidando que no 
están en juego nuestros intereses sino la salud de los pacientes. Si el problema no fuera más 
que de dinero, poder académico o prestigio, bastaría con que nosotros, con los papeles en 
regla, abriéramos las puertas de nuestros estudios y dejáramos entrar indiscriminadamente 
a más clientes. El problema es, por el contrario, llevar adelante la investigación y preparar 
nuevas palancas cualificadas”» (ibid., p. 17).

En aquel período era frecuente en Italia que personas no admitidas a la SPI, en algunos 
casos después de años de análisis, ejercieran de todos modos la profesión con divanes clan-
destinos: sillones transformables, camillas médicas con las patas cortadas y otros artilugios. 
Era costumbre también que “candidatos” italianos practicaran igualmente los análisis a más 
pacientes que a los dos casos supervisados, antes de haber sido autorizados, a veces sin 
decírselo a su “didacta”.

El secreto se rompió en parte durante el Congreso de Roma de 1969 de las dos siguien-
tes maneras: 1) creación de una oficina de prensa que conectaba el Congreso de la IPA 
al mundo exterior (la tarea fue entonces asignada a Arnaldo Novelletto y Sergio Bordi); 2) el 
permiso para participar a los alumnos (candidatos) a los que la Comisión Educativa de su país 
hubiese concedido la autorización (en un formulario bien confeccionado) para participar 
en los trabajos y asistir a los debates sin derecho a la palabra, por lo tanto – como resultaba 
de las indicaciones oficiales – con «un papel pasivo que debería ser gratificante en términos 
de experiencia de aprendizaje» (los miembros ordinarios tenían derecho a ponencias e in-
tervenciones desde el podio, los miembros extraordinarios a intervenciones desde la sala). 

Gracias a esta innovación, podíamos inscribirnos regularmente y organizar el contra-
congreso dentro de la IPA. Por varias razones, del Grupo de Zúrich sólo estábamos presentes 
en Roma nosotros dos. Preparamos folletos para distribuir a los participantes, Mauro Mancia 
hizo hacer a Albe Steiner un hermoso cartel y habíamos reservado para los días del Congre-
so, a 400 metros del Cavalieri Hilton, la sala del restaurante “Carlino al Panorama” que fue, por 
tanto, el lugar del contra-congreso.

El cartel tenía un tamaño considerable, con la inscripción “26th INTERNATIONAL 
PSYCHOANALYTICAL CONGRE$$”.

A continuación, publicamos la foto con el cartel sostenido por Elvio Fachinelli, a la 
izquierda, y Berthold Rothschild, a la derecha:

En la foto de aquí abajo, publicada en L’Espresso del 3 de agosto de 1969 (p. 17), se ven, 
desde lo alto, Berthold Rothschild, Elvio Fachinelli y Marianna Bolko:
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Y aquí está el folleto (traducido del alemán y cuyo original era de tres pági-
nas):

¡EL PSICOANÁLISIS ESTÁ BIEN! 
¿ESTÁN DE ACUERDO? ¿SÍ?

¡Entonces deben hacerse analizar!
¡LA SOCIEDAD PSICOANALÍTICA ESTÁ BIEN!

¿ESTÁN DE ACUERDO? ¿SÍ?
¡ENTONCES DEBEN HACER OTRO TRAMO DE ANÁLISIS!

¡LA FORMACIÓN PSICOANALÍTICA ESTÁ BIEN!
¿ESTÁN DE ACUERDO? ¿SÍ?

¡ENTONCES TIENEN QUE VOLVER TODAVÍA AL ANÁLISIS!
Queridos colegas, durante los últimos meses se han reunido algunos gru-

pos de psicoanalistas y candidatos en formación de varios países europeos. En 
el curso de estos encuentros se ha constatado que en varios institutos psicoa-
nalíticos existe un malestar a varios niveles. En este contexto, se debatieron 
varios puntos relacionados entre sí:

1.  La formación psicoanalítica;
2.  Significado, estructura y función de la Sociedad psicoanalítica;
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3.  El papel social del psicoanalista y la imagen social del psicoanálisis;
4.  Relación entre psicoanalistas e instituciones.
En síntesis, el debate puso de manifiesto los siguientes problemas:
–  En su forma actual, el desarrollo óptimo de la formación de los candi-

datos en psicoanálisis se ve inhibido por el hecho de que las institucio-
nes psicoanalíticas interfieren directamente en el análisis;

– La estructura actual de las sociedades psicoanalíticas parece ser ante 
todo un instrumento destinado a proteger el ejercicio de la profesión 
psicoanalítica en detrimento de los objetivos científicos y sociocultura-
les del psicoanálisis;

–  La organización jerárquica de las sociedades psicoanalíticas favorece 
las relaciones regresivas entre los miembros, ya que el afán de poder 
–ya sea real o ilusorio– por una parte se ve favorecido, y por otra, in-
duce mecanismos muy difundidos de pasividad y dependencia. Entre 
otras cosas, nos consta que muchas instituciones están muy cerradas, 
sin relaciones con el exterior, y esto en una atmósfera que conduce a la 
auto–idealización y al encubrimiento de aquellos aspectos de la propia 
estructura que inducen la regresión. De este modo, la búsqueda de los 
verdaderos objetivos del psicoanálisis pasa a segundo plano en favor del 
mantenimiento de posiciones carismáticas y de poder tanto de indivi-
duos como del grupo;

–  Esta modificación estructural de las finalidades de las Sociedades psi-
coanalíticas inhibe la capacidad de los psicoanalistas de entrar en crisis 
e investigar su propio papel y su propia función real y potencial en la 
sociedad contemporánea. En este sentido, paradójicamente, las Socie-
dades psicoanalíticas se han alejado de toda una serie de profundos 
desarrollos que han tenido lugar en la sociedad actual también como 
efecto del psicoanálisis mismo. El Congreso Internacional de Psicoaná-
lisis ignora completamente estos problemas. Es por eso que proponemos 
discutirlos en una serie de asambleas que se celebrarán desde las 17.00 
horas del 28 de julio de 1969 en el restaurante “Carlino al Panorama”. 
Se garantizará la traducción.

P.S.: Si habéis sido bien analizados, ¡venid todos al Carlino!
Plattform

Grupo de estudio de psicoanalistas europeos
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La noche anterior al contra-congreso nos encontramos en Roma. Se añadieron otros candi-
datos, de Roma y de otras partes de Italia. Nos repartimos las tareas y decidimos comenzar 
nuestra acción al final del discurso de apertura del entonces presidente van der Leeuw. Al día 
siguiente, algunos y algunas jóvenes audaces (35–45 años) se volvieron pálidos y tembloro-
sos, otros tuvieron manifestaciones somáticas y se retiraron, pero el núcleo central (Bolko, 
Fachinelli, Rothschild, Mancia, Ravasini, Sommaruga y algunos más) se levantó en perfecta simul-
taneidad con el inicio de los aplausos para van der Leeuw y comenzó a poner los carteles en 
todas las paredes y a distribuir a los participantes el folleto con la invitación a participar en 
la reunión de la tarde. Marianna Bolko tuvo la idea de subir al podio y distribuirlo también a 
las personalidades allí sentadas. Mientras subía los escalones, un psicoanalista de la organi-
zación intentó bajarla y le tiró de la pollera; a la pregunta amable de ella de qué necesitaba, 
dejó de amarrarla. Los folletos fueron entregados a Van der Leeuw y a otras personalidades 
que agradecieron amablemente. Los americanos (eran casi la mitad de los presentes) pen-
saban que nuestra acción fuese parte del Congreso y sonreían benévolamente. Los otros 
extranjeros parecían curiosos y nos miraban con simpatía. Los organizadores italianos esta-
ban al principio desorientados, pero viendo luego la cara inconfundible de Elvio Fachinelli, 
bien conocida por el establishment italiano, se le aclararon todas las dudas. Tenían que 
tragarse el sapo.

La protesta advenía en el interior del Congreso. La sala estaba tapizada con bonitos 
carteles, todos leían con curiosidad el texto y a las 17:00, una cantidad inesperada de par-
ticipantes al Congreso dejó el aire acondicionado, las alfombras, la piscina, el sofocante 
confort y todos los lujos que el Hilton representaba como símbolo, para unirse a nosotros. 
Parecía que una linfa vital hubiese atravesado la atmósfera mortífera, característica de las 
situaciones en las que la adaptación al ambiente es total. 

Muchas veces nos hemos preguntado cómo era posible que personas inteligentes y agu-
das pudieran volverse obtusas y acríticas con respecto a su institución de pertenencia. Un 
colega de Basilea dijo: «Es una pregunta básica: ... ¿Puede un candidato, dentro de un siste-
ma, seguir siendo tan libre e independiente de manera que las capacidades autónomas y crí-
ticas del Yo puedan desarrollarse suficientemente?». ¿Fue nuestra formación no autoritaria 
la que permitió a un grupo distanciarse y actuar en consecuencia, o bien necesitábamos una 
formación impregnada de miedo y autoritarismo para que la IPA sobreviva?

Para suavizar la contraposición, Emilio Servadio invitó a una delegación nuestra, invita-
ción que obviamente fue rechazada.

Durante tres días se sucedieron al Carlino debates más o menos interesantes sobre los 
temas propuestos por nosotros (traducidos magistralmente y casi simultáneamente por 
Rothschild en cinco idiomas). Como se informa también en el periódico La Stampa del 30 de 
julio de 1969 (p. 2), Rothschild abrió oficialmente el contra-congreso con estas palabras: «Es-
tamos aquí reunidos para discutir libremente, y no para intercambiar felicitaciones como se 
hace en el Hotel Hilton. En el Hilton el aire está acondicionado, y los reflejos también. Pero 
aquí no, se puede hablar en libertad. Les presento, para empezar, a los promotores».

La participación se extendió también a psicoanalistas de otras escuelas, candidatos que 
no habían conseguido el permiso de participación, intelectuales, trabajadores, estudiantes o 
simplemente curiosos que vinieron a Monte Mario en aquella calurosa tarde de julio. 
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La sala estaba tan llena que los asistentes tu-
vieron que sentarse en las ventanas, en el suelo, 
uno encima del otro (en la foto de arriba, tomada 
de La Stampa del 30 de julio de 1969, p. 2, se ve 
a Mauro Mancia, tercero desde la izquierda hacia 
arriba, y Carlo Ravasini, quinto; abajo desde la iz-
quierda Marianna Bolko y Berthold Rothschild). Vi-
nieron muchos analistas ancianos, como Alexan-
der Mitscherlich (quien había hecho en el Congreso 
un informe muy criticado, titulado “Protesta y 
revolución” – véase el índice del n. 1/1969 del In-
ternational Journal, publicado aquí en la p. 434), Emilio Servadio, Marie Langer, Ralph Greenson 
(quien exclamó: «Si Freud estuviera vivo, estaría aquí con nosotros»). Por fin podían hablar, 
expresar su malestar, criticar libremente. 

Hombres y mujeres que unos minutos antes eran grises y abotonados se volvieron ani-
mados, parlachines, relajados. Al final del tercer día, con el éxito ya proclamado, sobre todo 
por la prensa que finalmente pudo acceder al lugar sagrado del psicoanálisis, se hizo vivo 
también Lacan. Informado de la atmósfera por su secretaria, enviada con anterioridad, voló a 
Roma. No quisimos esperarlo en el Carlino; ¡habíamos discutido tanto de los líderes carismá-
ticos como fenómenos típicos de la cultura psicoanalítica! Lacan tuvo que conformarse con 
una conferencia de prensa en el Centro Cultural Francés con Fachinelli y algunos otros italianos.

Recogimos más de 200 adhesiones de psicoanalistas de todas las naciones y ganamos 
nuevos compañeros y amigos. A través de los argentinos Armando Bauleo y Hernán Kesselman, 
nos conectamos con el grupo disidente de los psicoanalistas argentinos.

Se adelantó la idea, y luego la decisión, de proseguir una formación “interminable” dentro 
de la Sociedad de psicoanálisis, permaneciendo como eternos alumnos. Este fue el único ver-
dadero punto de ruptura estructural con la IPA, porque se reconoció el valor cultural y se 
descalificó el de carrera. Se interrumpía así el mecanismo del poder burocrático. En efecto, 
por muy pesada y demoledora que pudiera ser la protesta así como nuestras intervencio-
nes, permanecían siempre en el interior; no sólo, parecía además que fuesen aceptadas con 
benevolencia por parte de los congresistas como un momento de fiesta, un carnaval donde 
todo estaba permitido. Teníamos derecho a una especie de rebelión adolescente que era 
justo que ocurriese, pero con la condición de que después haya reintegración y vuelta a la 
normalidad. Éramos conscientes de que los cambios difícilmente nacen de las acciones de 
quien ya tiene poder (incluso ilusorio), conocíamos muy bien la “tolerancia represiva”.

En efecto, pasaron pocos meses y comenzaron a llegar las solicitudes de supresión 
de los nombres de varios candidatos italianos de la lista Plattform, incluso de aquellos que 
habían planeado con nosotros el contra–congreso. Se supo que la SPI había intervenido du-
ramente, amenazando la expulsión del proceso formativo si el espíritu subversivo no se 
hubiese apaciguado. La participación en el contracongreso fue interpretada como un acting–out 
salvaje y como tal había que analizarla.

Así fue que el grupo italiano se apagó, los contenidos del contra-congreso se banalizaron y 
el acontecimiento mismo fue olvidado, es decir, se ocultó.
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Al año siguiente, en 1970, estaba previsto el desarrollo en Milán del VIII Congreso 
Internacional de Psicoterapia, del que era presidente Pier Francesco Galli, organizado por el 
grupo de Psicoterapia y Ciencias Humanas. El grupo zuriqués, a través de Marianna Bolko, 
había entrado en contacto con esta agrupación. Los suizos y los argentinos, además de 
nuevos colegas alemanes, franceses, austríacos e ingleses, participaron en el Congreso de 
Milán con importantes ponencias y roles relevantes.

Después del Congreso de Milán, nosotros dos, con Pier Francesco Galli y Armando Bauleo, 
nos dirigimos a Londres donde nos encontramos con Esterson, Cooper y Schatzman, en aque-
lla época en plena contestación antipsiquiátrica. Nosotros cuatro, bajo el sol y rodeados por 
el verde de Hyde Park, cerca del Hyde Park Corner, fundamos Platform International como 
contenedor, factor de unificación y de inspiración organizativa para nuestro ímpetu psicoa-
nalítico– político. Con vistas al próximo 27º Congreso Internacional de Psicoanálisis que se iba 
a celebrar en Viena en 1971 (presidido por Rangell, que sucedió a van der Leeuw como pre-
sidente de la IPA), organizamos otro encuentro paralelo, de una jornada, titulado “Teoría y 
práctica psicoanalítica a la luz de los diversos caminos hacia el socialismo”. Fue la última ocasión en la 
que se hicieron coincidir las iniciativas de Platform International con los congresos de la IPA.

Resultados

Después del choque de Roma, los líderes de la IPA decidieron organizar un “recinto” 
para los candidatos. Por lo tanto, se concedió al Congreso de la IPA de Viena de 1971 (pre-
sidente Rangell) un pre–congreso para ellos. En el Congreso de París de 1973 se propuso en 
cambio, una verdadera asociación de candidatos, que en el Congreso de Londres de 1975 (pre-
sidente Lebovici) formalizó reglas bien estructuradas.

Esta pequeña Sociedad de Aspirantes a Psicoanalistas sigue viva. Ha sido denominada 
International Psychoanalytic Studies Organization (IPSO), publica su Journal y organiza cada dos 
años, paralelamente a los congresos de la IPA, su propio evento «en colaboración y relación 
productiva con la IPA», como dice el documento en el sitio web del IPSO (www.ipsocandida-
tes.org/ing/quienes.php). Por lo que sabemos, no se han vuelto a producir hechos similares 
a los del contracongreso de Roma. La ambición de pertenecer a la IPA es, hasta la fecha, la 
principal motivación para los que emprenden su formación psicoanalítica. 

En nuestro movimiento, la euforia tras el evento de Roma (1969) y la fundación en Lon-
dres (1970) de Platform International duró mucho tiempo. Rothschild fue nombrado “Secretario 
internacional” del movimiento. La Plataforma Internacional (así fue llamada en Sudamérica) tuvo 
un significado especial en Argentina, donde se convirtió en una fuerza política importante 
de izquierda dentro del escenario psy. Marie Langer, Armando Bauleo, Hernán Kesselmann y mu-
chos otros militantes combatieron las posiciones reaccionarias de la poderosa Asociación 
Psicoanalítica Argentina (afiliada a la IPA). Tras el golpe militar de los generales en 1974 (sic 
del traductor), la mayoría de ellos se vieron obligados al exilio. Los contactos continuaron du-
rante largos años, con relaciones personales de amistad más bien que como grupo Plataforma. 
En Zúrich, el grupo Plattform asumió el liderazgo del Seminario Psicoanalítico de Zúrich y 
ejerció un “régimen” no muy atento a la minoría que tenía ideas diferentes. Nuestra posición 
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crítica hacia la formación institucionalizada y el rechazo por motivos ideológicos a entrar 
en la Sociedad Suiza de Psicoanálisis, afiliada a la IPA, provocó un conflicto creciente con los 
demás grupos de la Sociedad Suiza. Además, la actitud a menudo patriarcal de los líderes de 
Plattform impulsó al componente “feminista” a constituir un subgrupo de oposición llamado 
“Mierda”. Fue sumamente importante que muchos analistas “didactas” de Zúrich (Fritz Mor-
genthaler, Paul Parin y Goldy Parin Matthèy, Arno von Blarer, Emil Grütter y otros) protegieran las 
posiciones de Plattform. También fueron significativas las relaciones científicas y personales 
con el grupo de los italianos 6.

Hubo varios momentos críticos, por ejemplo el “Asunto Interlaken” (véase Psicoterapia 
y Ciencias Humanas, 4/1975, pp. 25–31, y pp. 420–430 de la rúbrica “Tracce”), y al final, en 
1977, tuvo lugar la ruptura flagrante con la Sociedad Suiza de Psicoanálisis dando origen al 
Seminario Psicanalítico de Zúrich, independiente, que sigue funcionando y que rechaza aún la 
formación psicoanalítica estatutaria y formal.

Después de la escisión, el grupo Plattform perdió gradualmente su significado, tratando 
de sobrevivir con la actividad del “Vínculo Psicoanalítico Internacional” (Internationale Psychoa-
nalytische Vernetzung), fundada por esa época. Se constatará luego en el Congreso del jubileo de 
Roma de 1989 que en realidad la organización no existía desde hacía mucho tiempo (“Veinte 
años de Plataforma Internacional”, celebrado los días 10 y 12 de noviembre de 1989 en el Car-
lino, que mientras tanto había cambiado de nombre y se llamaba “Bagatto”).

Sin embargo, nos parece que en el Seminario Psicoanalítico de Zúrich en los años siguientes, 
una nueva generación más joven, asumió el liderazgo, sin ningún conflicto y cambiando sig-
nificativamente el acento de la actividad y de los intereses. La politización del seminario casi 
ha desaparecido y los intereses psicoanalíticos se han convertido en un amplio pluralismo 
con innumerables subgrupos. Como antes, no hay normas que discriminen la participación 
en los seminarios. Debido a la presión del mercado y del entorno político, las posiciones 
de rechazo de un currículum formal se han suavizado, aun cuando nadie esté interesado en 
las normas de la IPA que, en Zúrich, tras la escisión, son gestionadas por el Sigmund Freud 
Institut, con el que existen también relaciones individuales e informales.

En el fondo, el caso demuestra una vez más que la huella de la historia es más fuerte 
que la voluntad.

6  En Italia, como ya se ha dicho, el movimiento iniciado por los socios y candidatos dentro de la SPI acabó por apagarse. El 
fervor anti–institucional, con el paso de los años, se transformó en fervor por ocupar posiciones de prestigio en la SPI. En cambio, 
se estableció una relación orgánica con el Grupo Milanés para el Desarrollo de la Psicoterapia, fundado en 1960 y que en 1978 
tomará el nombre de Psicoterapia y Ciencias Humanas, utilizando el logo de la revista. En la colaboración con el grupo Plattform 
de Zúrich se organizaron encuentros regulares: en Zúrich, Milán, Bolonia y Génova. El grupo de Zúrich estaba formado por 
Lilian Berna, Arno von Blarer, Irene Brogle, Pedro Grosz, Ita Imhof, Hanspeter Meyer, Emilio Modena, Paul Parin, Berthold 
Rothschild, Thomas von Salis, Elizabeth von Salis–Schindler, Judith Valk; el grupo italiano en cambio, estaba constituido por 
Alessandro Ancona, Piergiorgio Battaggia, Marianna Bolko, Enzo Codignola, Teresa Corsi Piacentini, Pier Maria Furlan, Or-
nella Formigoni, Pier Francesco Galli, Emanuele Gualandri, Vladimir Jankovic, Eustachio Loperfido, Silvano Massa, Alberto 
Merini, Giambattista Muraro, Berta Neumann, Eugenia Omodei Zorini, Ferruccio Tiberi. Algunos colegas suizos entraron en la 
redacción de Psicoterapia y Ciencias Humanas (Rothschild también en la dirección) y, con un ulterior cambio, en el comité científico. 
A lo largo de los años, el contacto entre colegas perdió el sentido de colectivo políticamente comprometido (por envejecimiento, cambio 
de situación política, aburrimiento, desacuerdos personales) pero siguen siendo aún vivas relaciones de amistad y colaboración.
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Reflexiones

¿Qué queda de un acontecimiento ocurrido hace casi cincuenta años, en Roma, en 1969, 
es decir, de la protesta de los miembros de un grupo internacional de psicoanalistas que, 
con su acción radical, intentaron poner de manifiesto la crisis de la estructura fundamental 
de la práctica psicoanalítica, es decir, de la formación o, mejor dicho, del análisis didáctico? 
Sin dudas todo esto ha enriquecido las biografías personales de sus participantes, y existe el 
riesgo de encubrirse fácilmente en reminiscencias nostálgicas. ¿Ha cambiado algo en el mo-
vimiento psicoanalítico en general? Ciertamente, hay cambios que el tiempo ya ha digerido: 
una pérdida notable del significado del psicoanálisis en el mundo cultural, en la medicina, 
en la psiquiatría, en el mercado y en las condiciones de trabajo; el fenómeno del Freud bas-
hing (crítica a Freud) como diversión periodística, etc. Pero también dentro del psicoanáli-
sis se han producido cambios drásticos: fragmentación de la teoría psicoanalítica hasta la 
dilución de sus pilares esenciales (teoría de las pulsiones, técnica psicoanalítica, encuadre), 
observación del recién nacido (infant research), interpersonalismo, coqueteo con las neuro-
ciencias, extensión hacia la crítica literaria y la filosofía, creciente impotencia hacia nuevos 
cambios sociales como la globalización, la “guerra de las culturas”, la inmigración, etc. Lo 
que no ha cambiado es el sistema de rituales de la IPA y de las corporaciones psicoanalíti-
cas. Estas se han vuelto totalmente indiferentes a los que no forman parte de ella, y nadie 
quiere cambiar su estructura anquilosada, ya sea desde dentro o desde fuera. Nadie, salvo 
los creyentes, harían una peregrinación a Roma como en 1969. Sólo pueden conceder un 
cierto interés por algún producto editorial, libros o revistas. Siguiendo la literatura, se puede 
constatar que se descubren repetidamente, con el grito de dolor como si fuera la primera 
vez, las miserias en la formación. Uno se da cuenta con asombro que los candidatos son 
traumatizados o patologizados, que los comités de formación no están a la altura, llenos de 
chismes e indiscreciones, que los rituales de selección son indignos del psicoanálisis, que 
los institutos psicoanalíticos han envejecido, etc. Basta con echar un vistazo a los últimos 
números del International Journal of  Psychoanalysis y leer las críticas a veces extremadamente 
duras7 . Sería demasiado fácil tomar distancia con arrogancia y aseverar que nosotros, hace 
cincuenta años, denunciamos con la voz alta estas miserias; o señalar que desde siempre 
fueron muchos los autores que se ocuparon de los graves problemas de la formación psi-
coanalítica8. Estas quejas regulares y todas las escenas de auto–flagelación no han cambiado 

7  Véanse, por ejemplo, los artículos sobre el International Journal of  Psychoanalysis de Garza– Guerrero en los números 
6/2002 y 1/2004 (este último como artículo principal y titulado “Nuestra larga noche de marasmo de un siglo”), de Casement 
en el n. 4/2005, el panel informe de Sonnenberg en el n. 1/2006, y así sucesivamente.
8  Véanse los trabajos de Balint a pp. 163–173 del n. 29/1948 y pp. 157–162 del n. 35/1954 del International Journal 
of  Psychoanalysis (traducidos al libro El análisis didáctico. ¿Quién psicoanalizará a los psicoanalistas? Rímini: Guaraldi, 1974, 
pp. 17–64, y también en El amor primario, Rímini: Guaraldi, 1971; Milán: Cortina, 1991), de Knight a pp. 187–221 del n. 
1/1953 del Journal of  the American Psychoanalytic Association, de Grete Bibring y de Gitelson respectivamente a pp. 169–173 
y 174–183 del n. 35/1954 del International Journal of  Psychoanalysis (Este último traducido, con el título «Problemas tera-
péuticos en el análisis del candidato “normal”», en Psicoanálisis: ciencia y profesión, Turín: Boringhieri, 1980), de Stelzer en el n. 
7/1986 de Free Associations, etc. , y también varios 
artículos que hemos publicado sobre Psicoterapia y Ciencias Humanas, como los de Cremerius en los números 3/1987 (sobre 
la “miseria de la institución psicoanalítica”), 3/1989 (sobre “análisis didáctico y poder”) y 3/1999 (sobre la “jerarquía de la 
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en nada, absolutamente en nada, la concepción de la didáctica psicoanalítica... El colega 
Luigi Martelli, psicoanalista e historiador del psicoanálisis, ha explicado en varios artícu-
los publicados en Il ruolo terapeutico (véanse los números 72/1996 pp. 5–12, 80/1999 pp. 
104–114, y 82/1999 pp. 80–85) que fue Eitingon en 1920 quien se adueñó de la “formación 
psicoanalítica” y que Freud se lo permitió pasivamente, sin interesarse o comprometerse nun-
ca en la institucionalización o en la formalización de la didáctica psicoanalítica. De todos 
modos, cabe preguntarse si todo esto nos afecta: ¿nosotros, que nos sentimos totalmente 
alejados de las instituciones, creemos haber entendido profundamente la “miseria de la ins-
titución”? Con mayor razón debemos preguntarnos cuáles son nuestras posiciones, las de 
los llamados “no institucionalizados”, con respecto a la formación psicoanalítica. Seríamos 
ingenuos si pensáramos que no existen problemas similares fuera de la IPA.

Ahora es el momento de formular claramente nuestra tesis: ¡no hay necesidad de un 
entrenamiento psicoanalítico formalizado! Se trata de un artefacto mistificador que resi-
de en la condición de impotencia de la profesión psicoanalítica, por lo que se considera 
que a través del ritual de la formación se puede obtener un poco de poder y autoridad. Y 
que – y esto quizás sea aún más importante – puede dar a sus participantes la ilusión de 
una “pertenencia”. Este factor desempeña un papel que no debe subestimarse, incluso en 
grupos llamados “no institucionalizados”. La formación psicoanalítica institucionalizada no 
es necesaria porque los que quieren aprender este oficio son sujetos adultos, autónomos, 
ciertamente también neuróticos, que pueden elegir a su analista basándose en sus propios 
criterios y que son capaces de obtener la teoría psicoanalítica y la experiencia necesaria de 
manera totalmente libre. Pueden elegir libremente a sus profesores, pedir ayuda cuando les 
parezca necesario y buscar consejo sobre cuándo será el momento oportuno para tratar a 
los pacientes en forma competente.

Para todo esto no hay absolutamente ninguna necesidad de comités de formación ni de 
pedagogía tardía. En esencia, se trata de lo que Friedrich Schiller había llamado Selbsterziehung 
(auto–educación), y que Immanuel Kant llamaba “Autoeducación a la emancipación”. Desafortu-
nadamente, ni siquiera de este modo se ha resuelto aún la problemática de la “necesidad de 
pertenencia” con su contexto darwiniansociológico. No estamos en absoluto seguros de que 
para esta problemática haya una solución para todos los grupos...

En este punto, está claro que surge inmediatamente la pregunta: ¿cómo se puede garan-
tizar así la calidad? ¿Cómo protegerse de los abusos y de la charlatanería? ¿No induciría-
mos así la anarquía psicoanalítica? La respuesta es simple: ya ahora hay que aceptar que en 
nuestra profesión hay muchos estúpidos, y que siempre ha habido abusos y charlatanerías y 
que incluso la más iluminada Sociedad psicoanalítica nunca la ha podido evitar (y a veces hasta 
incluso la ha promovido). Michael Balint respondió así a la acusación de formar “psicoa-
nalistas salvajes” con su propio método de formación psicológica de los médicos: «Ningún 
sistema puede eliminar un cierto porcentaje de charlatanería; no puedo limitar la investiga-
ción científica a causa de una minoría de sinvergüenzas». Los escritores, por ejemplo, para 

formación institucionalizada”), de Kernberg en los números 4/1987 y 2/2003 (y en el n. 5/1996 del International Journal of  
Psychoanalysis Kernberg había publicado un artículo titulado “Treinta métodos para destruir la creatividad de los candidatos en 
psicoanálisis”, traducido en el n. 76/1998 de Los argonautas y publicado también en Internet en el sitio http://www.psychomedia.
it/pm/modther/probpsiter/kernberg– 1.htm ), de Kirsner en el n. 2/2003, etc.
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los que no existe una formación en sentido estricto, ¿deberían, acaso, arremeter contra 
los escritorzuelos? ¿O deberían agarrárselas con los rivales capaces? Se podría argumentar 
que los psicoanalistas no somos artistas, lo que es cierto, aunque muchos quizás querrían 
serlo. ¿Entonces, somos científicos? En ese caso deberíamos buscar, aprender libremente 
y definir nosotros mismos la modalidad de nuestra formación. ¿O somos, por desgracia, 
miembros y promotores de una Weltanschauung, de una visión del mundo? ¿Somos los úl-
timos mohicanos de una profesión en extinción? Cualquiera puede y debe responder a su 
manera. Pero una cosa es cierta: lo que somos o creemos ser depende de la forma en que 
en eso nos convertimos. Nos habremos formado psicoanalistas en el sentido de Selbsterzie-
hung si durante nuestro recorrido de formación las calles estaban libres y las desviaciones 
no estaban bloqueadas. No nos engañemos: uno de los mayores obstáculos es (y era) jus-
tamente lo que hemos experimentado –o todavía estamos promoviendo– como formación 
(“didáctica”) psicoanalítica.
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POLÍTICA EDITORIAL

La Revista Académica Científica de la Carrera de Especialización en Psicología Clínica, 
Institucional y Comunitaria difunde trabajos desde diversas perspectivas teórico metodo-
lógicas en el plano de la investigación y la experiencia realizados por alumnos egresados de 
dicha Carrera y ya documentados en los respectivos trabajos integradores finales en con-
sonancia con los lineamientos temáticos anuales establecidos por el Comité Científico y la 
Dirección de la Carrera. La cantidad de trabajos a publicar será de cinco (5) como mínimo 
en cada número. La Revista se completará con artículos de actualidad (Dossier, Entrevistas, 
Reportajes, Ensayos, Inéditos, Diálogos). 

El Comité Editorial sugerirá al autor(a) adiciones, modificaciones y todo tipo de reco-
mendaciones para mejorar la calidad y presentación de su manuscrito. Su publicación se 
condicionará al acatamiento de todas las observaciones o sus justificantes.

El Comité Editorial se reserva el derecho de aceptar o rechazar los trabajos, no existe 
la obligación de publicar los documentos recibidos. Es importante recalcar que la última 
decisión para la publicación o rechazo corresponde exclusivamente al Comité Editorial, el 
cual tomará en cuenta, sin que sea vinculante la opinión de los dictaminadores. En los casos 
en que haya discrepancia se decidirá por mayoría simple.

El Comité Editorial no se responsabiliza de las opiniones expresadas, ni los datos pre-
sentados en los trabajos. El contenido de los mismos es de absoluta responsabilidad de los 
autores, quienes completan la declaración jurada de autenticidad de la autoría y originalidad 
de su escrito.

El autor deberá enviar electrónicamente y en el mismo momento de envío del trabajo, 
un curriculum vitae de máximo 10 líneas, donde indique su grado académico más alto, lugar 
donde lo obtuvo, actual afiliación institucional, intereses de investigación, un informe de 
sus publicaciones.

Toda la publicación seguirá las normas APA y de tratamiento de datos vigente en la 
Carrera de Especialización.
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